
Guillermo O'DonnelI

a  ESTADO BUROCRATICO 
A U T O R T T TRIUNFOS, 

DERROTAS 
Y C R I S I S 1

l ¡
kelit'oriíil ti lielgrano



ganzl912
¿Qué condiciones socio-históricas explicaíi el surgimiento de las 

experiencias de violencia política más intensas de la historia moder­
na de la Arge rtina? ¿Cuál es differentia specífica de los sistemas 

de dominación autoritaria que se fueron imponiendo en el Cono, Sur 
a partir de mediados de los ‘60? ¿Cómo entender -en contra dé las 
principales previsiones de las ciencias sociales- la aparición de pro­

longados ciclos de exclusión política y económica en las regiones 
más industrializadas de América del Sur? ¿Qué sectores sociale 

ganaron y cuáles perdieron con estos ciclos?
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En El Estado Bvmrrát¡~o Aut». ñtario  {escrito entre 1974 y 1776
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iluminadora -  ;síe conjus ClOO [, l> 0 2
engarza *• idados a* ner 
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y la emergencia de un tipo de E- ado empeñado c i la desactivan 
represiva del sector copular y la transnacionak ¿ación de la

eco omía.

Lo que entie 1970,v 1;'76 era a búsqieoa urgida de claves? con 
que las f. <sonas . «ocupada por el destino de la democracia 

pudieran mtender a ¡a s.ciedat desgarrada por la violencia, dos 
décadas después f.’», sin lugar ** dudas, un texto clásico. No sóL, , 

porque labró el vocabulario conceptual con que las investigaciones 
posteriores se c»'i, rimaron al problema del autoritarismo i i- | 

noamericano, sino también porfíe resulta difícil soslayarlo cucuidc 
se trata de hacer inteligibles los problemas y alcances de nuestro
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PREFACIO A LA NUEVA EDICIÓN

En la Introducción cuento la accidentada historia de este libro. Esta 
sería una curiosa historia si no fuera porque el proceso de investigar y 
escribir este libro (y, por cierto, el no poder publicarlo por varios años) 
fue parte, claro que infinitesimal, de las tormentas que arrasaron nuestro 
país en la década del ’70 y comienzos del ’80.

Después de una introducción teórica, el libro comienza con el golpe 
de Estado de junio de 1966 y termina con los. prolegómenos de la im­
plantación de un Estado burocrático-autoritario, el inaugurado por el 
golpe de marzo de 1976, mucho más cruel y socialmente destructivo 
que el de 1966. Pero las raíces directas de la brutal represión y des­
tructividad del ‘‘Proceso’’ se encuentran en los tiempos que analizo 
aquí.

Como cuento en Iq* Introducción, empecé este libro en 1974 y lo 
terminé afines de 1976, pocos meses después del golpe de ese año. Es 
un librp nacido de la desesperación y la rabia que, un poco para mi 
sorpresa, he revivido intensamente al escribir este Prefacio. No es fá ­
cil narrar, ni recordar, los pasos que conducen al despeñadero de su 
propio país, ni detectar un encadenamiento de hechos y decisiones que, 
hacia el final de la historia narrada en este libro, pareció conducir a 
todos, casi como en una tragedia griega, al amargo final con que, en el 
Capítulo X, termino el libro.

Independientemente de mis aciertos y desaciertos en narrarla, ésta 
es una historia importante: está fresca en la memoria de muchos, ha 
producido víctimas que no deben ser olvidadas y dolores que no han
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cicatrizado, y contiene algunas lecciones que tienen valor permanente.

Una de estas lecciones, a la cual dedico buena parte de los capí­
tulos finales, es el terrible error de endiosar la violencia. ¡Esto trans­
formó a algunos en asesinos convencidos de matar por una buena cau­
sa, a muchos en espectadores pasivos pero no siempre críticos de esos 
hechos y también a muchos en víctimas de un miedo que nos dejó iner-. 
mes contra todas las violencias, especialmente frente al terrorismo de 
Estado comenzado en 1974 y llevado a suparoxístico'perfeccionamiento 
después del golpe de marzo de 1976 Junto con el endiosamiento de la 
violencia y como inevitable corolario, ocurrió la desvalorización de la 
democracia, tanto por los que en algunos momentos la vieron como 
una trampa insidiosa tendida por el “sistema” para perpetrarse, como 
por los que, en otros momentos, la consideraron un obstáculo para 
lograr la necesaria y justificable eliminación de los adversarios.

Es cierto, eran otros tiempos, que invito a los jóvenes lectores de 
este libro a tratar de captar y entender. Pero éste no es un pedido de 
justificación. Ni siquiera hoy es popular decir que hubo responsabili­
dades amplia y solidariamente compartidas por todos los que partici­
paron en ese frenesí de violencia —aunque me parece claro que aque­
llos que la ejercieron desde el Estado y, por si fuera  poco, 
anónimamente, son los monstruos más condenables.

Creo importante, como intelectual que soy, insistir en las respon­
sabilidades que los intelectuales hemos compartido. El mar de horro­
res de este período de nuestra historia no hubiera podido ocurrir sin el 
eficaz y persistente endiosamiento de la violencia perpetrado por inte­
lectuales de las más diversas corrientes —cuando digo intelectuales 
me refiero a todos los que de alguna manera dedican parte de su tiem­
po a la creación y difusión de ideas, incluyendo a los que por nuestra 
identidad profesional somos públicamente reconocidos como tales y 
que por cierto no fuimos los menos culpables. El ruido de esos discur­
sos fue acompañado —también debemos reconocerlo— por el silencio 
de otros iñféíectüaíes, los que por una mezcla de miedos y escasez de 
oportunidades no tuvimos el coraje de dar público e insistente testimo­
nio, personal y colectivo, de lo que hacía falta: una condena incondi­
cional de todos y de cada uno de esos actos y discursos de violencia. 
Sabemos que el resultado de esos discursos de violencia —de los que 
muy pocos se han hecho cargo—fue llevar a la muerte a miles de jóve­
nes, a los que rememoro en la Introducción y en las últimas páginas del
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libro. Por otro lado, los que estábamos en desacuerdo con esos discur­
sos hicimos demasiado poco para rebatirlos y para impedir las trage­
dias a que conducían - que en su momento esos intentos hubieran sido 
o no efectivos no alcanza a excusar esos silencios.

Una segunda lección importante, que se conecta cercanamente con 
la anterior, es la del horror absoluto, la profunda deshumanización ; 
resultante de ser abarcado y penetrado por la violencia, ya sea cqnw 
ejecutor, como víctima, como espectador (hubo meses, como comento 
en el libro, en los cuales cada día la televisión y los diarios informaban 
de hechos horribles) o, simple pero también significativamente, como 
consecuencia_del temor, más o menos justificado, pero no menos 
atenazádor, de quien se siente una posible víctima de dicha violencia *

La violencia sistemática por razones políticas ha sido, felizmente, 
terminada entre nosotros —éste es un logro inmensamente importante, 
que los que vivimos en los años del terror debemos recordar y ayudar a 
reconocer a quienes no los han vivido. Haber pasado por estas violen­
cias y estos miedos, y entender lo que en y por ellas se siente, es para 
personas de mi origen social un privilegio que no nos es habitualmente 
conferido. Esto nos crea responsabilidades importantes.

Digo esto porque me parece fundamental recordar que otras vio­
lencias, no menos sistemáticas y aterrorizadoras, persisten hasta hoy : 
contra los más pobres y diversas minorías. Esto es un escándalo no 
menor que las carencias materiales de aquéllos. Este escándalo desa­
fía a un país en el que muchos tal vez nunca consigamos realmente... 
empatizar con el hambre, pero en el que algunos podemos hacerlo con 
el miedo y con la abismal humillación de sentirnos sujetos, en cual­
quier momento y arbitrariamente, a la violencia de__otros (demasiado a 
menudo de agentes estatales) mucho más poderosos que nosotros. Me 
parece qiqe otra de las lecciones de las páginas que siguen es que debe-

* Cuando era tarde para hacerlo porque ya nadie se hubiera atrevido a difundir tes­
timonios contra la violencia, descubrí lo que, con la amarga ironía con que a veces uno 
trata de defenderse del miedo, llamé “el primero y principal derecho humano: saber quién ! 
va a matarlo a uno” . Hacia fines de 1976, cuando nuestras casas y en el CEDES vivíamos 
el temor de ser “desaparecidos” por los agentes de la represión, pidió hablar conmigo al­
guien que invocó ser representante de Montoneros y me informó que. como era claro que 
en el CEDES éramos agentes del imperialismo (por entonces recibíamos financiación de la 
Fundación Ford y del SAREC sueco), debíamos pagar a su “organización” un “ impuesto” 
que excedía varias veces el ingreso anual del CEDES. Cuando me negué me amenazó con 
cosas no menos terribles de las que temíamos de los represores estatales.
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riamos esforzamos junto con esas persistentes víctimas para que ellas 
se conviertan en auténticos sujetos del derecho de una polis democrá­
tica.

Si las páginas que siguen muestran contundentemente, a contrario 
y ad absurdum, los males de la violencia y de la dominación autorita­
ria y, por lo tanto, las ventajas de la democracia, ellas también seña­
lan el horizonte hacia el que deberían orientarse nuestros actuales es­
fuerzos. Una forma de leer las páginas que siguen es, primero, como la 
historia de una escalada en la que diversos actores fueron producien­
do, con creciente crueldad y decreciente conciencia, una abrumadora 
cantidad de violaciones de derechos humanos y, segundo, como una 
serie de lecciones implícitamente escrita por las víctimas —no sólo las 
que murieron— tan numerosas que ni siquiera hemos podido contarlas 
con exactitud. Me parece que esta triste historia debe ser resignificada 
no sólo señalando la impunidad jurídica lograda por perpetradores 
que ni siquiera muestran un atisbo de arrepentimiento; a ellos pode­
mos, y debemos, mostrarles nuestro desprecio y, con ello, hacerlos un 
poco menos impunes. Se trata también, más positivamente, de hacer 
que la validez de elementales derechos humanos sea efectiva para to­
dos los habitantes de este no siempre bendito territorio.

A pesar de sus numerosos defectos, sin la democracia que tene­
mos no podríamos siquiera plantearnos esta responsabilidad. Pero sin 
plantearnos esta responsabilidad no llegaremos a tener el tipo de de­
mocracia que implicaría, finalmente, la superadora negación de los 
terribles años sobre los cuales, ciudadano o intelectual sumergido en 
esas tormentas, escribí este libro.

G u i l l e r m o  O ’ D o n n e l l  

N o v i e m b r e  d e  1996



ADVERTENCIA PRELIMINAR

Este libro es producto de trabajo académico, incluso de una detalla­
da investigación. Los datos emergentes de ella sólo pueden ser inter­
pretados mediante conceptos que tienen un cierto status teórico. 
Pero mi esperanza es que este libro pueda ser leído, sin dificulta­
des, por cualquier persona que tenga un razonable interés en la 
política. Por eso me permito una sugerencia. El lector del mundo 
académico seguramente querrá comenzar por los conceptos que 
utilizo, sus definiciones e interrelaciones. Los mismos están pre­
sentados en el capítulo I. Pero ese capítulo es de ardua lectura. 
Por ello, cualquier otro lector podría comenzar directamente por 
el capítulo II, a partir del cual el texto es mucho menos abstruso. 
A lo largo de su lectura, cuando se encuentre con términos cuyo 
significado quiera precisar, puede recurrir a las respectivas sec­
ciones y acápites del capítulo I (cuyos títulos intentan facilitar 
esa búsqueda) o bien leer ese capítulo después de haber termina­
do los restantes.

Con la misma intención he hecho un desdoblamiento de las 
referencias en el texto para facilitar su lectura. Aquellas que agre­
gan detalles o matices a lo allí dicho van como notas al pie de las 
respectivas páginas. Otras que se limitan a identificar las fuentes 
de afirmaciones o datos, de interés para el lector que pueda querer 
verificarlos, están transcriptas al final del libro.

La ilusión no es sólo que este libro contribuya al conocimien­
to sino también que ingrese a la discusión política de quienes 
comparten valores realmente opuestos a toda forma autoritaria 
de dominación.
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INTRODUCCIÓN

I

Este libro es un intento de contribuir, mediante el estudio de un 
caso —Argentina desde junio 1966 hasta marzo 1973—, al cono­
cimiento de las nuevas formas de dominación autoritaria que 
emergieron en América Latina a partir del golpe de Estado de 
1964 en Brasil, continuaron con el golpe en la Argentina de 1966 
y, en la década del 70, asumieron, en Chile, Uruguay y, nueva­
mente, en la Argentina, características mucho más agudas. Sé tra­
ta, pues, de la historia de un período de este país, narrada no sólo 
porque tiene interés intrínseco sino también por otras dos razo­
nes. Una, porque desde ella y comparándola con otros casos de lo 
que llamo “autoritarismo burocrático”, permite desentrañar algu­
nas características de esa forma de dominación. Otra, porque vis­
to desde hoy (julio 1981), en aquel período se puede ver el germen
de muchas de las tragedias que desde entonces nos han azotado......................................................... '

Esta historia contiene una pequeña historia personal. En 
1971, no bien terminado mi primer libro *, comencé la investiga­
ción para éste, terminada en 1974. Entre 1974 y fines de 1976 
este libro tomó su forma actual. En medio de ello, se fueron 
desplegando acontecimientos que me llevaron a mil postergaciones, 
así como a la publicación de un libro ** y artículos que me pareció

* Modernización y autoritarismo, Paidós, Buenos Aires, 1972.
** Dependencia y autonomía, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1973, 

con Delfina Linck.
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respondían a problemas más urgentes. A fines de 1976, cuando 
sólo me faltaba escribir esta introducción, las conclusiones y ve­
rificar las notas al pie, este libro ya no era publicable en la Ar­
gentina. Pude haberío sacado en otros idiomas, pero hasta hace 
muy poco no logré retomarlo porque, aunque basado en una vasta 
investigación, su principal sentido para mí es ser un texto para 
ser leído no sólo por académicos sino también por toda persona 
interesada en los avatares políticos de nuestro país —y no por 
simple curiosidad sino a partir de un interés en revertir la cre­
ciente brutalizaeión política y social que nuestro país se impuso 
a sí mismo. Diciéndome que esa postergación era uno de mis pe­
queños tributos a los extraordinarios sufrimientos y frustracio­
nes que tejen nuestra historia, hice otras cosas y continué publican­
do artículos que, dadas las condiciones imperantes, tampoco 
podían aspirar a tener mucha difusión en mi país. Hoy vuelvo a 
este texto, en cuyos capítulos sólo he incorporado referencias a 
algunas obras importantes aparecidas con posterioridad a 1976, 
así como algunos datos dados a conocer recientemente.

Sin duda el libro que hoy escribiría sobre Argentina 1966- 
1973 es diferente al que escribí entre 1974 y 1976. Pero no sería 
necesariamente mejor, porque mi visión desde la actualidad no 
puede sino estar impregnada por todo lo ocurrido desde 1973. Esto 
mismo exige al lector un esfuerzo de perspectiva histórica: cierto, 
las crisis, los fracasos y violencias del período 1966-1973 pueden 
parecer insignificantes comparados con los que se desplegaron 
después. Pero durante los años aquí estudiados tal experiencia no 
podía estar presente en la conciencia de los sujetos. Lo que ocu­
rrió entonces —sobre todo— a partir de 1969, apareció como, y 
lo era, una confluencia de crisis, temores y esperanzas completa­
mente inusitados en la experiencia de aquellos. Si imponemos 
—ahistóricamente— nuestros curtidos criterios actuales acerca de 
hasta dónde puede llegar una crisis, o la violencia, nada podremos 
entender acerca de qué y por qué decisivos actores políticos ac­
tuaron antes de 1973 —ni cómo algunas decisiones de aquéllos 
(donde, en realidad, esos “aquéllos” somos los “nosotros” que 
éramos entonces) contribuyeron decisivamente para lo que ocu­
rrió después. País últimamente arrasado por crisis, violencias y 
patrones autoritarios mucho más profundos que los que estudia­
remos, tal vez no nos sea inútil reconocer por un momento lo que 
nos pasó —y lo que hicimos— como antecedente inmediato a todo 
eso. En este sentido, este libro es también un intento —que co-
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mienza por su autor— de contribuir al examen autocrítico del que 
no me parece nadie pueda autoeximirse en la Argentina. Por esa 
vía, también, intenta contribuir al aprendizaje político —la re­
cuperación de una memoria, no por placer masoquista sino para 
no volver a incurrir en errores que el análisis puede mostrar co­
mo cruciales—, que tal vez pueda conducirnos a una convivencia 
más humanizada.

II

Aunque abandonado mil veces y archivado por años, este libro tuvo 
el aporte de innumerables discusiones y conversaciones con mu­
chos, demasiados para nombrarlos uno por uno. Pero no puedo de­
ja r de agradecer expresamente todo lo que me dieron —de diver­
sas maneras y en muchas ocasiones— algunos amigos, colegas y 
compañeros de esperanzas: entre ellos, Fernando Henrique Cardo- 
so, Marcelo Cavarozzi, David Collier, Richard Fagen, Shepard 
Forman, Albert Hirschman, Oscar Landi, Abraham Lowenthal, 
Adam Przeworski, Philippe Schmitter, el recordado Kalman Sil- 
vert, Francisco Weffort y, en la misma categoría que los anterio­
res, con el agregado de su condición de miembros del comité de 
doctorado de la Universidad de Yale —que esperó con infinita 
paciencia y confianza que este texto fuera mi prometida tesis 
doctoral para aquella Universidad—, Alfred Stepan, Robert Dahl 
y, muy especialmente, David Apter. Durante estos años transité 
por diversos lugarés con el manuscrito de este libro, y en todos ellos 
recibí valiosos aportes: nuestro Centro de Estudios de Estado y 
Sociedad (CEDES), el Institute for Advanced Studies de Prin- 
ceton y la Universidad de Michigan. Finalmente, pude terminarlo 
en la hospitalidad del Instituto Universitario de Pesquisas de Río 
de Janeiro (IUPERJ) ; a Cándido Mendes y a mis colegas en ese 
Instituto mi cordial agradecimiento. Los diversos gastos fueron 
sustentados, en diversas etapas, por la Oficina de Yale de Ad­
vanced Political Studies, la Fundación Danforth, el Consejo Na­
cional de Investigaciones Científicas y Técnicas de la Argentina 
(CONICET), la Fundación Guggenheim, el Carnegie Endowment 
for International Peace y el CEDES, éste en base a subsidios 
institucionales de la Fundación Ford y de] SAREC de Suecia. A
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estas instituciones también mi profundo agradecimiento. Final­
mente, todas las personas que han estado o están afectivamente 
cerca mió me han apoyado con infatigable solidaridad durante 
este prolongado proceso; a ellas mi emocionado agradecimiento*.

III

Una mención final. Además de gran cantidad de datos de otro 
tipo**, una importante fuente para este libro fueron entrevistas 
que realicé (en 1968, 1971 y 1972) con actores de primera línea 
del período, Gracias a la confianza con que casi todos ellos me ha­
blaron, pude entender el sentido de ciertos episodios cruciales y ve­
rificar información que, sin el aporte de esos entrevistados, hu­
biera dejado enormes lagunas en este libro. Muchos viven hoy, 
por lo que aquí tomo máximo cuidado en honrar mi promesa de 
mantenerlos en el anonimato. No pocos de los que han muerto 
personifican las innumerables víctimas —horrible e innecesaria­
mente inmoladas— a cuya memoria dedico este libro.

* E s ta  com unidad -de am istades, inqu ie tudes y solidaridades, m uchas 
de ellas a la  d is tancia , incluye a 'W illiam  Sm ith , sobre quien  debo hacer 
u n a  especial m ención. S m ith  llegó a  la  A rg e n tin a  en 1974, cuando yo ya 
hab ía  com pletado m i investigación  p a ra  este  lihro  y lu ch ab a  con la  p rim era  
redacción del mism o. Su propio proyecto  enfocaba exac tam en te  sobre el 
período aquí estudiado. A  ra íz  de eso conversam os m il veces con Sm ith , con 
el ag regado  que lo hicim os desde una  concepción teó rica  básicam en te  sim i­
la r . Luego Sm ith  regx'esó a los E stados U nidos y, po r u n a  su e rte  de pacto  
m ás o menos explícito , no nos dim os a  lee r nu estro s  respectivos tra b a jo s  
h a s ta  que am bos estuv ieron  term inados, como fo rm a  de s a lv a g u a rd a r  la  
iden tidad  de cada  texto. E l p roducto  de la  investigación  de S m ith  es C risis 
o f thc S ta te  and M ü ita ry  A u th o r ita r ia n  R ule  in  A rg e n ti l’a, 1966-1973, 
T esis D octora!, U n ivers idad  de St& nford, D epartam en to  de C iencias Polí­
ticas , P alo  A lto, 1980. E s ta  ob ra  es u n a  excelente contribución  al estudio 
del caso a rgen tino  y  a  la  te o r ía  de las fo rm as  a u to r ita r ia s  de dominación, 
que espero p ro n to  sea publicada, incluso en castellano . P a ra  el lec to r de ese 
y  el p resen te  tex to  no d e ja rá  de se r in te re sa n te  a d v e r tir  cómo, a  p e sa r de 
coincidencias teó ricas  im p o rtan tes , y  de convergentes an á lis is  y  conclusio­
n es de no pocas de la s  cuestiones aquí an a lizad as, d ife ren tes  én fa s is  de uno 
y o tro  a u to r  h an  producido dos obras fu n d am en ta lm en te  com plem entarias 
pero  no redundan tes.

** E l listado , fu en tes  y c a rac te rís tic a s  de esos datos pueden h a lla rse  en
el A nexo M etodológico,



Capítulo I

ANTECEDENTES TEÓRICOS E HISTÓRICOS PARA 
EL ESTUDIO DEL ESTADO BUROCRÁTICO AUTORITARIO

En el capítulo II comenzaremos el estudio de un caso, el argentino 
entre junio de 1966 y marzo de 1973. El análisis es hecho desde la 
perspectiva de la implantación, impactos y colapso de un tipo de 
Estado, el burocrático-autoritario (en adelante, BA). En el pre­
sente capítulo delineo algunos temas que me parecen decisivos 
como antecedentes mediatos de la implantación de aquel BA, así 
como de similares emergidos en las décadas del 60 y el 70 en otros 
países de América Latina. También definiré aquí los principales 
conceptos a utilizar en este libro.

En la primera sección presento sucintamente mis ideas sobre 
el género —Estado capitalista— del cual el BA es un tipo histó­
ricamente específico. En la misma sección discuto otros conceptos 
estrechamente relacionados a aquél: sociedad, nación, pueblo, ciu­
dadanía, clase, régimen y gobierno. Esta es la batería básica de 
conceptos que se irá desplegando junto con el estudio del caso 
argentino y sus comparaciones con otros.

En la segunda sección, munidos ya de las definiciones pre­
sentadas en la anterior, discuto los procesos, posteriores a la rup­
tura de la dominación oligárquica, de activación popular —y, en 
general, de emergencia en la arena política de la temática de lo 
popular—, así como sus ambiguas relaciones con la problemática 
de la ciudadanía y la democracia política. En la sección tercera 
delineo un proceso que en no escasa medida fue coetáneo con el
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anterior y que colocó fuertes restricciones a la continuada expan­
sión de la presencia popular en nuestros países: la transnacio­
nalización de economía y sociedad operada entonces.

De la confluencia de los procesos presentados en la segunda 
y tercera sección se fue conformando una crisis económica que, 
aunque con diversos niveles de gravedad, fue un crucial anteceden­
te de la implantación de los B-A. La cuarta sección contiene una 
discusión genérica de dicha crisis, que retomaremos con más de­
talle al entrar al caso argentino. Pero esa crisis es también una 
profunda crisis política. En la quinta sección discuto, también de 
manera genérica que será especificada mediante el examen del ca­
so argentino, diversos tipos de crisis política y social. Ello permite, 
en la misma sección, ubicar los tipos de crisis que preceden, con 
diversos grados de intensidad, la implantación de los BA. La 
confluencia de aquellas crisis, así como las particulares caracterís­
ticas que ellas asumieron en estos easos, permiten entonces enten­
der al BA como resultado de la atemorizada reacción de la bur­
guesía (y sus aliados internos y externos) frente a un proceso 
acaecido en sociedades dependientes pero extensamente industria­
lizadas que, impulsado por una creciente activación popular, pa­
rece amenazar (aunque con diversos grados de inminencia de ca­
so a caso) los parámetros capitalistas y las afiliaciones interna­
cionales de estos países.

En la sexta y última sección el camino recorrido desemboca 
en el enunciado de los atributos que definen al BA y lo distinguen 
de otras formas políticas autoritarias. A partir de allí quedamos 
en condiciones de emprender el estudio del caso argentino. A lo 
largo del mismo, basándome en el material que esa historia ofrece, 
volveré sobre las reflexiones teóricas y comparativas que debo 
presentar aquí de manera sucinta y preliminar.

1) Sobre el Estado capitalista y temas conexos

El Estado BA es un tipo de Estado de una sociedad capitalista. 
Por eso, antes de entrar a lo que es el BA, tenemos que precisar 
un poco e] género —Estado capitalista— del cual es un tipo. La 
indagación sobre este tema, como veremos, nos conduce a la de 
otros, que delineo en los acápites de esta seofíón
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a) Estado y aparato estatal*

El entramado fundamental (aunque no único) de una sociedad ca­
pitalista, y lo que 3a caracteriza como tal sociedad capitalista, son i 
sus relaciones de producción. Éstas son .relaciones... desigualesy, 
últimamente, contradictorias,, establecidas en una fundamental cé­
lula de la sociedad: el proceso y lugar de trabajo. Según la con­
cepción que iremos desplegando, el Estado es, originaria y cons­
titutivamente, una parte o, más propiamente, un aspecto de dicha 
relación social. En efecto, aunque la relación social capitalista 
aparece ante la conciencia ordinaria como puramente económica, 
un examen más atento muestra que también está constituida por 
otros aspectos. Uno de ellos es la garantía coactiva que dicha re­
lación contiene para su vigencia y reproducción. El Estado es el 
aspecto de dicha relación que pone esa garantía. Pero, aunque 
esa garantía coactiva sea fundamental, el Estado no es sólo eso. 
También es organizador de las relaciones capitalistas, en el senti­
do que tiende a articular y acolchar las relaciones entre clases y 
prestar cruciales elementos para la habitual reproducción de di­
chas relaciones.

Entonces, el Estado capitalista es garante y organizador. de 
las relaciones sociales capitalistas y, por lo tanto, de la domina­
ción que ellas eoncretan/Esto implica que el Estado no es garante 
de la burguesía, sino del conjunto de la relación que establece a 
esta clase como cíase dominante. ̂ No es, por lo tanto, un Estado 
de la burguesía: es un Estado capitalista, lo cual no es exacta­
mente lo mismo. Esto entraña que, en tanto el Estado garantiza 
y organiza la vigencia de —principalmente— las relaciones socia­
les capitalistas, es garante y organizador de las clases que se enla­
zan en esa relación. Esto incluye a las clases dominadas, aunque 
su garantía de éstas sea en el sentido de reponerlas, o reprodu­
cirlas, como tales clases dominadas. Esto tiene algunas consecuen­
cias importantes. Una de ellas es que, no pocas veces, el interés 
general de reproducción de dichas relaciones (y, por lo tanto, de

* P a ra  m ayor desarro llo  de los razonam ientos que p resen to  en e s ta  
Sección, cf, mi tr a b a jo  "A p u n te s  p a ra  im a te o r ía  del estad o ”, C E D E S / 
G. E. CLACSO ir-’ 9, Buenos A ires, 1970, R ev ista  M exicana de Sociología, 
1970, n« 1,
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las clases por ellas vinculadas) lleva al aparato estatal a desem­
peñar un papel custodial respecto de las clases dominadas, incluso 
en contra de demandas de la burguesía. El interés general de clase 
de la burguesía en su conjunto implica, necesariamente, que se 
acote la racionalidad microeconómica de cada uno de sus miem­
bros, ya que de otra manera éstos tenderían a acentuar cada vez 
más las condiciones de explotación. En el límite, una simple agre­
gación de esas racionalidades individuales llevaría o bien a la de­
saparición de la clase dominada por una explotación excesiva o 
bien a su reconocimiento del carácter explotativo y antagónico de 
las relaciones que la ligan a la clase dominante, o a alguna com­
binación de aproximaciones a una y otra situación. La primera 
posibilidad entrañaría la desaparición de la burguesía, debido a 
la eliminación de la clase dominada y, por lo tanto, de la relación 
social que hace tal a la burguesía. La segunda conduciría a una 
generalizada impugnación de dichas relaciones (y de la domina­
ción que se asienta en ellas), desde que se habría evaporado la 
percepción habitual —sustento de 3a dominación ideológica— de 
dichas relaciones como puramente económicas, libremente con­
sentidas y no explotativas. He dicho que el Estado no es sólo el 
garante coactivo sino tembién el organizador de las relaciones 
sociales capitalistas, porque es el momento que limita y, en diver­
sos sentidos dirige, eí interés individual de los miembros de la 
burguesía hacia lo que, al acolchonar las condiciones de explota­
ción y su posible develamiento ideológico, es el interés general y 
de largo plazo de la burguesía en tanto clase: la reproducción de 
las relaciones sociales que la constituyen, precisamente, en tal 
clase dominante.

Por lo tanto, el Estado es parte, intrínseca y originaria, de 
las relaciones sociales fundamentales de una sociedad capitalista, 
no sólo como garantía coactiva sino también como organizador de 
las mismas. Adviértase que hasta este momento he hablado en un 
plano analítico. Así delineado, el Estado es un concepto del mismo 
nivel que el de clase o el de relación social capitalista. Uno no ve, 
digamos, ni a “la burguesía” ni- a "el Estado”. Pero en un nivel 
concreto (es decir, no analítico) esas categorías se objetivan, o 
cristalizan, en actores o sujetos sociales; entre otros, en las insti­
tuciones o aparato estatal.

Argumenté que el Estado capitalista es, primaria y constitu­
tivamente, un aspecto (que debe ser captado analítica, no concre­
tamente) de las relaciones sociales capitalistas. En este sentido
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fundamental el Estado es parte de la sociedad o, dicho de otra 
manera, esta última es la categoría más originaria y englobante. 
Pero en el párrafo anterior agregué que, en términos de los su­
jetos sociales concretos que son portadores de esas (y otras) re­
laciones, el Estado es también (aunque, insistamos, derivadamente) 
un conjunto de aparatos o instituciones. Dentro de esta pers­
pectiva teórica la mercancía es un momento objetivado del proce­
so global de producción y circulación del capital. Pero esta obje­
tivación se convierte en apariencia engañosa si no vemos que, 
antes de ella y dándole su sentido, se encuentran las relaciones 
de producción; por eso, el análisis que comienza por la mercancía 
sólo puede arañar la superficie de la realidad social que interesa­
ría desentrañar para, incluso, conocer adecuadamente el momento 
de la mercancía. Lo mismo ocurre con el Estado, del cual sus ins­
tituciones son un momento objetivado del proceso global de pro­
ducción y circulación del poder. Lo mismo que la mercancía, di­
chas instituciones son de enorme importancia y de ellas derivan 
cruciales efectos propíbs. Pero, también entrañan el riesgo de que 
las confundamos con “todo el Estado” y, por 3o tanto, perdamos 
de vista su fundamento profundo y originario en el seno mismo de 
las relaciones capitalistas (y, por lo tanto, de la sociedad).

La conciencia ordinaria —no crítica— cree ver en las insti­
tuciones estatales el alfa, y omega,. Con ello queda apresada tanto 
por la objetivación del capital en mercancías como por la objeti­
vación del Estado en sus instituciones. La consecuencia de no 
captar la realidad profunda de uno y otro fenómeno es no perci­
birlos como, respectivamente, explotación y dominación. En otras 
palabras, la limitación de la conciencia ordinaria a la apariencia 
concreta —fetichizada— del capital y del Estado, es el principal 
manto con que la dominación de clase (y, dentro.de ella, el Esta­
do) se recubre ideológicamente. La apariencia fetichizada del Es­
tado-aparato frente a los sujetos sociales le hace aparecer como 
un tercero externo a las relaciones sociales fundamentales entre 
aquellos sujetos, a pesar de que, como hemos visto, el Estado es 
constitutivamente parte de dichas relaciones./Esa apariencia de 
externalidad sustenta la posibilidad del. Estado de constituirse en 
organizador de la sociedad capitalista o, lo que es equivalente, en 
organizador de la dominación de la burguesía.¡Es sobre esta base 
que el aparato estatal se proclama —y suele ser habitualmente 
creído— custodio y agente del interés general. Pero esto, como 
todo lo que estamos viendo (de allí la intrínseca dificultad del te-
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ma) contiene un lado de verdad que es, por otra parte, el oculta- 
miento de su lado de falsedad. sjEn efecto, el Estado —ya lo hemos 
visto— es agente de un interés general pero parcializado; esto es, 
del interés general (incluso contra voliciones de la clase dominan­
te) de vigencia y reproducción de ciertas relaciones sociales^ No 

I es, como se proclama y se suele creer, agente de un interés general 
[ realmente común e imparcial respecto de las posiciones sociales de 
! los sujetos sociales.

b) Nación

El interés general a que está referido el Estado es un interés de 
clase, que —por eso mismo—• incluye un papel custodia! en la re­
producción de la clase dominada en tanto dominada. Pero el dis­
curso desde el aparato estatal se postula servidor de un interés 
general indiferenciado: no el de las clases en la sociedad, sino el 
de la nación. La nación es el arco englobante de solidaridades que 
postula la homogeneidad de un “nosotros” frente al “ellos” de 
otras naciones. Por otro lado, la efectividad de la garantía coacti­
va deí Estado requiere supremacía en el control de los medios de 
coacción. Esta supremacía queda delimitada territorialmente; es 
adentro de esa delimitación que tiende a constituirse, por su pro­
pia dinámica y como consecuencia de reiteradas invocaciones des­
de el aparato estatal, el arco de solidaridades de la nación. Ppr 
eso el Estado es, o tiende siempre a ser, un Estado nacional; su 
territorialidad es el ámbito de su supremacía coactiva y los suje­
tos sociales —en tanto nación— son el referente aludido por el 
aparato estatal en su postulación de servir un interés genera].

c) Pueblo y clase

Por añadidura, el papel custodia! del Estado hacia las clases do­
minadas puede llevar al reconocimiento de otra entidad: el pueblo. 
Esto es, la subcomunidad adentro de la nación, constituida por los 
menos favorecidos, a los que razones de justicia sustantiva llevan 
a atender específicamente. Los pobres, los más débiles que son el
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pueblo, en ciertas coyunturas (algunas de las cuales estudiaremos) 
pueden ser canal de explosiva reivindicación de justicia .sustanti­
va contra el Estado y el pacto de dominación * que aquél garantiza 
y organiza. Pueden ser también canal de develamiento de identi­
dades de sus miembros no sólo en tanto tales sino también en tanto 
clases dominadas y, por esta vía, de impugnaciones que apuntan 
al corazón mismo de la dominación en la sociedad —las relaciones 
sociales que los constituyen en tales clases dominadas. Pero la 
misma categoría de lo popular puede, en otras circunstancias, 
ocluir estos develamientos y convertirse fundamentalmente en ins­
trumento de reacomodación de relaciones entre las clases domi­
nantes **.

Si lo señalado sugiere la inherente ambigüedad de la catego- 
'  ría pueblo, la sociedad capitalista tiende a generar otra categoría 

no más unívoca. De la misma forma que en la esfera fetiehizada 
de la circulación del capital —el mercado, la mercancía y el di- 

\ ñero— cada sujeto social aparece como abstractamente igual y
libre, el ciudadano es otro momento de igualdad abstracta. En el 
“mercado político”, la formalización de relaciones que genera (y 
en la que sustenta su viabilidad ideológica) la sociedad capitalista, 
queda presupuesto que el fundamento del derecho de las institu­
ciones estatales a mandar, y a coaccionar, es la libre voluntad 
abstracta e igual, de los miembros-de-la-nación en-tanto-ciudada- 
nos. Lo mismo que las anteriores, esta categoría es una transmu­
tación parcial del subyacente constitutivo de todas ellas, la socie­
dad. Pero, igual que las otras, sus faces conjuntas de verdad y 
falsedad tienen fundamentales consecuencias. La figura del ciu­
dadano igual a todos los demás con abstracción de su posición en 
la sociedad es falsa en diversos sentidos, pero su lado de verdad 
es la razón de que la forma menos imperfecta de organización 
política del Estado capitalista sea un régimen de democracia po­
lítica (no social ni económica). En ella quienes mandan dicen 
hacerlo (y suelen ser creídos) porque así los han autorizado ciu­
dadanos (abstractamente) libres e iguales, quienes, además, tie-

* F e rn an d o  H , C ardoso, “E stad o  C ap ita lis ta  e M arx ism o” , E stu d o s  
Cebrap, no 21, 1977.

*■* E s ta s  consideraciones ace rca  de lo p o p u la r a s í como las que siguen 
en  la  p róx im a sección se in sp ira n  en las contribuciones de E rn es to  L aclau  
Politicg and  Ideology in  M a r x is t T heory, N L R  Books, L ondres, 1978, y  Os­
c a r  L and i, “ Sobre len g u a jes , iden tidades y c iudadan ías  po líticas” , C E D E S,
Wo 19
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nen en principio derecho a protección y reparación frente a ac­
ciones arbitrarias del aparato estatal y de otros sujetos sociales. 
Pero la democracia política contiene ambigüedades similares a las 
que hemos detectado en las restantes categorías./En efecto, si bien 
por un lado suele ser un óptimo encubrimiento de la dominación 
de clase y de la inherente vinculación del Estado con esa domina­
ción, por el otro contiene mecanismos y posibilidades que, al dar 
lugar para diversas acciones de las clases dominadas, permiten 
el logro de intereses y demandas objetivas y subjetivamente im­
portantes para aquellas clases. ¿Asimismo, en ciertas coyunturas, 
tales mecanismos y posibilidades pueden llevar a hacer tambalear 
esa misma dominación de clase. Nada es unívoco ni, en sus im­
pactos de largo plazo, predeterminaba a priori; esto depende de 
circunstancias específicas que deben ser detectadas y evaluadas 
en el curso de la historia.

Recapitulando tenemos, primero y fundamentalmente, la so­
ciedad, y dentro de ella, como su corazón —en toda sociedad en 
la que el capitalismo ha llegado a ser predominante—, las rela­
ciones capitalistas de producción. Este es el nivel celular de la 
dominación de clase. Dentro de esas relaciones y, por lo tanto, 
dentro de la sociedad en su nivel celular, tenemos también el 
Estado como aspecto, analíticamente detectadle, de garantía y or­
ganización de esas relaciones. Luego, derivadamente, las objetiva­
ciones de esas relaciones en sujetos sociales concretos, incluso el 
aparato estatal. Finalmente, como otras emanaciones de la socie­
dad, parciales pero fundamentales (tanto por su presencia como 
por su ausencia, como veremos), la nación, la ciudadanía y el 
pueblo. Por otro lado, subyaciendo a ellas como principal modo de 
articulación de la sociedad, las clases *.

* P a ra  no com plicar dem asiado la exposición, la s  consideraciones p re ­
cedentes se re f ie ren  a u n a  sociedad en la  que rigen  exclusivam ente re lac io ­
nes c ap ita lis ta s . A dem ás, me he ceñido a las re laciones de producción. P o r 
supuesto , el E stad o  suele ser tam bién  g a ra n te  y o rgan izad o r de o tra s  r e la ­
ciones de dom inación en 3a sociedad, cuyo fundam en to  o rig inario  puede o no 
h a lla rse  en la  e sfe ra  de la  p ro d u c c ió n ./E n tre  la s  p r im e ra s  piénsese, por 
ejem plo, en d iversas re laciones p re -cap ita lis ta s  de producción (h is tó r ic a ­
m ente im p o rtan te s  en A m érica L a tin a ) .  E n tre  la s  segundas, la s  que ligan  
a diversos sectores medios como las clases dom inantes, o diversos m ecanism os 
de explotación o subyugación sexual. E l E stad o  “ re a l” — es decir, el obser­
vable en el despliegue de la  especificidad h is tó rica  de cada caso— , es la  
sín tesis com pleja, a  ser in d ag ad a  em píricam ente, de e s ta  serie  de d e te rm i­
naciones: esto es lo quo in ten ta rem os respecto  de un tipo  de estado, el BA, 
con especial re fe ren c ia  al caso A rgen tino  de 19G6-I973. Pero , a p e sa r de
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d) Gobierno y régimen

: Debemos ahora precisar otras dos categorías: régimen y gobierno. 
Entiendo por régimen al conjunto' de patrones realmente vigentes 
(no necesariamente consagrados jurídica o formalmente) que es­
tablecen las modalidades de reclutamiento y acceso a los roles 
gubernamentales, así como los criterios de representación ..en 
base a los cuales se formulan expectativas de acceso a dichos 
roles *. | Dichos criterios pueden ser los presupuestos por la 
teoría democrática clásica (ciudadanos y partidos), y/o articula­
ciones de intereses de 3a sociedad civil (por ejemplo, representa­
ción corporativa) y/o instituciones estatales (por ejemplo, las 
Fuerzas Armadas), que abren acceso a los roles formalmente su­
periores del aparato estatal **. El conjunto de esos roles es el go­
bierno, desde donde se movilizan, directamente o por delegación 
a escalones inferiores en la jerarquía burocrática, en apoyo de

esa com plejidad, to d av ía  tiene sentido  h ab la r de E stad o  cap ita lis ta , en ta n to  
sea válido a f irm a r  (o tro  p un to  que pasa  po r, aunque no te rm in a  en, u n a  
e tap a  em p írica) que son la s  re laciones de producción (y  el proceso de a c u ­
m ulación de c ap ita l y  form ación  de ciases que de ellas d e r iv a ) , el e je  d in á ­
m icam ente su b o rd in an te  de ias o tra s  relaciones.

* P a ra  una definición sem ejan te , que tam bién  tiene  la  v e n ta ja  de 
d is tin g u ir  c la ram en te  en tre  régim en y E stado , D avid  Collier en D avid Co- 
llie r, ed. The new  a u th o r ita r ia n isv i in  L a tín  A m erica , pp, 402-403, P rin ce- 
ton  U n ív e rs ity  P ress , P rin ce to n , 1979.

** T ipo de E stad o  y tipo  de régim en suelen co rresponderse cercana  pero 
no unívocam ente. U n régim en com petitivo (o dem ocrático, o po liárquico  en 
la te rm in o lo g ía  de K obert D ahl, cf, esp., M odern P o lítica l A nalys'is, P ren - 
tice -H a ll, N ew  Y ork , 1966) im plica la  v igencia  de  c rite r io s  u n iv e rsa lis ta s  
de rep resen tac ió n  (c iu d ad an ía ) a s í como de p a tro n es  p lu ra lis ta s  de r e p re ­
sen tación  co rpo ra tiva , no u n ila te ra lm en te  determ inados p o r las in s titu c io n es 
e s ta ta le s  (cf. P h illipe  S chm itte r, "S till the cen tu ry  of co rp o ra tism ?” en 
F red e rick  P ike y T hoinas S tr itch , comps., The new  corporatism : social- 
political e tru c tu res  in  the Ib er ia n  W orld , U n iv e rs ity  o f N o tre  D am e P re ss , 
pp. 85-131, N o tre  D am e, 1974). E s te  tipo  de rég im en es incom patib le coa, 
p o r ejem plo, el E stad o  BA, que d e fin iré  m ás adelan te . Pero , po r su lado, un 
E stad o  a u to r ita r io  puede com binarse con un rég im en  de partido  único, o de 
p a rtid o  dom inante (M éxico), o de dos partid o s .form alm ente au to rizad o s 
(B ra s il h a s ta  1979) o de n ingún  p a rtid o  (C h ile ), así como re g u la r  con  
v a r iad a  rig idez (y  cor. d iferen tes  sesgos hacia d iversas  clases sociales) la 
represen tación  corporativa.
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órdenes y disuasiones, los recursos controlados por el aparato es­
tatal, incluso su supremacía coactiva. Se pueden resumir las defi­
niciones de gobierno y régimen diciendo que el primero es la cum­
bre del aparato estatal, y que el régimen es el trazado de las rutas 
que conducen a esa cumbre.

Con este bagaje podemos comenzar el estudio de algunos pro­
cesos que tuvieron decisiva incidencia en la implantación del Es­
tado BA en varios países de América Latina. No se encontrará 
aquí una explicación puntual de la emergencia del BA argentino 
de 1966 *, sino la explicitaeión de algunos temas centrales para 
entender esa emergencia y la dinámica posterior a la misma.

2) Pueblo en América Latina

a) Pueblo

En América Latina la formación de identidades colectivas a nivel 
nacional, por parte de vastos sectores hasta entonces marginados, 
se hizo mucho más como pueblo que como ciudadanía **. Más tarde 
o más temprano —no sólo mediante los llamados populismos***—,

* Dicho in ten to  puede h a lla rse  en G uillerm o O’D onnell, M oderniza­
ción y  au to r ita rism o , E d ito r ia l Paidós, Buenos A ires , 1972, y  ‘'M odern iza­
ción y  golpes m ilita re s . T eo ría , com paración y  el caso a rg e n tin o ”, en D esa­
rrollo ecoyiómico, nv 47, octubre-diciem bre, 1972.

** E s to  no obstó p a ra  que tam bién  se ex p an d ie ra  la  p artic ip ac ió n  elec­
to ra l, pero el proceso desbordó am pliam en te  ese plano.

*** Debo t r a t a r  esto s tem as con g ra n  g en era lid ad , en p a r te  por razones 
de espacio y  en p a r te  po rque no ab u n d an  tr a b a jo s  com parativos que se 
ocupen con su fic ien te  de ta lle  de los a v a ta re s  políticos de A m érica  L a tin a  
con po ste rio rid ad  a  la  ru p tu ra  del E s ta d o  oligárquico. U n  an tic ipo  de u n a  
investigación  a p u n ta d a  a c la r if ic a r  d iversos aspectos de los períodos a n te ­
rio res  al E s tad o  B A  puede b a ila rse  en M arceio Cavarozzi, “Populism os y 
«p artid o s de clase m edia» (N o tas c o m p a ra tiv a s )” , C B D E S/G . E . CLACSO 
n? 3, B uenos A ires , 1976. L a p rin c ip a l contribución al estudio  de este tem a
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diversos sectores apartados de toda participación (salvo como ele­
mentos subordinados en sistemas clientelísticos) irrumpieron co­
mo pueblo. Esto implicaba hacerse reconocer como miembros de 
la nación a través de demandas de justicia sustantiva planteadas 
no en tanto clases sino como pobres, como postergados que, ade­
más, encarnaban a 3o más auténticamente nacional. En esto ju­
garon un papel subordinado a otros actores, sobre, todo fracciones 
de la burguesía urbana y algunos, sectores medips,i.SH_.emergencia 
fue parte y consecuencia de una alianza que proponía como ad­
versarios a las capas más atrasadas de las clases dominantes (la 
oligarquía en sus diversas variantes) y los segmentos del capital 
transnacional ligados a la exportación de productos primarios. 
Desde la imagen de Getulio Vargas como pai do povo, hasta el 
discurso más movilizador de Eva Perón * estaban allí “los po­
bres”, haciéndose pueblo y miembros de la nación en el entrecru­
zamiento de las interpelaciones que así los definían ** con un mo­
vimiento más amplio apuntado a liquidar el Estado oligárquico. 
Constituirse en miembros de la nación a partir de reconocerse 
como pueblo, entrañaba tender un arco solidarizante entre clases 
y sectores colocados como adversarios del viejo sistema de domi­
nación. Estos fueron movimientos nacional-populares, que defi­
nían a un “nosotros” que. pretendía abarcar —-y por momentos lo 
logró— desde las clases subordinadas hasta, buena, parte de una. 
burguesía urbana que parecía capaz de jugar un dinámico papel 
en el “desarrollo”. El arcaísmo de la oligarquía y la evidente alte-

sigue siendo F ran c isco  'W effo rt; cf. esp., la  rec ien te  edición de su s p r in c i­
pales a rtícu lo s  sobre el tem a en O populism o n a  po lítica  brasileira, P az  e 
T e rra , Rio de Ja n e iro , 1980.

P a r a  im p o rtan tes  contribuciones com p ara tiv as  de los períodos popu ­
lis ta s  y  del a u to r ita r ism o  bu ro crá tico  su rg ido  con p o ste rio rid ad , D avid  
C ollier, “T he B u re a u e ra tic -A u th o rita r ia n  M odel; S in th esis  and  p rio r itie s  fo r  
fu r th e r  re se a rc h ” , y  R obert K au fm an , “In d u s tr ia l change and  A u th o rita r ia n  
ru le  in  L a tín  A m erica : a  concrete rev iew  of th e  B u re a u e ra tic -A u th o rita r ia n  
m odel” , am bos en D avid  C ollier, ed., The N ew  A u th o r i ta r ia n ism . .  ., op. cit., 
pp. 285-318 y  165-264, respectivam en te , y  R u th  B erin s Collier, "P o p u la r  
Sector incorpora tion  and  R egim e E volu tion  ín  B rasil an d  M éxico” mimeo, 
In s titu te  o f In te rn a tio n a l S tudies.

* E n  Chile e sa  invocación se anudó m ás cercanam en te  con las clases 
que subyacen a  la  ind iferenciaeión  dei d iscurso  popu lista , y fu e  dem arcando  
tem p ran am en te  un campo de sign ificaciones m ás an tagón ico  con el conjunto  
de !as clases dom inantes, no sólo con su s fracciones m ás lig ad as a l a n te r io r  
sistem a de dom inación o ligárquica.

C f. K r í iP í ln  i r  Hoocn- T «V./-K
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rldad del capital transnacional ligado a 3a exportación de pro­
ductos primarios, daban el blanco contra el que se definía la iden­
tidad colectiva de lo nacional-popular *.

¿ Qué sentido tiene afirmar que en América Latina las identi­
dades colectivas de la mayoría se forjaron más como pueblo que 
como ciudadanía? En primer lugar, esto nos remite a la textura 
de la sociedad, en la que la emergencia del pueblo en tanto actor 
—subordinado, pero actor— en la escena política se dio junta­
mente con una gran expansión de las relaciones capitalistas, la 
industrialización y la urbanización. Se ha señalado muchas veces 
esta superposición del tiempo histórico en nuestros países, en 
contraste con los ritmos más largos y secuenciales de los del cen­
tro. Aun en casos de homogeneidad intranacional relativamente 
alta como los de Argentina, Uruguay y (en menor grado) Chile, 
esa superposición entrañó que las significaciones implicadas por 
la ciudadanía no tuvieron —ni en las experiencias de las clases 
dominadas ni en la carencia de una plena textura capitalista de 
la sociedad**— posibilidad de anclarse en las identidades que se 
iban elaborando en medio de aquellos grandes cambios sociales. 
En las invocaciones desde los liderazgos populistas, y las consi­
guientes identificaciones de los sectores recientemente incorpora­
dos a la arena política nacional, no hubo, entonces, un sentido 
predominante de aquéllos como ciudadanos. Lo que sobresalió fue 
la invocación de lo popular como fundamento de demandas de 
justicia sustantiva que un Estado tutelar habría de atender, así 
como la autoafirmación nacional-popular frente a la oligarquía 
y a lo extranjero entrevisto en el anterior sistema de dominación. 
En un primer momento esto coincidió con una fuerte expansión 
de la economía urbana, que parecía demostrar que el aparato es­
tatal se ocupaba efectivamente de los intereses del pueblo y que, 
además, parecía sugerir que las demandas pendientes no tardarían 
en ser atendidas. Más o menos plena y brevemente según cada

* De alH el inmenso valor simbólico de ciertas expropiaciones o in ­
cluso de gestos m ás moderados como la compra de los ferrocarriles ingleses 
du ran te  el prim er gobierno peronista (1946-1952) en la A rgentina, que 
tam bién estuvo rodeada del solemne ritua l implicado por la postulación de 
que en ese acto la Nación, identificada con su pueblo, se constituía plena­
mente en tal.

** El carác ter parcial —en relación con los países centrales— de la 
articulación capita lista  de nuestras sociedades y  algunas de sus consecuen­
cias en relación con los tem as que aquí nos ocupan es destacado por Marcelo 
Cavarozzi, “ Elementos p a ra  una caracterización del capitalism o oligárquico", 
C ED E S/G . E. CLACSO, n'> 12, Buenos Aires, 1979.
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país, en algún momento después de la segunda guerra mundial el 
Estado apareció como un Estado nacional y popular. Esto se re­
lacionó con que los discursos políticos, desde el gobierno y/o desde 
importantes partidos y movimientos, se dirigieran a quienes hasta 
entonces habían sido vistos, desde el Estado y las clases dominan­
tes, como masas silentes sujetas a ocasionales explosiones. Ahora 
se los interpelaba y se reconocían como pueblo que, además de 
experimentar mejoras en su situación material, era invitado a la 
celebración de lo nacional en las decisiones y ceremonias que sim­
bolizaban la derrota del adversario: la oligarquía y el capital 
transnacional.

b) Ciudadanía y democracia política

Con ¡a parcial excepción de Chile, lo que al mismo tiempo ocurrió 
con la ciudadanía marcó un fuerte contraste. Antes de la expan­
sión de lo popular, aquélla estaba lejos de ser vigencia plena, en 
parte por las restricciones impuestas por la dominación... oligárqui­
ca, en parte porque —como ya he sugerido— aquélla presupone 
una sociedad extensamente capitalista que genera otros planos 
de igualdad abstracta —en particular, la de sujetos formalmente 
iguales en el mercado de compra-venta de fuerza de trabajo. Ade­
más, en el período de eclosión de lo popular, la ciudadanía quedó 
ligada al debate sobre las formas oligárquicas de la democracia 
política, restringida y trampeada, que había sido y seguía pa­
reciendo un eficaz mecanismo de contención de la eclosión popu­
lar. El voto, entonces, fue fundamentalmente ratificación de los 
procesos que constituían a la nación como pueblo, mucho más que 
actualización de la ciudadanía *. Por eso la “defensa de la demo­
cracia” por parte de los sectores cuya dominación estaba siendo 
desplazada, así como de los que ya no querían que se avanzara 
más, parecía colocar al debate sobre la democracia como una de 
las tretas con que se trataba de abortar la eclosión popular y pa­
ralizar los liderazgos que la impulsaban. Esa postura democrática 
de clases a la defensiva era notoriamente ambigua, porque ellas 
expresaban de mil maneras sus temores ante el enorme arrastre

* A la vez que el componente de g a ran tía s  individuales de la  c iuda­
danía frente al arb itrio  esta ta l tam bién avanzaba escasamente.
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electoral con que contaban quienea invocaban a lo popular. En 
tanto, entonces, para unos los mecanismos de la democracia polí­
tica sólo parecían trabar la eclosión popular y, para otros, levan­
taban el fantasma de toparse con mayorías electorales adversas, 
la cuestión de la democracia recorrió el período sin que los prime­
ros quisieran ni los segundos pudieran apropiarse de ella. Pa­
ralelamente, su correlato —la ciudadanía— se imbricó en la textura 
de la sociedad, quedando para unos como identidad secundaria 

; respecto de su constitución en lo nacional-popular y, para otros, 
como temible cana] que a través de! voto podía impulsar aún más 
un proceso que había que detener —a pesar de que quienes así 
sentían eran los mismos que seguían declamando la democracia 
contra las inclinaciones “despóticas” de los liderazgos populares. 
Así, cuando caducaron los autoritarismos y las restrictivas demo­
cracias del período oligárquico, el proceso que se lanzó tendió a 
escindir, en la experiencia histórica de las clases dominadas y en 
los términos en que se planteó uno de los principales ejes de la 
lucha ideológica, la identificación en tanto pueblo con las cate­
gorías de ciudadanía y democracia política *.

Las eclosiones populares no fueron movimientos de clase, en 
el sentido de que las clases subordinadas pudieran plantearse me­
tas autónomas y orientar la dirección general del proceso. Antes 
bien, se canalizaron hacia una recomposición de las clases domi­
nantes que preparó el lugar para que su franje superior fuera 
ocupada por los nuevos apéndices del centro capitalista mundial. 
En algunos casos (México y Argentina, cada uno a su manera y 
en sus respectivos tiempos) la emergencia popular-nacional ya 
estaba exangüe cuando se produjo el gran salto hacia la transna­
cionalización de la estructura productiva urbana. En otros (Brasil 
y Chile, también cada uno a su manera) ambos procesos se su­
perpusieron en el tiempo. Pero en todos los casos el proceso con­
dujo a una reacomodación de las clases dominantes, a una veloz 
expansión del capitalismo y a una fuerte transnacionalización 
de la estructura productiva. Que esa recomposición de las clases

* C iertam ente, un componente fundam enta] de estos procesos fueron 
los avances de participación económica y social que lograron al menos las 
f ra n ja s  m ás activas y mejor organizadas del sector popular urbano, no sólo 
en térm inos de sus ingresos sino también en tanto  beneficiarios de acciones 
tu te lares del apara to  estatal, Pero estos avances se lograron al impulso de 
invocaciones e identificaciones como pueblo y muchas veces, en contra d- 
acotam ientos que se pretendía introducir.
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dominantes marcara los límites de un proceso que sin embargo 
colocaba en la arena política a vastos sectores populares, permite 
entender que el Estado no pudiera aportar ni una articulación más 
o menos fácil entre aquéllas ni una hegemonía sobre las clases 
subordinadas. El “Estado de compromiso” * fue viable mientras 
lo popular como principal contenido de la nación ** no encontró, 
en sus demandas de justicia sustantiva, límites en las modalidades 
en que tendía a expandirse una economía que, más o menos simul­
táneamente, se transnacionalizó profundamente. Los intentos de 
gobiernos y partidos por resolver la incongruencia entre esa pre­
sencia popular, por una parte, y dichos límites, por la otra, apa­
reció entonces como "demagogia”, como “prematuro distribucío- 
nismo”, como suma de “ineficiencias” y como agobiante expansión 
de un aparato estatal que, mejor o peor, pretendía seguir tute­
lando al pueblo.

Debido a esto, antes de que se adoptaran “soluciones” desem­
bozadamente autoritarias, muchos sectores, cualquiera que hubiera 
sido su posición hacía poco, buscaron caminos que implicaban escin­
dir a la nación de lo popular y anclarla en algún otro referente. Esto 
ocurrió en una situación que poco había avanzado en la instaura­
ción de la ciudadanía y que contenía a un pueblo que, aunque par­
cial y subordinadamente, había superado su anterior margínación 
política. Esta presencia, aunque se desconociera a sí misma como 
clase y cada vez tuviera menos espacio económico para concretar­
se como justicia sustantiva, entrañaba siempre la posibilidad, 
percibida como crecientemente peligrosa, de invocarla “demagó­
gicamente”. Para las clases dominantes —nuevas y viejas— esto 
fue convirtiéndose en el nudo gordiano que había que cortar ***.

’ Cf. Francisco W effort, O populismo . .  . , op. cit.
** La invocación a lo popular fue carac terística  fuere o no que el 

gobernante proviniere o no de movimientos dispuestos a promover tales 
identificaciones. Su voz podía sonar más o menos verosímil, pero el lapso 
que media en tre  la ru p tu ra  del E stado oligárquico y la  im plantación del 
BA es el de la “popnlización” del discuro de las instituciones estatales.

:!íií Mis propios traba jo s han girado alrededor de estos procesos, de 
sus ''a fin idades electivas” con la  emergencia de los BA y — contrapuntual- 
ineni.e— con las tortuosas, pero novedosas, form as en que queda así p lan ­
teado e! problema de la democracia en nuestros países. N inguna discusión 
de estos tem as puede de ja r de comenzar por reconocer el inmenso aporte 
hecho, p ara  su lúcido y critico análisis, por Fernando Henríque Cardoso; 
cf., además de su op. cit. con Enzo F aletto  (D ep en d en c ia ...) , esp. las co­
lecciones de sus artículos en Estado y sociedad en Am érica Latina, Nueva 
Vision, Buenos Aires, 1073 ¡ A utoritarism o e Demacra tisagao Paz e T erra ,
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3) Dependencia y desborde transnacionalizante de la sociedad

Las teorizaciones sobre el Estado han dado por supuesta la coex- 
tensividad de éste con la sociedad y la nación. Esto es, no se ha 
problematizado si las “fronteras” de Estado, sociedad y nación 
pudieran o no coincidir. Ésta ha sido la visión desde el centro del 
capitalismo mundial, donde el Estado pudo ser visto como engarce 
entre el sistema de dominación social y las relaciones capitalistas 
de producción, por una parte, y el arco englobante de la nación, 
por la otra. No es casual que esta visión haya sido cuestionada 
desde la periferia, sobre todo en los estudios de la dependencia. 
Ellos han planteado la no coextensividad de la sociedad con la 
nación *, pero pocas veces se ba ligado explícitamente esto con 
la trilogía Estado-sociedad-nación **.

Después de la segunda guerra mundial nuestros países con­
servaron sus vinculaciones con el mercado mundial a través de 
exportaciones de productos primarios, pero estas actividades que­
daron subordinadas —en la dinámica de la acumulación de capi­
tal y en el peso relativo de las respectivas clases— a la expansión 
de las empresas transnacionales (en adelante ETs)***. Ellas son 
dinámicas impulsoras de la transnacionalización del capital, el que, 
como consecuencia de ese patrón, acentuó sus características oli- 
gopólicas, a nivel mundial y dentro de cada mercado. Ya no se

Eio de Janeiro, 1975, y el “Post-Scriptum ” (con Enzo P ale tto ) a la  edición 
en inglés de D e p en d en c ia ..., op, cit., U niversity  o í C alifornia Press, Ber- 
keley, 1979.

* Cf. esp., el pionero y hasta  hoy m agnífico libro de Fernando H. Car- 
doso y Enzo Faletto , Dependencia y desarrollo en América Latina, Siglo 
XXI, México D P, 1969.

** Un sugestivo intento en este sentido es N orbert Leehner, La crisis 
del Listado en Am érica Latina, El Cid Editores, Buenos Aires, 1977. En 
realidad, la visión del centro sobre sí mismo tam bién debe ser puesta en 
cuestión; en "L a internacionalización de las relaciones cap ita listas de p ro ­
ducción y el estado nacional” (en Las clases sociales en el capitalismo de hoy, 
Siglo XXI, México D F, 1975), Nicos Poulantzas realiza un interesante 
análisis de este problema en el contexto de los países de E uropa Occidental.

*** Sobre esta expansión, Myra W ilkins, The rnaking of multhiationa! 
euterprise. Am erican Business abroad (rom  HUÍ to 19'iO, H arvard  University 
Press, Cambridge, 1974.
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trató, como antes (aunque no la anulara), de la extracción en la 
periferia de materiales cuyo ámbito de circulación son los países 
centrales. La novedad fue que los mercados internos de los capita­
lismos periféricos pasaron a ser ámbito directo de acumulación 
de capital para las ETs. Esos trasplantes del capital transnacio- 
rial se convirtieron en las unidades económicas más dinámicas y 
rentables de los países en que se insertaron. Saltando barreras 
aduaneras y cambiarlas, convirtiéndose así en productoras direc­
tas en y para los mercados de la periferia, las ETs se adaptaron, a 
partir de la crisis del 30 y sobre todo de la segunda guerra mun­
dial, a políticas proteccionistas que implicaban la parcelación de 
mercados por los Estados nacionales. Con ello avanzó la transna- 
cionalízaeión del capital, no sólo mediante la expansión global de 
las ETs sino también debido a los cambios que provocó en el co­
mercio y en el sistema financiero internacionales. El resultado 
para los países recipendarios (sobre todo jos de mayor, mercado 
interno, que lo fueron en mucho mayor medida que los restantes, 
debido a la lógica de una expansión que ahora se interesaba en la 
periferia como ámbito directo..de.Ja acumulación), fue que en po­
cos años el eje dinámico de su crecimiento económico (sobre todo 
en industria y en servicios no tradicionales) se había desplazado 
hacia las filiales de ETs.

De esto resultó una sociedad capitalista cuyas características 
la definen como un original producto histórico. Es un capitalismo 
dependiente, porque su funcionamiento “normal” * entraña un de­
cisivo papel del capital transnacional y porque la acumulación en 
su mercado no cierra allí sino que es un grifo abierto hacia los 
grandes centros del capitalismo mundial. Pero —aunque tardío 
y dependiente— es también un capitalismo extensamente industria­
lizado, tanto debido al fuerte peso de la industria como por el alto 
grado en que ésta determina las características y modalidades de 
articulación del conjunto de las clases. Pero, aunque extensamen­
te industrializada, es una sociedad marcada por agudos desequili­
brios. Baste señalar** que: 1) produce pocos de los bienes de

* Lo de “funcionam iento norm al” será explicado m ás abajo.
** L a inform ación m ás completa sobre la s  carac terísticas de la in ­

dustrialización de A m érica L atina, desde el punto de vista de las pecu liari­
dades que sintetizo aquí, es Juan  Ayza, G erard F ich t y N orberto González, 
América Latina. Integración económica y  in stitución  de importaciones, 
CEPA L, Fondo de C ultura, México D F, 1975. Con referencia  al caso argén- 
tino, dos in teresan tes esfuerzos por conceptualizar la especificidad resu ltan ­
te de estas y o tras características son Richard Malloy y  Ju an  Sourrouille,
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capital y de la tecnología que utiliza; 2) buena parte de los ser­
vicios de generación, transmisión y. procesamiento de información 
tampoco es producida localmente; 3) su balanza de pagos tiende 
a ser negativa, aunque pueda ser positivo el saldo de su balanza 
comercial; 4) cuenta, cuanto más, con el embrión de un mercado 
interno de capitales; 5) la distribución de recursos (no sólo eco­
nómicos) es significativamente más desigual que la de los capita­
lismos centrales; 6) a pesar de lo cual la oferta de bienes y ser­
vicios tiende a imitar la de aquéllos, y 7) buena parte de sus uni­
dades económicas privadas de mayor tamaño y tasa de crecimiento 
son filiales de ETs.

Estas características pueden resumirse diciendo que si bien 
la estructura productiva de estas sociedades es diferenciada y 
compleja, es también desequilibrada e incompleta, en el sentido 
que su integración vertical es limitada, sobre todo, por la escasa 
producción interna de bienes de capital complejos y de tecnología. 
A lo cual hay que agregar que buena parte de sus actores más 
dinámicos de capital privado son filiales de ETs o firmas de ca­
pital nacional que se hallan íntimamente ligadas, por diversos me­
canismos, al capital transnacional. Lo dicho hasta para anotar que 
estas economías no son, ni en sus características ni en los proble­
mas que típicamente deben afrontar, iguales a 3a de los países 
capitalistas centrales —que lo son, precisamente, porque su estruc­
tura productiva está más verticalmente integrada y porque las 
unidades económicas allí originadas, actuantes en cualquier parte 
del mundo, cierran y deciden estratégicamente en aquellos centros 
su acumulación de capital *. Esto también señala las diferencias

Política económica, en un  país conflictivo. E l caso de la Argentina, Amo- i T O r t u  E ditores, Buenos A ires, 1976, y Maréelo D iam and, Doctrinas eco­
nómicas, desarrollo e independencia, E d ito ria l Paidós, Buenos Aires, 1973.

* Las carac terísticas y las principales consecuencias económicas de la 
expansión de las E T s en nuestros países lian sido m ateria  de valiosas in ­
vestigaciones. Sobre B rasil, esp. Carlos von Dellinger y Leonardo Cavat- 
canti, E m presas m ullinacionais na industria  brasileira, IP E A , Rio de J a ­
neiro, 1975, y Fernando Fajnzlber, E stra teg ia  industria l e empresas inter- 
nacionais. Posigdo rela tiva  de Am érica L a tina  e do B rasil, IP E A /IN P E S , 
Rio de Janeiro , 1971; sobre México esp, Fernando Fajnzlber y T rinidad M ar­
tínez T arrago . Las empresas transnacionales. Expansión a nivel m undial y  
proyección en la industria, mexicana, Fondo de C ultura Económica, México 
D P , 1976; sobre A rgentina, Ju an  Sourrouílle, E l impacto de las empresas 
transnacionales sobre el empleo y  los ingresos: el caso de la A rgentina, 
OIT, P rogram a M undial del Empleo, G inebra, 1976, y  La presencia y el 
comportamiento de las empresas extranjeras en el sector industrial argén-
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de las sociedades que aquí estudiamos con otras, más cercanas a 
las imágenes arquetípicas del “subdesarrollo”, tfue tienen un nivel 
significativamente menor de complejidad de la estructura pro­
ductiva y, en particular, de extensión de la industria.

De lo señalado ha resultado una estructura productiva (y una 
sociedad) profundamente transnacionalizada. No se trata sólo de 
que muchos de sus actores económicos más dinámicos y rentables 
sean filiales de ETs, El proceso que ha llevado a esta introyección 
del capital transnacional como productor directo...en. y para sus 
mercados ha sido un típico fenómeno de recreación, destrucción 
y subordinación del conjunto de la sociedad. Y esto en varios 
sentidos. En primer lugar, la inserción del eapital transnacional 
en la economía urbana, montándose en la ola de los esfuerzos in­
dustrializantes de los períodos populistas, desplazó 1.a.anterior su­
premacía de las actividades primarías-exportadoras ..y de las cla­
ses ligadas a ellas. En segundo lugar, provocó una profunda re­
composición de la burguesía. Lo que ocurrió no fue la captura de 
una estructura productiva ya existente (aunque en sus formas 
más parasitarias lo hiciera) sino la creación ex now.de ramas y 
actividades industriales y comerciales y. de servicios. Ante ello 
buena parte de la burguesía urbana preexistente —en su abru­
madora mayoría nacional, en lo que respecta al origen de su ea­
pital y a la ubicación de sus centros de decisiones— quedó arrin­
conada en ramas más tradicionales, de crecimiento más lento, me­
nos capital y tecnología intensivas, y sujetas a condiciones más 
competitivas. Algunas de esas empresas se sumaron a otras nue­
vas de capital nacional, para colocarse en los eslabonamientos ha­
cía atrás o hacia adelante * de las actividades de las filiales. Ya

tino, E stud ios C ED E S, volumen 3, no 2, 1978, así como la recopilación de 
información en Guillermo O’Donnell y  Delfina Linck, Dependencia y auto­
nomía, A m orrortu  Editores, Buenos Aires, 1973, Cap. I I I .  Ver tam bién 
Constantino V aitsos In ter-country  bicorne D istribulion and transnatAonal 
rvterprises, Oxford University Press, London, 1974; M ullinational corpora- 
tions in  B rasil and M éxico: S truc tu ra l Sources o f economía and noneconomic 
power, R eport to the Subcommittee on M ultinationa! Corporations of tfce 
Committee on Foreign Relations del Senado de Estados Unidos, por R ichard 
N ew farm er y  W illard  M ueller, U.S, Government P rin ting  Office, W ash­
ington DC, 1975, y H erbert de Souza, “ Notes on W orld C apital” , B A R U  
Studi-es, vol. I I ,  m  2, 1978.

* Cf. A lberto H irschm an, The S tra tegy  of Economía Dcvelopment, 
Yale U niversity  Press, New Haven, 1957, y “The political eeonomy of im- 
port-substitu ting  ind u stria liza ro n  in L atin  A m erica” , en A lbert Hirseh- 
man, .4 Bias for Hopo, Yale U niversity  Press, New Haven, 1971.
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sea, hacia atrás, como proveedoras de insumos, partes o servicios, 
o hacia adelante, como comercializadoras de productos de las fi­
liales o adquirentes de sus insumos para elaboración final, esas 
empresas nacionales son parte subordinadas de sistemas de poder 
(no sólo económico) controlados por las filiales respecto de las 
cuales se eslabonan *. Éstas suelen ser oligopolios u oligopsonios 
que controlan la tecnología del proceso y suelen hallarse en con­
diciones de gobernar las modalidades de acumulación de capital 
de sus subordinadas. El grado en que esas empresas eslabonadas 
siguen siendo “nacionales”, más allá de un punto de vista formal, 
es dudoso si se considera que están insertas en la red de relaciones 
económicas tendida por las filiales de ETs para promover su pro­
pia acumulación de capital. Por lo menos, dichas empresas no son 
el ámbito institucional de una burguesía independiente, rectora de 
su acumulación, de la tecnología que utiliza y de las relaciones so­
ciales —salvo las internas a cada empresa— que entabla. Otro 
efecto de transnacionalización es el que deriva de las empresas 
que han logrado competir exitosamente con las filiales y/o que. 
han podido expandirse dinámicamente en las ramas tradicionales: 
las empresas locales más exitosas en este sentido suelen ser las 
más transnacionalizadas. Esto es, las que han podido expandirse 
vigorosamente afuera de la red de eslabonamientos directos de las 
filiales son las que, para ello, más han debido “modernizarse” en 
un doble sentido. Uno, imitando el tipo de oferta de bienes, de 
comercialización y de publicidad de las filiales —con lo cual, aun­
que nacionales, extienden aún más el perfil transnacionalizado de 
producción y oferta de bienes y  servicios. Otro vinculándose con . 
otros segmentos del capital transnacional mediante adquisición de 
equipos, contratos de provisión de tecnología, usos de marcas y di- . 
versos servicios que las convierten en réplicas de aquellas filiales**. 
De manera que se ha generado *** una estructura y un “estilo

* Lo cual —contrariam ente a lo que suponen las versiones sim plistas 
de la dependencia— no obsta p a ra  que puedan suscitarse  im portantes con­
flictos; pero ellos tienden a  p lan tearse  y  resolverse dentro de los lím ites 
impuestos por aquella subordinación, ta l como podremos ver en este libro. 
E stos tem as y  los que siguen los he desarrollado en “N otas p a ra  el estudio 
de ¡a burguesía local” C ED ES, Estudios sociales w> 1S, Buenos A ires, 1978.

** Aunque no dejan de ser réplicas parciales, porque esas empresas 
nacionales suelen ofrecer una gam a m ás lim itada y m ás lentam ente reno­
vada de productos, con las consiguientes rigideces p a ra  adap ta rse  a las 
condiciones económicas in ternas y a la  competencia internacional.

* "  Como salvedad, pertinente p a ra  el lector interiorizado de la s itu a ­
ción a rgen tina  reciente, cabe seña la r que un trab a jo  de Jorge Schvarzer
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de desarrollo” que, tanto a través de las filiales de ETs, como de 
las empresas a ellas eslabonadas, como de las fracciones de capital 
nacional que han logrado expandirse dinámicamente, imita al de 
los centros del capitalismo mundial. Dado esto, es elemental que 
la tecnología en uso sea la que corresponda a, e impulsa, el patrón 
de crecimiento del centro, y que 3a estructura productiva de la 
periferia, aun de la extensamente industrializada, siga descabe­
zada de esa tecnología y de los bienes de capital que la corporizan 
—y que cuando logra avanzar en este plano, el ingenio local tien­
da a reproducir tardíamente la tecnología del centro, o a adaptar, 
creativamente pero adaptar *, las innovaciones del centro a las 
condiciones locales de producción y mercado. También es elemental 
que lo que se siente como “necesidad” obedezca a esta determina­
ción social. Esto es, acceder a un consumo cuyo epítome es el de- 
vorador de nuevos productos. La estructura productiva y el cir­
cuito subyacente del capital se flexionan entonces hacia la ré­
plica del centro mundial, ratificando a las ÉTs como conductoras 
y principales beneficiarías de la transnaeíonalización del capital.

Pero esta tensión hacia la réplica ocurre en una sociedad que 
difiere sustancialmente de las que originaron el modelo ejemplar. 
Ya anoté algunas características, suficientes para que ese flexio- 
namiento imitativo se inserte en, y plasme, una sociedad muy di-

("E s tra teg ia  industria l y g randes em presas: el caso argen tino” , Desarrollo 
económico, nv 71, octubre-diciembre 1978, pp. 307-352), m uestra  una  rea li­
dad que parecería  ap a rta rse  de lo que acabo de afirm ar. E sto  es, la3 a lta s  
tasas  de expansión y ráp ida  conglomeración de algunos grupos de grandes 
em presas de capita l local, im pulsadas en buena medida por generosas sub­
venciones estatales y por el bajo in terés mostrado últim am ente por las E T s 
en el mercado argentino. Pero, según los datos de Sehvarzer, el comienzo 
de esta expansión de algunos grandes grupos de capita l local (en gran  
medida colocados, por o tra  parte , en la  producción de insumos y de expor­
tación, no de artículos de consumo, “modernos” o no) comenzó du ran te  la 
política económica 1967-69, que aquí tendrem os oportunidad de estud iar. 
Por otro lado, el desinterés de las E T s en e! mercado argentino (que en 
algunos casos se convirtió en una verdadera fu g a ) , se acentuó m arcad a­
mente a p a r t i r  de los conflictos y la  crisis económica que se desataron 
duran te  e! período aquí estudiado. Volveremos sobre estos temas.

* L as contribuciones de Jorge K atz (ef., esp,, Jorge K atz y E duardo 
Ablin, “Tecnología y exportaciones industria les — un  análisis económico de 
la experiencia a rgen tina  reciente”, Desarrollo económico, 65, 1977), m ues­
tra n  por un lado una notable creatividad en ese plano pero, por el otro, 
que ella suele lim itarse  a adaptaciones de innovaciones de productos, p ro­
cesos o equipos generados en el centro. No suele tr a ta r s e  ni de una pura  
réplica pasiva ni, tampoco, de ir  más allá de a veces creativas adaptaciones.
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ferente de las del centro. Además, sí bien no pocas de las demandas 
de justicia sustantiva atrás de la afirmación de lo popular refle­
jan “necesidades” socialmente inducidas por este patrón de “de­
sarrollo”, ellas también son parte de una presencia popular frente 
a la cual no sólo no pudo constituirse una hegemonía burguesa 
sino también, como veremos, tuvo, con la implantación del Estado 
BA, que retroceder aún más en sus posibilidades de ser lograda. 
Dichas demandas son, por ello, por una parte ratificación del fle- 
xionamiento imitativo y transnacionalizante de la estructura pro­
ductiva y, por la otra, un continuo rebotar contra los límites de 
esa estructura, que tiende a agudizar las desigualdades —relativas 
y absolutas— preexistentes.

Hay otro punto, cercanamente conectado al anterior, sobre el 
que quiero insistir. Si bien las fronteras reales de la sociedad en 
la era de exportación de productos primarios ya eran mucho más 
borrosas que en los capitalismos centrales, a partir de la intro- 
yección del capital transnacional en la estructura productiva ur­
bana fue claro que la sociedad se había estirado bastante más allá 
de lo que supuestamente demarcaba el respectivo Estado./La franja 
superior de esta burguesía contiene numerosos centros de deci­
sión que no pueden sino hallarse afuera del territorio que el Es­
tado pretende acotar,] Esto es así, porque la inserción en estos 
mercados es función de un proceso de acumulación a nivel trans­
nacional que para poder cumplirse ha llevado, precisamente, a 
instalar las filiales de ETs como productoras directas en ellos. 
Ésta es, a su vez, una de las modalidades del proceso más amplío 
de transnacionalización del capital *. De esta manera la sociedad, 
en sus franjas más dinámicas y económicamente poderosas, ha 
desbordado al Estado, desde cuyas instituciones se puede negociar 
algunas de sus modalidades de inserción en la economía mundial 
—pero no el papel que dichas franjas cumplen como cruciales 
palancas de la transnacionalización del capital—. Esta presencia 
ostensible y dinámica de lo ajeno (en el sentido de lo no-nacional) 
ocurre, sin embargo, en el ámbito de un Estado que no puede dejar 
de presentarse como un Estado nacional; es decir, como la deli­
mitación de un “nosotros” frente a un “ellos” que, sin embargo,

* La situación aquí descripta se complicó aún m ás debido a la  in tro ­
ducción de un nuevo factor, que aquí no considero porque desplegó su im ­
portancia  con posterioridad al térm ino del período aquí estudiado — el 
creciente papel que, en conexión con cambios en la coyuntura mundial a p a r ­
t i r  de 1973/4, y  pasó a ju g a r  el capita l financiero internacional privado en 
ios patrones de vinculación de estos países con el mercado internacional.
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ahora aparece introyectado, nada menos que como parte de la 
franja superior de la propia burguesía.

De lo dicho ep la primera sección se desprende el sesgo siste­
mático del Estado (como aspecto de una relación social y como 
aparato) hacia la reproducción de la sociedad cofno, fundamental­
mente, un plexo de relaciones sociales capitalistas y, por lo tanto, 
de la dominación de clase que resulta de ellas. Ese sesgo tiende a 
velarse cuando el Estado aparece cómo 'Estado-para-la-nación. 
Pero esta apariencia se vuelve más tenue cuando la sociedad se 
estira hasta incluir como franja superior de la burguesía a los 
mencionados segmentos del capital transnacional. El Estado, en­
tonces, por imperio de ese deaborde de la sociedad, no puede ya 
abarcar dentro de su ámbito a buena parte de los actores econó­
micamente más dinámicos ni de las relaciones sociales —no sólo 
económicas— que ellos irradian *. Por la misma razón, el Estado 
pierde verosimilitud como síntesis activa de la nación. Esto ahon­
da un hiato que es específico del capitalismo dependiente altamen­
te transnacionalizado en su estructura productiva **.

Ese hiato reduce las posibilidades de hegemonía de la domi­
nación que desde el Estado se aporta para la reproducción de la 
sociedad. Por otro lado, las posibilidades de conducción ideológica 
del conjunto de la sociedad por las fracciones superiores de la 
burguesía quedan trabadas por la evidencia de que buena parte 
de aquéllas no es “de” ni “para” la nación. Otro obstáculo surge 
de que la subordinación estratégica de las filíales a sus matrices 
no les permite desplegarse como una burguesía que tiene su ám­
bito principal en un mercado nacional y en la construcción de un 
Estado con el que podría lograr exactamente lo que las casas ma­
trices de las ETs no pueden querer: defenderse de intrusiones 
externas y proyectarse conquistadoramente hacia afuera del mer­
cado nacional —esto es, ser propiamente una burguesía nacional 
y hegemónica. Por su parte, el capital propiamente local no puede, 
por imperio del mismo proceso de recreación y subordinación ya 
referido, convertirse en tal burguesía nacional.

* Sobre este punto y conexos, N orbert Leehner, La c r is is . . . ,  op. cit.
** La nocoexiensividad entre E stado, Sociedad (incluyendo la econo­

m ía) y Nación es una dimensión insuficientem ente resa ltada  en la li te ra ­
tu ra  que ha insistido en la “crisis hegemónica" que recorre la h isto ria  de 
la región desde — por lo menos— la  ru p tu ra  de la  dominación oligárquica. 
El más influyente y provocativo traba jo  en la perspectiva de esa proble­
m ática sigue siendo José Nun, “América L a tin a : la  crisis hegemónica y el 
golpe m ilitar", Desarrolló económico, n» 6, junio-agosto, 1967.
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Los tempos de los procesos mencionados en esta sección y la 
anterior variaron de caso a caso, pero en todos fueron un funda­
mental antecedente para la emergencia del Estado BA. El mismo 
Estado que se enlazaba con lo nacional-popular obedecía a las 
tendencias expansivas del capitalismo mundial, abriendo espacios 
internos que promovían la introyección de nuevos segmentos del 
capital transnacional y, con ello, el desborde de su sociedad. Ade­
más, se implantaba así un crecimiento económico que, por una 
parte, transformaba la burguesía local (y subordinaba no pocas 
de sus fracciones al capital transnacional y al aparato estatal) y, 
por la otra, a través de sus sesgos desjgualizantes, generaba de­
mandas que tenía que limitar a sólo parte de quienes —como 
miembros de un pueblo y una nación— habían llegado a sentirse 
con título a su satisfacción. Por eso, el período que medió entre 
la ruptura del Estado oligárquico y 3a implantación del Estado 
BA fue —con sus tempos y secuencias específicas a cada caso—, 
el del despliegue crecientemente contradictorio entre, por una par­
te, la eclosión de lo popular como principal contenido de la na­
ción, y, por la otra, de las restricciones resultantes de una es­
tructura productiva que acentuaba sus características económica 
y socialmente desígualizantes, así como desbordantes del ámbito 
presupuesto por la pretensión nacional del Estado.

4) S o b r e  c i'is is  e c o n ó m ic a s

/ He señalado algunas características de la sociedad en la que 
¡ emerge el Estado BA. Ellas son significativamente diferentes de 

las de los capitalismos centrales. Sin embargo, se supone que tan- 
i~to éstos como aquélla deben funcionar normalmente. ¿Qué es “nor­

mal” ? La respuesta está codificada por los patrones habituales de 
funcionamiento de los capitalismos centrales, y la intersección 
de esa codificación con las particularidades de las sociedades que 
aquí nos interesan tienen importantes consecuencias para la eco­
nomía política de nuestras sociedades.

¿Qué quiere decir la “normalidad” del funcionamiento eco­
nómico de una sociedad capitalista? Que tiene lugar su expansión, 
o reproducción dinámica, sin grandes saltos en la acumulación de 
capital, especialmente por parte de grandes unidades económicas 
que en ese proceso van transformando, y —parcialmente— eli-
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minando a otros agentes económicos. Esa normalidad es la crisis 
perpetua —pero no evidente— de un crecimiento, .desigual y  desi- 
gualizante en principal beneficio de unidades mono u oligopóücas, 
cuya acumulación subordina los comportamientos económicos y 
la distribución general de recursos en el resto, de. la. sociedad. Ésto 
suele traducirse en varios planos. Primero, que el comportamiento 
de algunos indicadores, que aluden a ciertas regularidades, define 
una situación “satisfactoria” o “saludable” de la economía, en 
tanto señalan que aquel patrón de acumulación se está reprodu­
ciendo con escasos entorpecimientos. Segundo, que dicha evalua­
ción es efectuada por actores que, en conjunto, tienen peso deci­
sivo como para causar, con sus actos y omisiones, esa situación. 
Por supuesto, esto no obsta para que la evaluación pueda ser di­
ferente sobre la base de otros indicadores —que no se toman en 
cuenta o que son considerados poco “importantes”—, ni para que 
puedan ser otras las conclusiones que extraigan actores que tie­
nen escasas posibilidades de influir en dicha situación. Como sabía 
Humpty Dumpty*, si las cosas andan “bien” o “mal” depende 
en buena medida de cuánto poder tienen quienes así las denomi­
nan. Dicho de otra manera, según le vaya a quienes son domi­
nantes, así se tenderá a evaluar la situación del conjunto del que 
son parte.

¿Cómo se sabe cuando la situación de una economía capitalis­
ta es “satisfactoria"? Sin pretensión de dar una respuesta exhaus­
tiva, parece que las siguientes son condiciones generales necesa­
rias para que ese juicio sea emitido: 1) los capitalistas —sobre 
todo los colocados en las posiciones más privilegiadas— tienen una 
tasa de ganancias que consideran satisfactoria al nivel de sus ac­
tividades y dei conjunto de la economía; 2) esas ganancias se 
convierten en nuevas inversiones, en proporción suficiente para 
que la economía crezca a una tasa que aquellos actores consideran 
razonablemente alta y sostenida; 3) se predice que las condiciones 
anteriores se mantendrán {o mejorarán) durante el futuro rele­
vante para el horizonte temporal hacia el que se extienden las 
previsiones y preocupaciones de esos actores**. Estas condiciones

* Como ta n  clava y p e rv ersam en te  lo m u es tra  la polít ica económica 
sepruida en la A rg e n t in a  en tre  1976 y 1980,

Tal como señala  Roberto Frenke l  en un t r a b a jo  en curso (C E D E S )*  
Ja idea subyacente  de “ n o rm a l id ad '1 no de ja  de ser  h is tó r icam en te  s i tu ad o ;  
n i  el mismo pa ís  su contenido específico puede ser  d i fe ren te  en el período 
U y  en e] t :, o deí país A al B (por  ejemplo, uno tasa  anual  de inflación 
del MO r,r puede ser  sentida  como ca tas t ró f ic a  en E s tad o s  Unidos y copio
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pueden ser formuladas por la negativa: en una situación econó­
micamente anormal o insatisfactoria rije cualquiera de las si­
guientes condiciones: 1. bg los capitalistas no logran una tasa 
de acumulación que consideran satisfactoria; 2. b) aunque la 
realicen, no se convierte en inversiones que generan un crecimien­
to que consideran razonablemente alto y sostenido de la economía; 
3. b) aunque así ocurra, los actores juzgan que la situación futu­
ra será desfavorable o, simplemente, no pueden predecirla. Dada 
cualquiera de estas condiciones, el juicio será que la situación es 
insatisfactoria y, por lo tanto, los comportamientos tenderán a 
ajustarse a tal evaluación.

Adviértase que postulo que la evaluación incluye no sólo a la 
situación presente sino también una predicción acerca del futuro 
que cada actor considera relevante. Veamos un poco más de cerca 
este punto. Una predicción pesimista implica que el valor previsto 
de las variables que se consideran relevantes es negativo o impre­
visible. En el límite, una predicción pesimista por parte de los 
capitalistas no se refiere a un valor aún más insatisfactorio de 
esas variables sino a la sustitución del sistema vigente por otro 
en el que ya no hay espacio para ellos y rigen otros códigos sus­
tentados por otros actores —en otras palabras—, su predicción 
más pesimista es la eliminación del capitalismo.

El funcionamiento normal de una economía depende en gran 
medida de que su situación sea juzgada satisfactoria por sus acto­
res de mayor peso. Esta afirmación, trivial, implica varios puntos 
que tal vez no lo sean tanto. En primer lugar, tal juicio está co­
dificado. Un código es un mapa parcial de la realidad, que sesga 
atención hacia algunos aspectos y en perjuicio de otros. El código 
filtra masas de información, seleccionándolas y jerarquizándolas. 
Selecciona al censurar la búsqueda de información, y su recepción, 
sobre aspectos que define como irrelevantes. Jerarquiza al ordenar la 
información admitida en elementos que son “importantes”, otros 
que deben quedar subordinados a aquéllos y otros sobre los cuales, 
importantes o no, “nada se puede hacer”. También la jerarquiza 
al insertarla en un sistema de conexiones causales, que postula 
que ciertas consecuencias siguen regularmente a ciertas situaciones.

insatisfactoria en la Argentina de 1966, a la -vez que sería considerada eo- 
iiii) muy satisfactoria en la Argentina de 1979), Pero en todos los casos 
esa idea de normalidad tendría que cumplir las condiciones generales que 
anuncio aquí.
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Como visión, parcial de la realidad todo código nubla la percepción 
de aspectos que pueden andar “mal” al mismo tiempo, tal vez de­
bido a que aquéllos a los que se presta atención andan “bien”. 
Un código es un segmento explícito y articulado de una ideología. 
Pero la ideología y su codificación no son puro mito; recogen y 
expresan temas socialmente reales (más precisamente, un nivel de 
la realidad que se postula como plenitud de la misma), en el doble 
sentido de que son una representación relativamente correcta de 
ese nivel y que son sustentados por actores que suelen tener peso 
decisivo para determinar la situación de ese segmento parcializado 
de la realidad.

En una economía capitalista compleja, ¿quiénes en realidad 
interesa cómo evalúan la situación? En un sentido, “todos”. Pero 
esta respuesta poco tiene que ver con una estructura fuertemente 
oligopolízada. Si tenemos esto en cuenta vemos que el juicio que 
más importa es el de los actores mono u oligopólicos que, por serlo, 
tienen mayor “poder de mercado” : es decir, alta capacidad para 
determinar, mediante acciones y omisiones, la situación actual y 
futura del ámbito de actividades económicas y  de relaciones sociales 
en el que se opera. Además, esto implica una también alta capa­
cidad de codetermínar, junto con otros actores de similares carac­
terísticas, la situación general de la economía. Vemos así deli­
nearse una circularidad análoga al engarce micromacro postulado 
por la ideología: el juicio que más importa sobre 3a situación de 
la economía es el de quienes controlan sus unidades oligopólieas, 
porque son ellas las que tienen mayor capacidad para generar tal 
situación; y, por otra parte, el código que gobierna ese juicio 
coincide fundamentalmente con los intereses de esos mismos ac­
tores.

Los criterios codificados para la evaluación de la situación 
de esos actores son homólogos a los codificados para el juicio sobre 
la situación general de la economía. En gran medida ésta anda 
“bien” cuando y porque sus grandes unidades oligopólieas andan 
“bien”, lo cual a su vez depende en gran medida que ellas consi­
deren satisfactoria la situación en su plano específico de activi­
dad *. ¿Qué es ese “andar bien” al nivel de dichas unidades? Ellas 
son grandes organizaciones, sumamente complejas y burocratiza- 
das. De la abundante literatura sobre ellas sólo necesitamos re­
tener algunos puntos: sus pautas de desempeño, y de evaluación

* Por supuesto, estas conexiones valen inversamente para el supuesto 
de “mal” funcionamiento.
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de ese desempeño, se hallan fuertemente rutinizadas; fijan sus 
metas mediante criterios también rutinizados apuntados a un cum­
plimiento “satisfactorio” de las mismas (típicamente, cierto por­
centaje de ganancias sobre eí capital y/o las ventas y cierta par­
ticipación en el mercado) ; tratan de controlar las áreas de incer­
tidumbre que han aprendido, suelen incidir negativamente sobre 
su desempeño; y la utilización de sus recursos exige complejas 
articulaciones de coaliciones internas, que sólo con gran dificultad 
pueden cambiar las actividades en que se han especializado o las 
rutinas que las rigen ,i:.

Además, estas organizaciones tienen un largo horizonte tem­
poral en relación con el de otros actores. Esto es consecuencia de 
su complejidad interna, la dimensión de sus actividades, las in­
versiones realizadas para su especialización en actividades que no 
se aprenden ni desaprenden fácilmente y la maduración en plazos 
relativamente prolongados de los beneficios que generan. Por ello, 
actuar con una perspectiva de tiempo futuro relativamente pro­
longada es la conducta racional para que estas organizaciones opti­
micen las ventajas derivadas de su control de una cuantiosa y 
compleja masa de recursos. En contraste, la extensión temporal 
de las previsiones con que suele (y racionalmente debe) mane­
jarse el pequeño comerciante o industrial es mucho más breve.

De esto hay evidencia empírica proveniente de estudios de 
grandes firmas (en particular ETs). En lo que hace al caso ar­
gentino, una evidencia significativa puede hallarse- en el Cuadro 
1-1, que muestra cómo se alarga el horizonte de planeamiento 
según aumenta el tamaño de las empresas’1'* **.

* Dentro de una abundante literatura, siguen siendo fundamentales 
James March y Herbert Simón, Organizatiom, Wiley, New York, 1958. 
James March y James Cyert, A  b e k a v i o i ' a l  t h e a r y  o f  t h e  f i r m , Prentice-Hal!, 
New Jersey, 1963, y los artículos pertinentes en James March, eomp., 
¡ í a n é b u o k  o f  O r g u n i z a t t o n s ,  Rand MacNally, Chicago, 1965.

** Estos datos son aún más significativos si se considera que, según 
la fuente, todas las firmas emprestadas son sociedades anónimas, es decir, 
la muestra no ha captado al estrato de firmas medianas o pequeñas, que 
suelen adoptar otras formas asociativas o quedar como propiedad individual.
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Cuadro 1-1

PLA N EA M IEN TO  SEGÚN TAMAÑO D E EM PR ESA S

Realiza planes eon el siguiente horizonte
A 1 año A £ y  3 años A  A y  w-cís años

1) Planes de Inversión
E m presas Grandes 93 % 78 % 52%
E m presas M edianas 83 % 53 % 23 %
E m presas Chicas 58 % 8% 2 %

2) P lanes de V entas
E m presas Grandes 93 % 63 % 40%
E m presas Medianas 74 % 35 % 21 %
E m presas Chicas 37 % 2% 0 %

3) Planes de Producción
E m presas Grandes 91 % 61 % 38 %
E m presas M edianas 70% 32% 18 %
E m presas Chicas 33 % 0 % 0 %

4) Form ula sus p lanes en
moneda constante
E m presas Grandes 72 %
E m presas M edianas 62%
E m presas Chicas 7 %

Fuente: Fundación de Investigaciones Económicas L a t i n o a m e r i c a n a s  
(F IE L ) , mimeo, “El Planeam iento en tas em presas", Buenos A irea, 
19*73.

De lo dicho surge que, si en todo actor la evaluación de su 
situación contiene no sólo su opinión sobre el presente sino tam­
bién su predicción sobre 3a situación futura, esta presencia del 
futuro estimado tiende a ser más gravitante cuanto mayor sea el 
factor económico. Otra consecuencia es que, para que juicio y 
programación sean posibles, es indispensable que se pueda creer, 
primero, que se está básicamente en condiciones de prever el futuro 
y, segundo, que, satisfecha la condición anterior, ese futuro sea 
predicho como dotado de un mínimo de estabilidad como para que 
en él sean utilizables las pautas trazadas y las movilizaciones de
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recursos a mediano y largo plazo que caracterizan a esas organi­
zaciones {y constituyen una de sus mayores ventajas compara­
tivas).

Esto merece algunas aclaraciones. Supongamos que la “situa­
ción real” del mundo sea la que describe la figura 1, donde es 
el año presente y t 2. . , t ,  los siguientes, y que un valor dentro del 
rango 70-B0 del eje vertical da lugar a juzgar que la situación 
de la economía es satisfactoria y 20-30 es una zona que provoca 
el juicio inverso.

F i g u r a  I

Dado que el valor de t, y de t2 es 90, para el actor A, cuyo 
horizonte temporal es de un año —en el que se mantiene el mismo 
valor—, la situación predicha es satisfactoria. Pero para el actor 
B, un oligopolio cuyo futuro relevante se extiende a varios años, 
la situación dista de serlo —dado que los valores predichos des­
pués de t2 comienzan a bajar, su evaluación se colocará significa­
tivamente abajo del rango “satisfactorio”. Además —y esto es lo 
realmente importante— comenzará desde ya a ajustar sus com­
portamientos para minimizar los riesgos que le ocasionará el pre­
visto deterioro de la situación. Por otra parte, el poder de mercado 
con que cuenta contribuye para que su ajuste de comportamientos 
haga más probable que se cumpla la predicción que comenzó por 
originar ese ajuste.
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Supongamos ahora la figura II, que registra los mismos va­
lores en el año inicial y .en el terminal.

F i g u r a  II

La evaluación de A, sujeta siempre a un año de horizonte, es 
aún más optimista. La de B, en cambio, no sólo concluye en un 
punto igualmente insatisfactorio sino que además, en contraste 
con la figura anterior, llega a él a través de fluctuaciones que 
probablemente le hagan más difícil programar y ajustar sus ac­
tividades. Estos ejemplos ponen de relieve que, en la medida en 
que la predicción a más de un año es la de cualquiera de las dos 
figuras, el comportamiento racional es maximizar ganancias en 
el corto plazo y minimizar las pérdidas y riesgos predichos para el 
futuro. Cabe además suponer que — ceteris paribus— las fluctua­
ciones de la figura II, al dificultar los ajustes que permite la ten­
dencia linealmente decreciente de la figura I, exacerbará la pre­
disposición a maximizar las situaciones favorables que aparecen 
a lo largo de dichas fluctuaciones.

En los casos en que más tarde emergió el Estado BA la situa­
ción general fue adquiriendo características que, según los prin­
cipales indicadores codificados, combinaban un comportamiento 
errático con una clara tendencia al empeoramiento. Esto condujo 
a una incapacidad de prever el futuro, o a una generalizada pre­
dicción que la situación continuaría empeorando mediante fluc-
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tuaciones que resultaba imposible predecir puntualmente. Es decir, 
la evaluación era aún más negativa que la figura II porque, aun­
que se podía predecir que habría empeoramiento y fluctuaciones, 
en contraste con el omnisciente predietor del ejemplo, esos acto­
res no podían prever —salvo en el más corto plazo— cuándo y 
con qué agudeza ocurrirían esas fluctuaciones.

i Esta situación crea un tipo especialmente perverso de econo­
mía, en el cual la única actitud racional es el saqueo.f Dada la 
tendencia —combinada con la incapacidad de prever ‘a mediano 
plazo sus fluctuaciones— es raciona] maximizar beneficios en el 
corto plazo y tener lo menos posible en juego cuando la situación 
se agrave. En particular, no tiene sentido arriesgar la acumula­
ción ya lograda en inversiones destinadas a madurar en el mediano 
o largo plazo; lo racional es dirigirla hacia mercados cuya situa­
ción futura es prevista como satisfactoria. La consecuencia es 
especulación financiera y fuga de capitales, a lo que se agrega la 
suspensión del ingreso de nuevos capitales desde el exterior, que 
se dirigen a economías que suscitan predicciones más favorables, 
salvo colocaciones altamente especulativas. En lo que hace al ca­
pital que se mantiene en aquel mercado, las mismas razones gene­
ran la preferencia por colocaciones de alta liquidez y movilidad, 
tal como operaciones en monedas extranjeras “fuertes", especu­
lación en stocks y, en general, la transferencia de una enorme 
masa de recursos a la especulación financiera. En realidad, esto 
no llega a una completa desinversión porque —además de ciertas 
rigideces institucionales— es racional mantener un mínimo, de 
capital inmovilizado para participar en las sucesivas rondas de 
saqueo a que darán lugar las futuras fluctuaciones. Pero, cuanto 
más dura y se ahonda el proceso —y, por lo tanto, cuanto más se 
extiende el saqueo— más se extiende la especulación financiera 
y más tiende a subordinar otras actividades; dicho de otra ma­
nera, más avanza el disloque de la estructura productiva y la sub­
versión de los circuitos normales (en el sentido arriba,definido) 
de acumulación de capital.

Observemos algunas consecuencias. La primera es que esto 
no obsta para que se logre una alta tasa de ganancias, que es el 
resultado agregado de una estrategia apuntada a la optimización 
de beneficios de corto plazo. Pero esto no sustenta un juicio opti­
mista sino, por el contrario, es consecuencia de que ese juicio es 
profundamente pesimista —lo cual se traduce en que pocas de esas 
ganancias retornan como inversiones productivas, lo que a su vez
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acentúa las condiciones generales que suscitaron la evaluación 
pesimista. Esta es 3a aparente paradoja de capitalistas ruidosa­
mente descontentos en circunstancias en que realizan grandes ga­
nancias. Una segunda consecuencia es que el saqueo es una actitud 
racional para todos. En particular, tal como los capitalistas' tien­
den hacia el éxodo, la desinversión y la especulación, para lóS tra­
bajadores no tiene sentido atender argumentos para que “modé­
ren sus pretensiones” en beneficio de una situación económica 
que de todas maneras seguirá empeorando. Los únicos beneficios 
que tienen sentido son los que pueden ser realizados inmediata­
mente. En tercer lugar, los saqueadores saben que viven en un 
mundo de saqueo. Esto implica que tienden a relajarse los contro­
les institucionales e ideológicos, ya que ellos sólo tienen sentido 
como soporte de una estabilidad y previsibilidad que se están eva­
porando. La premisa que aplica cada ego, respecto dé sí mí arrió 
y de los alter con que ínteractúa, es que cada uno optimiza be­
neficios de corto plazo. Esto es equivalente a decir que se genera 
un mundo de alta incertidumbre, tanto en las relaciones directas 
de cada actor con otro como en los efectos agregados del conjunto 
de esas relaciones. En el límite la situación se acerca a lo que 
David Apter ha llamado * la “distribución al azar”, o “randomi- 
zación” de comportamientos al que tienden las sociedades de “alto 
modernización” y que corresponden, aunque ese autor recalca me­
nos las características de su estructura productiva, a las que aquí 
estamos aludiendo. En cuarto lugar, esa randomización se con­
vierte en un factor decisivo para agravar la situación que origina 
esos comportamientos: la tendencia hacia la desinversión y las co­
locaciones especulativas (con su efecto negativo a mediano plazc 
sobre el crecimiento de la economía), así como hacia el egrese 
de capitales y la suspensión del ingreso de nuevos capitales exter­
nos (con su impacto sobre la balanza de pagos), sumados a lat 
presiones inflacionarias generadas por las estrategias de optimi­
zación a corto plazo, contribuyen decisivamente para generar Ir 
negativa situación general que se predijo.

Resta puntualizar algunos aspectos. El primero es que, come 
la evaluación y predicción generan comportamientos que ayudar 
a que ía profecía se cumpla, se llega a un punto en el que la agre­
gación de comportamientos racionales desde el punto de vista mí 
ero produce un resultado general que es profundamente irraciona.'

* David A pter, Chóicc and the politice of allocation, Yale U niversity  
Press, New Haven, 1971.
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para el mismo código capitalista que aplican, entre otros, sus más 
poderosos actores. El segundo es que el saqueo puede dar lugar a 
importantes beneficios, sobre todo para quienes gozan de gran po­
der de mercado y de fácil acceso a operaciones financieras inter­
nacionales. Pero la incompatibilidad de la situación general con 
mi horizonte largo de tiempo atenta contra las ventajas de me­
diano y largo plazo que tienep las organizaciones oligopólicas so­
bre otros actores. El tercero es que, debido a todo esto, las mayores 
unidades económicas están profundamente descontentas, a la vez 
que realizan grandes ganancias que, sin embargo, no transforman 
en inversiones. El cuarto es que, en consecuencia, esa economía 
reproduce cada vez peor las condiciones de su funcionamiento. 
Que no funciona “normalmente” es suficientemente claro; además, 
en el límite el saqueo se agota a sí mismo. Pero si es la racionali­
dad de cada actor la que impulsa este proceso antagónico para la 
propia lógica vigente, es claro que su terminación tiene que venir 
de afuera de esos actores y de la racionalidad microeconómica 
que guía sus comportamientos. Una posibilidad es que esto sea 
impuesto por actores orientados por otro código. Otra es que “al­
guien”, orientado por el mismo código capitalista, reimplante con­
diciones en las que los comportamientos de sus actores generen 
resultados generales que vuelvan a ser percibidos como normales 
y satisfactorios.

Nos hemos movido en un nivel abstracto que ha manejado un 
minimo de factores que habrá que completar y especificar. Sin 
embargo, acabamos de tropezar con las instituciones estatales, ese 
“alguien” que puede trascender la microracionalidad que encar­
nan aun las organizaciones más grandes de la economía, y reim­
plantar las condiciones generales de funcionamiento normal de 
esa sociedad qua capitalisa. El proceso delineado implica que el 
Estado está fracasando en garantizar esas condiciones, de funcio­
namiento. Esta crisis suele implicar también el tambaleo de la es­
tructura de clases y del sistema de dominación que tiene en ella 
su raíz. En otro terreno, esas crisis y tambaleos son un remolino 
de fuerzas políticas e ideológicas, que muestra el grado en que 
también es sacudida la dominación política. Cuando han avanzado 
suficientemente la economía de saqueo, la randomización de rela­
ciones sociales y dicho remolino son manifestaciones ostensibles 
de una crisis global de dominación. ¡El Estado como “fundamento 
del orden” deja paso al Estado que gira, acelerándolas, en las co­
rrientes del remolino. Esto genera intentos de recuperación-de las
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condiciones de funcionamiento normal de ese capitalismo, funda­
dos en recuperar la efectiva prestación _de la garantía estatal y de 
su papel de organizador general de la dominación,”]

Podemos ahora pasar a temas algo más concretos.

5) Crisis políticas, crisis $el Estado y  crisis de la dominación 
social

Si observamos la situación de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay 
antes de la implantación de. los. respectivos....BA,... advertimos que 
satisfacían pocas de las condiciones generales de funcionamiento 
normal de estos capitalismos. Baste señalar que, aunque con. dife­
rente agudeza de uno a otro caso, se daban las siguientes circuns­
tancias: 1) pronunciadas fluctuaciones en el crecimiento agrega­
do del producto y  de las principales ramas de la economía; 2) 
fuertes traslaciones intersectoriales de ingreso; 3) alta inflación, 
con tendencia creciente marcada, además, por pronunciadas fluc­
tuaciones; 4) déficit de balanza de pagos, con tendencia a preci­
pitarse en crisis sólo temporariamente aliviadas; 5) suspensión 

..de inversiones directas y préstamos externos a largo plazo, acen­
tuada por masivos egresos de capital; 6) tendencia declinante de 
la inversión privada, y 7) importantes déficit fiscales, que reali- 
mentaban la inflación sin compensar, en la parte dedicada a in­
versiones públicas, la tendencia a la baja de las inversiones priva­
das,. Pe acuerdo con lo sugerido en la Sección anterior,.los..cri­
terios codificados indicaban que esas economías andaban mal y 
que —si no se cortaban las tendencias operantes— continuarían 
empeorando hasta el punto que, más tardo o más temprano, según 
el caso, se pondría en juego su supervivencia como sociedades ca­
pitalistas, .............................................— ..... ....... *.. ■

Pero si esto era suficientemente alarmante, es todavía ne­
cesario entender que no estaba ocurriendo en un vacío político. 
Por el contrario, la crisis económica estaba .interpenetradacon 
una no menos profunda crisis política. Los procesos de emergen­
cia popular incluyeron, entre otras cosas, la expansión de un sec­
tor popular* concentrado en grandes centros urbanos, que abar-

* Por sector popular (urbano) entiendo al conjunto formado por la  
clase obrera y las capas sindícalizadas de los sectores medios.
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caba a una dase obrera a la que los concomitantes procesos de 
extensión de la industria habían hecho numerosa y geográfica­
mente concentrada. Invocado como pueblo y portador de deman­
das de justicia sustantiva, ese sector popular urbano continuó in­
terviniendo, con creciente voz y peso propios, en una escena polí­
tica en la que se planteaban conflictos de reasignación de recur­
sos que el escaso o errático crecimiento económico, combinado con 
una alta inflación, tendía a exasperar. Esto realimentó la activa­
ción política * del sector popular, al tiempo que acentuaba las 
oscilaciones de la economía. Los remolinos resultantes son des- 
criptos por el concepto de “pretorianismo de masas” **, que pue­
de ser resumido en una creciente cantidad de actores en la escena 
política, anudados por conflictos escasa —y decrecientemente— 
regulados por marcos institucionales y normativos. Esta situación 
corresponde a la tendencia hacia la randomización de las relacio­
nes sociales, por una parte, y a la agudización de una crisis eco­
nómica que suscita predicciones cada vez más pesimistas de buena 
parte de sus actores, por la otra.

Pero, además, desde el punto de vista de las clases y sectores 
: dominantes —externos e internos— esa crisis implicaba que no 
■ sólo no se satisfacían las condiciones generales de funcionamiento 
: normal de estas economías sino también que se podía llegar a la 
i terminación —más o menos inminente según ios casos— del pro- 
; pió capitalismo. Este riesgo —que implicaba la más pesimista 

predicción—, fue determinante no sólo para la implantación del 
Estado BA sino también para sus características de exclusión ep 
diversos planos. El pretorianismo, la randomización, las incerti­
dumbres y las negativas expectativas económicas se conjugaron 
para estrechar aún más los límites que imponían la transnaeio- 
nalización de la sociedad y la crisis de la economía. Y ello ocurrió 
en el movimiento de pinzas implicado por las demandas de justicia 
sustantiva que formulaba, y a las que respondí^ un sector popu­
lar que aumentaba con ello su activación. Incluso esa activación

* Por activación política entiendo no sólo una presencia activa y 
continuada en las alianzas y luchas políticas, que obliga a otros actores 
(incluso instituciones estatales) a  tom ar regularm ente en cuenta los intereses 
y demandas invocadas a través de esa presencia (incluso a veces para  rep ri­
m irlos) sino tam bién su sustento en el control de organizaciones y recursos 
que perm iten, precisam ente, que esa presencia sea activa y continuada.

** Cf. Samuel H uníington, Political Order in  Changing Socíoiios, 
Yale U niversity  Press, New Haven, 1908.
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iba aflojando los controles verticales —-corporativizantes *— que 
en períodos anteriores se habían implantado sobre las organiza­
ciones de clase del sector popular. Por otra parte, todo esto alude 
a un aparato estatal avasallado por fuerzas sociales a las que tenía 
escasas posibilidades de controlar y a las que no podía imponer 
comportamientos que vincularan mejor la micro-racionalidad de 
los actores con las condiciones generales de funcionamiento de la 
sociedad gua capitalista. Además, el aparato estatal del remolino 
pretoriano -—con sus enormes déficit y sus políticas casi nunca 
implementadas— mucho contribuyó a las incertidumbres, fluctua­
ciones y conflictos del período. Democrático o. no, el Estado preto- 
riano fue un estado representativo de clases, sectores y grupos que 
encontraban en las instituciones estatales un botín con el que se 
podía emprender la siguiente ronda de saqueos y conflictos.; Por 
su lado, gobierno y partidos seguían mentando a un pueblo cuya 
presencia amenazaba enlazarse con interpelaciones cada vez más 
radicales, al tiempo que las políticas propuestas para “normali­
zar” la economía parecían obviamente antagónicas con aquella 
presencia.

Pero hablar de crisis es demasiado genérico. Cuando habla­
mos del lado social y/o político de una crisis podemos estar refi­
riéndonos a muy diferentes niveles de intensidad. Esto es lo que 
debemos ahora distinguir.

1) Un primer nivel de crisis es la “inestabilidad política” : 
desfiles de altos funcionarios, incluso presidentes, obligados a de­
ja r  sus cargos antes de los lapsos institucíonalmenté previstos. 
Esta es una crisis de gobierno.1; No es intrascendente, por cuanto 
suele estar acompañada por erráticos cambios de políticas públicas, 
por grandilocuentes declaraciones gubernamentales rápidamente 
sucedidas por otras, y por una generalizada sensación de que no 
se logra estabilizar ningún poder público. ÍEl poder que el aparato 
estatal parece encarnar ante la sociedad pierde la autoridad ema­
nada de una faz majestuosa, para mostrarse como un ámbito ex­
puesto a los tirones de grupos. S

2) Un segundo nivel es el de crisis de régimen. Esto es, no 
sólo grupos expulsándole del gobierno sino también planteando 
la pretensión de instaurar divergentes criterios de representación y

* Sobre el tema, Guillermo O’Ilonnell, “El «corporativismo» y la cues­
tión del Estado”, Documento CEDES/GE. CLACSO n? 2, Buenos Aires, H¡75, 
y la literatura allí citada y discutida,
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canales de acceso a esos roles. Tampoco es esto intrascendente, ya 
que, por lo menos, revela desacuerdos potencialmente explosivos 
entre las “élites” que así compiten, Pero por sí mismos esos dos 
tipos de erisis se despliegan en la superficie de la arena política 
—América Latina abunda en ejemplos de “inestabilidad política” 
v de transformaciones de régimen coexistiendo con el manteni­
miento de una férrea dominación en la textura celular de la 
sociedad.

3) Un tercer tipo de crisis política, que suele superponerse 
con el anterior, es aquél en que grupos, partidos, movimientos y/o 
personal gubernamental realizan interpelaciones a clases o secto­
res sociales apuntados a establecer identidades colectivas conflic­
tivas con las de los participantes ya establecidos en la escena po­
lítica. La interpelación exitosa (en el sentido de generar respues­
tas que implican la emergencia de un nuevo sujeto colectivo en la 
arena política)* a lo popular en un Estado (y régimen) oli­
gárquico, o la invocación al trabajador asalariado en tanto clase 
en alguna forma más moderna de Estado, introducen elementos 
que Estado y régimen difícilmente podrían absorber sin impor­
tantes transformaciones. Pero esas interpelaciones no implican 
necesariamente que se hayan producido cambios paralelos en el 
plano celular de la dominación social; tampoco implican necesa­
riamente el colapso de régimen o gobierno. Sin embargo, esta cri-

\ sis de expansión de la arena política siempre genera aguda preo­
cupación en las clases dominantes, en tanto estas preferirían que 
sólo aparecieran en la arena política interpelaciones que ellas con­
trolaran directamente y que no cuestionen su propia dominación.

4) Otra es una erisis de acumulacAón. Ella resulta de acciones 
de clases subordinadas que, se enlacen o no con las crisis ya dis­
cutidas, son percibidas por las clases dominantes como obstaculi­
zando sistemáticamente un funcionamiento de la economía, y una 
tasa y regularidad de acumulación de capital, definidas por éstas 
como satisfactorias según lo discutido en la sección precedente. 
Como veremos al discutir la situación argentina previa a 1966, 
esta crisis no entraña necesariamente desafíos a la dominación 
celular. En efecto, es posible que los grandes escenarios políticos 
estén ocupados por partidos que, aunque asuman la representación 
de las demandas que aparecen generando esa crisis de aeumula-

* Sobre este tem a cf. las ops. cite, de Oscar Landi y de Ernesto  Laclan, 
asi como N orbert Lechner, “Postíacio", en un libro sohre teoría del estado 
en A mérica L atina, de próxima publicación por Siglo XXI, México DF.
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eión, no tengan intención de atacar los parámetros fundamenta­
les (capitalistas) de 3a sociedad.. Pero. esta. crisis_puede tocar inte­
reses (y temores) más fundamentales que las que hasta ahora 
hemos examinado. Esto por dos razones fundamentales. Una, por­
que parece demostrar que con sus demandas las clases subordina­
das están desbordando los límites objetivos de economía y socie­
dad y que, por lo tanto, de alguna manera —que puede variar 
entre enfatizar la cooptación o la coacción—, aquellas tienen que 
ser “puestas en su lugar”. La segunda es que el diagnóstico de una 
reiterada obstrucción a ja  acumulación de, capital. IjíendejCiser, 
definido como una situación que —sin perjuicio de que no sean 
esas las intenciones de sus actores directos ni las de quienes los 
expresan en los grandes escenarios de la política—, tiende a me­
diano o largo plazo a afectar la viabilidad de la sociedad capitalis­
ta, entorpecida en el nudo central de su funcionamiento econó­
mico. De esto también suele derivar la conclusión de que es nece­
sario "poner en su lugar” a las clases subordinadas. Vemos ahí 
que, aunque la primera manifestación de esta crisis sea económica, 
su diagnóstico por las clases dominantes y los caminos de solu­
ción que éstas entrevén, tienden a trasladarla al plano de la po­
lítica, para desde allí producir una más o menos drástica —pero 
siempre importante— recomposición de la relación de fuerzas 
dada.

5) Debemos ahora considerar la principal y más profunda 
crisis, que denominaré casis de donvi'uirión cchdnr (o socíaí). Es 
una crisis del fundamento de la sociedad (incluyendo, como vimos 
en la primera sección, al Estado), de las relaciones sociales que 
constituyen a las clases y sus formas de articulación. Ésto es, se 
trata de la aparición de comportamientos , y abstenciones de clases 
subordinadas que ya no se ajustan, regular y habitualmente, a la 
reproducción de las relaciones sociales centrales en una sociedad 
qua capitalista. Rebeldía, subversión, desorden, indisciplina labo­
ral, son términos que mentan situaciones en las que aparece ame­
nazada la continuidad de prácticas y actitudes, antes descontadas 
como “naturales”, de clases y sectores subordinados. Esto puede 
apareeer en la caducidad de ciertas pautas de deferencia hacia el 
“superior” social, en diversas formas expresivas (incluso artísti­
cas) "inusuales”, en cuestionamientos de la autoridad habitual 
en ámbitos como la familia y la escuela, y —caracterizando espe­
cíficamente esta crisis— como una impugnación del mando en el 
lugar de trabajo. Esto implica no dar ya por irrefutable la pre-



52 Guillermo O'Donnell

tensión de la burguesía de decidir la organización del proceso de 
trabajo, apropiarse del excedente económico generado y resolver 
el destino de dicho excedente. Ese cuestionamiento puede ser más 
o menos profundo; puede abarcar desde demandas “excesivas” 
respecto de las condiciones de trabajo hasta apoderamientos de 
la unidad productiva y discursos cuestionadores del papel social 
capitalista como propietario y/o del empresario como poseedor de 
los medios de producción. Estas situaciones —que como vemos 
pueden ser más o menos inmediatamente amenazantes del “orden” 
existente— implican por lo menos dos cosas: que se ha aflojado el 
control ideológico y que está fallando la coerción (sanciones econó- 
micas o, sencillamente, coacción física) que debería cancelar el “de­
sorden” resultante. En otras palabras, indica un Estado que está 
fallando en la efectivización de su garantía para la vigencia y 
reproducción de fundamentales relaciones sociales. En su mayor 
intensidad, cuando se pone en cuestión el papel social del capita­
lista y del empresario, esta crisis amenaza la liquidación del or­
den —capitalista— existente. Por eso ésta es también la crisis 
política suprema: crisis del Estado, pero no sólo, ni tanto, del 
Estado como aparato sino en su aspecto fundante del sistema so­
cial de dominación del que es parte. Esta crisis es la crisis. deí 
Estado en la sociedad, que por supuesto repercute al nivel de sus 
instituciones. Pero es sólo como crisis de la garantía política de la 
dominación social que puede ser entendida en toda su hondura.

Adviértase que, aquí, los comportamientos e intenciones ma­
nifiestas de —al menos— los segmentos más activos y vocales de 
las clases subordinadas y de quienes invocan su representación 
política, apuntan a lo que más puede amenazar a la burguesía y 
al Estado, en tanto éste es el Estado de y en una sociedad capi­
talista : la supresión de la burguesía en tanto clase y, por lo tanto, 
del sistema de dominación que su propia condición de burguesía 
entraña. Ninguna de las crisis que hemos examinado es tan di­
recta y radicalmente amenazante como ésta.

Las dos situaciones que consideraremos a continuación son 
variantes que pueden ligarse (agudizándola) a una crisis de do­
minación social.

6) La crisis de dominación puede, y tiende en el medio plazo, 
a combinarse con crisis de gobierno, de régimen y de expansión 
(así como, obviamente, de acumulación). Es decir, la combina­
ción de la primera —que por sí misma se limita a los intersticios 
celulares de la sociedad— con partidos y/o personal gubernamen-
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tai que, engarzándose con aquel sacudimiento celular, proponen 
desde los grandes escenarios políticos nuevos criterios de repre­
sentación y nuevos sujetos políticos dominantes para la instaura­
ción de un nuevo orden social, no ya la recomposición.del dado.,

7) Otra posibilidad, que puede o no darse conjuntamente con 
la anterior, es la implicada por intentos armados de despojar 
a las instituciones estatales de su supremacía de poder coactivo 
sobre el territorio que delimitan. Esta crisis no presupone nece­
sariamente a las demás, pero sus probabilidades de logro de aque­
lla meta obviamente tienden a aumentar cuando coexiste —sobre 
todo— con una crisis de dominación social

Vemos, así, que cada crisis admite diversas combinaciones 
con las demás, aunque algunas de ellas tienen mayor probabilidad 
de ligarse con otras. La crisis de gobierno (nivel 1) es, con es­
casas excepciones, la historia “normal” de América Latina, que 
en pocos casos se extendió a ios otros planos aquí identificados. 
Las crisis de régimen (nivel 2) y de expansión de la arena polí­
tica (nivel 3) marcaron, a través de interpelaciones a lo popular, 
la liquidación de ¡a dominación oligárquica y condujeron a la 
recomposición de un orden social basado en la dominación bur­
guesa. Ésas crisis aparecieron como profundamente subversivas 
(y así fueron reprimidas) cuando amenazaron incluir al campe­
sinado, ya que allí no podían sino sacudir las formas de domina­
ción celular (no capitalistas) prevalecientes. En tanto abarcaron 
a la clase obrera pero quedaron limitadas a la escena política sin 
poner en crisis la dominación social, caracterizaron por bastantes 
años a la democracia chilena. El nivel 4, crisis de acumulación 
no combinada con movimientos o partidos apuntados a un cambio 
de la sociedad qua capitalista, es la especificidad del pretorianis­
mo argentino hasta 1966. El nivel 5, crisis de dominación y, con 
ella, crisis del Estado en la sociedad, apareció tenuemente en la 
Argentina previa a 1966, algo más claramente én Brasil píé-1964, 
y fue un componente decisivo para 3a implantación de los BA de 
Chile, Ai’gentina y Uruguay en la década del 70. Pero, además, ía 
situación chilena previa a 1973 contuvo un claro elemento de cri­
sis a nivel 6, en tanto en la década dei 70, en Uruguay y Argen­
tina (más agudamente en esta última) no fueron partidos polí­
ticos sino organizaciones armadas (nivel 7), las que apuntaron 
a enlazárse con un profundo sacudimiento de la dominación ce­
lular.
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Los niveles 1, 2 y 3 pueden aer percibidos por las, clases y 
sectores dominantes como una anormalidad que sería bueno corre­
gir. Y esto no necesariamente. En cambio, los restantes niveles 
de crisis son percibidos eomo una amenaza* que, si no es elimi­
nada, más tarde o más temprano liquidará su propia condición 
de dominantes. En el caso argentino previo a 1966 confluían cri­
sis de gobierno, de régimen y de acumulación, y comenzaban in­
cipientes impugnaciones (a nivel de algunas bases obreras) de la 
dominación celular. Pero no se daba entonces ninguna de las si­
guientes situaciones: a) partidos políticos que apuntaran, a cam­
biar los parámetros capitalistas de la sociedad (como en Chile 
pre-1973) ; b) organizaciones armadas que, fuere que articularen 
explícitamente o no aquel propósito, disputaban la supremacía del 
poder coactivo del Estado (como en Argentina y Uruguay en la 
década del 70) ; c) personal gubernamental que indujera, con un 
discurso relativamente radicalizado, la expansión de la arena po­
lítica mediante la incorporación de clases y sectores antes cuida­
dosamente marginados (como en Brasil pre-1964) o que esbozara 
impugnaciones contra la dominación celular (como en Chile pre- 
1973).

Cada una de las crisis que he delineado admite diversos gra­
dos de intensidad y puede combinarse con otras. Esos grados de 
intensidad y diversas combinaciones de dichas crisis nos permiten 
entender con más precisión la también variante intensidad de la 
reacción de las clases dominantes, y de no pocos sectores medios, 
que subyace a la implantación de diversos BA y a la represión a 
partir de ello aplicada.

Así, el período previo al golpe de 1964 en Brasil combinó 
elementos de crisis que, vistos con alguna perspectiva histórica, 
parecen bastante atenuados. Sin embargo, la velocidad de la acti­
vación política de diversos sectores populares (incluso campesi­
nos) fue sentida como particularmente amenazante. Además, 
buena parte de los estímulos hacia la propagación de la crisis a 
nivel 3 e, incipientemente 5, partían de personal gubernamental, 
incluso el presidente Goulart. Pero esto, a la vez que aumentaba la

■* P a ra  un  prim er desarrollo del tem a de la  am enaza como un fac to r 
crucial p a ra  la  im plantación de los BA, Guillermo O’Donnell, “ Reflexiones 
sobre la s  tendencias generales de cambio en el estado burocrático-autorjta- 
rio ”, C E D E S/G E . CLACSO, ne 1, Buenos A ires, 1976. En el presente texto 
tra to  de desagregar analíticam ente este concepto, afinándolo p a ra  su uso 
comparativo.



sensación de amenaza, marcaba la debilidad del proceso brasileño 
previo a 1964: sus impulsos venían fundamentalmente del apa- 
rato estatal, más que desde las clases subordinadas. Lo apuntado 
señala otra dimensión pertinente a cada una de las crisis: las dife­
rencias acerca de cuál es el principal eje dinámico de lo que, desde 
el punto de vista de las clases dominantes, aparece como tales cri­
sis. Si, como en Brasil, el eje principal es el propio aparato estatal, 
el proceso tiende a aparecer como muy amenazante pero, a la vez, 
puede ser extirpado con relativa facilidad. Visto desde este ángulo, 
el caso argentino pre-1966 era el opuesto al brasileño, en tanto la 
crisis a niveles 4, y los atisbos a nivel 5, eran planteadas desde la 
sociedad, sin expresión político-partidaria ni gubernamental. Pero 
ambos casos se parecen entre sí, en contraste con los de la década 
del 70, en que las crisis que precedieron a los respectivos golpes 
fueron relativamente moderadas.

En el otro polo, Chile pre-1973, aparecieron impulsos del per­
sonal gubernamental, de partidos políticos, e impugnaciones di­
rectas a nivel celular, articulando metas socialistas. La sensación 
—y realidad— de amenaza fue mucho más profunda e inminente. 
Cercanos también a este polo de mayor y más inminente amenaza 
se encuentran los otros casos de la década de] 70, Uruguay y Ar­
gentina en el período previo a 1976. Allí, un profundo sacudimien­
to de la dominación celular en la sociedad no se asoció, como en 
Chile, a partidos políticos ni al gobierno (salvo parcialmente y 
por un corto lapso en la Argentina de 1973), sino a la emergen­
cia de organizaciones armadas que disputaron la supremacía coac­
tiva del Estado y trataron de engarzarse con acciones que simul­
táneamente concretaban la crisis a nivel 5. Aunque la situación 
uruguaya y argentina previa a sus actuales BA no abarcaba, co­
mo en Chile, a partidos y gobierno, la gravedad del desafío en­
trañado por la gran presencia que lograron aquellas organizacio­
nes armadas (elemento que estuvo ausente en Chile) llevaron a 
una percepción de amenaza, y consiguientes reacciones, si no tan 
inminente como en Chile, probablemente no menos intensa. Pero 
en todos los casos de la década del 70 se difundió la impugnación, 
concreta y activa, de la dominación celular en la sociedad, provo­
cando profundos sacudimientos no sólo en el lugar de trabajo sino 
también en otros contextos. Fue, por eso, en innumerables lugares 
de la sociedad (y no sólo, como en los golpes de la década del 60, 
en algunos ámbitos institucionales) donde para no pocos había, 
a cualquier costa, que “poner orden" antes del temido colapso.
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Paralelamente —mostrando las íntimas imbricaciones entre polí­
tica y economía que nos ocuparán en este libro— el eje de la crisis 
en el nivel 5, su avance en este plano y su combinación con el ni­
vel 6 o el 7, fueron en esos casos un factor decisivo para que, en 
base a los temores e incertidumbres de la burguesía y no pocos 
sectores medios, la crisis económica también se agudizara veloz­
mente y llegara a niveles mucho más profundos que en los casos 
de la década del 60 * **.

Lo hasta aquí señalado lleva a precisar el concepto de crisis 
de hegemonía. Parece que los niveles 1, 2 y 3 son más bien una 
“insuficiencia” de lo político-estatal que no alcanza a funcionar, 
en algunos de sus planos institucionales, de manera congruente 
con la apariencia majestuosa y estable que ayuda a hacer del Es­
tado el organizador y garante de las relaciones sociales, o que no 
puede absorber fácilmente nuevos actores e interpelaciones polí­
ticas. Pero esto no implica que la dominación celular esté puesta 
en cuestión. Ésta puede seguir vigente, incluso en términos de un 
amplio control ideológico y de que el aparato estatal siga prestan­
do, efectiva y eficientemente, su garantía de coacción a aquellas 
relaciones sociales. Por eso es erróneo confundir crisis de gobier­
no o de régimen con una crisis de hegemonía. Por su lado, una 
crisis de acumulación (nivel 4) conlleva un importante peso de 
demandas económicas y de mayor autonomía de sus organizacio­
nes, por parte de las clases subordinadas cuya “exageración” en 
esas demandas tiende a ser percibida por las dominantes como el 
principal factor causal de aquella crisis. Pero por si misma ella 
también se coloca, incluso por el eeonomicismo de esas demandas, 
dentro de los parámetros capitalistas de la sociedad.

De lo dicho sigue que en ninguna de estas cuatro crisis nos 
hallamos ante un des-cubrimiento de la realidad más profunda y 
constitutiva de la sociedad qua capitalista. Por consiguiente, de 
acuerdo con lo argumentado en la primera sección, tampoco nos 
hallamos ante un develamiento de la naturaleza más profunda y 
constitutiva del Estado4”*'. En cambio, la crisis a nivel 5, ya sea que

* Baste señalar, p a ra  no e n tra r en detalles sobre una cuestión muy 
conocida, que las tasas  anuales de inflación en Chile a setiem bre de 1973 y 
en A rgentina a marzo de 1976, superaban cómodamente el 500 % ; muy por 
encima, como veremos, de las reg istradas en B rasil pre-1964 y A rgentina 
pre-1966,

** Que esto sea así (aun cuando el nivel 3 incluya diversos discursos 
de izquierda y el eeonomicismo del nivel 4, como veremos en el caso a rgen­
tino, pueda conducir a acciones alarm antes p a ra  las clases dom inantes),
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se combine o no con los planos 6 y 7, es propiamente una crisis de 
hegemonía. Ésta no sólo implica un difundido entorpecimiento 
de los patrones “normales” de reproducción cotidiana de la socie­
dad (específicamente, de las relaciones capitalistas de produc­
ción). También entraña, como característica que la define como 
crisis de dominación social o celular (o, equivalentemente, de he­
gemonía), cuestionar sustanciales componentes de aquellas rela­
ciones: el sujeto social —burguesía— que se apropia del excedente, 
económico, la naturalidad y equidad de la relación que constituye 
en tai a la burguesía y, en el microcosmos de la empresa, la pre­
tensión de aquélla de dirigir el proceso de trabajo.

Esta es la crisis que pone en juego directamente la relación 
entre clases y, a través de ella, como temor más o menos inmi­
nente de la burguesía, su propia existencia en tanto tal. Dicho de 
otra manera, es en este tipo de situación que el componente espe­
cífico de lucha de clases aparece como un crucial componente de 
la situación global Insistiendo sobre un punto central —y espero 
que se vea converger aquí argumentos presentados en secciones 
anteriores—, la crisis de la hegemonía de la dominación social es 
también la crisis del Estado. Pero, no es sólo, ni tanto, la crisis 
del Estado como aparato institucional Es la crisis del Estado en 
su dimensión fundante y originaria: crisis del Estado en la so­
ciedad. Es el “fracaso” del Estado como aspecto garante y orga­
nizador de las relaciones sociales fundamentales en una sociedad 
capitalista. Son ellas las que pasan a ser impugnadas en un pro­
ceso complejo y multidimensional * que muestra —por lo menos—

perm ite entender que ni unos ni otros puedan desprenderse de una visión 
inherentem ente fetichizada del Estado, que les aparece reducido a un a p a ­
ra to  "tercero” o neu tra l respecto de las relaciones de dominación. Por consi­
guiente, desde que queda elim inada la sustan tiva problem aticidad de la 
sociedad, la  concepción de la política se reduce para le la  y necesariam ente: 
ella sólo consistiría en el intento de controlar las instituciones estatales. P a ra  
una excelente discusión de este tem a y anexos, N orbert Lechner, “ Postfacio”, 
op, cit.

* Por cierto, lo dicho no resuelve la cuestión táctica  de cuando y a 
p a r t ir  de qué situaciones concretas, podría uno decir que se ha entrado en 
una crisis de hegemonía. Como una prim era aproxim ación podría pensarse 
que obviamente no es necesario p ara  ello que el conjunto del sector popular, 
ni de la clase obrera, hayan llegado a tales im pugnaciones; contrariam ente, 
no sería suficiente la detección de tales fenómenos en bolsones social o polí­
ticam ente aislados. En este plano el punto crucial me parece ocurre cuando, 
aunque no llegue a conectarse con fenómenos a nivel S ó 7, la crisis de 
hegemonia, superados esos bolsones aislados —y muy probablemente espo-
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el tambaleo de la garantía coactiva y la atenuación de los encu­
brimientos ideológicos que, durante crisis menos profundas, per­
miten ¡a cotidiana reproducción de aquellas relaciones y, con ellas, 
de la sociedad que se articula alrededor de ese eje. Crisis de la 
dominación social, de 3a dominación celular, de hegemonía y del 
Estado en la sociedad son, por lo tanto, términos equivalentes. 
Ellos, desde la perspectiva que propongo, tienen la ventaja de re­
calcar la intrínseca ligazón del Estado en y con la sociedad y, 
dentro de ella, con las relaciones sociales que hacen de aquél, pro­
piamente, un Estado capitalista. Es el sacudimiento de esas rela­
ciones y, con ellas, por lo tanto, del Estado en su realidad más 
profunda, lo que desata los temores más primordiales de la bur­
guesía, así como de los sectores sociales e instituciones (entre 
ellos las Fuerzas Armadas) que suelen alinearse con aquélla para 
tratar de reinstaurar el “orden” y la “normalidad”.

De 3o dicho se desprende que, aunque la puesta en juego de 
otros planos de crisis pareció suficientemente amenazante como 
para desencadenar los procesos que estudiaremos aquí, al no ha­
berse centrado la crisis en Brasil pre-1964 y Argentina pre-1%6 
en la dominación social, ni los conflictos desatados antes de la im­
plantación de esos BA, ni 3as políticas que se ejecutaron a partir 
de ello tuvieron el carácter extremo de los casos de la década del 
70, en los que aquel nivel fue claramente puesto en juego. En todos 
los casos mencionados, sin embargo, es claro —como espero poder 
mostrarlo en relación al caso de menor crisis y amenaza previos, 
el argentino pre-1966— que la situación precedente a los respec­
tivos golpes traspuso el umbral a partir del cual las clases do­
minantes —y sus sectores y grupos institucionales aliados— la 
vieron como suficientemente amenazante para, tan rápida y dra­
conianamente como fuere necesario, “reimpiantar el orden”.

Traspuesto aquel umbral, sus recursos, su racionalidad mi- 
croeeonómica y sus temores hacen de la propia burguesía la gran 
impulsora de la crisis económica previa a la implantación de los

rádicos—  se convierte en un magno problem a político. Con esto quiero decir, 
que aunque no abarque el conjunto de las clases subordinadas, esa crisis 
pasa  a  acap a ra r la  atención de los actores {partidos, gobierno, organiza­
ciones de clase) situados en los g randes escenarios de la  política. Tal vez 
el m ejor term óm etro sean los propios tem ores de la  burguesía, que resuenan 
directam ente tan to  en aquellos escenarios como m ediante su masivo lanza­
miento a comportam ientos especulativos con los que in ten ta  salvar sus in te­
reses económicos inmediatos.
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EA. Pero la crisis aparece no sólo para la burguesía: la alta y 
errática inflación, las violentas traslaciones intersectoriales de, in­
greso, la generalizada imprevisibilidad, la actitud “insolente” de 
las clases subordinadas y la emergencia de discursos radicalizados, 
perturban profundamente a diversos sectores medios y grupos 
institucionales, y movilizan sus inclinaciones más defensivas: re­
implantación del “orden”, condena moral a los típicos comporta­
mientos de una economía de saqueo, y aspiración a la emergencia 
de gobernantes dotados de “autoridad” que permitan ver al Esta­
do, nuevamente, como benevolente tutor. Así, los temores de la 
burguesía se engarzan con las reacciones defensivas de diversos 
sectores medios y grupos institucionales, aliándolos alrededor de 
una aspiración de "orden” y “autoridad” que sólo un “Estado fuer­
te” podría imponer. La implantación del BA es una reacción tanto 
más drástica cuanto más intensos son los temores que se han des­
pertado en el período que lo precede.

La especificidad del BA respecto a otros Estados autorita­
rios de América Latina pasada y presente es que aquél surge como 
crispada reacción de las clases dominantes y sus aliados ante una 
crisis que, ya fuere que se centre o no en el nivel 5, tiene en su 
tejido histórico un actor fundamental. Esto es, un sector popular 
(incluyendo la clase obrera de estos capitalismos extensamente 
industrializados) políticamente activado y relativa, pero crecien­
temente, autonomizado respecto de las clases dominantes. Así, lo 
que da al BA su especificidad histórica es que quienes llevan a 
cabo y apoyan su implantación, coinciden en que el requisito prin­
cipal para extirpar la crisis es subordinar y controlar estricta­
mente al sector popular, revertir la tendencia autonomizante de 
sus organizaciones de clase y eliminar sus expresiones en la arena 
política. Tal reacción a esa amenaza, y su concreción en la gran 
tarea de “poner en su lugar” a sectores subordinados que, primero 
como pueblo pero cada vez más también como cíase, aparecieron 
como encarnación de esos temores, en una sociedad dependiente 
cuyas particularidades desigualantes y transnacionalizadas pa­
recen hacer aún más necesario exorcizar esos fantasmas, es la 
médula de ¡a especificidad histórica del Estado BA.

Para concluir el vistazo general anunciado al comienzo de 
este capítulo, podemos ahora delinear las principales caracterís­
ticas del BA.
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6) El Estado burocrático-autoritaño (BA)

El BA es un tipo de Estado autoritario cuyas principales carac­
terísticas son:

1) Es, primaria y fundamentalmente, el aspecto de la socie­
dad global que garante y organiza la dominación ejercida a través 
de una estructura de clases subordinada a las fracciones superio­
res de una burguesía altamente oligopóliea y transnacionalizada. 
Dicho de otra manera, su principal base social es esta gran bur­
guesía *.

2) Iiistitueionalmente, es un conjunto de organizaciones en 
el que adquieren peso decisivo las especializadas en la coacción, 
así como las que intentan llevar a cabo la “normalización” de la 
economía. Ese peso es la expresión institucional de la definición, 
por sus propios actores, de las dos grandes tareas (que aparecen 
como íntima y necesariamente relacionadas) que incumbe realizar 
al BA: la reimplantación del “orden” en la sociedad mediante la 
resubordinación del sector popular, por una parte, y la “normali­
zación” de la economía, por ia otra.

* Vale la pena precisar las diferencias com parativas que ponen de 
relieve la especificidad del BA. Obviamente, hay escasa posibilidad de confun- 
dtxdo con diversas form as de democracia política. En lo que respecta a  otra? 
form as au to rita rias , a p a rt ir  de lo dicho en el texto acerca de la  base social 
del BA es posible ag reg a r: {i) no se tra ta , como en las form as más tra d i­
cionales de dominación política en Am érica L atina, de una base social en 
oligarquías y en el capital transnacional insertado en actividades prim ario- 
exportadoras, operando sobre clases subordinadas con muy escasa o nula 
activación política y en las que el componente propiam ente obrero es muy 
bajo; (ii) tampoco se tra ta , como en las diversas varian tes m ás o menos 
políticamente au to rita ria s  del populismo, de una compleja combinación nacio­
nalista  y antioligárquica, basada en nuevas fracciones, industriales y del 
capital traiisnaeiorxal surgidas al am paro de políticas proteccionistas, junto 
con diversos sectores medios en expansión y un sector popular recientem ente 
activado e incorporado a 1a escena política; (n i) por el otro Lulo, tampoco 
se tra ta  del fascismo, que giró alrededor de una burguesía mucho más pro­
piam ente nacional que la de los BA y de un movimiento-partido, y lideraz­
gos, completamente diferentes a  los a tribu tos centrales del sujeto político 
—las Fuerzas A rm adas— que lleva a cabo la im plantación de los BA y a 
pa rtir  de ello ocupa las más a ltas  posiciones gubernam entales. Una buena 
discusión del BA respecto del fascismo puede encontrarse en Atilio Barón, 
‘'E l fascismo como categoría h istórica; en torno aL problema de las dicta­
duras en Am érica L a tin a5’, Revista Mexica-na de Socioloy¡ü.f n'.' 2, 1911.
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3) Es un sistema de exclusión política de un sector popular 
previamente activado, al que somete a severos controles tendientes 
a eliminar su previa presencia en la escena política, así como a 
destruir o capturar los recursos (especialmente los cristalizados 
en organizaciones de clase y movimientos políticos) que susten­
taban dicha activación. Esta exclusión, además, está orientada por 
la determinación de imponer un particular orden en la sociedad 
y viabilizarlo hacia el futuro, como requisito para consolidar la 
dominación social que garantiza y para, después de lograda la 
normalización de la economía, retomar un crecimiento fuertemen­
te transnacionalizante y sesgador de la distribución general de 
recursos.

4) Dicha exclusión trae aparejada la supresión de la ciuda­
danía y de la democracia política. Es también la prohibición de 
lo popular: impide (respaldándolo con su capacidad coactiva) in­
vocaciones en tanto pueblo y, por supuesto, en tanto clase. Por 
añadidura, la supresión de las posiciones institucionales y canales 
de acceso al gobierno de la democracia política está en gran me­
dida orientada a eliminar roles y organizaciones (partidos, entre 
ellos) que han filtrado demandas de justicia sustantiva que se 
consideran incompatibles con la reimposídón del orden y la nor­
malización. Es, por lo tanto, la supresión de dos mediaciones fun­
damentales entre el Estado y la sociedad: la ciudadanía y lo po­
pular.

5) Es también un sistema de exclusión económica del sector 
popular, en tanto promueve una particular normalización econó­
mica y un patrón de acumulación de capital fuertemente sesgados 
en beneficio de las grandes unidades bligopólicás dé capital pri­
vado y de algunas instituciones estatales, que acrecienta las de­
sigualdades preexistentes.

6) Corresponde a, y promueve, una mayor transnacionaliza­
ción que entraña un nuevo desborde de la sociedad respecto del 
ámbito territorial y de relaciones sociales que ese Estado pretende 
acotar.

7) Ese nuevo desborde de la sociedad corresponde, en una 
dirección inversa, a un encogimiento de la nación. Esto es así, 
porque —a pesar del discurso marcial y patriótico con que se re­
tumba desde, la cumbre institucional del BA—, al emerger éste 
de condiciones que aparecen implicando un profundo desgarra­
miento del arco homogeneizante de la nación, los portavoces del 
BA no pueden sino negarse como representantes de “esa” nación,
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a la que primero tienen que purgar de los elementos que la han 
enfermado tan seriamente.

8) Desde sus instituciones se llevan a cabo intentos sistemá­
ticos de “despolitizar” el tratamiento de cuestiones sociales, so­
metiéndolas a los que ae proclama son criterios neutros y objetivos 
de racionalidad técnica. Ésta es la contrafaz de la prohibición de 
invocar cuestiones de justicia sustantiva ligadas a lo popular o 
clase, que aparecen introduciendo “irracionalidades” respecto de 
la normalización económica y los mecanismos de acumulación de 
capital.

9) Su régimen, no formalizado pero claramente vigente, im­
plica el cierre de los canales democráticos de acceso al gobierno 
y, junto con ellos, de los criterios de representación popular o de 
clase. Dicho acceso queda limitado a quienes ocupan la cúpula de 
grandes organizaciones, especialmente las Fuerzas Armadas y 
grandes empresas, privadas y públicas.

Los rasgos que acabo de enunciar permiten distinguir al BA 
de otros Estados autoritarios. Éste no es cualquier autoritarismo 
sino uno marcado por características que provienen de la especi­
ficidad histórica que he tratado de dilucidar en las páginas pre­
cedentes. A partir de aquí quedamos en condiciones de estudiar 
la dinámica e impactos sociales del Estado BA implantado en la 
Argentina de 1966 *.

* Conviene an tic ipar aquí, completando las definiciones ya dadas, los 
referen tes empíricos de algunos térm inos que u tilizaré  frecuentem ente: (1) 
P or “g ran  burguesía” entenderé las fracciones superiores, mono u oligopó- 
licas, del capital privado urbano, nacional o transnacional; (2) por “cap ita l 
transnaeional” , dependiendo del contexto, a las filiales de E T s radicadas en 
este mercado (las que a su vez son el subconjunto principal y  m ás dinámico 
de la g ran  burguesía) y /o  al que opera desde el exterior, principalm ente 
m ediante operaciones financieras; (3) por “burguesía local”, a  las fra c ­
ciones de capital nacional medio y pequeño, no perteneciente al subconjunto 
mono u oligopolízado del capital nacional que form a pa rte  de la  g ran  b u r­
guesía; (4) por “burguesía pam peana”, a  la  que explota la región pam peana, 
y (5) por “burguesía” al conjunto de las precedentes categorías. P o r otro 
ladu, (6) por “organizaciones de la g ran  burguesía” entenderé a  las o rga­
nizaciones en que, en la época estudiada, se nucleaban predom inantem ente 
diversos segmentos de la gran  burguesía: Unión Industria l A rgentina (U IA ), 
C ám ara A rgentina de Comercio (CAC), Bolsa de Comercio de Buenos A ires 
y Asociaciones de Bancos, así como las principales organizaciones de la 
burguesía pam peana, Sociedad R ural A rgentina (SRA ) y  Coordinadora de 
Asociaciones R urales de Buenos A ires y La Pam pa (CA RBA P) ; dicbo té r ­
mino tam bién com prenderá las asociaciones en la que a su vez se nuclearon 
casi todas las organizaciones de la gran  burguesía, la  Asociación Coordi-
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nadora, de Instituciones E m presariaa L ibres (A C IE L ), P o r supuesto, cada 
vez que sea necesario p rec isa r me re fe riré  específicamente a estas u  o tras 
asociaciones según corresponda; (7) por asociaciones de la  “burguesía local" 
me re fe riré  principalm ente a la  Confederación General Económica y a la  
Confederación General In d u s tria l (C G I). E n  adelante iden tificaré  todas 
estas organizaciones por sus siglas. F inalm ente, (8) por "gran, prensa" en­
tenderé algunos d iarios (L a  Prensa, L a  Nación, La  Razón, Economic Sur- 
v e y ) que habitualm ente expresaban puntos de v ista  de 3a g ran  burguesía 
y /o  de la  bu rguesía  pam peana. He utilizado o tras publicaciones (especial­
mente los diarios Lo Opinión a p a r t i r  de 1971 y Clarín, y  los sem anarios 
Análisis, Prim era Plana, Panorama  y Confirmado a  los que, como expre­
saban puntos de v ís ta  m ás ambiguos y, en general, m ás cam biantes a lo largo 
del período que estudiarem os, identificaré  expresam ente; pero cuando el con­
texto lo perm ita, u tilizaré el térm ino “la p rensa”, que deberá entenderse 
referido al conjunto form ado por todas las publicaciones a rrib a  mencionadas.
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C a p í t u l o  I I

IMPLANTACIÓN DEL BA

1) Antecedentes del golpe de 1966

El golpe de junio de 1966 venía siendo abiertamente discutido y 
propiciado desde por lo menos un año antes *. Cuando el 28 de 
junio de 1966, los comandantes en jefe de Ejército, Marina y 
Aeronáutica decidieron actuar, bastó con que el general Álsogaray, 
acompañado de una pequeña escolta, obligara al Dr. Illia a aban­
donar la Casa Rosada. En las Fuerzas Armadas casi no hubo 
oposición al golpe. Tampoco, salvo la actitud dél Dr. Illia y sus 
colaboradores, hubo intento civil por impedirlo. En los días si­
guientes fue claro que —salvo el Partido Radical expulsado del 
gobierno, algunos pequeños partidos y buena parte de los medios 
universitarios— el golpe contaba con la aceptación de gran parte 
de la población ** y, por cierto, de casi todas las organizaciones 
de la sociedad.

* Como bien lo expresara  L a  Nación , 5 de junio de 1966, p. 6, "se habla 
del «golpe» fam iliarm ente, como de algo inevitable y sujeto a discusión sólo 
en cuanto a las fechas probables, de las que hay una variada gam a a e leg ir”. 
P a ra  la ab ierta  discusión (y promoción) del golpe, vale la pena consultar, 
desde aproxim adam ente un año antes de junio  de 1966, los sem anarios P ru  
mera Plana, Conf irmado, Panorama y  A nálisis, en tre otros. E n un tono sólo 
un poco m ás velado, los grandes diarios L a  Nación, L a  P rensa , Clarín y  
L<t Razón. El gobierno radical no tuvo siquiera un órgano de prensa de 
mediana difusión que lo sostuviera. P a ra  un detallado relato de la conspi­
ración y de la jo rnada  del golpe, E xtra , “Lo que nunca se contó”, junio 1979.

U na encuesta tom ada en el G ran Buenos A ires poco después del 
golpe mostró que G6 9c de los encuestados lo aprobaban explícitam ente, y
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Hay, de entrada, un hecho que marca una fundamental dife­
rencia con Brasil y Chile: el golpe argentino de 1966 tuvo la 
aquiescencia de buena parte del sector popular y, además, contó 
con el apoyo de la mayor parte de los dirigentes sindicales a nivel 
nacional. El golpe también fue aprobado por el peronismo, y por 
Perón *. Aparentemente, el golpe de 1966 era sólo contra un go­
bierno ineficaz e irrepresentativo, cómplice pasivo del aducido 
desorden imperante —no contra el sector popular, sus organiza-

sólo 6 % se oponía a l mismo; E ncuesta de “A y  C Investigación” , mimeo, 
4 de julio de 1966; en la  mism a encuesta el 73 % expresó que creía que la 
situación m ejoraría , 17 % que seguiría igual y sólo el 9 % que em peoraría. 
Pero  el pequeño núm ero de encuestados y la  im precisa inform ación sobre 
el método seguido exige  tom ar estos datos con cautela. Según o tra  encuesta, 
en el G ran Buenos A ires, 77 % de los entrevistados respondió a firm a tiv a ­
m ente a la  p regun ta  “¿Cree usted que la  revolución del 28 de junio lú e  nece­
sa r ia ? ” ; Correo de la Tarde, 6-12 de junio de 1967 (1.000 entrevistados en 
la ciudad de Buenos A ires, metodología no in fo rm ada). P o r su lado, todos 
los órganos de difusión m asiva aplaudieron el golpe y los principales perio­
d is tas políticos llegaron a  tonos líricos en su entusiasm o; po r ejemplo, “La 
nación y  el caudillo se buscan en tre  mil crisis, hasta  que, p a ra  bien o p ara  
m al, celebran su m isterioso m atrim onio” (M ariano Grondona, Prim era Plana, 
30 de junio de 1966, p. 3) y “D etrás de O ngania, queda la  nada. E l vado , 
el abismo ú ltim o . . .  O ngania hace ra to  que probó su eficiencia. La de su 
autoridad. La del mando. Si organizó un ejército  desteñido de orden, ¿por 
qué no puede encauzar al país? Puede y debe. Lo h a rá ” (B ernardo N eustadt, 
E xtra , agosto de 1966, ¡p. 4.) P a ra  un buen relato  de la  tra m a  y circuns­
tancias inm ediatas &1 golpe, E x tra , junio  1969, pp. 1-16.

* V er la s  declaraciones de apoyo al golpe hechas, entre otros, por 
Francisco Prado (secretario  general de la  CGT) y los principales dirigentes 
sindicales (en tre  ellos José Alonso, A ugusto V andor y  sus respectivos ali­
neam ientos, sobre los que volveré), en La Nación  del 30 de junio (p. 8), 
1* de julio  (p. 7), 2 de julio de 1966 (p. 14), y Rubén  Kotondaro, Realidad 
y  cambios en el sindicalismo , P leam ar, Buenos A ires, 1971, pp. 318 passtm. 
A lgunas de esas declaraciones, como la  de la CGT ya citada del 30 de junio 
(texto completo de la  misma en Santiago Senén González, E l sindicalismo 

después de Perón, E d ito ria l G alerna, pp. 95-99, Buenos A ires, 1971), adqui­
rieron tonos, de los que pronto debieron arrepen tirse , tah  truculentos en su 
condena del gobierno an terio r como exuberantem ente optim istas respecto 
del recién im plantado: “ . . . l a  caótica situación en lo social, político y eco­
nómico, engendraban día a día la  fa lencia  deí poder constituido, la  fa lta  de 
au to ridad  (sic) y  la  fa lencia  to ta l de represen tativ idad  [del gobierno] . . .  
U na vez m ás el caos fagocitaba a  sus responsables. U na vez m ás un gobierno 
fu e  víctim a de sus propios actos.” C iertam ente, el nuevo gobierno quería 
im p lan ta r “orden”, abolir “el caos” y  restablecer el “principio de au to ridad” 
. . ,  con tra  el sector popular y  la  clase obrera que esos d irigentes de ¡a CGT 
decían rep resen tar. P a ra  las prim eras reacciones de Perón aplaudiendo 
—aunque menos incautam ente— el golpe, L a  Nación, 29 de junio de 196C, 
P- 11-
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dones y sus expresiones políticas. He intentado explicar el golpe 
de 1966 en otros trabajos *. Aquí me limitaré a algunas referen­
cias, necesarias para introducirnos a un problema diferente: el 
de los factores precedentes a ese golpe que continuaron teniendo 
incidencia una vez implantado aquel BA. En especial, nos ocu­
parán en esta sección los factores que permiten entender este 
caso como el BA implantado desde un nivel comparativamente 
más bajo de crisis (y su consiguiente amenaza).

No impidió esto —como veremos— que a partir de la implan­
tación de ese Estado surgieran políticas públicas, impactos socia­
les y oposiciones típicas de los BA. Pero, por otra parte, en este 
caso la menor profundidad de la erisis previa permitió que se 
generaran tempranamente tensiones y conflictos, así como cier­
tos “éxitos’' económicos, que suelen quedar postergados en BAs 
implantados en condiciones más extremas que el argentino de 
1966 —estos temas los iremos viendo en los siguientes capítulos.

Los dos años completos, 1964 y 1965, de gobierno radical 
fueron de fuerte crecimiento del producto: 10,3 Jo y 9,1 %, res­
pectivamente ; el consumo per cápita aumentó 10,0 Jo en 1964 y 
7,4 Jo en 1965. Estas tasas surgieron de niveles deprimidos pol­
la recesión de 1962 y 1963 (— 3,1 % y — 3,9 Jo del producto, 
respectivamente) y, por otro lado, en el primer semestre de 1966 
el crecimiento se había desacelerado casi por completo. A pesar de 
que no es por este lado que puede hallarse una explicación de la 
caída del gobierno radical **, había otros factores económicos que

* P a ra  un  enfoque general de ese período, mi Modernización y  auto­
ritarism o, Paidós, Buenos A ires, 1972; un estudio m ás detallado de las F u e r­
zas A rm adas du ran te  ese lapso es "M odernización y golpes m ilitares. Teoría, 
comparación y  el caso argentino” , Desarrollo Económico, nv 47, octubre- 
diciembre 1972. L a obra fundam ental sobre las F uerzas A rm adas en la 
A rgentina es A lain  Eouquié, Pouvoir M ilitaire et Société Politique en Eepu- 
blique A rgentino , Presses de la  Fondation N ationale des Sciences Politiques, 
París , 1978; cf. tam bién Carlos A. F ay t, E l político arm ado; dinámica del 
proceso político argentino (1960/1971), Pannedille, Buenos A ires, 1971. De­
m asiado tarde  como p a ra  publicarla aquí, se h a  publicado o tra  obra im por­
tan te  p a ra  el estudio de las intervenciones m ilitares en la A rgen tina de la 
posguerra, R obert Potash, E l ejército y  la política en la A rgentina , 19/5- 
1962. De Perón a Frondizi, E d ito ria l Sudam ericana, Buenos A ires, 1981.

** La ta sa  de inflación se m antuvo a  un alto nivel (1963 =  24,0% ; 
1964 =  22,1 % ; 1965 =  28,6%  y  1966— 31,9 %, pero esto no im plicaba un 
cambio sustancial respecto de los an terio res años de la  década 1960 =  27,1%; 
J.961 =  13,7 % y  1962 =  28,1 % — incluso 1959 hab ía  reg istrado  un pico m uy 
superior, 113,9% ; M inisterio de Economía o de H acienda (varias denomi­
naciones), B oletín  Trim estral de E stadística , varios números. P or o tra  p a rte ,
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sugieren una situación que tendía a hacerse bastante más negati­
va. Según puede apreciarse en la columna 1 del cuadro II-2, la 
inversión bruta interna como porcentaje del producto bruto in­
terno decreció bastante.

Cuadro II - l

IN V ER SIÓ N  IN TER N A , HASTA  196S

(1) (2) (3)
Coef iciente de inversión: 
Inversión bruta interna  
como % del Producto  

B ruto  Interno

Inversiones públicas 
en pesos constantes, 
Indice 1966 =  100 f i

Inversiones públicas en 
"sectores económicos”, 

pesos constantes 
Indice 1966 =100,0

1960 19,6 100,0 100,0
1961 19,1 96,5 93,1
1962 18,1 85,3 82,7
1963 13,1 84,9 85?3
1964 15,2 75,5 75,4
1965 16,1 82,1 80,4
1966 * 14,1 63,0 59,7

* Incluyo el año 1966, aunque es de difícil in terpre tación  porque casi 
exactam ente al fin a l de su  prim er sem estre se produjo el golpe que derrocó 
al gobierno radical.
F u en tes: Columna 1: BCRA, S is te m a ,. . ,  op. cít., p. 187; Columna 2 y 3: 

Calculado de Consejo Nacional de D esarrollo, P lan ‘Nacional de 
Desarrollo y  Seguridad, Vol. 2, p. 26.

Las inversiones públicas también descendieron (columna 2 
del cuadro II-l) y lo hicieron más marcadamente las inversiones 
productivas destinadas a “sectores económicos” (columna 3 del 
mismo cuadro). Por otro lado, loa movimientos de capital inter­
nacional fueron negativos: el saldo neto de capitales de largo plazo 
fue: 1964: 2 millones de dólares EE.UU,; 1965: 4; y 1966: 
— 105, a la vez que el saldo neto de capitales de corto plazo fue:

duran te  el gobierno radical aum entaron ios jo rnales y sueldos reales medios 
y mínimos.
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1964; — 39 millones de dólares EE. UU.; 1965: — 177; y 1966: 
— 76 *.

En lo que respecta al aparato estatal, aunque luego de la agu­
da caída de 1964 se recuperaron sus ingresos corrientes -y tribu­
tarios (columnas 1 y 2 del cuadro II-2), puede verse en la columna 
3 del mismo cuadro el alto nivel ele] déficit fiscal. A pesar de la 
caída en las inversiones públicas ya señalada, ese déficit implicó 
que muy poco de su financiación pudiera hacerse con recursos 
más o menos genuinos (ver columna 4 del cuadro II-2).

Cuadro II-2

ALGUNOS DATOS DE FIN A N ZA S PÚBLICAS, HASTA 1966

( i )
Recaudación 

im positiva como 
porcentaje del 

Producto B ruto  
Interno a precios 
de mercado (% )

( 2)
Ingresos 

corrientes del 
Gobierno na­
cional, a pre~ 

cios constantes 
1 9 6 0  —  t 0 0 . 0

(3)
D éf icit del 

Gobierno nacional, 
en millones 
de pesos  
de 1900

(4) *
Ahorro det 

Gobierno nocional, 
t“n millones 

de pesos 
d e  1 9 6 0

1900 9,3 3.00,0 J 47,0 .235,8
íhu 9,4 121,2 54,5 825,5

1902 7,5 131,8 227,2 -134,6
1963 7,3 88.7 258,3 10,3
1964 5.7 89,4 575,0 -79,0
1965 7,2 3.06,5 247,3 83,4
1968 9,1 US, 9 394,9 -7,0

* “A horro” es la diferencia entre ingresos y  erogaciones corrientes,F u u n t u s : Columna 1 :  Dirección General Impositiva, Buenos A i r e s ,  197®;
columnas 2 y  3 : BCRA, Gobierno General. Cuenta de /«.preso* 
y Gastos Corrientes, Yol. IV , Buenos A ires, 1976, y columna 4: 
Fililí.,, Indinado res de coyuntura, Tartos números. Los datos do co­
lumnas 2, S y  4 deflficionp.dos por el indine ríe precios mayoristas 
no agropecuarios,

* Asimismo, luego de alcnimaT montos im portantes en los años prece­
dentes (1959: 209 millones <ie dólares E E /U U .; 1960: 112; 1961: .133, y 
1962: BC>) duran te  el gobierno rad ical las radicaciones de capital extranjero 
declinaron hasta  casi cero: 1963: 85; 1964: 34; 1965: 6 y  1966: 2 millones 
de dólares E E .U U . P a ra  estos datos y  los mencionados en el 'texto principal, 
M inisterio de Economía, In form e económico 1970, IV trim estre , Buenos Aires, 
1971, y  F IE L , Indicadores de coyv.nlv.ra, varios números.
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No es éste un libro sobre el período 1963-1966 sino sobre el 
inmediatamente posterior. Baste, entonces, lo ya señalado para 
puntualizar una situación que combinó, durante 1964 y 1965, un 
fuerte crecimiento del producto con signos inequívocos de crisis, 
y que en el primer semestre de 1966 había entrado en un camino 
francamente recesivo *. Pero la perspectiva adecuada para enten­
der las condiciones de emergencia del BA argentino en 1966 se 
coloca más sobre el conjunto del período iniciado con el derro­
camiento del general Perón en 1955 y, dentro de él, con una con­
tinuada crisis política signada por una alta activación del sector 
popular. Sobre esto me he ocupado en los trabajos ya citados, por 
lo que aquí sólo mencionaré brevemente algunos puntos funda­
mentales.

El gobierno radical fue elegido con un magro 22 % de los 
votos emitidos, en medio de la masiva abstención del peronismo, 
poco después del derrocamiento del gobierno constitucional del Di1. 
Frondizi y de los enfrentamientos entre facciones de las Fuerzas 
Armadas a los que me referiré en 3a siguiente sección. Ese gobier­
no pronto se vio atacado duramente por prácticamente todas las 
organizaciones de la burguesía urbana y pampeana. Por otro lado, 
con no menor rapidez se encontró en un arduo enfrentamiento 
con los sindicatos y el peronismo.

Desde 1955 el régimen político argentino no había logrado 
digerir la fuerza electoral del peronismo. La posibilidad de que 
este movimiento ganara elecciones, aunque no fueran presidencia­
les, conducía a un golpe, como lo había mostrado la caída de Fron­
dizi en 1962. Por otro lado, la proscripción electoral del peronismo, 
con su enorme arrastre en el sector popular, corroía la legitima­
ción de las instituciones estatales y de su vacilante dominación. 
Pero la incapacidad de digerir al peronismo derivaba de un plano 
más profundo. Después de 1955 la proscripción del movimiento 
peronista desplazó hada los sindicatos el peso principal —y, por 
lejos, el principal sustento organizacional— en ese movimiento. 
Esto a su vez implicó que la clase obrera adquiriera peso decisivo

* Además, en el mes an te rio r al golpe la s  reservas del Banco Central 
llegaban a  209 millonea de dólares E E .U U ,, equivalentes a menos de dos 
meses de im portaciones. Las reservas internacionales a fin  de cada año 
fueron: 1961: 558 millones de dólares E E .U U .; 1962: 222; 1963: 375; 1964: 
272 y 1965; 301; pero duran te  el gobierno radical esta  re la tiva estabilidad 
fue lograda m ediante una fuerte  caída (del orden del 50 % respecto de los 
restan tes años de la  década) en la im portación de bienes de cap ita l; datos 
de BCRA, B oletín  Estadístico, varios números.
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en el peronismo *, Sólo cabe mencionar aquí que, a pesar de los 
intentos de 1955-1957 por debilitarlos, el pacto electoral con Perón 
por el cual Frondizi llegó a la presidencia en 1958, marcó el punto 
en el que fue evidente que los sindicatos habían logrado un res­
petable margen de autonomía frente al aparato estatal. Luego de 
una gran ola de huelgas en 1959, y la consiguiente represión, el 
debilitamiento del gobierno de Frondizi fue parte de un agitado 
período que llegó a los enfrentamientos militares de 1962-1963. 
Los sindicatos y la CGT habían pasado, por derecho propio, a ser 
actores importantes en la arena política. Por un lado, en condi­
ciones sumamente críticas y de casi nulo crecimiento de la eco­
nomía **, combinadas con la fragilidad de gobiernos siempre ame­
nazados de ser volteados por un golpe, los sindicatos impulsaron 
agresivamente las demandas económicas de su clase. Huelgas y 
manifestaciones callejeras y estentóreas declaraciones fueron los 
principales instrumentos de una lucha que, al nivel de sus diri­
gentes, no excluía una notable capacidad para negociar pragmá­
ticamente ventajas económicas para sus representados y para sus 
sindicatos***. Espectaculares conflictos ocurrieron atrás de de­
mandas fundamentalmente económicas, contribuyendo a impulsar 
los péndulos y espirales económicos y políticos del período****.

* Los sindicatos de empleados y con ellos, buena p arte  de los respec­
tivos sectores medios, sólo ing resarían  o se reincorporarían  al peronismo 
en los últimos años del período que estudiam os aquí. Los cambios a  lo largo 
del tiempo en la  base social del peronism o son indispensables p a ra  entender 
a este m ultifaeético fenómeno. P o r supuesto, lo indicado en el texto  acerca 
del peso decisivo adquirido por la  clase obrera  a p a r t ir  de 1955 se refiere  
a los g randes centros urbanos.

** Incluso con años (1959, 1962 y 1963), de fu ertes  caídas del pro­
ducto bruto  interno,

*** U n p rim er producto de un im portante estudio de estos patrones 
de com portam iento y  tem as cercanam ente vinculados, es Marcelo Cavarozzi, 
“Sindicatos y  política en A rgentina, 19551958”, E studios C ED ES, m  1, 
1979; ver tam bién Jtubén Zorrilla, E s tru c tu ra  y  dinámica del sindicalismo  
argentino, E d ito ria l La Pléyade, Buenos A ires, 1974.

**** U n d irigente sindical ligado a  un  alineam iento del que nos ocupa­
remos m ás adelante, el vandorismo, recapitu laba esta táctica años m ás ta rd e : 
“E n  realidad  no podía haber órgano m ás indicado [que el sindicato] p a ra  
una clase obrera  o rien tada  por su conciencia defensiva, ya que la  finalidad 
[del sindicato] es la negociación. E s cierto que en la  situación de crisis e 
inestabilidad política en que se encontraba el país esta  negociación no ten ía  
por qué ser institucional: el sindicato tan to  recu rre  a  la  huelga, como a  la  
financiación departidos, como a l a  ocupación de fábricas. E ste  pasaje  [desde] 
sus instrum entos propios —la  huelga— por otros que le son -ajenos —la  lu­
cha política—, hasta  otros que, como las ocupaciones de fáb ricas, suponen
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Por otro lado, al convertirse en lo que Perón llamaba “la co­
lumna vertebral del movimiento”, los sindicatos compusieron una 
compleja relación con aquél, signada tanto por la dificultad de 
prescindir de lo que uno y otros aportaban a la notable vitalidad 
y peso popular del peronismo, como por toda una historia de 
mutuos intentos de subordinar —e incluso eliminar— el papel que 
jugaba la contraparte. Pero el hecho fue que, al insertarse los 
sindicatos en un movimiento en el que Perón * y la adhesión po­
pular que despertaba el recuerdo de su gobierno también eran 
decisivos, se consolidó una tendencia que ya venía puesta por la 
orientación fundamentalmente economicista de aquéllos y por las 
recurrentes alianzas con fracciones burguesas a que esa orienta­
ción conducía. Esto es, a encerrar a los sindicatos en una ideología 
que proponía una versión “más justa” y socialmente equilíbradora 
de desarrollo capitalista. Perón, el movimiento peronista en su 
discontinua existencia y los sindicatos con su fortaleza organi- 
zacional, se colocaban tan explícitamente en contra de las co­
rrientes “liberales” y “apátridas” como del “comunismo”. Nin­
guno de ellos, ni gran parte de las clases y sectores que a través 
de ellos se expresaban corporativa y políticamente, articulaba me­
tas nó capitalistas. Este es un punto crucial para entender el 
menor nivel de amenaza que precedió al BA argentino de 1966 
respecto de los otros casos **,

una subversión del orden cap ita lista , no debe confundir. E s la correlación 
de fuerzas, la  coyuntura, la  que f i ja  la  tác tica  aplicada dentro de una línea 
de objetivos invarian tes: la  defensa de las m ejoras conseguidas du ran te  el 
peronismo. Sí hay pues un atribu to  que caracteriza  este movimiento zigza­
gueante es el realism o, un realism o estrecho si se quiere, al servicio de una 
política de grupo de presión, pero de n inguna m anera una perspectiva «uto­
pistas. que rom piera ios vínculos con las instituciones y las fuerzas sociales 
y  estuviere com andada por una voluntad de oposición sin concesiones”. (De­
claraciones de Miguel Gazzera, tran sc rip ta s  en Los libros, nv 9, julio  1970, 
p. 4; ver tam bién Miguel Gazzera y  N orberto Ceresole, Peronismo, autocrí­
tica, y  perspectivas, E d ito ria l D escartes, Buenos Aires, 1970.}. Volveremos 
varias veces sobre este tem a.

* Y, a p a r tir  de .Perón, el persona! de lo que quedaba de la m aqui­
naria  p a rtid a ria  del peronismo, sobre todo en los momentos que Perón de­
cidía “con trapesar” a los sindicatos o anu lar los reeuTrentes intentos de 
“traicionarlo”.

** A. lo cual debe agregarse que ni el peronismo ni los sindicatos con­
trolaban a ltas posiciones en el apara to  estatal. En e! caso que sigue de me­
nor a  mayor en el nivel de amenaza — Brasil 1964— , la  presencia de grupos 
y discursos radicalizados en algunas de aquellas posiciones fue decisivo p ara  
agudizar los tem ores de que estaba por ocu rrir una d rástica  ru p tu ra  de íos
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Pero esta es sólo una cara de la moneda. Mirando por el otro 
lado, vemos que la situación contenía elementos que preocupaban 
gravemente a la burguesía y sus aliados. En primer lugar, la con­
centración de los sindicatos en el logro de demandas económicas 
y de ventajas organizacionales fue, en sus propios términos, su­
mamente eficiente. La historia del período 1355-19(58 es la dé un 
lento crecimiento económico a los saltos, gracias a las erráticas 
variaciones de todas las variables pertinentes. Los intentos por 
“normalizar” la economía {tema sobre el que volveremos), cho­
caron una y otra vez con la capacidad defensiva del sector popular 
—articulada sobre todo a través de los sindicatos—, en alianza 
con fracciones burguesas y regiones a las que esos intentos tam­
bién castigaban duramente. Aquellos intentos, estas defensivas y 
las fuerzas sociales que se alineaban atrás de unos y otras, deter­
minaron un pobre crecimiento que era la evidencia de que —sin 
perjuicio de los cambios estructurales que se produjeron, sobre 
todo mediante la ola de inversiones directas de capital internacio­
nal ocurrida durante el gobierno de Frondizi—, los circuitos de 
acumulación de capital no lograban engancharse con mínima flui­
dez *. Cierto, las demandas de los sindicatos eran economicistas, 
pero su capacidad para articularlas aparecía como fundamental 
obstáculo para la “estabilidad” económica y él “desarrollo”. No es 
sorprendente, entonces, que la burguesía y prácticamente todas 
sus organizaciones exigieran, con un tono cada vez más perentorio 
a partir de 1958/1959, que el gobierno doblegara a ios sindicatos, 
por una parte anulando su significativa autonomía y por la otra 
“despolitizándolos” —es decir, escindiéndolos del adicional apoyo 
popular que íes daba su papel dentro del peronismo. Estaba en 
juego el fundamental interés de clase de garantizar condiciones 
medianamente estables para la acumulación del capital, cuya sa­
tisfacción parecía pasar por la “domesticación” de los sindicatos.

Pero —y éste es el segundo factor del reverso de la moneda— 
esas exigencias eran planteadas a gobiernos extraordinariamente

parám etros cap ita listas de esa sociedad. Obviamente, en Chile el control de 
parte  del apara to  esta ta l por la Unidad Popular y  sus m etas explícitam ente 
socialistas acentuaron aún más esos temores.

* He analizado estos desplazamientos de alianzas sociopolí ticas en 
otro trabajo  al que debo rem itir al lector interesado en  detalles que, en lo 
que respecta al período 1955-1966, no puedo in troducir aquí; Cf. "E stado  
y alianzas en la A rgentina, 1956-1976”, Desarrollo económico, n» 64, enero- 
ai a reo. 1977.
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débiles. Las ofensivas contra los sindicatos y los paralelos intentos 
de normalización económica (con sus consecuencias de fuertes 
regresiones en la distribución del ingreso) fueron contestados con 
olas de huelgas y movilizaciones populares. Esto hacía aparecer 
a los gobiernos desbordados por el "desorden” y por la subversión 
que asomaba por debajo de aquél, y los ponía al borde de un golpe. 
En el corto plazo —y la posibilidad del golpe determinaba que sólo 
el corto plazo fuera relevante—, la única manera de amortiguar 
el “desorden” era satisfacer buena parte de las demandas popula­
res que lo generaban —pero esto implicaba cancelar “demagógi­
camente” los intentos de normalización de la economía y estaba 
destinado, por lo tanto, a reproducir no mucho después similares 
procesos. El punto principal es que esto ocurría mediante rápidas 
incorporaciones del sector popular a movimientos huelguísticos y 
movilizaciones callejeras, casi siempre atrás de las demandas de 
los sindicatos y del peronismo. Esta presencia popular, activa y 
recurrente, tendía a realimentarse por las mismas características 
del proceso. En efecto, era exitosa en términos de la satisfacción 
inmediata de buena parte de sus demandas * y, además, la repre­
sión -—por parte de gobiernos débiles y, en el mejor de los casos, 
ambiguamente apoyados por la facción de turno en las Fuerzas 
Armadas—, se quebraba rápidamente. Los liderazgos políticos y 
corporativos del sector popular eran explícitos en mantenerse 
adentro del capitalismo, pero no es menos cierto que estaba ahí 
—potencialmente amenazante de los “desbordes” contra los que la 
burguesía clamó tantas veces— un sector popular capaz de movi­
lizarse rápida y masivamente, y enhebrado por una densa red 
organizacional. Para colmo, era claro el peso decisivo que la clase 
obrera tenía dentro del peronismo. Hace un momento señalé el 
obstáculo que todo esto presentaba para el fundamental interés 
de garantizar una acumulación de capital medianamente estable. 
Hay que agregar que esa presencia popular, activa y significati­
vamente autónoma respecto del aparato estatal y de las clases do­
minantes, aparecía también como una traba fundamental para 
consolidar algún tipo de dominación política y —por lo tanto— 
como un campo minado que podía explotar en cualquier dirección.

* Aunque las m ism as características del proceso determ inaban que 
esto condujera a nuevos estrangulam ientos económicos e intentos de norm a­
lización. Lo cual a su vez generaba una nueva vuelta de estos ciclos politico­
económicos.
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Un tercer factor es que los gobiernos del período 1955/1986,
■ nacidos con el pecado original de la proscripción del peronismo 
y obligados a intentar la normalización de la economía, no podían 
dejar de antagonizar al sector popular. Pero, cuando se acercaban 
elecciones en las que no podían ignorar el peso electoral del pero­
nismo, y cuando debían hacer concesiones para amortiguar el “de­
sorden” y alejar el riesgo de un golpe, lograban ponerse en contra 
a una burguesía que cada vez clamaba más insistentemente por 
un gobierno “fuerte” y no dependiente de mecanismos electorales 
que planteaban el enigma irresuelto del peronismo. En realidad, 
hacia 1962-1963 casi todas las cartas estaban echadas para que 
ello ocurriera, salvo la de que ■—por razones que examinaremos 
en la próxima sección—, el intento llevado a cabo en esos años 
para superar la fraccionalización de las Fuerzas Armadas, con­
dujo a una reacción profesionalista que permitió que se llevaran 
a cabo las elecciones en las que el radicalismo logró la presiden­
cia. Pero cuando no mucho después los líderes militares sintieron 
que sus metas de recohesionamiento institucional estaban logra­
das, quedó abierto el camino para el derrocamiento del gobierno 
radical.

Un cuarto factor, ya más cercano al golpe de 1966, derivó de 
que —en parte apuntando a dividir al peronismo y tener así pro­
babilidades de enfrentarlo electoralmente *, en parte para lograr 
alguna base de apoyo organizado en la sociedad— pl gobierno hos­
tilizó a los sindicatos. Poco alegraron a sus dirigentes los intentos 
gubernamentales por supervisar (y en algún caso manipular) los 
mecanismos de elección interna y —sobre todo—, por controlar 
el uso de los fondos sindicales. Por añadidura, era evidente para 
todos que el epiléptico crecimiento económico del período impli­
caba costos crecientemente pesados y —para sindicatos y pero­
nistas— que ño ’ se habría de admitir el acceso al gobierno del 
peronismo por la vía electoral. Ante esta evidencia, resucitaban 
viejas ilusiones populistas de “unión del pueblo y las Fuerzas Ar­
madas” que, impulsadas por corrientes nacionalistas del Ejército 
y la Aeronáutica, lanzarían un estilo de desarrollo consonante con

* Sobre todo si se considera que el gobierno radical estaba enfrentado 
al típico dilema del período. Si proscribía al peronismo perd ía  toda base de 
legitimación, quedaba en manos de Fuerzas A rm adas de cuyas motivaciones 
ten ia  buenas razones p a ra  no confiar y en traba  así en el tobogán de su 
propio derrocamiento, Pero si no proscribía al peronismo, entonces era a l­
tam ente probable que éste g an ara  las elecciones y — como bahía ocurrido 
con Frondizi— que los radicales fueran  depuestos por esta razón.
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el postulado por el peronismo y abrirían ancho espacio a los sin­
dicatos y al “empresariado nacional”. Vistas desde hoy estas ilu­
siones parecen poco fundadas, pero en aquel período parecían una 
de las direcciones hacía las que podían canalizarse los militares 
que habían triunfado en los enfrentamientos de 1962/3 *. En 
consecuencia, los dirigentes sindicales no sólo se colocaron en fron­
tal oposición al gobierno radical sino también participaron en 
conversaciones con diversos altos jefes de las Fuerzas Armadas 
para promover el golpe **.

En parte por lo recién señalado, en parte porque la debilidad 
del gobierno radical y su búsqueda de apoyos en el sector popular 
ofrecía una coyuntura favorable para presionar *** ****, los sindicatos 
aumentaron la actividad huelguística durante ese período. Las 
manifestaciones callejeras de protesta también aumentaron. Pero 
el punto más amenazante fue un "Plan de Lucha” que la CGT 
lanzó en 1964, mediante una gran ola de ocupaciones de fábricas. 
Durante ellos los periódicos registran un total de 1.436 ocupacio- 
nes **'**. Por añadidura, en numerosos casos los trabajadores 
tomaron como rehenes a ejecutivos de las empresas.

* Conviene tener presente que la facción m ilita r derrotada en 1962/3 
era declaradam ente antiperonista, punto que los “profesionalístas” recal­
caron en su favor. P ronto  se mostró que el antiperonism o no e ra  a tribu to  
exclusivo de la facción derrotada y  que, como veremos, los ganadores es­
taban  lejos de ser homogéneo» respecto de ésta y  o tras  cuestiones. Tero esta 
misma heterogeneidad fue la que dio pie a las alusiones comentadas en el 
texto.

** P a ra  noticias periodísticas sobre estos encuentros y su inequívoca 
intención, ef. F nuícra  P luva  del 22 de marzo de 1966 y, justo  antes del 
golpe, i b i d 28 de junio de 1966, artículo titu lado ‘/.Quiénes si/no están 
con el golpe?” E sta  participación de buena parte  de los principales dirigen­
tes sindicales en la promoción del golpe era, por otra parte , ampliam ente 
comentada en circuios medianamente informados y fue corroborada on mis 
entrevistas.

*** No se apuntaba sólo a demandas inm ediatam ente económicas, que 
fueron fundam entalm ente satisfechas mediante aum entos en el nivel de suel­
dos y  jornales y  mediante la sanción de una ley que aseguraba un salario 
mínimo bastan te  elevado y rápidamente ajustablc a la inflación. Otra cues­
tión importante, cuyo conflictivo tra tam ien to  ayudó a precipitar la caída del 
gobierno, fue la discusión de una nueva ley sobre despidos favorables a 
obreros y empicados, que despertó am argas quejas de la  burguesía por la 
“ irresponsabilidad” con que la cuestión fue tratada parlamentariamente; 
ver, por ejemplo, E c o n o m í a  S u r n a y ,  2 5  de enero da 1966, p. 22.

**** Ver en Anexo Metodológico sobre estos datos. Con seguridad ellos 
subest im an  el to ta l  de ocupaciones ocurr idas  ya que, simplemente, los dia­
rios no podían registrar la g ra n  can t idad  de eventos acaecida. Demasiado
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Cierto, las demandas formuladas por la CGT tenían las ca­
racterísticas economicistas ya señaladas y era claro que los má­
ximos dirigentes sindicales no apuntaban a metas revolucionarias 
sino a crear el clima de “desorden” que promovería la intervención 
militar *. Pero, por otro lado, esto parecía mostrar varias cosas 
que fueron acusadas como una grave amenaza por la burguesía 
y la gran prensa. Primero, la extraordinaria capacidad de acción 
de la clase obrera, que se había apoderado, en un movimiento si­
multáneo y masivo, de prácticamente todo el parque industrial 
argentino. Segundo, la lección que podía sacarse de esto como 
“gimnasia revolucionaria”, que podía movilizarse mañana hacia 
metas diferentes de las declaradas por la CGT. Tercero, la no 
menos preocupante espontaneidad con que algunas bases habían 
tendido a rebalsar —sobre todo mediante la toma de rehenes y 
algunos casos de gestión obrera de las fábricas ocupadas—, . las 
consignas de aquellos dirigentes. En síntesis, ya no se trataba 
sólo de una ciase obrera cuya capacidad de articulación de deman­
das trababa la acumulación y que, a través de su apoyo al pero­
nismo, no podía ser digerida por el régimen, político vigente. Apa­
recía entonces, además, una clase que, más allá de las intenciones 
de sus dirigentes, podía movilizarse coordinadamente en direc­
ciones objetivamente antagónicas con elementales intereses de 
clase de la burguesía y que insinuaba fisuras en la dominación 
social. Ante el clamor para que se aplicara de inmediato la re­

tarde p ara  ut.iHr.aHos aquí, llegan a mi eoríocimi.c'íitü los prim eros resu lta­
dos de una in teresan te  investigación sobre este “P lan  de Locha”, de Raúl 
H. Bi filo y Héctor Oo'rdone, ‘'La Segunda E tap a  del Pian de Lucha de la 
CGT. Un episodio singular en la relación s i r i d í c a lo o - E s i  a r] o en la Argén- 
tina", dacfcjlograCiado/ OEIL, Buenos Aires, 1980. Los autores d iserten  allí 
las muy probables conexiones de ese “Plan de Locha", en las intenciones <le 
.sus principales dirigentes, con un golpe m ilitar. A su vez, ilustrando la anv- 
bighedíid de la situación, tam bién reg istran  los tem ores de la burguesía, y 
sus airados reclamos al gobierno para  que rep rim iera . Las diversas olas de 
ocupaciones, que tuvieron lu g ar entre el 21 do mayo y el 24 de Jubo de 19f>4, 
dieron lugar a estim aciones muy diversas del gobierno y de la CGT, au n ­
que en ambos casos las c ifras no dejaron de ser im presionantes. Según la. 
CGT, du ran te  ese lapso fueron 'realizadas 11.000 ocupaciones por un total 
de 3.913.00(1 trabajadores. Según el gobierno, que no dio e.sUj.mieiones del 
número ríe trabajadores partic ipan tes, fueron realizadas 2.,H£>j ocupaciones. 
En ambos casos se computó cada ocupación; es decir, estas c ifras no corres­
ponden al total de establecimientos ocupados, ya que en un numero indeter­
minado de casos algunos fueron lomados m ás de una voz.

:k Esto fue  m ete r ía  de num erosos comentarios en la apoca y So con­
firmé e n  mis entrevistas.
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presión necesaria para desocupar las fábricas y restablecer la 
“disciplina”, el gobierno optó por el procedimiento, lento y engo­
rroso, de presentarse a los tribunales pidiendo órdenes judiciales 
de desocupación de las plantas. Para esto influyó la firme creencia 
del presidente lilia en el debido proceso legal. Pero también era 
evidente que si ordenaba directamente la desocupación militar de 
las plantas hubiera precipitado el golpe o, por lo menos, hubiera 
quedado prisionero de Fuerzas Armadas mucho más preocupadas 
por encontrar el momento adecuado para el golpe que por soste­
ner al gobierno. Pero el costo de esta actitud del gobierno radical 
fue dar aún más pábulo a los argumentos de que no había un 
estado capaz de garantizar lo más elemental del orden.

El susto de la burguesía se expresó de numerosas maneras. 
La sensibilidad con que diversos comportamientos especulativos 
reflejaron las negativas expectativas resultantes y la incierta es­
pera del momento y de la orientación que tendría el golpe, puede 
verse en los datos del cuadro II-3, en los que el salto en la cotiza­
ción del dólar en el mercado negro y en su tasa a futuro * —ade­
más de los datos anuales ya presentados de movimiento interna­
cional de capitales— sólo pueden entenderse desde esta perspec­
tiva **.

* E n  los ex trao rd inarios aum entos de esta  ta s a  en los meses inm e­
diatam ente precedentes al golpe de junio de 1966 tenemos, además, una in ­
d irecta  pero  elocuente indicación de lo notorio qtie e ra  — al menos p a ra  la s  
fracciones de g ran  burguesía y  de capital financiero que suelen monopolizar 
el acceso a este mercado— , la aproxim ación del desenlace. P a ra  comentarios 
sobre anticipaciones del golpe y  su relación con aquellos aumentos, Econo­
mía Snrvoy 1, 14 y 21 de junio de 1966,

** T al vez convenga in s is tir  en que no es éste un estudio sobre el 
período del gobierno Radical ni, por lo tan to , puede ser una  evaluación global 
de su política económica. Tomando en cuenta el contexto de hostilidad con 
que desde el comienzo se desenvolvió por p a rte  de las Fuerzas A rm adas y 
los sindicatos, jun to  con la no m enor hostilidad y creciente pliegue al golpis- 
mo de im portantes fuerzas políticas, corno el “desarrollism o” inspirado por 
el ex presidente A rtu ro  Frondizs y buena pa rte  del peronismo (comenzado 
por el mismo P erón ), es claro que ese gobierno se anotó éxitos notables, 
tan to  en su esfuerzo por re s titu ir  el funcionam iento de los mecanismos de 
derechos y g a ran tía s  de la  democracia, como en no pocos aspectos de política 
económica, Pero su capacidad de, avanzar en una y o tra  dirección fue siendo 
desbordada por la  enorm e constelación de fuerzas que convergió en la p ro­
moción del golpe de 1966.
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Cuadro II-3

RELA CIO N ES E N T R E  E L  DÓLAR E E . UU. Y E L  PESO, 
H A STA  1966

( 1 ) ( 2 )
D iferencia porcentual entre la cotización Tasa de recargo del dólar 
promedio mensual del dólar E E . UU- del E E . U U ■ por compras a término 
mercado oficial y  del mercado negro a  SO días

<%) (%)
1964

1065

1966

E nero 1,4 1965 Junio 3,6
Febrero 0,0 Julio 14,0
M arro 0,0 Agosto 6,9
A bril 3,8 Setiem bre 6,8
Mayo 2,2 Octubre 11,6
Junio 13,2 Noviembre 31,8
Julio 25,4 D iciem bre 10,8
Agosto 17,0
Setiem bre 11,6 1966 E nero 5,9
O ctubre 14,1 Febrero 4,7
Noviembre 18,8 Marzo 15,4
Diciembre 21,3 A bril 30,2

Mayo 47,9
E nero 41,4
Febrero 52,9
Marzo 42,8
A bril 32,4
Mayo 42,5
Junio 58,7
Julio 28,3 ■
Agosto 30,3
Setiembre 36,3
Octubre 40,0
Noviembre 48,2
Diciembre .<! í> A

E nero 29,7
Febrero 26,0
Mbtzo 21,1
A bril 17,9
Mayo 16,0
Junio 17,1

F u en te : Fundación de Investigaciones Económicas Latinoamericanas 
(F I E L ) , Indicadores de coyuntura, varios números.
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Por otra parte, las organizaciones de la hurgue,sía y prácti­
camente toda la prensa repitieron incansablemente que, si bien 
no podían imputarse al gobierno intenciones subversivas, su “pa­
sividad”, “falta de autoridad” e “ineficiencia” lo hacía cómplice 
de algo que ya era bastante más que el “desorden” que se había 
padecido en los años anteriores. Ese gobierno —y, más en general, 
un Estado que no podía “poner en su lugar” a los sindicatos y a 
la clase obrera, y un régimen que no podía absorber el peso elec­
toral del peronismo— aparecían condenados a fomentar la sub­
versión, incluso a pesar de las intenciones de los liderazgos sin­
dicales y peronistas *.

En 1965 y 1966 no volvieron a registrarse acciones tan ma­
sivas y coordinadas, como las de 1964, Pero siguieron ocurriendo 
numerosos incidentes, algunos de los cuales terminaban espontá­
neamente en ocupaciones de plantas que el gobierno seguía sin 
reprimir **. A ello se agregaron disturbios regionales, sobre todo 
en la provincia de Tucumán, donde ocurrieron diversos hechos de 
violencia***, A ello se agregaba la legislación'“demagógica” que

* Incluso el papel que p arte  de los prim eros cumplía en la promoción 
del golpe era  considerado, por p a rte  de los em presarios con los que con­
versé en el período y /o  entrevisté m ás tarde , como una indicación del d is­
loque a que se hab ía  llegado. Parecía  indispensable derrocar al gobierno 
radical y — más aún—  term inar con el estado “débil” y  “demagógico” que 
se venta sufriendo, por lo menos, desde 1958. Pero esto requería un golpe, 
y  el que grupos de las Fuerzas A rm adas m antuvieran  intensos contactos 
con los d irigentes sindicales alrededor de ello, provocaba en aquellos en tre­
vistados agudas inquietudes acerca del rumbo que se tom aría  •—ya fu e ra  que 
aquellos contactos se hicieran por trasnochadas ilusiones populistas o po r­
que tom aran pasivam ente como un dato el “poder sindical” que, por el con­
tra rio , hab ría  que comenzar por destru ir. Veremos que todo esto tuvo im­
portantes consecuencias,

** E u el p rim er sem estre de 1366, las organizaciones de la  g ran  b u r­
guesía arreciaron  sus críticas s. la "eokctiv izadóíi to ta li ta r ia ” y  al “de­
senfrenado estatism o” que la política económica promovía, así como a la  
“pasiv idad” gubernam ental fren te  a la “ola subversiva”. V er las dedaracio- 
nes de A C IllL , UIA, SHA, CAC y Bolsa de Comercio de Buenos A ires en 
La Nación, 16 de abril, 23 de abril, 6 de mayo, 10 de mayo, 11 de mayo, 
13 de mayo, 14 do mayo y 5 de junio de 1968. Por su p a rte  la  CGT tam bién 
contribuyó con duras criticas al gobierno (declaración en L a  Nación del l '1 
de abril <lc 1966) y con un paro nacional el 6 de junio, que se agregó a 
huelgas que durante  los meses previos al golpe sostuvieron trabajadores 
tan  cruciales —y cuya paralización se hacía tan  no toria— como los em­
pleados judiciales, de la M unicipalidad de la  Ciudad de Buenos A ires, de 
transportes públicos, de aeronavegación, de correos y telecomunicaciones, de 
ferrocarriles, y  m aestros y profesores, además de diversos conflictos obreros,

*** De la s  innum erables expresiones atem orizadas y hostiles de la  bur­
guesía y la  prensa, una que sintetiza bien su  tono es la  que, luego de ha-
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promovía el gobierno y discutía el parlamento, teatro de inciden­
tes que poco aumentaron el ya escaso prestigio de aquella institu­
ción y de “los políticos”. Además, los intentos de establecer con­
troles de precios bajo una resurgente inflación y salarios en aumen­
to, antagonizaban a una burguesía que encontraba en este plano al 
“intervencionismo estatal” que se esfumaba cuando se trataba de 
aplicar ia represión por la que clamaba. Por añadidura, diversas 
medidas nacionalistas *, de control de cambios y de restricción al 
flujo externo de capitales habían generado la hostilidad del capital 
trañsnacional y de los sectores internos ligados a éste y a la ex­
portación. .Por si fuera poco, las elecciones provinciales de 1965 
demostraron que el radicalismo seguía sin posibilidades de com­
petir electoralmente con el peronismo, incluso si éste —como en 
Mendoza— se presentaba dividido entre listas apoyadas por los 
dirigentes sindicales y por Perón. Ante ello, el futuro del radica­
lismo, si no proscribía a aquel movimiento, parecía abrirle 
camino al gobierno, precisamente cuando su principal base social 
no sólo seguía apareciendo como el principal agente de una crisis 
de acumulación sino también, a partir del Plan de Lucha y sus 
derivaciones, insinuaba una crisis de dominación social. Además, 
ello se produciría en condiciones que parecían asegurar un gravi­
tante papel al mismo Perón, todavía absolutamente inaceptable

b lar del "general desorden”, a firm a que "prácticam ente no hay autoridad 
«(instituida que ejerza funciones en resguardo -de la tranquilidad pública y 
de la seguridad individual; im pera la am enaza, que se convierte sin d ificul­
tad  en v io lencia . .  - Establecim ientos industriales, locales de comercio, es­
cuelas y oficinas públicas se convierten a cada ra to  en especie de cuarteles 
o fo rta lezas de grupos amotinados, un día como p ro testa  por el a tra so  en 
los pagos de sueldos y salarios, otro por disconform idad con mía. resolución 
adm in istra tiva  o m anifestación de solidaridad con au to res de desmanes an ­
te rio res” (L a  Prensa, 6 de junio de 1966, p. 8). Sobre las p resun tas im ­
plicaciones subversivas de todo esto ver La N a ció n  del 13 de enero, 1/7 de 
marzo, 24 de marzo, 21 de abril, 2 de junio, 11 de junio, 19 de junio y 26 
de junio de 1966; cf. también —en tre  m uchas otras citas posibles de un 
coro casi unánim e— P rim era  Plana, 10 de enero, 17 de enero, 31 de marzo 
y  17 de junio  de 1966; Confirmada del 6 de enero, 10 de marzo, 24 de m ar­
zo, 26 de mayo, 2 de junio y 23 de junio de 1966, y E canom ie S u r v e y  del 
1® de febrero, 15 de febrero, 22 de marzo y 7 de junio de 1966. E stas y o tras 
publicaciones propiciaban inequívocamente la p ron ta  perpetración del golpe.

* Sobre todo la anulación de los contratos con compañías petro leras 
estadounidenses celebrados duran te  la presidencia de Frondisi que puso en 
movimiento diversas sanciones por pa rte  de organism os financieros trans­
nacionales y del gobierno estadounidense, así como fomentó la neta desin­
versión ex terna ya comentada.
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para buena parte de las clases dominantes y para las Fuerzas Ar­
madas.

Conviene una recapitulación. Sin. duda, la percepción de la 
amenaza exageró lo que ella implicaba objetivamente. Sin duda, 
también, sobre esa percepción se montó una sistemática campaña 
apuntada a promover el golpe. Por añadidura, y como ya he in­
sistido, en contraste con otros BA, ni los liderazgos del sector 
popular proponían metas anticapitalistas, ni la activación de aquél 
era impulsada desde el aparato estatal, ni se había llegado a una 
extendida impugnación de la dominación celular en la sociedad. 
Además, el grado de crisis y amenaza contenido en aquella situa­
ción parece nimio comparado con el que habría de alcanzarse en 
la Argentina a partir de 1969. Pero debemos tratar de reconstruir 
el sentido de los acontecimientos tal como los actores los vivieron. 
En este sentido no cabe duda de que lo sintetizado en esta sec­
ción fue vivido por buena parte de la sociedad argentina como 
una profunda crisis que, entre otras cosas, contenía —de manera 
que el “Plan de Lucha” y sus derivaciones parecían mostrar que 
operaban activa y generalizadamente— potencialidades intolera­
blemente subversivas. El problema no era, como en otros BA, la 
articulación del sector popular con liderazgos políticos socialistas 
o con segmentos radicalizados del aparato estatal. En el caso aquí 
estudiado la cuestión se colocaba directamente al nivel de clase, 
pero con dos particularidades. La primera es que los enfrenta­
mientos se daban en términos fundamentalmente económicos, sin 
cuestionar la dominación misma, planteando una clara crisis de 
acumulación. La segunda, que tampoco se formulaban esos cues­
tiona mientas desde los sindicatos nacionales ni el peronismo, y 
que tampoco había partidos eon un mínimo caudal electoral que 
lo hicieran.

En estas condiciones el corte de clase aparecía claramente 
dibujado ante una burguesía que no se sentía —como habría de 
ocurrir en la década del 70— directamente amenazada en su su­
pervivencia eomo clase, pero que por otra parte resentía los 
obstáculos interpuestos a su acumulación y temía que, aunque no 
lo quisieran así los liderazgos del sector popular, la situación se 
fuera deslizando hacia una crisis de dominación social. Por aña­
didura, esa burguesía sentía encontrarse, cada vez más, ante un 
aparato estatal incapaz de resolver ios crecientes problemas que



I m p l a n t a c i ó n  d e l  B A 83
todo ello implicaba *. Incluso, la hostilidad de peronistas, sindi­
catos y buena parte del sector popular hacia el gobierno radical 
y hacia un régimen, que se proclamaba democrático pero les cerra­
ba acceso electoral, realimentaba una activación política que el 
aparato estatal no podía controlar. Esto a su vez concurría al 
fenómeno más general de la erosión de la escasa legitimación 
del régimen, así como a los comportamientos especulativos lanza­
dos por los temores de la burguesía y por hostilidad hacia el go­
bierno radical.

Para quienes más tarde descubrirían amargamente —sobre 
todo los dirigentes sindicales— que la implantación del BA de 
1966 conducía a su derrota, el apoyo al golpe fue, fundamental­
mente, el apoyo a la destrucción de un régimen que les negaba 
sistemáticamente acceso al gobierno, así como la. esperanza de 
forjar alianzas alrededor de un nuevo Estado que .diera mayor 
y más estable lugar a sus intereses económicos y corporativos. 
Para gran parte de la burguesía, la promoción de ese golpe apun­
taba a resolver el magno problema de encontrar un Estado que 
organizara condiciones más estables para la acumulación y garan­
tizara más firmemente su dominación de dase, aparte de que 
también quería destruir un régimen que no había logrado digerir 
al peronismo y a través del cual se habían filtrado gobernantes 
“débiles” que, al menos por la pasiva, parecían promover el res­
quebrajamiento de la dominación social.

El sector popular y, en especial, la clase obrera, venían ju­
gando un papel muy importante desde por lo menos 1945. Después 
del derrocamiento de Perón en 1955 y la proscripción del peronis­
mo, la combinación, del peso propio de esa clase con la red orga- 
nizacional de los sindicatos y el arrastre electoral del peronismo, 
dio al período 1955-1966 las características que he delineado. Ya

* E sta  sensación, jun to  con la  am bigüedad resu ltan te  de que e.sa a c ti­
vación no se d irig ía a  una a lte rn a tiv a  an ticap ita lista , es bien resum ida por 
el Economía S urvey  (1? de febrero de 1966, p. 6 7 ): “ (los conflictos) de­
m uestran  el trastrocam iento  de los conceptos a que, en m ateria  laboral, se 
ha llegado en la A rgentina, g racias a  la  inercia del gobierno y su incalificable 
lenidad en la  defensa de los in tereses del pais. Los sindicatos, luego de 
haberse dado el gusto de u su rp a r im punem ente propiedades a jenas, d u ran ­
te el desarrollo del así llamado P lan  de Lucha, y de p riv a r de su libertad 
a  centenares de hom bres de em presa sin que el Poder E jecutivo mueva un 
dedo p a ra  ev itar la  comisión de esos delitos, ya  han perdido evidentemente 
noción de la desproporción que existe entre los fines que persiguen y los 
medios que emplean.”
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señalé que debido a esto muchas cartas estaban echadas hacía 
1962-1963, y que la continuidad de un gobierno civil hasta 1966 
se debió en gran medida a la introversión profesionalista con que 
las Fuerzas Armadas buscaron reconstituir su cohesión luego de 
los enfrentamientos de aquellos años. Entretanto, el ya viejo pro­
blema que subyacía a la incapacidad de absorber a un movimiento 
político y sindicatos que tenían su centro de gravedad —sobre to­
do después de 1955— en una clase obrera que parecía pronta a 
desbordar los límites en que sus dirigentes querían encerrarla, 
generaron una crisis política menos intensa pero más prolongada 
que en los períodos precedentes a los otros BA. Esta amenaza más 
difusa (en tanto no se corporizaba en partidos ni en grupos ope­
rantes en el aparato estatal), y menos inminente (porque, a pesar 
de histéricas exageraciones que no faltaron, no ponía inmediata­
mente en juego a la sociedad en tanto capitalista) marca, junto 
con una crisis económica correspondientemente menos aguda, la 
diferencia originaria de este BA con los otros.

Otra diferencia fue que, por sus propias razones, tanto el 
peronismo como los dirigentes sindicales apoyaron el golpe de 
1966, y que muy buena parte de la opinión pública por lo menos 
no se opuso al mismo. Dada esa amenaza menos intensa e inmi­
nente, el golpe de 1966 no sólo tuvo un carácter más preventivo 
que los de otros BA. También pudo aparecer inicialmente como el 
punto de partida de una reconciliación nacional que sólo requería 
retirar piadosamente del escenario los despojos de una malhadada 
semi-democracia. Perdedores y ganadores creyeron haber ganado 
y, aunque el error de los primeros no tardaría en quedar despe­
jado, '/eremos cómo el menor nivel de crisis previa, junto con 
aquella confusión, indujeran la eclosión de conflictos internos al 
nuevo sistema de dominación que, en BAs implantados en condi­
ciones más extremas, quedan amortiguados por más tiempo. Pero, 
por otro lado, la crisis y su amenaza también estaban puestas en 
el caso argentino de 1966 como datos básicos de la situación y co­
mo grandes orientadoras de lo que (especialmente) la gran bur­
guesía habría de exigir al nuevo gobierno; esto lo veremos en ios 
conflictos internos al nuevo sistema de dominación y en la manera 
en que ellos terminaron por engarzarse con las clases y sectores 
en cuya exclusión se basa todo BA.
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2) Modalidades de intervención y corrientes internas 
en las Fuerzas Armadas

Las modalidades con que las Fuerzas Armadas Argentinas inter­
vinieron el 28 de junio de 1966 no fueron ajenas a su historia 
posterior al derrocamiento del general Perón en 1955. Hasta 1963 
su fraccionaüzaeión facilitó la realización de varios golpes, nume­
rosos putscks internos y un mareado relajamiento de la disciplina 
y de las líneas de comando. Hacia 1962 se produjo una reacción 
“profesíonalista”, apuntada a lograr cohesión interna, aumentar 
ía capacidad operativa de las Fuerzas Armadas y capacitarlas pa­
ra la comprensión de problemas sociales desde la óptica de Jas 
doctrinas de seguridad nacional que comenzaban a prevalecer en 
el continente. Este intento se conectaba con el diagnóstico de que 
el fraccionamiento interno se debía a la constante intervención 
en la política nacional en alianza con, y en función de las metas 
de, partidos políticos y grupos civiles. En contraste, lo que los 
profesionaüstas proponían eran unas Fuerzas Armadas “por en- . 
cima de la política”, dispuestas a intervenir sólo en situaciones 
—que se reservaban definir— de inminente amenaza a la seguridad 
nacional. Superar la fraccionalización y ampliar la capacidad 
operativa de las Fuerzas Armadas entrañaba entonces “volver a 
los cuarteles”. Esto a su vez implicaba, en el agitado período que 
sucedió al derrocamiento del presidente Arturo Frondizi en 1962, 
permitir la subsistencia del sistema electoral, aunque restringido 
por la proscripción del peronismo. La reacción profesionalista 
contra los oficiales más politizados y antíperonistas culminó en 
los enfrentamientos armados de 1962 y 1963. Ellos dieron un de­
cisivo triunfo a los profesionaüstas, a los que —sin perjuicio de 
la ironía que ello implicaría pocos años después— se llamaba 
“legalistas”, debido a que su posición implicaba negarse al recu­
rrente golpismo que había terminado por querer arrasar con el 
sistema de partidos y elecciones. Esto permitió la realización de 
las elecciones de 1963 en las que, con el peronismo abstenido, se 
impuso el Partido Radical. El Ejército surgió como netamente 
dominante sobre las otras dos armas y el teniente general Juan 
Carlos Onganía, su Comandante en Jefe y conductor de las ope­
raciones contra la facción derrotada, como su líder indiscutido. 
Con su dirección las Fuerzas Armadas lograron básicamente las
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metas organizacionales que se habían proclamado en los enfren­
tamientos de 1962 y 1963. Igualmente, el anterior patrón de fre­
cuentes intervenciones y planteos contra el gobierno civil terminó. 
Pero si con ello las Fuerzas Armadas quedaron por “encima de 
la política”, no quedaron afuera de ella. La continuación de la 
crisis política bajo el gobierno Radical y su evidente falta de apo­
yos sociales mantuvieron viva la posibilidad de un golpe. La dife­
rencia era que, con las Fuerzas Armadas recohesionadas e im­
pregnadas de la doctrina de seguridad nacional, ese golpe sería 
resuelto y ejecutado por sus líneas formales de comando, no ya en 
apoyo de tal o cual sector civil sino invocando metas de “trans­
formación estructural” estrechamente vinculadas a dicha doctri­
n a1. Las Fuerzas Armadas conservaron un vivo recuerdo de los 
costos e incertidumbres que había traído aparejada su anterior 
fraccionalización. Esto convirtió en una preocupación dominante 
el no volver a incurrir en situaciones que disolvieran las líneas 
jerárquicas de comando y pudieran llevar a nuevos enfrentamien­
tos internos. Una de las personas para las que esta preocupación 
fue tan viva como notoria fue Ongania. La cohesión y disciplina 
logradas por las Fuerzas Armadas no debían ser puestas en juego; 
si así fuera se pondría al borde de la destrucción a la única insti­
tución que había logrado “organizarse” en medio del faccionalismo, 
la confüctualidad y la “desjerarquización” —más tarde oiremos 
ecos de estos temas—, de las organizaciones sociales y del aparato 
civil del Estado *.

La historia reciente de las Fuerzas Armadas tuvo varias con­
secuencias de importancia a partir de junio de 1966. En primer 
lugar, si su fraccionalización había sido producida por la partici­
pación directa en política partidaria y en 3a conducción diaria del 
gobierno, parecía que estas Fuerzas Armadas que volvían a inter­
venir, arrasando el sistema constitucional y postergando sine die 
su restauración, quedaban expuestas a riesgos similares. ¿Cómo 
se las podía resguardar de ello? Esta pregunta fue contestada 
mediante la designación de civiles, “técnicos” y “apolíticos”, en los 
altos niveles decisorios del gobierno, incluso ministerios y secre­

* La preocupación por ev itar una nueva fraccionalización tam bién 
fue im portan te  p a ra  la  decisión de in terven ir y  — particu larm ente—  p a ra  la 
feeha en que así se hizo. E n 1967 debían realizarse  elecciones que volvían 
a p lan tea r el dilema de proscrib ir o no al peronism o; la  intervención en 
junio de 1966 buscó antic iparse  a la  eclosión de este dilema y de sus consi­
guientes efectos divisorios en las Fuerzas A rm adas; cf. Guillermo O’Don- 
nell, "M odernización . , op. cit.
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tarías de Estado, y a ese personal, junto con militares retirados, 
en las intervenciones a las provincias y empresas estatales. La 
idea era que las Fuerzas Armadas eran el “respaldo de la Revo­
lución” pero “no gobiernan ni cogobiernan” 2. Su participación que­
daba formalmente limitada a ciertos organismos no ejecutivos, a 
los que sólo tenían acceso los comandantes en jefe y algunos ofi­
ciales especialmente designados *. Pero no se extendía a la desig­
nación de oficiales en actividad en funciones ejecutivas de gobier­
no ** *** ni a inmiscuirse personalmente en su marcha diaria**41. 
Para Onganía esto tuvo el deseable efecto de aumentar sus gra­
dos de libertad respecto de las Fuerzas Armadas, pero la razón 
principal de este régimen militar formalmente tan poco militari­
zado debe hallarse en la interpretación que Onganía y no pocos 
de sus camaradas hacían, de la anterior fraccionalización de las 
Fuerzas Armadas, Veremos que el 'resultante aislamiento del ge­
neral Onganía respecto de éstas generó una insatisfacción que se 
agudizó cuando en 1969 tuvieron que actuar para, reprimir los al­
zamientos populares de Rosario y Córdoba. A partir de entonces 
la pérdida de apoyos civiles por parte del gobierno, y la evidencia 
para las Fuerzas Armadas que no podían sustraerse a algunas de 
las más costosas responsabilidades de la situación, se conjugaron 
para precipitar el derrocamiento de Onganía.

Una segunda consecuencia del pasado reciente de las Fuerzas 
Armadas fue que lo que se consideró como su exitosa reconstruc­
ción tendió a ser transpuesto analógicamente para orientar las 
metas y criterios de acción del nuevo gobierno. Esto a su vez re­
forzó predisposiciones más generales impresas en la socialización 
militar y en las doctrinas de seguridad nacional. Supuestamente, 
las Fuerzas Armadas habían salido de su fraccionalización debido 
a que, primero, se había implantado un orden interno basado en 
líneas de autoridad jerárquicamente definidas y en el que el papel 
de los rangos inferiores se limitaba a obedecer y a transmitir in­

* E stos organism os fueron el Consejo Nacional de Desarrollo (CO­
N A D E ), el Consejo Nacional de Seguridad (C O N A SE), el Consejo Nacional 
de Ciencia y Técnica (CO ÑA CY T), el Estado M ayor Conjunto de las F u e r­
zas A rm adas, la  Secretaría  de Inform aciones del E stado (S ID E ) y la Ju n ta  
M ilitar. N inguno de ellos ten ía  form alm ente atribuciones ejecutivas.

** Con excepción de los ferrocarriles , cuyo catastrófico  déficit se pen­
só podía ser solucionado por un equipo de oficiales en servicio activo.

*** Según me lo m anifestaron los m inistros y secretarios de E stado 
que entrevisté, tenían  órdenes de O nganía de inform arle de presiones o pe­
didos personales provenientes de miembros de las Fuerzas Armadas.
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formación hacia la cúspide; segundo, porque los componentes de 
las Fuerzas Armadas se habían ceñido a un alto grado de espe- 
cializaeión; y, tercero, porque todo había quedado englobado por 
concepciones y metas comunes, cuyo logro satisfacía el interés de 
todos sus miembros. No es ésta una descripción de lo realmente 
ocurrido, pero fue la visión que buena parte de los jefes militares 
tenía de cómo habían logrado mejorar la situación de las Fuerzas 
Armadas. Un esquema similar generalizado a la sociedad global 
—sobre el que volveremos varías veces— es el que puede advertirse 
en los discursos y declaraciones de Onganía, así como en diversos 
documentos militares del período. Era ahora la nación la que tenía 
que ser salvada de la fraccionalizacíón y los conflictos, de su po­
litización y de au “crisis de autoridad”, so pena de que sufriera 
el colapso al que se habían acercado las Fuerzas Armadas. La so­
ciedad tenía que ser “estructurada” según patrones que concreta­
rían en todos sus niveles una integradora arquitectura social. Y 
esto en un doble sentido: por una parte, mediante la representa­
ción de clases y sectores sociales a través de organizaciones ajus­
tadas a criterios “técnicos” y “apolíticos” de especíalizaeión fun­
cional y, por la otra, mediante la infusión de un propósito común 
que presuponía que toda visión discrepante se debía a egoísmos 
sectoriales que esa integración ayudaría a eliminar. Haciendo la 
analogía aún más cercana, en el encadenamiento jerárquico de la 
sociedad los rangos inferiores también debían “participar”, pero 
limitándose a informar y asesorar a la instancia superior sobre 
los temas, técnicos y específicos, para los que iba a capacitarlos 
su especíalizaeión funcional. Lo mismo que el Comando en Jefe 
traza la estrategia en base a los aportes de sus diversos servicios 
y departamentos, en la cúspide de esta jerarquía social aparecía 
un gobierno que, resumen de los niveles en que se articularía la 
sociedad, debía detectar el interés general y convertirlo en órdenes 
y disuasiones. Obviamente, una autoridad impuesta sobre una so­
ciedad así “organizada”, no puede ser su representante sino en el 
particular sentido que un comandante en jefe lo es de su arm a: 
como detector y agente de un interés general sólo perceptible por 
encima de los sectores en que ella se compartimentaliza. En esta 
concepción el Comando en Jefe —y el gobierno— encarnan una 
racionalidad superior, única que puede abarcar el conjunto de su 
sistema social. Por esto tienen no tanto el derecho sino la obliga­
ción de imponerla por sobre la visión inevitablemente parcializada 
de sus subordinados. En este sistema hay asignaciones de respon­
sabilidades y beneficios marcadamente desiguales a lo largo de
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sus jerarquías, pero no caben intereses contrapuestos entre sus 
componentes. La carrera de intendencia puede tener poco presti­
gio pero —lo mismo que los soldados— es indispensable para que 
el Ejército pueda funcionar. Así, también, la “estructuración de 
comunidad” es su integración mediante organizaciones funcional­
mente especializadas y jerárquicamente articuladas, que se rela­
cionan desigual pero armónicamente para el logro de un interés 
común a cada organización y a cada uno de sus miembros. Ade­
más, la integración de aquéllos no puede ser una mera adición de 
las parcialidades de que cada una se ocupa, sino su “ensambla- 
miento” con una autoridad superior cuya misión es formular crea­
tivamente el interés de un cuerpo social que sólo puede ser detec­
tado “por encima” de cualquiera de aquellas “partes”.

Lo que acabo de delinear es la visión arquitectónica del Es­
tado y la sociedad de la ideología corporativista 3. Las implicacio­
nes del corporativismo quedan lejos de ser agotadas con lo dicho. 
Pero lo que importa señalar es que una institución militar me­
dianamente profesionalizada en mucho se parece, en su perfil for­
mal y en sus patrones de funcionamiento, a un sistema corpora­
tivo. Es probable que en el caso argentino, el reciente proceso de 
reorganización militar según estas pautas haya ejercido despro­
porcionada influencia sobre la concepción de la manera en que la 
sociedad debía ser “reorganizada” a partir de 1966. Es claro, al 
menos, que impregnó a Onganía y era coincidente con la de sus 
colaboradores más cercanos.

Una tercera consecuencia de la historia reciente de las Fuer­
zas Armadas exige matizar lo dicho acerca de la cohesión lograda. 
Los militares triunfantes en 1963 podían coincidir en un “retorno 
a los cuarteles” orientado a preservar y potenciar su institución, 
pero esto no implicaba que estuvieran de acuerdo sobre cuestio­
nes que habrían de convertirse en ineludibles a partir del golpe 
de 1966. Esto hace necesario delinear ahora los principales trazos 
de sus corrientes internas en 1966 ■.

En primer lugar, la corriente que cabe denominar “paterna- 
lista”, cuyo representante más destacado fue Onganía, y que  tuvo 
gran peso entre sus colaboradores en la presidencia, en el Minis­
terio de! Interior y en una proporción indeterminable pero sin 
dr.da gravitante de los miembros de las Fuerzas Armadas. A ella 
es la que mejor corresponde la transposición analógica de lo mi­
litar a lo social recién delineada. Entroncados con las corrientes 
tradicionalistas de la Iglesia, con un origen de pequeña clase media
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provinciana, admiradores de Francisco Franco, corresponden cer­
canamente a la “mentalidad autoritaria” delineada por Juan Lina 5. 
Su visión corporativista está surcada por imágenes organicistas, 
pero queda lejos de una ideología fascista gracias a un conserva- 
dorismo impregnado de paternalismo, hostil a toda movilización 
política e ilusionado en recuperar la “integración social” de un 
mítico pasado patriarcal. Conservadores o, mejor, tradicionalistas, 
la sociedad que querrían construir es tan. ajena a la política de 
masas como al big business; antes bien, es evidente su reticencia 
frente al capitalismo, el lucro y la gran empresa, rodeada por la 
ilusión de que, a la larga, serán superados mediante un sistema 
menos crematístico y más justo para el pueblo —que mientras tan­
to debe esperar, confiada y disciplinadamente, que sus benefacto­
res creen las condiciones para que así ocurra., Partidarios del 
“orden”, la "autoridad” y la despolitización, tienen una veta 
moderna en su fascinación con los "técnicos”, que parecen porta­
dores de una racionalidad que les permite negar —y aquí está el 
origen de esa fascinación— la politicidad y conflictualidad intrín­
secas a cualquier cuestión social. Son portadores de una ilusión de 
integración social, que esperan lograr mediante un corporativis- 
mo englobante no sólo del sector popular sino también de una 
burguesía cuya orientación intemacionalista y secularizada les es 
extraña.

Una segunda corriente tiene bastante en común con la prime­
ra pero es importante no confundirlas. Es también autoritaria y 
corporativista pero, en contraste con la orientación desmovilizan­
te y “apolítica” de la anterior, tiene la ilusión de generar y mani­
pular movimientos de masas que apoyen sus consignas. Esta co­
rriente puede denominarse ‘“nacionalista” *. Alienta la ilusión de 
una unión entre “pueblo y Fuerzas Armadas” en la que aquél 
aparece como una masa atomizada, incapaz de generar sus propios 
liderazgos y movilizable atrás de una ideología que afirma lo na­
cional en la negación conjunta del “comunismo”-y de los patrones 
—“liberales”, “individualistas” e internacionalizados— de creci­
miento capitalista. La nación que querría construir, obediente a las . 
“jerarquías” y dispuesta a movilizarse atrás de consignas emana­
das desde la cumbre, apunta a un aparato estatal fuerte, más ac-

* Uso este térm ino y e! siguiente —“libei-ales"— con ¡lo pocas dudas, 
dado que están  cargados de connotaciones que no coinciden con las que aquí 
estipulo p a ra  definirlos. Pero como no encuentro otros mejores, debo confiar 
que el lector se a tenga a mis definiciones.
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tivo económicamente que el de los paternalistas, y mejor preparado 
para reprimir con buena conciencia. Hostil al big business, por 
grande y por extranjero, quiere descubrir en el “empresariado na­
cional” la base de sustento política y económica de un capitalismo 
nacionalista y, en definitiva, estatista. Flor tardía y marcada­
mente autoritaria del populismo, este nacionalismo se encuentra 
con que ni el pueblo se presta a movilizarse dentro de los límites 
que pretende imponerle ni su "empresariado nacional” puede ni 
quiere, demasiado penetrado por el capital transnacional, ser co­
impulsor de la “revolución nacional” a que lo invita. Rechazado 
por el sector popular, hostil a (y hostilizado por) el capital trans­
nacional, buscando el fantasma de una burguesía local que no fue 
ni es lo que “debería ser”, sus fobias y sus ilusiones de moviliza­
ción de masas, no tienen, sin embargo, bases estructurales para ge­
nerar un estado fascista. A veces esta corriente se superpone con 
los paternalistas, pero en momentos cruciales —como la caída de 
Onganía y, sobre todo, el breve gobierno de su sucesor, el general 
Roberto Levingston—, muestra claramente sus diferencias. El pa­
trón ideal de organización social también es, para esta corriente, 
corporativista. Pero, en contraste con el corporativismo despo­
litizante de los paternalistas, él de los nacionalistas querría com­
binarlo de alguna manera —que apunta a la formación de un 
“movimiento” controlado desde el gobierno—, con au ilusión de 
movilización autoritaria del pueblo.

Una tercera corriente es la de los “liberales autoritarios”, o, 
simplemente, “liberales” *. Aunque ignoro el origen social de sus 
seguidores, .sus líderes del período aquí estudiado, los generales 
Julio Alsogaray y Alejandro Lanusse y varios de sus" colaborado­
res inmediatos, provenían de la alta clase urbana y eran los menos 
provincianos por origen y por mentalidad. Sus amistades y cone­
xiones están, por familia y por elección, mucho más orientadas 
que las de paternalistas y nacionalistas hacia el mundo de la gran 
burguesía y el circuito de abogados, economistas, publicistas e 
intelectuales que lo circunda. Se consideran verdaderos demócra­
tas, en contraste con las sospechosas profesiones de “fe democrá-

* A pesar de sus inconvenientes, este térm ino sirve p ara  d is tinguir 
a  esta corriente del corporativism o y el autoritarism o que, aun en su so­
ciedad ideal, m antendrían  p a te rna lis tas  y  nacionalistas; los liberales, au n ­
que estén dispuestos a  postergarlo  por largo  tiempo, optarían  idealm ente 
por una sociedad que funcionaría de acuerdo con los moldes clásicos del 
constitucionalism o liberal. Veremos que estas diferencias no dejan  de tener 
consecuencias prácticas.
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tica” que sus camaradas antes perfilados pueden verse obligados 
a hacer. La imposición de un sistema autoritario es una lamenta­
ble necesidad que, aunque deba durar largo tiempo, no obsta para 
que en su punto de terminación quieran hallar nuevamente una 
democracia política —aunque, eso sí, acotada y garantizada con­
tra las “demagógicas” irrupciones del período previo al BA. Son, 
en otro contraste con sus camaradas, pro-capitalistas sin reser­
vas mentales y entienden mucho mejor el funcionamiento de una 
economía capitalista. El big business no les choca; es parte dé su 
medio de interlocutores civiles, con el único apoyo militar seguro 
para quienes se hacen cargo de la política económica del BA.

Queda en el trasfondo un cuarto grupo, probablemente más 
numeroso que los anteriores, los “profesionales”, escasamente pro­
clives a los liberales pero siempre alertas a detectar y seguir la 
distribución de fuerzas dentro de sus armas.

Este es un primer esbozo de ideologías y tendencias que vere­
mos irse perfilando más nítidamente, en su interacción con otros 
factores, a lo largo de los procesos a estudiar. Una particularidad 
del caso argentino es que entre 1966 y 1973 ocuparon la presiden­
cia representantes de cada una de las tres primeras tendencias, 
en el orden que las he presentado aquí —Onganía, 1966-1970; 
Levingston, 1970-1971, y Lanusse, 1971-1973—. Cada una de ellas 
se enfrentó con, y generó, problemas muy diferentes, que fueron 
desde la triunfal instalación del BA en 1966 hasta el incierto re­
pliegue iniciado en 1971.

Estas corrientes internas a las Fuerzas Armadas pudieron 
coincidir en dar por terminada la semi-democracia vigente en el 
período 1955-1966. También coincidieron en inaugurar un nuevo 
sistema de dominación política que se proponía, sin plazo pre­
determinado, el logro de metas tan amplias como recuperar la “dig­
nidad internacional” y “modernizar” la Argentina, “asegurar la 
unión nacional”, "posibilitar el bienestar general”, y  “reencauzar 
al país por el camino de su grandeza” Estas corrientes no podían 
sino coincidir en que el líder natural era, Onganía, quien tenía 
gran prestigio en las tres armas y proyectaba una imagen de auto­
ridad y sobriedad que parecía especialmente adecuada para el pe­
ríodo que se abría. El ejercicio de la presidencia por Onganía 
expresó su liderazgo militar pero a la vez lo distanció del ejercicio 
del mismo, lo cual se acentuó debido a la decisión de apartar a las 
Fuerzas Armadas de participar directamente en “su” gobierno. 
Con su designación se trasladó a la cumbre del sistema institucio-
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nal del Estado el representante más importante de la corriente 
paternalista, lo que despejó el camino para un importante grado 
de control del Ejército por parte de los liberales. Entre éstos, in­
cumbió al general Julio Alsogaray —y a su hermano, Alvaro *—, 
un activo papel en la preparación del golpe, incluso la conducción 
del “operativo” que desalojó al Dr. Illia de la presidencia. Tam­
bién se expresó en la redacción de los capítulos sobre “Política eco­
nómica” y “Política laboral” contenidos en el “Anexo III” de las 
"Actas de ¡a Revolución Argentina”, que se suponía debían orien­
tar la acción del nuevo gobierno. A pesar de algunas ambigüeda­
des, esos textos son expresión de la corriente de la que emanó, con 
su contenido y terminología libreempresistas y privatistas, y su 
reafirmación de la democracia constitucional como punto de lle­
gada de lo que aparecía como un interludio, aunque prolongado, 
de dominación autoritaria. El contraste de este documento con los 
emanados del presidente Onganía es una indicación de un tema 
sobre el que deberemos volver: la distancia existente entre estas 
dos corrientes.

En el momento del golpe el comandante en jefe del Ejército 
era el general Pascual Pistarini, un profesional de escaso peso. 
En diciembre de 1966 fue reemplazado por el general Alsogaray, 
con quien Onganía mantuvo una serie de conflictos que culmina­
ron con el relevo del primero; después de aquél el comandante en 
jefe natural en términos de su prestigio militar y de sus apoyos 
sociales era otro liberal, el general Alejandro Lanusse. Éste jugó 
un papel protagónieo en el derrocamiento de Onganía, en la de­
signación como presidente del general Levingston y en su derroca­
miento, y a partir de entonces fue el presidente del último período 
de la Revolución Argentina, signado por la búsqueda de una so­
lución negociada con los sectores y las organizaciones políticas 
que el golpe de 1966 había buscado excluir. El Ejército, básica­
mente no liberal, encontró en los generales Onganía y Levingston, 
sucesivamente, auténticas expresiones en la cumbre del aparato 
estatal. Pero, al mismo tiempo, quedó con gran peso en las jerar­
quías superiores de las Fuerzas Armadas su corriente liberal 
—única que estaba estrechamente conectada con las fracciones 
más poderosas y dinámicas de las clases dominantes.

* Alvaro A lsogaray había sido dos veces m inistro  de Economía du­
ran te  las presidencias de Frondizi y Guido (1958-1963), oportunidades en 
las que puso de m anifiesto una ortodoxia liberal que poco ayudó a su po­
pularidad, al tiempo que los p rogram as antiinflacionarios que intentó tu ­
vieron corta vigencia y escaso éxito.
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Esta ambigüedad contribuyó a marcar el ritmo de los pro­
blemas internos del BA argentino y señalaría ya inicialmente, en 
el contraste entre el paternalismo de Onganía y el liberalismo de 
Gástelo BrancoT, algunas especificidades de este caso respecto 
del brasileño. Pero lo que importa destacar —para irlo desarro­
llando en futuros capítulos— es que el bajo nivel de amenaza en 
el caso argentino de 1966, permitió un alto grado de explieitación 
de las diferencias entre las corrientes paternalistas, nacionalis­
ta, y liberal. Los casos de mayor amenaza previa tienden a pro­
vocar una mayor cohesión en las Fuerzas Armadas, al menos 
mientras pueda hacerse un argumento verosímil de que aquélla no 
ha sido extirpada. Además, la mayor profundidad de la crisis im­
plicada por un más alto grado de amenaza tiene un doble efecto; 
por una parte liquidar las ilusiones de pronta “integración social” 
de los paternalistas y, por la otra, dificultar las ilusiones de los 
nacionalistas de promover una movilización que pudieran contro­
lar verticalmente. El efecto combinado de esto tiende a fundir 
aparentemente a paternalistas y nacionalistas en una misma co­
rriente, más dispuesta que en casos de baja amenaza a coaccionar 
que los primeros y menos tentada a movilizar que los segundos. 
Por añadidura, la mayor gravedad de la crisis económica tam­
bién implicada —como vimos en el capítulo anterior—, por un 
más alto grado de amenaza, entraña que es más estrecho el des­
filadero de ortodoxia a través del cual el BA debe intentar la nor­
malización de la economía. Esto a su vez implica que, cualquiera 
que fuere su peso al interior de las Fuerzas Armadas, entonces 
los liberales —militares y civiles— determinan más decisivamen­
te que en los casos de menor amenaza el rumbo de las políticas 
económicas y sociales del BA. De manera que, además del efecto 
de fusión entre paternalistas y nacionalistas, un alto grado de 
amenaza previa tiende a subordinar a ambos más completamente 
a las políticas que derivan de los intereses y orientaciones de las 
principales bases sociales del BA.

Las diferencias entre aquellas corrientes, sin embargo, no de­
jan de existir y vuelven a manifestarse después de la primera eta­
pa de “ordenamiento” y “normalización”, ya sea que ella haya 
desembocado en un colapso del BA o que, según las premisas de 
sus actores, haya logrado “éxitos” importantes. La ventaja del 
caso argentino de 1966, con su nivel relativamente bajo de crisis 
previa y amenaza, es que nos permite examinar más nítidamente 
esas tres líneas, a la vez que el cotejo con casos de alta amenaza
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sirve para mostrarnos ios límites de la autonomía que, sobre el 
proceso político general y los avalares del BA, pueden adquirir 
estos factores internos a las Fuerzas Armadas.

3) Paternalistas y liberales

La Revolución Argentina se inició con el anuncio de que habría 
de durar por tiempo indeterminado, el necesario para que el 
país fuera “modernizado” y “reencontrado con su destino” y  para 
que los males del período 1955-1966 —inflación, escaso crecimien­
to económico, agudos conflictos sociales, corrupción, egoísmos sec­
toriales, subversión, "descreimiento de los argentinos”, “falta de 
cohesión espiritual”, “inorganicidad” y "falta de representad vi- 
dad” de las organizaciones civiles, entre otros— fueran definiti­
vamente erradicados. La sociedad tenía que ser integrada y  "en­
samblada” con un Estado que sería transformado en un “eficien­
te” conjunto de instituciones. Para ello era indispensable realizar 
una vasta tarea de "ordenamiento” que, junto con los frutos del 
crecimiento económico, permitiría, primero, distribuir más equi­
tativamente bienes y oportunidades y, más tarde -—preparando 
su desemboque en un sistema estable y  legitimado—, la reapari­
ción de “la actividad política" . y de la “democracia representati­
va”. Se seguirían entonces pautas orientadas exclusivamente al 
bien común, nutridas de la “auténtica representatividad” de las 
“organizaciones básicas de la comunidad” que articularían la par­
ticipación y los valores de “solidaridad” que entonces prevalece­
rían8. Habría así tres tramos, “tres tiempos”, uno en el que el 
énfasis recaería sobre lo “económico” y si' “ordenamiento", otro 
posterior en el que el tema principal sería lo “social”, apuntado 
a la justicia distributiva y en el que se daría impulso a “trans­
formaciones estructurales” posibilitadas por el ordenamiento pre­
vio y otro, final, en el que el énfasis recaería sobre lo “político”, 
articulado por un nuevo Estado y por “las organizaciones autén­
ticamente representativas de la comunidad *. Estos tres “tiempos”

* Cf. declaraciones de O nganía en L a  Nacián, 30 de octubre de 1966, 
p. 1, sobre la intención de prom over la  “partíeipación” por medio de “las 
organizaciones básicas de la com unidad” a  las que prim ero hab ía  tam bién 
que “o rdenar” y “hacer auténticam ente rep resen ta tivas” . E n  el mismo sen­
tido el m inistro  del In terio r, E nrique M artínez Paz, en L a  Nación, 9 de no­
viembre {p. S), 11 de noviembre (p. 1} y 27 del mismo mes, 1966 (p, 1).
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corresponden a :la ideología de Onganía y su corriente, que con­
viene explícítar un poco más. En ella se expresa un prejuicio fun­
damental: “política” es sinónimo de intereses parcializados, de 
desorden, de promesas demagógicas que alientan aspiraciones pre­
maturas ; es, también, campo de manipulaciones y oportunismos 
que hieren el sentido moralista de esta corriente. Además, la po­
lítica implica el sacrificio de las soluciones de largo plazo, cuando 
una de las metas era asegurar la estabilidad necesaria para enca­
rar “profundas transformaciones”. Política es, además, "división 
de los argentinos” y, consiguientemente, fomento del desorden y 
subversión —todo lo cual conduce a la fraceionalización de la so­
ciedad y a la eclosión de egoísmos sectoriales que ofenden tanto 
a la visión organicista subyacente como a las lecciones que sus 
portadores creían extraer de la experiencia reciente de las Fuer­
zas Armadas*.

En contraste, el orden a instaurar era integración social, uni­
dad espiritual y supresión de toda causa auténtica de conflicto. 
Estado y sociedad son una comunidad orgánica, en la que cada 
miembro, y los sectores en los que se integra, debe cumplir fun­
ciones que concurren armónicamente al bien del todo, incluso de 
aquellos que, menos favorecidos, merecen la preocupación de la 
“élite” para, cuando haya recursos suficientes, hacerles justicia. 
Nada podría oponerse a esto, salvo un injustificable egoísmo afe­
rrado a intereses sectoriales. Esta visión puede ser dura cuando

* Así, jun to  con las fulminaciones a la fraceionalización o “desinte­
gración” social que pueden hallarse  en los documentos y declaraciones ya 
citados, O nganía agregaba (La Nación, 31 de diciembre de 1966, p. 8} “Los 
partidos políticos algún día tendrán  que ser reem plazados por otras orga­
nizaciones, igualm ente políticas, basadas en una comunidad revitalizada, 
basadas en el ideal antes que en el prejuicio, con lealtad  p rim aria  y  viva a 
la  Nación, an tes que al grupo”. Por su parte , M artínez P az  agregaba en 
tono altisonante que "¡a v ieja política ha term inado definitivam ente”, de­
bido a que "los partidos políticos fom entaron la división del pueblo y, am ­
parados en la fa lac ia  de una legalidad puram ente form al y  estéril, e s ta ­
blecieron la  opción como sistem a”, agravado por “su fa l ta  de representa- 
tivídad real, su inautenticidad, el egoísm o. ,  y, prosigue, eran  "expresión 
de intereses parcializados que no coincidían con el in terés nac iona l. . .  y 
constituía (n ) una pugna entre fracciones artificialm ente cristalizadas en 
to rna  a banderías ideológicas. .  .” (La Frensa, 27 de noviembre de 1966, 
pp. 1-7.) Según ambos funcionarios la  “partic ipación” debía canalizarse 
por medio de las organizaciones básicas (o “grupos interm edios” funeio- 
nalm ente especializados) y del municipio (“célula de la comunidad” ), al 
tiempo que negaban con tan to  énfasis como escasa convicción las prim eras 
expresiones de preocupación de que fueran  “corporativ istas” .
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se trata de remover los obstáculos para llegar a la “integración”. 
Las manifestaciones de “desorden” y “falta de cohesión”, así co­
mo elecciones, partidos políticos, huelgas y diversas formas de 
“indisciplina” y “egoísmos sectoriales”, tienen que ser suprimidos 
para lograr lo principal, la “cohesión espiritual” que surge de la 
búsqueda del bien común y de la aceptación de cada uno del lugar 
que le toca. Además, porque se parte de una sociedad tan lejana 
a esto, el paternalista no puede ser su representante, porque ello 
lo haría eco reproductor de los males que debe extirpar; al con­
trario, tiene que emerger por sobre la fraccionalización de la “co­
munidad” para imponerle la integración y solidaridad que ella no 
puede darse a sí misma. Para esto es necesario controlar un apa­
rato estatal fuerte y eficaz. Éste es, como necesaria consecuencia 
de esta visión jerárquica, integradonista y polarizada —eorpora- 
tivista—, el único ámbito desde el que puede detectarse el bien 
común. Por eso esta ideología reclama un aparato estatal capaz 
de imponer decisiones y de organizarse de manera que lo con­
viertan en instrumento apto para la magna tarea a realizar. Pro­
blema difícil, porque la crisis ante la que se reacciona ha dismi­
nuido la capacidad ejecutoria de ese aparato, lo ha parcelado y ha 
impedido reclutar los devotos funcionarios que pueden ir “ensam­
blando” a la comunidad entre sí y con el Estado. Igualmente, el 
aparato estatal ha ido disminuyendo su capacidad de extracción 
de los recursos que debería controlar para llevar a cabo la estruc­
turación corporativista de la sociedad y, paralelamente, ha ido 
perdiendo el control sobre cuestiones tan elementales como la in­
flación, la tasa de inversión, el desempeño de sus propias institu­
ciones y las expresiones de protesta. Es por esto que, junto con el 
inicial “ordenamiento” de la sociedad, esta corriente se propone, 
en realidad privilegiándola, la “racionalización” del aparato es­
tatal para controlar a la “comunidad”, imponerle decisiones y 
obtener de ella información para la solución —técnica, por supues­
to— de problemas que ésta no puede encarar porque su3 orga­
nizaciones se han ido destruyendo en una desenfrenada lucha.de 
intereses sectoriales *. El “tiempo económico”, la primera tanda

* E ste  es otro de los tem as sobre los que O nganía insistió una y o tra 
ver. P a ra  ceñirnos al año 1966, cf. sus declaraciones {La Nación, 30 de oc­
tubre de 1966, p, 1) en el sentido de que “ hay que organizar preferentem en­
te al E stado ..  . H ay que organizar el E stado  p ara  que . . .  tenga  incidencia 
efectiva sobre el o tro  (sic) que tam bién tiene que organizarse, que es la 
comunidad . . .” Cf. también discurso en La  jYacüm, 8 -de noviembre de 1966, 
y Planeamiento ■ ■ ■ . ops. cits.
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de políticas de “ordenamiento” es, en realidad, el período de emer­
gencia de un Estado autoritario que se expande conquistadora- 
mente sobre la sociedad, revirtiendo así el avasallamiento a que 
había quedado sujeto su predecesor, el Estado pretoríano.

Incluso cuando se haya logrado la utopía de la “comunidad 
organizada” sigue vigente el sesgo antipolítico y autoritario de 
esta ideología. Entonces podrá o no haber partidos políticos, pero 
ellos ya no representarán intereses sectoriales sino visiones integra- 
doras del bien común. Además, ellos serán parte, y no la más im­
portante, de la “participación”, que se daría en consejos y comi­
siones, integrados por las “organizaciones básicas de la comuni­
dad”, funcionalmente especializadas y englobantes de todos los 
miembros de la sociedad: grandes cuerpos de “trabajadores”, “em­
presarios” y “profesionales” que se “ensamblan” con —y se hacen 
parte de— los más altos niveles decisorios del gobierno. Pero esa 
participación, por lo mismo que no deja de venir de los sectores 
parcializados que la misma corporativizac.ión genera, no va más 
allá de transmitir información (presuntamente dotada de un alto 
contenido técnico y preocupada, gracias a los valores de solidari­
dad que la impregnan, por trascender los intereses del sector), 
de asesorar al gobierno para la toma de decisiones y también 
—aunque no sea este el lenguaje—, para actuar como correa de 
transmisión hacia la sociedad para facilitar la implementación de 
las políticas estatales. Más allá de la cohesión espiritual que se 
haya logrado y de que cada clase haya aceptado su lugar y fun­
ción, para esta ideología, el cemento que sigue uniendo a la “co­
munidad organizada” es un Estado que la trasciende soberana­
mente8.

Esta visión jerárquica, integradora y arquitectónica corres­
ponde a la de no pocos miembros de las Fuerzas Armadas y de 
parte —los estratos superiores, sobre todo— de la Iglesia Católi­
ca. Aunque sus implicaciones de “ley y orden” podrían atraer a 
la pequeña burguesía, su fidelidad a aquella tradición la lleva a 
un moralismo y a una insistencia en su catolicidad que aleja a una 
pequeña burguesía urbana altamente secularizada, sin contar que 
su estilo acartonado contrasta con el cinismo político de ésta *. 
Es, además, declaradamente antiliberal, en el doble sentido que

* Poco ayudaron a las nuevas autoridades sus “ cam pañas de m ora­
lidad”, la  censura de publicaciones y espectáculos por sus implicaciones 
sexuales, el barroco protocolo con que rodearon sus apariciones públicas y 
la c lausura de alguna publicación que intentó ironizar esas características.
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reniega de la “democracia formal” y que, además, su Estado tu­
telar y corporativizante se propone acotar la “Ubre empresa” en 
lo que ésta lleva a un “lucro desmedido” y a un “egoísmo social” 
que afectan el “justo equilibrio” de las clases. Esto separa a esta 
ideología tanto de la fuertemente privatista de los sectores agro- 
exportadores, como de la visión más compleja d e lí%  business 
urbano, local e internacional. Por otro lado, el Estado tutelar de 
los paternalistas no es el Estado empresario de los nacionalistas; 
por aplicación del “principio de subsidiariedad”, debe reinar la 
“iniciativa de la comunidad”, aunque —claro está— siempre con­
trolada para impedir excesos1D. Pocas cosas como esta concepción 
de un aparato estatal económicamente a la vez antiliberal y no 
empresarial muestran tan claramente el arcaísmo de los paterna­
listas, en una estructura productiva compleja y en una sociedad 
altamente modernizada y transnacionalizada, cuyas clases domi­
nantes no se reconocen ni se ligan orgánicamente con sus porta­
dores. Éstos, a su vez, con respetable congruencia, intentan tomar
distancia respecto de aquéllas*, porqué piensan..que,...aunque
tengan que apoyarse en ellas, su tarea es también la de contro­
larlas en beneficio de una sociedad más “equilibrada”, y más 
preocupada por hacer justicia distributiva, de lo que las clases 
dominantes están dispuestas a tolerar.

Me he detenido en delinear esta ideología —de la que antes 
evoqué sus consonancias con concepciones típicamente militares— 
porque fue importante en varios sentidos, por más distancia que 
mediara entre ella y la realidad. Primero, porque, según lo dicen 
clara e insistentemente los textos citados, era la de Onganía, de 
su corriente militar y de buena parte de ios funcionarios civiles 
de la Presidencia de la Nación, del Ministerio del Interior y va­
rias gobernaciones. Segundo, porque inspiró decisiones, que estu­
diaremos más adelante, que contribuyeron para aislar a los pa­
ternalistas de sus aliados originarios sin ganarles ninguno nuevo. 
Y tercero, porque a pesar de sus puntos de contacto, los no pocos 
que tenía de conflicto con los liberales estuvieron en el origen de 
episodios que, junto con la oposición externa al BA, fueron decisi­
vos para su colapso.

* De mis en trev istas con los pa te rna listas surgió m arcadam ente su 
sensación de “no pertenecer” al inundo del bit/ butsmess y la de que, en de­
fin itiva, su utopía social im plicaba someterlo a controles que la gran  b u r­
guesía no acep tad a  de buen grado. E sta s  sensaciones eran simétricam ente 
reciprocadas.
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Conviene que continúe perfilando la ideología liberal —en el 
sentido que lie estipulado este término—, luego de la primera 
caracterización hecha al referirme a sus portadores en las Fuer­
zas Armadas. Ella suele corresponder a los sectores más moder­
nos, más dinámicos y en definitiva más poderosos de la sociedad. 
Si los paternalistas tienen que hallar, enquistándose en el apara­
to del Estado, alguna compensación para sus endebles bases so­
ciales, los liberales de las Fuerzas Amadas se prolongan en las 
clases dominantes y en las más poderosas organizaciones de la 
sociedad. Las organizaciones de la gran burguesía, las fracciones 
oügopólicas del capital urbano, el capital transnacional y la gran 
prensa se entienden, "hablando el mismo idioma”, con los milita­
res liberales y proveen el punto de origen y de retorno para los 
"técnicos” civiles que no tardan en controlar, nudgré las preven­
ciones de paternalistas y nacionalistas, los principales resortes de 
la conducción económica del BA, ¿Qué es este liberalismo? Es la 
ideología de los sectores más avanzados y dinámicos de la socie­
dad de la que emerge el BA, de sus partes más modernas y trans­
nacionalizadas.

Este liberalismo, tal como se expresó en 1966, no era anti~ 
estatista ni proponía un retorno al laisse-z-faire. En una sociedad 
como la Argentina de 1966, sujeta a una alta activación popular, 
marcada por conflictos en los que la clase obrera y las capas sin- 
dicalizadas de los sectores medios actuaban con alta —y crecien­
te— autonomía frente al Estado y la burguesía, sujeta a recu­
rrentes crisis económicas, abandonada, por esto mismo, de nue­
vas inversiones de capital transnacional, y abierta a promesas 
‘'demagógicas”, ese liberalismo promovió activamente la implan­
tación del BA, Aunque quisiera un desemboque democrático, es 
desembozadamente autoritario por todo el tiempo necesario para 
que las condiciones de esa democracia estén, a su criterio, plena­
mente garantizadas. Además, no es hostil per se a una expansión 
del aparato estatal, ni siquiera de sus actividades económicas —lo 
que lo aleja del laissez-faire de algunos de sus aliados más tradicio­
nales—•, siempre que sirva a la expansión de la estructura produc­
tiva oligopólica de la que surgen sus principales portavoces (lo 
cual a su vez lo aleja tanto del Estado “equilibrador” de los pa­
ternalistas como del estatismo empresarial a] que apuntan los na­
cionalistas) .

Lo dicho no excluía que existieran importantes coincidencias 
entre paternalistas y liberales, Para ambos el BA tenía que em­
pezar por ordenar a la sociedad; es decir, había que "poner en su
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Jugar” y despolitízar a sus clases y sectores más.“conflictivos.”.
Tenía también que inducir el aumento de inversiones y que apa­
recer —y ser creído— proyectando su dominación por un largo 
período. Esta es la coincidencia inicial, suficiente Ja rá  aliarlos 
en el golpe que implanta el BA. Pero estas corrientes contenían, 
además de las ya señaladas, otras diferencias que generaron con­
flictos que fueron rodeados, exasperados y en definitiva transfor­
mados por otras luchas, las de las clases y sectores excluidos por 
el BA. Pero aquellos conflictos —y su modalidad de resolución—, 
son un importante factor explicativo de la suerte corrida por estos 
sistemas de dominación. Brevemente —para fundamentarlo des­
pués—, ni los paternalistas ni los nacionalistas pueden ganar la 
lucha por el control del aparato económico del BA sin contribuir 
a destrozarlo. Todo BA “exitoso” es un BA que se entiende con 
el gran capital local y transnacional en términos que sólo los li­
berales entienden y comparten. El BA no puede realizar por de­
masiado tiempo la proeza de agarrarse a su propio peso como 
sistema institucional; para sostenerse necesita estrechos lazos con 
las clases dominantes de la sociedad nacional e internacional.

Esos lazos sólo pueden, ser proporcionados por los militares 
y los “técnicos” liberales que participan de la implantación del 
BA. Ellos son, por su ideología y por la constelación de intereses 
que los rodea, pseudopodios con que el gran capital abraza al sis­
tema institucional del BA. Claro está, esto no hace al BA un mero 
agente de la gran burguesía; este Estado conserva autonomía 
respecto de aquélla —entre otras razones— porque tiene que ajus­
tar sus intereses a los de nacionalistas y paternalistas (siempre 
fuertes en las Fuerzas Armadas) y, por supuesto, a los requisitos 
políticos de viabilizar la dominación que ayuda a imponer sobre 
el resto de la sociedad. Pero lo que importa por ahora señalar es 
que no hay BA sin el control de. los liberales.sobre la política eco­
nómica, Loa ministros Otávio Bulhoes y  Roberto Campos (Brasil), 
Adalbert Krieger Vasena (Argentina), Jorge Cauas (Chile) y 
Alejandro Yegh Villegas (Uruguay), son claras corroboraciones 
de esto ■—sólo hay ministros de Economía nacionalistas cuando 
el BA se ha desmoronado y, tal vez, aunque no hay experiencia 
de esto, cuando y si el BA ha avanzado mucho más que lo hecho 
hasta ahora, aun en sus versiones exitosas. En particular, es tan 
evidente la similitud de antecedentes personales y de ideología en­
tre Roberto Campos y Adalbert Krieger Vasena, como lo es la di­
ferencia entre la ideología de Onganía con la intemacionalista 
y liberal de Gástelo Branco y su grupo militar. La similitud de
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éste es con el comandante en jefe Julio Alsogaray y con el pre­
sidente Alejandro Lanusse (1971-1973) ; pero el primero jaqueó 
mas no logró derrocar al gobierno Onganía y el segundo fue pre­
sidente cuando ya se trataba de negociar alguna salida para el 
colapso del BA.

Estas no son, por el momento, más que diferencias sugeren- 
tes. Pueden empezar a hacer notoria su importancia si considera­
mos otras disidencias entre los paternalistas (y también, en gran 
medida, los nacionalistas) por una parte, y los liberales y el gran 
capital, por la otra. En primer lugar, todos ellos coincidían en 
“domesticar” a los sindicatos, sometiéndolos al control del gobier­
no. Pero los primeros son corporativistas plenos que pretenden 
encapsular a toda 3a sociedad, no sólo al sector popular. Nada 
tienen que ver los liberales con este corporativismo de “equilibrio”' 
de clases. Para ellos se trata, al contrario, de debilitar al sector 
popular y de fomentar la expansión de la gran burguesía. Esto es 
conflictivo con los paternalistas, quienes quieren, para “contra­
pesar” a aquélla, un sindicalismo subordinado pero unificado. Ade­
más, nada podría ser más lejano a los liberales que el intento de 
los paternalistas de replicar con la burguesía la corporativización 
del sector popular. El gran capital no tiene por qué subordinarse 
de esta manera al aparato estatal; menos cuando, en momentos 
de triunfal ofensiva, se está “domesticando” al sector popular y, 
dentro de él, a la clase obrera. Por eso, aun en su apoyo al BA, 
el lenguaje de la gran burguesía y sus voceros se viste de un ro­
paje libertario: “libertad de agremiación”, “libertad para la ini­
ciativa privada” y, allá lejos, una “democracia” que contrasta, 
rasgándose las vestiduras, con el “corporativismo” y el “autori­
tarismo” de sus aliados.

Un segundo punto de fricción entre estas corrientes se co­
necta estrechamente con el anterior. La visión de equilibrio de cla­
ses amenaza en el largo plazo la acumulación de capital que, des­
pués de todo, es principal misión del BA garantizar. Paternalistas 
y nacionalistas son proclives al "sentimentalismo” de defender 
un nivel “razonable” de salarios, de lanzarse prematuramente a l1 
“bienestar social” y, sobre todo, de proponerse “distribuir”, “ha­
cer justicia”, antes —siempre an tes ...— del “desarrollo”. En. 
cambio, los liberales expresan mejor la lógica brutal de una acu­
mulación que en nuestros países requiere, es cierto, un aparato 
estatal fuerte y expansivo, pero no para trabarla y desviarla ha­
cia el “distribucionismo” sino para garantizarla y promoverla. 
Los paternalistas intentan junto con los liberales subordinar al
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sector popular y como no tienen —no pueden tener— una política 
económica propia, aunque controlen la cumbre del aparato estatal 
tienen que abrir sus áreas económicas a los "técnicos” liberales. 
Pero no dejan de entorpecerlos y, sobre todo, de suscitar graves 
conflictos cuando las opciones parecen bifurcarse entre un “pre­
maturo distribucíonismo” y seguir obedeciendo a la lógica de la 
acumulación de esa gran burguesía. Por eso es claro para los li­
berales —lo fue en la Argentina—, ya desde los comienzos del 
BA, que uno de sus frentes de batalla es contra nacionalistas y 
paternalistas. Después de todo, los primeros expresan, y lo saben, 
a sociedades que han hecho arcaica la visión paternalista pero 
que siguen lejos de la opulencia que en las centrales les permite 
vestirse, nuevamente, de un ropaje benévolo y “social”.

Finalmente, los paternalistas quieren tanto como los libera­
les “orden” en la sociedad y “fortaleza” en el aparato estatal, pero 
para acotar la victoria de clase que el BA implica y que la gran 
burguesía y los liberales no pueden sino querer consolidar. Esta 
victoria no es sólo sobre el sector popular sino también sobre bue­
na parte de la burguesía local, a la que el BA tiende, en su período 
inicial, a dejar inerme frente al gran capital. La burguesía tiene 
entonces los brazos libres para devorarse a sí misma en beneficio 
de su vanguardia más dinámica y transnacíonalizada, También 
sufren la “racionalización” vastos segmentos de clase media —em­
pleados de servicios tradicionales, del Estado y pequeños comer­
ciantes, sobre todo—, quienes también deben oblar su libra de 
carne. Veremos que esto produce tensiones que repercuten al in­
terior del aparato estatal, en especial de las Fuerzas Armadas, 
desatando las ambigüedades de los paternalistas entre su imposi­
bilidad de prescindir de los liberales y sus simpatías por muchos 
de los que se están perjudicando, y abriendo la puerta por la que 
irrumpe otro problema: la exasperada versión pequeño-burguesa 
de los nacionalistas, que claman conjuntamente contra los libera­
les (por "entreguismo”) y contra los paternalistas (por “complh 
cidad” o “indiferencia”) y pretenden que el BA se “nacionalice”, 
arrinconando al gran capital y apoyándose en el “pequeño y me­
diano empresariado”.

Estos temas los veremos desplegarse y entrelazarse con otros 
en el resto de este libro. Podemos entrar ahora al estudio de los 
procesos originados en el golpe de junio de 1966.
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4) Indecisión y confusiones

Ya señalé que el golpe de junio de 1966 contó con amplia aquies­
cencia. Lo mismo parece haber ocurrido con la designación, por 
la Junta de Comandantes en Jefe, de Onganía como presidente. 
Las palabras iniciales de la junta y de Onganía, de orden, recon­
ciliación, y manejo serio y eficiente de los asuntos públicos 11 des­
pertaron favorable eco *. En Onganía parecía haber un jefe in­
trovertido y poco amigo de actos espectaculares, que evocaba un 
futuro de orden y paz. Sólo parecía natural, entonces, que las pri­
meras medidas de la Eevolución Argentina, aparte de autóbauti- 
zarse así, consistieran en suprimir instituciones notoriamente vin­
culadas con el pasado de desorden y frustraciones: el parlamento 
y los partidos políticos fueron disueltos, la “actividad política” 
prohibida y, en tren de darles destino útil, los bienes de los parti­
dos fueron afectados a la enseñanza pública1S. Todavía no se plan­
teaba si en el futuro tendría o no que haber partidos políticos, 
pero incluso los liberales aplaudieron la eliminación de “esos” 
partidos **. Si los problemas que se venía a erradicar eran el de­
sorden y la subversión, también era apropiado que se instituyera 
el “Sistema Nacional de Planeamiento y Acción para la Seguridad 
Nacional” 13, medíante el cual se creó el Consejo Nacional de Se­
guridad (CONASE), que se ocuparía del planeamiento de todo lo 
relacionado con la seguridad nacional, en estrecha ligazón con su 
gemelo dedicado a una tarea tan íntimamente ligada con aquélla 
como lo es el desarrollo —el Consejo' Nacional de Desarrollo, 
CONADE.

* U na buena indicación de la  euforia inicial de sectores intelectuales 
que apoyaron la im plantación del BA es el volumen colectivo, La “Revo­
lución A rgentina", Análisis y  prospectiva, Ediciones Depalma, Buenos Aires, 
1966. U na indicación más concreta fue que en la  sem ana posterior al golpe 
las cotizaciones en la Bolsa de Buenos A ires reg is tra ro n  un alza que el 
Economía Survey  (5 de julio  de 1966, p. 580), consideró la m ás a lta  de su 
historia.

** Véanse, por ejemplo, los en tusiastas comentarios de la gran prensa 
en la  sem ana del 3 al 10 de julio po r la  "defin itiva” eliminación de esos 
agentes -de “dem agogia” e "inefíciencia”, cuando no tam bién de “to ta lita ­
rism o”.
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Con la burguesía entusiasmada * ,i, los dirigentes sindicales 
manifestando su apoyo, Perón bendiciendo el golpe, diversos “ex’' 
partidos políticos ofreciendo sus elencos al nuevo gobierno y los

* Se hace necesaria aquí una aclaración metodológica: a lo largo 
de este libro presum iré que es razonablem ente correcto a tr ib u ir a  d iversas 
organizaciones de la  burguesía una real representación, en térm inos de las 
opiniones y dem andas que fueron presentando en el período, de las opinio­
nes y dem andas predom inantes en tre  los segm entos em presariales p o r los 
cuales decían hab lar. E sto  —que en el fondo es el siempre difícil problema 
de cómo y en qué grado es válido a tr ib u ir  a  c iertas colectividades, desde un 
pequeño grupo h as ta  una  nación, la s  opiniones expresadas p o r quienes 
proclam an ser sus portavoces— , en el caso argentino, du ran te  el período 
estudiado en este libro, se alivia considerablemente por las razones que ex­
pongo a  continuación. La Confederación General Económica (CGE) fue 
fundada en 1953, d u ran te  la segunda presidencia de Perón, como p a rte  de 
un esquema clásicam ente co rporativ ista  de “com pletar" la  Confederación 
General de T rabajadores (CGT) con aquélla y  con la  “Confederación Ge­
neral de Profesionales”. Dicho intento, que no JogTÓ real efectividad, im ­
plicó tam bién la esperanza de absorber en la  CGE las organizaciones de la  
g ran  burguesía, tenaces opositoras de Perón. E l diseño de ¡a CGE en tra ­
ñaba la  federación de o tra s  entidades rep resen ta tivas de diversas fracciones 
del capital — comercial, financiero, in d u stria l—. A  este último correspondía 
la  CGI (Confederación G eneral de In d u s tria ) , pero como en realidad la  
CGE, especialm ente después de la  caída de Perón, sólo logró a g ru p a r  c ier­
ta s  f r a n ja s  de la  industria , en el lenguaje hab itual de la política y el pe­
riodismo, así como de los d irigentes de esa agrupación, CGE y CGI se 
confundieron en beneficio de la  prim era . L as asociaciones de la  g ran  b u r­
guesía tr iu n fan te s  después de la caída de Perón, fo rm aron  la  asociación 
de asociaciones (es decir, del mism o  nivel que el proyectado p a ra  la C G I), 
conocida como A C IE L  (Asociación Coordinadora de E ntidades E m presarias 
L ib res). É sta, jun to  con las organizaciones de la  g ran  burguesía que la 
in tegraban  (especialmente, U IA  CAC y SR A ), desplegó activa hostilidad 
con tra  la  CGE-CGI. Además, como en esta ú ltim a su componente predom i­
nan te  e ra  industria l, muchos de los resu ltan tes enfrentam ientos se dieron 
en tre  la  CGE y la  U IA. Así se fu e  consolidando una m utua percepción, en 
la  que coincidieron tan to  los d irigentes de esas asociaciones como, que yo 
sepa sin excepción, los actores políticos, los medios periodísticos y  m uy 
buena p a rte  de los mismos em presarios. E sto  es, que, por un lado, a p esa r 
de un discurso en el que proclamaba rep resen ta r a l conjunto de la in d u stria  
(basado en que sus em presas afiliadas generaban buena pa rte  del valor 
agregado industria l) la  U IA  estaba in teg rada  por, y voceaba los in tereses 
de, las f r a n ja s  mono u oligopólicas, y  m ás transnacionalízadas, de la  in ­
dustria  — esto es, la  g ran  burguesía, según el térm ino que ya he  propuesto. 
Y, por otro lado, que a  pesar del mismo discurso de represen tativ idad 
general (basado en que las em presas a  ella afiliadas excedían largam ente 
el núm ero de las asociadas a  la  U IA ) la CGE-CGI estaba in teg rada  por, 
y  voceaba los intereses de, el cap ita l industria l nacional medio y pequeño, 
buena p a rte  del cual estaba emplazado en el in terio r del país —la burgue­
sía local según el térm ino ya propuesto. Las m ayorías que respectivam ente 
invocaban la U IA  y la  CGE (que, dicho sea de paso, son un in teresan te
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radicales sin capacidad de oposición, el “desorden” del período 
anterior parecía haber desaparecido por la magia de la “imagen 
de autoridad” que militares y  nuevos gobernantes se empeñaban

comentario acerca de la  estruc tu ra  económica de esta sociedad dependiente 
y  extensam ente industria lizada) no pueden ser rigurosam ente -verificadas 
y a  que am bas asociaciones tenían obvio in terés en exagerar sus bases de 
representación. Pero no me cabe duda —ni la cupo a  actores y  observadores 
políticos, ni a  los mismos dirigentes de aquéllas—, que el clivaje implicado, 
y  los divergentes intereses que en no pocos tem as surg ían  del mismo, co­
rrespondían básicam ente a la  realidad. Además, este clivaje ten ía  sus co­
rrelatos. P or p arte  de la  U IA  y, en general, de las organizaciones de la 
g ran  burguesía y  de la  g ran  prensa, la  CGE-CGI eran  un residuo de las 
inclinaciones “to ta lita r ia s” de Perón, sus d irigentes seguían sospechosamen­
te  cerca de esos orígenes (incluso, el principal líder de la  CGE duran te  el 
período aquí estudiado, José B. Gelbard, lo e ra  desde la creación de aquélla), 
habían  tendido a  apoyar cuan ta  política “demagógica’’ se había intentado 
desde entonces y, en cuanto a  sus em presas, ellas e ran  el malvado resultado 
del “a rtific ia l proteccionismo” que se había practicado desde el peronismo. 
E n  lo que hace a la  U IA , la percepción de los d irigentes de la  CGE-CGI 
e ra  que en la  U IA  concurrían los in tereses “monopólicos” y  “ex tran jeri- 
zantes” que a ten taban  contra  la  expansión del mercado in terno y contra un 
desarrollo económico basado en una  industrialización controlada por el “em- 
presariado  nacional”. Dichas percepciones m utuas de las respectivas bases 
sociales y  -—descontando lo que ten ían  de hostil estereotipo elaborado en 
numerosos enfrentam ientos—  de las respectivas orientaciones políticas, su r­
gieron claram ente en mis en trev istas, así como de una investigación que 
tiene  el p a rticu la r in terés de haber sido llevada á  cabo, m ediante entrevis­
ta s  a dirigentes de la  CGE-CGI y  U IA  duran te  1968 y 1969; John Freels, 
E l sector industria l en la política nacional, EU D E B A , Buenos A ires, 1970, 
e “ Indusíria list and politics in A rgentina. An opinión Survey of T rade Asso- 
ciation L eaders”, Journal o f Inter-A m erican W orld A ffa ir s , vol. 12, nv 3, 
ju lio  1970, Ver tam bién Jorge  Niosi, Loe empresarios y  el Estado argentino  
(1955-1969), Siglo X X I, Buenos A ires, 1974, y D ardo Cúneo, Crisis y  com­
portam iento de la clase em presario, P leam ar, Buenos A ires, 1967. L as ca­
rencias de investigaciones surgidas de m uestras rep resen ta tivas de la  base 
social de am bas organizaciones hace imposible determ inar con precisión el 
grado en que esas m utuas opiniones de sus líderes, así como el consenso 
existente entre otros actores y observadores acerca de que dichas percep­
ciones se a ju s taban  a la  realidad, correspondieron a las opiniones efectiva­
m ente sostenidas por aquellas bases. Pero lo que he señalado, unido a  que 
tampoco se alzaron voces em presarias que, tan to  en una como en o tra aso­
ciación, podrían  haber disentido con el discurso de sus líderes acerca de a 
quiénes, y en base a  qué intereses, decían rep resen tar, me hacen pensar 
que es válida, con razonable aproximación, la  atribución de rea l represen- 
ta tiv idad  que realizo en este texto. U na cuestión diferente, a  la que me 
refiero  m ás adelante, es que, si bien los dirigentes de la  CGE-CGI rep re­
sentaban a quienes decían rep resen tar, buena p arte  de ellos no su rg ía  del 
tipo de em presa predom inante en su propia base social. Esos dirigentes 
m ás bien provinieron de em presas, generalm ente m edianas pero m odernas
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en imprimir a sus actos. Sólo quedaba como reducto conflictivo 
la Universidad, “politizada y plagada de izquierdistas”. Muchos 
aprobaron la intervención de las universidades, ocurridas el 29 de 
julio, aunque no dejó de haber algún púdico comentario por las 
brutalidades cometidas al hacerlo. Pero los que esperaban el to­
rrente de decisiones que inauguraría una “tónica revolucionaria” 
se vieron defraudados. El primer gabinete estaba formado por 
quienes se llamaban a sí mismos “nacionalistas moderados”, de 
orientación paternalista congruente con la del presidente, en tan­
to algún liberal que había participado prominentemente en el gol­
pe, como el general Julio Alsogaray, volvía a su comando de di­
visión y algunos civiles, como el hermano de aquél, Alvaro, reci­
bían cargos importantes pero alejados de las decisiones diarias 
de gobierno, como la embajada en Estados Unidos. En especial, 
el ministro del Interior, Enrique Martínez Paz, además de des­
pertar resquemores por la manera en que había manejado la in­
tervención de las universidades* *, se sintió obligado a proclamar 
el fin de la política y sus condenas a los infinitos males que ha­
bían causado los partidos políticos, a lo que agregaba una inequí­
voca condena de la democracia y una paralela insistencia sobre el 
papel que tendrían que cumplir “las organizaciones básicas de la 
comunidad” 15. Estas expresiones llevaron a la gran prensa a des­
cubrir que en el gobierno no sólo había “nacionalistas” sino tam­
bién que tal vez fueron estos “corporativistas” ie. Aunque algo 
más cauto en sus fulminaciones de la “democracia formal”, el se­
cretario de gobierno, Mario Díaz Colodrero, otro paternalista, 
agregó similares expresiones 1T. Tampoco faltaron referencias de 
este tipo en los discursos ya citados de Onganla, en los que agre­
gaba, junto con Díaz Colodrero y contra los impacientes que es­
peraban una dinámica diferente, que “la Revolución no tiene pla­
zos ni términos”, por lo que no terminaría sino después de “mu-

y de a lta  tecnología, eslabonadas a  filiales de E T s recientem ente im plan­
tadas —sobre todo autom otores— y /o  surgidas como con tra tistas del E stado ; 
no se tra ta b a  entonces, como era  el caso de buena p arte  de sus rep resen ta­
das, de em presas actuan tes en sectores menos dinámicos y /o  en mercados 
altam ente competitivos, donde sobrevivían en los m árgenes que dejaba la 
g ran  burguesía.

* E n tre  los numerosos relatos y  análisis a que dieron lugar, en la 
A rgentina y en el ex tran jero , esa intervención y la  violencia con que se 
forzó la  desocupación de algunos edificios universitarios, ta l vez el m ás 
sistem ático sea R evista  Latinoam érica de Sociología "Crónica de un con­
flic to”, ni 2/3, 1966.
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cho tiempo”, cuando se hubieran cumplido los objetivos de gran­
deza y unión nacionales enunciados por la junta. En ese período 
inicial el énfasis debía recaer en dos puntos: la implantación de 
“orden’' en la sociedad y la “reorganización del Estado”. A éste 
había que hacerlo más “eficiente” : disminuir el personal, ra­
cionalizar la administración central y las empresas públicas, me­
jorar su capacidad de recaudación y realizar numerosas obras dé 
infraestructura física. La ejecución de obras públicas llevaría su 
tiempo y la “racionalización” dio lugar a una orgía de organigra­
mas y reglamentaciones, de manera que lo que más rápidamente 
se pudo hacer fue despedir empleados. El movimiento hacia un 
aparato estatal que parecía dirigido a encogerse en general y sólo 
a expandirse para proveerle economías externas, contó con el be­
neplácito de la gran burguesíaia, pero chocó frontalmente con los 
sindicatos de empleados estatales15. Lo mismo ocurrió con los 
obreros portuarios, ni bien comenzó la “modernización” del puerto 
de Buenos Aires mediante despidos y modificaciones del régimen 
laboral que dieron origen a una prolongada huelga20. Simultá­
neamente, el otro gran intento inicial de “modernización” (supe­
rar el monocultivo azucarero de la provincia de Tucumán) empe­
zó con un cierre de ingenios que agudizó los problemas de esa 
provincia. Esto generó huelgas y protestas21. Pero algo diferente 
a esta mano dura —que era aplaudida por la burguesía y la gran 
prensa— estaba ocurriendo con los sindicatos de actividades que 
se hallaban en manos privadas. Dos importantes gremios, meta­
lúrgicos y textiles, entraron en agosto de 1966 en una ardua ne­
gociación de sus convenciones colectivas de trabajo, marcadas por 
denuncias contra los empleadores y amenazas de huelga22. Aquí 
el gobierno intervino en busca de “soluciones justas”, arbitrando 
acuerdos que dejaron a la burguesía el sabor amargo de haberse 
favorecido fundamentalmente a los obreros*. Por otra parteólos 
gobernantes no aceptaban el clamor de la burguesía ** para la

* E l Convenio Colectivo de T rabajo  p a ra  los obreros m etalúrgicos fue 
suscripto con gran  boato en presencia de Onganía, al tiempo que la  asocia­
ción de em presarios textiles y la  U IA  se quejaban am argam ente por las 
“presiones” que habían recibido desde la  Secre taría  de T rabajo  en la  t r a ­
m itación de un  convenio que coronó a satisfacción del sindicato de obreros 
textiles y de los pa ternalistas pero costó su cargo a! subsecretario de aqué­
lla c a rte ra ; cf. ibid., E de octubre de 1966, p. 1, y U IA , Memorial anual, 
1966-1967, Bs. As., 1967, p. 59.

** La gran  prensa tomó la delantera en el planteo de esta cuestión, 
argum entando que “razones de equidad” exigían que, si se habían disueito 
los partidos políticos, igual criterio  debía adoptarse con la  CGT —máxime
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derogación de la Ley de Asociaciones Profesionales y. la instaura­
ción de la “libertad sindical”. Por el contrario —-y éste es uno de 
los problemas que va a recorrer todo el período— era evidente 
qüe las autoridades trataban que el control de la CGT pasara a 
sectores que les respondieran *; para los paternalistas no se 
trataba de atomizar los sindicatos sino de unificarlos subordina­
damente bajo su control. Si estas situaciones generaron evidentes 
ambigüedades en una CGT cuyos miembros estaban siendo trata­
dos de maneras tan diferentes **, otros episodios fortificaron el 
ánimo de la burguesía y comenzaron a mostrar que la clase obrera 
y diversos sectores medios eran, más allá de las intenciones “equi­
librantes” de los paternalistas, netos perdedores en el BA. Uno 
de ellos fue un discurso de Onganía, en el que repitió los lugares 
comunes más caros a la ortodoxia económica***. Otro, más impor-

que ésta constituía el p rinc ipal sustento organizacional del peronism o— , 
Además, como la legislación vigente im pedía la “libertad” de crear una 
p lu ra lidad  de sindicatos y  de ap o rta r o no a  los mismos, e ra  obviamente 
un residuo “ to ta lita rio ” que debía se r eliminado en el muy libertario  perío­
do que había comenzado. Cf. ibid., 25 de agosto, p. 6; 15 de diciembre de 
1986, p. &, y  16 de debrero de 1967; L a  Preñad, 18 de diciembre de 1966, 
p. 6; 25 de enero de 1967, p, 6, y Eeonomic Survey, 19 de julio  de 1966, 
p. 605, en tre  otras.

* El problema no era sólo, por lo tan to , que los pa ternalistas no 
re im p lan ta ran  la “libertad” en el plano sindical sino que im pulsaban la 
unificación de una CGT, surcada por divisiones entre los sectores dirigidos 
por Alonso, V andor, los “independientes” y  el P artido  Com unista; cf. L a  
Nación, 3 de octubre, p. 6 y 20 de octubre, p. 6 de 1966, entre otras.

** En octubre de 1966 se eligieron nuevas autoridades de la  CGT, de 
las que fueron excluidos los sindicatos alineados en el sector de Alonso y 
del P artido  Comunista (cf. ibid., 24 de octubre de 1966, p. 6) ; Prado fue 
reelecto secretario  general. A pesar da las tendencias que ya eran m ani­
fiestas y de la  resistencia a  que estaban siendo arro jados no pocos de sus 
propios sindicatos, las m áxim as autoridades de la CGT anunciaron su deseo 
de “dialogar con el gobierno y los em presarios” (declaraciones de Prado 
en ibid., 27 de octubre de 1966, p. 20), y solicitando participación “en la 
Revolución A rgen tina” (cf. ibid., 26 de agosto, p, 11; 2 de noivembre, p. 1, 
e incluso el 9 de- diciembre de 1966, p. 1, ya en pleno enfrentam iento con 
el gobierno).

*** Cf. el discurso ya citado en ibid., 8 de noviembre de 19G6, p. 1. 
Además de anunciar un fron ta l ataque a la  inflación y al déficit fiscal, 
anunció que "es propósito del gobierno que la industria  esté en manos de 
los industriales y no del E stado”, cuya actividad se lim ita ría  a energía, 
siderurgia y a “resolver los problem as de in fra e s tru c tu ra ”. P or o tra  parte , 
enjuició severam ente las “diferencias de cambio constituidas en perjuicio 
de la  exportación” y “un sistem a impositivo que [quita] seguridad al p ro ­
ductor [ag ropecuario ]”, palabras que despertaron una alegría  de la  bur-
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tante, fue 3a sanción de 3a “Ley de Arbitraje Obligatorio” ss, que 
prohibió todo conflicto laboral hasta que no hubiera sido some­
tido a procedimiento arbitral por el gobierno. Esta ley parecía 
a los paternalistas el medio para poner coto a las huelgas que co­
menzaban a crecer luego de la idílica paz de los primeros dias de 
]a revolución y, más a largo plazo, para eliminar comportamien­
tos incompatibles con la “comunidad organizada”. La gran bur­
guesía y sus voceros, así como parte de los dirigentes sindicales, 
entendieron *, mucho mejor, que esto implicaba despojar al sector 
popular del único medio institucionalizado de formulación de de­
mandas que le quedaba luego de la supresión del sistema electoral, 
y que esto implicaba además debilitarlo no sólo frente al aparato 
estatal sino también en las relaciones directas entre una y otra 
clase **.

Los intentos de manipular la CGT, las decisiones en los con­
venios metalúrgico y textil, las sanciones a los sindicatos estatales 
y la ley de arbitraje obligatorio eran ostensible responsabilidad 
del ministro de Economía y Trabajo, Jorge Salimei, un self made 
man de la industria alimenticia sin conexiones directas con el ca-

guesía pam peana que la política económica de 1967-1969 h ab ría  de rectificar. 
Todo ello englobado en un panegírico a la  “iniciativa p rivada" que no de­
jaba, sin embargo, de m o stra r sus componentes p a te rn a lis tas ; por ejemplo, 
en sus referencias a “ la capacidad técnica y la responsabilidad del obrero 
argentino, sobradam ente dem ostradas cuando se mueve en el ámbito de una 
em presa organizada y con una funcionalidad asegurada por el ajustado sen­
tido de au toridad  y de lealtad  recíproca”. La g ran  prensa comentó con 
entusiasm o este d iscurso; cf., po r ejemplo, Economía Survey , 9 de noviem­
bre de 1966, p. 1003.

* A  pesar de lp cual la conducción de la  CGT, empeñada en “d ialogar”, 
se lim itó a un  com entario ex traord inariam ente suave y ambiguo de esta  ley. 
Ver el comunicado de prensa transcrip to  en Santiago Senén González, E l 
sindicalismo después de Perún! E d ito ria l G alerna, Buenos Aires, 1971, pp. 
101/2. A nivel de diversos sindicatos y de agrupaciones excluidas de la  di­
rección de la CGT la reacción fue  mucho m ás firm e.

** cf. UIA, M em oria . . . ,  op. cií,, p. 57, en la que se felicita por los 
avances logrados en el “saneam iento de las norm as y costum bres” en las 
relaciones laborales y sindicales. Más ta rd e  (U IA , Memoria anual 1367-3968, 
Buenos A ires, 1968, pp. 33 /34), comentando estas medidas y la posterior 
congelación de salarios comentó públicamente que si bien siempre hab ía  
defendido la libertad  "sin intervención del E stado”, incluso en las relaciones 
con traba jado res y sindicatos, “ . . . cabe reconocer que en situaciones espe­
ciales y  de em ergencia es lícito que se arb itren  medidas de orden p ú b lic o ... 
de ta l m anera que form e (n) un todo arm ónico con las finalidades perse­
guidas [por la política económica]”.
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pital transnacional, "empresario católico”, tanto por su pública 
posición como por el, trato típicamente paternalista que dispensa­
ba en sus empresas. ¡Salimei se encontró dirigiendo un heterogé­
neo equipo que incluía a otros “empresarios católicos”, a liberales 
y a “técnicos” demócrata cristianos que sonaban hallarse bastante 
a la izquierda de unos y de otros. Cuando el embajador Alsogaray 
opinó públicamente que la Argentina debía firmar un Convenio 
de Garantía de Inversiones con el gobierno de los Estados Unidos 
si quería obtener el necesario influjo de capitales de ese país, fue 
evidente la posición del gobierno de que, si bien esos capitales 
eran indispensables, no era cuestión de llegar a la abdicación de 
soberanía que su embajador trataba de impulsar81. Si esta posi­
ción poco entusiasmó a la gran burguesía, tampoco ayudaron a 
Salimei los conflictos internos a su equipo *, ni su evidente de­
sorientación acerca de qué hacer con la economía. Mil novecientos 
sesenta y' seis cerró con un nulo crecimiento del producto ** y 
con una caída en la tasa de inversión ***, en tanto alguna deva­
luación no mejoraba la exigua posición de balanza de pagos **** ***** 
ni 3a inflación heredada del período anterior ****♦. Para peor, 
luego que los sindicatos y el gobierno 25 expresaran varias veces su 
preocupación por el alza de precios, se reactualízaron disposicio­
nes que permitían a aquel fijar precios máximos y sancionar a

* A ntes de fin  de año Salimei, criticado por los liberales y  la gran, 
burguesía, forzó la renuncia de los “ técnicas” dem ócrata cristianos —incluso 
el presidente del Banco C entral y  el ya mencionado subsecretario de T raba , 
jo—., en un in ten to  de so ltar las tre  que sólo sirvió p a ra  poner m ás en evi­
dencia las insuficiencias de su “equipo”.

** La variación del producto bruto  in terno a costo de fac to res en 
1966 respecto de 1965 fue del 0 ,7% , equivalente al - 0 ,4 %  per cápita; 
Banco C entral de la  República A rgentina (en adelante “BCEA” ) , Sistem a  
de cuentas del producto e ingreso de la A rgen tina , vol. II , Cuadros estadís­
ticos, Buenos A ires, 1975,

*** L a variación en 1966 respecto de 1965 en la  inversión b ru ta  f i ja  
in te rn a  fue de —>7,1 %. L as inversiones directas del exterior y los préstam os 
a corto y largo plazo alcanzaron un saldo de 2,5 — 105 y  — 76 millones 
de dólares E E . UU. respectivam ente. P a ra  estos datos y sus fuentes cf. 
Cuadros.

**** A fin de 1966 la posición neta de reservas del BCRA era de 
176,9 millones do dólares, menor aún que los ya mencionados 208,9 del mes 
an terio r al golpe; Cf. cuadro.

***** p;| promedio m ensual de alza del costo de la  vida en el G ran 
Buenos A ires en el segundo sem estre de 1966 fue del 3,5 %, nulo progreso 
respecto de los dos últimos sem estres de 1964 y 1965 (no tomo en cuenta 
estos años completos debido a la  estacionaHdad de las series de costo de 
v ida), en los que la tasa  promedio m ensual de aumento fue de 3,0; cf. cuadro.
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los “empresarios inescrupulosos’’ que los infrigieran *. El “in­
tervencionismo estatal” del período anterior, que castigaba a 
las empresas ignorando que la causa de la inflación se encontraba 
en el déficit estatal y en los aumentos de sa la rio sv o lv ía  a aso­
mar la cabeza.

Por otra parte, la agitación estudiantil renacía, en especial 
después que —con gran impacto en un país todavía no acostum­
brado a esos episodios— fue muerto en Córdoba un estudiante du­
rante una manifestación callejera27.

Para la burguesía algunas cosas estaban bien pero había 
otras, demasiadas, que estaban mal. Sobre todo, era claro que ese 
gobierno no entendía realmente de qué se trataba. Y la oportuni­
dad brindada por el golpe de junio no debía ser desaprovechada. 
Después de todo, si bien Onganía no era fácilmente prescindible, 
no ocurría lo mismo con sus colaboradores. Pronto estaba ocu­
rriendo lo que en junio era inimaginable; rumores de una “inquie­
tud” militar que no era descartable terminara en un nuevo golpe**. 
Martínez Paz y Salimei eran el principal blanco de las.críticas***. 
En parte como consecuencia de estas presiones, en parte para 
soltar lastre, Onganía solicitó sus renuncias y designó, el 30 de 
diciembre de 1966, a Guillermo Borda como ministro del Interior 
y a Adalbert Krieger Yasena como ministro de Economía. Poco 
antes —6 de diciembre— la situación había repercutido en el Ejér­
cito mediante el desplazamiento como comandante en jefe del ge-

* Ver en L a  Nación, 4 de agosto de 1966, p. 1, los anuncios de 
que se aplicaría  la  legislación (sancionada con anterio ridad  al golpe) de 
control de precios. Como para ra tif ic a r estas preocupaciones el 1S de no­
viembre de 1966 se editó la ley 17,017 de “ Control de Abastecim iento” que 
aum entaba la capacidad de control e sta ta l de los precios y las sanciones 
aplicables a los infractores,

** E n tre  otros, La Nación, 9 de octubre, p. 6 ( “Crisis en gran  escala 
en el gabinete nacional” y “ trascendencia insólita" de nerviosas reuniones 
m ilitares que tenían  lu g a r) , 8 de diciembre, p. 6; 11 de diciembre, p. 8 
(títu lo  “D etrás de la crisis”, dando cuenta del "descontento m ilita r’’), y 
Prim era Piaña, 6 y 13 de diciembre de 1966.

*** Cf. las ya citadas críticas al “corporativism o” del m inistro del In ­
te rio r y su equipo, en L a  Nación, 6 de octubre, p. 6 y  13 de noviembre de 
1966, p. 6 (subtítulo “¿C orporativism o?” ), Prim era P lana , 25 de octubre 
de 1966, p, 12. Economía Snrvuy, 10 de enero de 1967, p. 1, entre otros. No 
se tardó en propiciar abiertam ente la  “cand ida tu ra” a m inistro de Econo­
mía y T rabajo de liberales como Roberto Alemann, José A. M artines de 
Hoz, Alvaro A lsogaray y A dalbert K rieger V asena; cf, p. ej., L a  Nación 
tan pronto como ci 11 de agosto de 1966, p. 6, y P rim era  Plana, 22 de 
noviembre de 1906, p. 18.
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neral Pistarini y el nombramiento en su logar del general Also- 
garay.

Entretanto, los intentos de los paternalistas por manipular 
la emergencia de una conducción de la CGT que les fuera favora­
ble habían fracasado. Las incongruencias de la política económi­
ca habían tenido la virtud de dejar descontentos a todos. Y, ade- 
inas, la evidencia que los planes de "racionalización” seguirían 
adelante, agregada a la ley de arbitraje obligatorio, hicieron pa­
sar a la oposición al sector “62 Organizaciones de Píe”, diri­
gido por José Alonso, en el que Salimei y sus colaboradores ha­
bían confiado en encontrar su principal..aliado sindical Se
suponía además que este sector era “leal” a Perón, quien no tardó 
en enviar instrucciones que revertían su anterior actitud y exhor­
taban a oponerse al gobierno**. Por otra parte, las aproximacio­
nes de los paternalistas a aquel sector sindical ayudaron a empu­
jar a la oposición a sus competidores de ese momento, las “62 
Organizaciones” dirigidas por Augusto Vandor. De esta manera, 
los principales agruparaientos sindícales no tardaron en manifes­
tarse desilusionados con el contenido “liberal” y “antipopular” 
de las medidas adoptadas, no ya por la Revolución Argentina, sino 
“por el gobierno surgido del golpe de Estado de junio”. El vando 
rismo, las “62 de Pie” y el otro gran alineamiento del momento, 
los Independientes, se pronunciaron contra el ya mencionado dis­
curso del general Onganía del 7 de noviembre. De'está manera, 
la hasta hace poco dividida conducción sindical parecía unificarse 
en contra de un gobierno que, por otra parte, aparecía ante la 
burguesía cometiendo el desatino, no sólo de haber desaprovecha­
do la ocasión para completar aquella división sino también de ha­
ber fomentado su unificación —con tanta torpeza que se hacía 
en su contra. Empujada por los sindicatos de trabajadores esta­
tales que sentían los efectos de la “racionalización”, por alinea­
mientos como las “62 de Pie”, por las instrucciones de Perón y 
por las crecientes dificultades que el vandorismo encontraba para 
imponer sus preferencias negociadoras a buena parte de. los sin-

* Los que* por o tra  parte  quedaron desplazados de la  nueva conduc­
ción de la  CGT en octubre de 1966.

** Sobre su cambio de posición luego de su aprobación inicia] al golpe. 
Prim era Piaría, 11 de abril de 1967, p. 17. P a ra  la  gran  fecha conmem ora­
tiva del peronismo — el 17 de octubre— dispuso la  realización de un acto 
público que fue prohibido y dio lugar a incidentes callejeros que pusieron 
o tra  nota de déjtt vit sobre, la “Revolución” inaugurada con tan ta  fa n fa rr ia  
en jun io ; cf, La Nación, 18 de octubre de 1966, p, 4.
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dicatos que agrupaba, el 1® de diciembre de 1966, la CGT declaró 
un paro nacional —aunque sin dejar de insistir sobre su deseo 
de “dialogar” *.

Finalmente, ya a esa altura los sectores civiles más militantes 
del nacionalismo también tomaban distancias respecto de lo que 
Ies aparecía como un gobierno puramente “administrador” que, 
lejos de tomar el camino de la “Revolución nacional’1 adoptaba 
una política económica “liberal” y mantenía en su seno a persona­
jes tan notorios de esta tendencia como el embajador Alsogaray 
—quien tampoco perdía ocasión para expedirse sobre la marcha 
de los acontecimientos, de manera que eran una clara crítica a 
la gestión económica y laboral de su gobierno2D. Menos de seis 
meses después del golpe, el gobierno aparecía extrañado de la 
sociedad y sólo sostenido por un poder militar que daba signos 
inequívocos de intranquilidad**.

Con el cambio de gabinete de fin de diciembre, el gobierno 
de Onganía, en el sentido de que sus posiciones superiores fueran 
ocupadas por personas cercanas a su persona y orientaciones, ha­
bía terminado. Junio a diciembre de 1966 fue un período de 
demora en la iniciación de las tareas del BA, fomentada por la 
confusión sufrida por no pocos de los actores relevantes acerca 
de quién en realidad había perdido y ganado. He señalado que 
esto marca una importante diferencia con los BA de Brasil y Chile. 
En la Argentina, la amenaza previa relativamente baja, y el apoyo 
inicial prestado al golpe por el sindicalismo y el peronismo, favo­
recieron una confusión de la que fueron víctimas, especialmente, 
ios dirigentes sindicales y los paternalistas. Éstos, en su gran ilu­
sión de equilibrio social, creyeron que era posible emerger de inme­
diato como árbitros ecuánimes entre las clases. Pero la posibilidad 
de creerlo no depende sólo de la ideología- sino que es función del

* P a ra  esta combinación de críticas a la política económica — en las 
que la  desocupación, el costo de vida, loa salarios y las "m inorías librecam­
b is ta s” eran los tem as principales— y  ofrecim ientos de "diálogo” y “p artil 
cipación” por pa rte  de la  CGT, cf. i6üi, 9 de diciembre, p. 1; 18 de diciembre, 
pp. 1-18 y  29 de diciembre, p, 9, 1966.

** Además de la  ya citada inform ación periodística acerca de tensiones 
en las Fuerzas A rm adas, mis entrev istas con oficíales m ilitares — afectos 
y desafectos a O nganía— las confirm an plenamente. E l cambio de Coman­
dante en Je fe  del E jérc ito  y, poco después, del gabinete nacional, fue consi­
derado por los p a te rn a lis tas  como el precio que había que pagar p ara  evitar 
un golpe (en trev istas con funcionarios de la Presidencia y del M inisterio 
del In te rio r).
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nivel y de la temperatura de las luchas sociales implicados por el 
concepto de amenaza: la ideología no es condición suficiente para 
esa gran ilusión, como lo muestra el caso de otros paternalistas 
—el general Pinochet en Chile— que, ante un nivel de amenaza 
mayor no han podido ignorar algo que en la Argentina la gran 
burguesía también había visto claramente: que el advenimiento 
del BA es un episodio decisivo en la reimposición de una domina­
ción de clase que es sacudida, pero no eliminada, durante la crisis 
que precede su implantación.

Sus inclinaciones y una situación objetiva derivada de que 
el BA es en gran medida una reacción a la crisis precedente, llevó 
a loa paternalistas a medidas —apuntadas a la reimposición del 
“orden”, a la despolítización, y a la “racionalización” de] aparato 
estatal— que se hallaban en línea con los intereses objetivos y las 
demandas de la gran burguesía. Esto, agregado a su carencia de 
una política económica alternativa, los condujo a un enfrenta­
miento con el sector popular, al que pretendían "integrar” y "or­
ganizar”. Por otra parte, y aunque mediante esto rindieran impor­
tantes servicios a la burguesía, la ambigüedad de sus medidas 
económicas y su negativa a atomizar el sindicalismo —así como 
sus evidentes intenciones de llegar a una comprensiva corpora- 
tivizaeión de todas las clases—, marcaron nítidamente la distancia 
que separaba a los paternalistas de los intereses, las demandas y 
la ideología de la gran burguesía y sus voceros.

¿Por qué no podía conducir la Revolución Argentina alguien, 
que no padeciera las confusiones, las tendencias corporativistas y 
la "falta de comunicación con la comunidad empresaria” de Onga- 
nia? ¿Por qué no alguien que compartiera y diera pleno respaldo 
a la conducción económica y social de los “técnicos” liberales? 
¿Por qué mantener un presidente cuya popularidad había caído 
verticalmente y que carecía de apoyo organizado en la sociedad 
aunque contaba, es cierto, con un importante pero difícilmente 
determinable apoyo militar? Estos interrogantes contribuyeron 
a aislar a Onganía y su sector, y jaquearon a partir de entonces 
su supervivencia en la presidencia. Quedó sostenido por unas 
Fuerzas Armadas cuyo escalón superior en el arma de más peso 
—el Ejército— no controló a partir del acceso al Comando en 
Jefe del general Alsogaray y a las que, con su preocupación por 
no “politizarlas”, apartó de intervención directa en el gobierno. 
A partir de entonces,, los recurrentes temas de organizar la comu­
nidad y de lograr la emergencia de organizaciones auténticamente
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representativas y funcionalmente especializadas para ensamblarlas 
con el Estado, fueron expresión de la ideología corporativista de 
los paternalistas. Pero también fueron expresión de su conciencia 
de la soledad en que flotaban respecto de la sociedad. Esta inútil 
insistencia agraviaría y preocuparía a la gran burguesía, que no 
perdería ocasión de blandir su ‘liberalismo” y su “vocación demo­
crática”, escandalizada ante un “corporativísimo” que entorpecía 
la consolidación del Estado autoritario que ella también reclamaba.

Los militares liberales compartían la preocupación por no po­
ner nuevamente en riesgo la cohesión de las Fuerzas Armadas y 
era claro que un golpe contra Onganía, aunque rondara una y 
otra vez, podía conducir a un serio quiebre interno. Esta también 
fue la opinión de algunos sectores de la gran burguesía, que temían 
la desintegración del brazo armado sin el cual su propia versión 
del BA tampoco hubiera sido viable. Onganía presidente y dotado 
de un difuso pero importante apoyo militar fue, entonces, un dato 
con el que más valía contar, al menos mientras pudieran hallarse 
ciertas bases de acomodamiento. Ellas consistieron fundamental­
mente en que los liberales adquirieran control del aparato econó­
mico del Estado —lo cual ocurrió cuando Adalbert Krieger Vasena 
asumió el cargo de ministro de Economía y Trabajo.

ríe

NOTAS

1. L s expresión m ás acabada de esta posición es el discurso pronunciado 
por el teniente general Juan  Carlos O nganía, cuyo texto puede verse en 
La Prensa, 6 de agosto de 1964, pp. 1-14.

2. Más adelante c itaré  diversos discursos y declaraciones de Onganía en 
los que insiste sobre este punto.

3. E l tem a del corporativism o viene generando una abundante y  variada 
lite ra tu ra ; ver, esp. Philippe Schm ltter, “ S till the Century of Corpo-

-í-atism” ?, The Review  o f Política, 36, no i  (enero 1974) ; A lfred Stepan, 
S ta te  and Society in  L a tín  Am erica, P rínceton IJniversity  P ress, P rin- 
ceton, 1978, y los trabajos contenidos en Jam es Malloy, comp,, A utkori- 
tarianiam and Corporatism in  L a tín  Am erica, U niversity  of P íttsburgh  
Press, P íttsburgh , 1976. Allí se publica la  versión inglesa de Guillermo 
O’Donnell, "A cerca del «corporativismo» y la  cuestión del Estado", Do-
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cumento C ED ES no 2, Buenos A bes, agosto de 1975, donde discute el 
tem a y las principales corrientes que lo han abordado.

4. En rigor, la  inform ación que aquí u tilizaré se lim ita con escasas excep­
ciones a oficiales ubicados en altos rangos; mis opiniones sobre la  d is­
tribución de corrientes en rangos más bajos son m ás especulativas, pero 
duran te  el período estudiado la influencia que éstos pudieron haber 
ejercido parece haber operado indirectam ente, a trav és de los je fes  de 
alto rango. O tra  fuente de inform ación que utilizo son los discursos y 
declaraciones públicas de los ostensibles dirigentes de dichas corrientes.

5. Ju an  Linz, "A n au tho rita rian  regim e: Spain”, en E ric A llard t y Stcin 
Rokkan, comp., Ma-ss Politics, F ree Press, New York, 1970, pp. 251-283.

6. Cf. Mensaje de la Ju n ta  Revolucionaria al pueblo argentino  y A c ta  de 
la Revolución A rgentina , anexo S. Políticas del Gobierno Nacional, Se- 
c ré ta ría  de P rensa de la  Presidencia de la Nación, Buenos A ires, 28 de 
junio de 1966.

7. Sobre la ideología liberal, in tem acionalista  y  decididamente cap ita lista  
de Castelo Branco y su grupo m ilitar, cf. A lfred Stepan, The M ü ita ry  
in Politics. Ckanging P atterns in  Brazil, P rinceton U niversity  Press, 
Princeton, 1971, y Luis V iana Filho, O G ovem o Castelo Branca, L iv ra ria  
José Otympo E d itora , Rio de Janeiro , 1976.

8. Pronunciam ientos iniciales en estos y análogos sentidos pueden encon­
tra rse , adem ás de ios documentos oficiales ya  citados en Planeamiento  
y  desarrollo de la acción de gobierno-directiva, S ecretaría  de P rensa  de 
la Presidencia de la  Nación, 4 de agosto, conferencia de p rensa  de 
O nganía y documentación oficial tran sc rip ta s  en L a  Nación, 5 de agosto, 
pp. 1-4 y el discurso de O nganía publicado en L a  Prensa, 15 de setiem bre 
de 1966, p. 1.

9. Cf. las citas ya efectuadas y las que, p a ra  no repetirm e innecesaria­
mente, haré  en los capítulos siguientes de otros documentos y decla­
raciones de O nganía y su sector.

10. Cf. por ejemplo, Planeamiento . . op. cit., esp. p. 13.

11. Ver esp., M ensaje de la Jun ta  IIevolucionaría al pueblo argentino  y 
M ensaje del teniente general Onganía al pueblo de la República, con 
motivo de asuynir la presidencia de la Nación, am bas S ecretaría  de 
P rensa de la  Presidencia de la Nación, Buenos A ires, 28 de junio y 30 
de junio  de 1966, respectivam ente.

12. Ley 16.894 dada a  publicidad el 3 de julio de 1966.
13. Ley 16,970 dada a publicidad el 8 de octubre de 1966; cf. algo m ás 

ta rde , la  ley 17.401 <1967) sobre “represión del comunismo”. P a ra  un 
com entario de esta legislación desde la óptica de las doctrinas de segu­
ridad  nacional cf. el libro del general O stris Villegas, prim er secretario  
del CONASE, Políticas y  estrategias para el desarrollo y  la  seguridad  
nacional, E d ito ria l P leam ar, Buenos A íres, 1969.

14. Sobre las declaraciones iniciales de apoyo de organizaciones de la  g ran  
burguesía ver La Nación, 14 de julio  de 1966. La CGE tampoco desen­
tonó (ibid, 24 de agosto de 1966, p. 5).
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15. Cf. sus declaraciones citadas en la sección precedente.

16. A lgunas de las prim eras expresiones de “'preocupación” en este sentido 
pueden verse en ibid , aunque todavía oblicuamente, en un  editorial del 
7 de agosto (p. 6 ), y ya claram ente enfocadas contra  M artínez Paz y 
sus colaboradores el 22 de setiembre (p. 7) y  el 4 de diciembre (p. 6) 
de 1966. V er tam bién P rim era  Plana, 4 de octubre (p. 15) y 29 de 
noviembre (p, 11).

17. Cf. La Nación, 26 de octubre de 1966, p. 1.

18. Cf. los favorables comentarios de estas organizaciones al discurso de 
Onganía del 7 de noviembre de 1966 en ibid, 9 de noviembre, p. 8, y la 
im portante suba de las cotizaciones de la Bolsa de Comercio de Buenos 
A ires que siguió inm ediatam ente a ese discurso. V er tam bién las en tu­
siastas declaraciones del presidente de la U ÍA  en ibid, 19 de agosto de 
1966, p. 1, y del de la CAC, ibid, 23 de agosto de 1966, p. 7.

19. Sobre los prim eros despidos masivos en la adm inistración central, ibid, 
le de setiem bre de 1966, p. 1; sobre el “P lan  de R eestructuración F e­
rro v ia ria” , ibid, 3 de diciembre de 1966, p. 1,

20. Sobre la  “ racionalización” del puerto —que logró m ejorar notablemente 
sus operaciones— , ibid, 8 de octubre de 1966, p. 1. Sobre la  huelga, 
ibid, 19 de octubre, p. 1.

21. Ver el anuncio del "P lan  Tueum án” y las p rim eras respuestas de paros 
e incendios de cañaverales en ibid, 22 y 28 de agosto de 1966 respecti­
vam ente, ambos p. 1. Sobre sus características y  consecuencias, Centro 
de Investigaciones en A dm inistración Pública, Institu to  Di Telia, “A ná­
lisis y evaluación del plan de transform ación agroindusÉrial de la  Prov. 
de Tueum án” , Consejo Federal de Inversiones, Buenos A ires, 1972, y 
Carlos Kamil Cepeda, Crisis de una burguesía dependiente. Balance 
económico de la Revolución Argentina, 1966-1971, La Rosa Blindada, 
Buenos AÍTes, 1971.

22. La Nación, 27 de agosto de 1966, p. 1.

23. Ley 16,936 del 27 de agosto de 1966. E l laudo arb itra l obligaría a todos 
los trab a jad o res  y em presarios como si fu e ra  una convención colectiva 
de trabajo .

24. Cf. las declaraciones A lsogaray en ibid, 26 de julio  de 1966, p. 1, en 
las que incluso anuncia la  suscripción de dicho convenio. E n  contraste, 
cf. el discurso citado de Onganía, ibid, 8 de noviembre de 1966, p. 1; 
el capita l ex tran jero  sería am pliam ente “bienvenido”, pero e ra  inne­
cesario el acuerdo de g a ran tía  de inversiones.

25. Cf. declaraciones de la CGT en ibid, 13 de agosto p. 16, 4 de octubre, 
p. 4; 14 de noviembre y  9 de diciembre de 1966, p. 1, entre otras.

26. Cf. las p ro testas por los controles de precios y el resurgente  “estatism o” 
por p arte  de la U IA  (ibid, 3 de setiem bre de 1966, p. 1, y 26 de noviem­
bre de 1966, p. 1), A CIEL (ibid, 6 de noviembre de 1966, p, 1-18) y 
CAC (ibid, 10 de diciembre de 1966, p. 1).
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27. Sobre huelgas y m anifestaciones estudiantiles, ibid, 20 de agosto, p. 16 
(Córdoba) ; 23 de agosto, p. 4 (Buenos A ires) ; 24 de agosto, p, 18 
(Córdoba) ; .8 de setiembre, p. 4 (para  nacional de u n iv e rs ita rio s ); 10 
de setiem bre, p. 18 (Córdoba) ; 12 de setiem bre, p. 1; 2 de octubre, p. 16 
(Tueum án) ; 6 de octubre, p. 4 (C órdoba); 6 de octubre, p. 20 (R osario), 
todo ello en 1966.

28. Como expresión de esta posición Cf. esp.. A zu l y Blanco, agosto de 1966; 
este sem anario fue  prontam ente clausurado por el gobierno.

29. Cf. entre o tras  aus declaraciones en L a  Razón, 17 de octubre de 1966, 
p. 3.





C a p í t u l o  I I I

PATERNALISTAS, LIBERALES Y NORMALIZACIÓN 
ECONÓMICA

1) Nuevos acomodamientos entre paternalistas y liberales

Pocas personas podían presentar antecedentes tan indiscutibles 
como Krieger Vasena, de pertenencia al establishment del gran 
capital5. Alto funcionario durante la presidencia del general 
Pedro Aramburu (1955-1958), asesor y miembro del directorio de 
grandes empresas, incluso filiales de ETs, activo propulsor de 
ADELA, íntimamente conectado con organismos y financistas in­
ternacionales *, respetado por la gran burguesía como un liberal 
suficientemente pragmático como para evitar estridencias y dog­
matismos**, su designación fue el resultado de un verdadero ple-

* T anto  el personal gubernam ental como los em presarios que entrevisté  
coincidieron en señalar el excelente tra to  personal existente entre K rieger 
Vasena y numerosos banqueros ex tran jeros y altos directivos de organism os 
financieros internacionales. Años después aquel funcionario fue designado 
vicepresidente p ara  Am érica L atina del Banco Mundial.

** Según se me informó en en trev istas con funcionarios de la P resi­
dencia de la Nación y del M inisterio del In terio r, así fue tam bién respecto 
de los p a ternalistas , incluso O nganía, y los d irigentes sindicales, quienes 
creyeron ver en el “pragm atism o” de K rieger V asena un camino de enten­
dimiento y menores costos políticos que los que hubiera implicado el libe­
ralism o más dogmático — y la m ayor visibilidad que habían  ganado en an te­
riores funciones gubernam entales— de los otros "candidatos”, ya mencio­
nados, p a ra  el cargo.
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biscito de la gran burguesía y sus voceros2. La reforma de los 
ministerios los había reducido a cinco 3. El que ocupaba Krieger 
Vasena era un verdadero imperio que, además de incluir los depar­
tamentos económicos y financieros, absorbía el anterior Ministerio 
de Trabajo, Fue designado como secretario de esta área Rubens 
San Sebastián, antiguo funcionario que ya había revelado habili­
dad para manipular las situaciones sindicales. El resto de los 
altos cargos en Economía fue confiado a personas de antecedentes 
similares a los del ministro; salvo cuatro posibles excepciones que 
no he podido verificar, todos ellos eran, y volvieron a ser, asesores 
y miembros del directorio de grandes compañías, buena parte de 
ellas filiales de empresas transnacionales, o de organismos finan­
cieros internacionales. En el nivel de asesores y subsecretarios 
preponderaban jóvenes “técnicos”, muchos de ellos con anteceden­
tes en el asesoramiento de grandes empresas. Con Krieger Vasena 
y sus colaboradores, las fracciones más dinámicas y transnacio­
nalizadas de las clases dominantes ocupaban buena parte del apa­
rato civil del Estado. Este imperio se extendía hacia el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, cuyo titular, Nicanor Costa Méndez, a 
pesar de su pasado nacionalista, era parte —por ideología, por 
contactos personales y por las empresas a las que estaba vincu­
lado— del mismo grupo *; también se extendía al Ministerio de 
Obras y Servicios Públicos, cuyo personal no sólo correspondía 
cercanamente a los antecedentes del equipo de Economía y Trabajo 
sino que también —por medio del control por parte de éste de los 
fondos para el programa de obras públieas— jugó un papel subor­
dinado a este último. Afuera de esto quedaba el Ministerio de 
Bienestar Social, un conglomerado de departamentos —seguridad 
social, salud, vivienda— al que se agregó una nebulosa Secretaría 
de Promoción y Asistencia de la Comunidad. A lo largo de los 
cambios que ocurrieron en este ministerio, esta secretaría fue 
confiada a personas cercanas a Onganía, quienes aparentemente 
no lograron descubrir para qué debía ser utilizada; en el cargo de 
ministro de Bienestar Social las sucesivas designaciones fueron 
hechas con el evidente criterio de que fueran equidistantes entre 
liberales y paternalistas, lo que no contribuyó a aumentar su escaso 
peso sobre 3a dirección general y el contenido de las políticas 
estatales.

* E ste  funcionario, que había sido designado en julio de 1966, según 
mis entrev istas jugó un papel decisivo en la designación de K rieger Vasena, 
sobre todo a) proponerla a O nganía y al a seg u ra r a otros influyentes p a te r­
nalistas que aquél no era un “liberal dogmático”.
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Quedaban en control de los paternalistas el Ministerio del 
Interior y el s t a f f  de Onganía en la Secretaría General de la Pre­
sidencia. El primero fue confiado a Guillermo Borda, quien no 
tardó en. evidenciar, aunque en términos más sofisticados que el 
anterior ministro, que implicaba plena continuidad con las posi­
ciones sostenidas desde ese ministerio a partir del golpe. En su 
jurisdicción la Secretaría de Educación y Cultura quedaba bajo 
similar orientación, y otro elemento de continuidad estaba dado 
por la permanencia, como secretario de Gobierno, de Díaz Colo- 
drero. Éste y Borda no tardaron en repetir las condenas al “de­
sorden”, la "falta de autoridad” y la "sectorización” que había 
padecido el período fenecido en 1966 4; insistieron también en la 
necesidad de construir un aparato estatal fuerte que eliminara 
definitivamente estos problemas * **. Si alguna duda quedaba que 
éste era también el pensamiento de Onganía, quedó despejada 
mediante nuevos discursos y declaraciones en los que insistió sobre 
estos temas, así como sobre los que hablan dado lugar a las “preo­
cupaciones” de la gran prensa sobre su “corporativísimo” 
Aquellos funcionarios y el mismo Onganía agregaban ahora un 
matiz importante, que abría campo para un entendimiento con los 
liberales que ocupaban el Ministerio de Economía y Trabajo, ba-

* Cf. ibvL  y la  insistencia de Díaz Colodrero (La. Razón, Ifi de mayo 
de 1368, p. 1) sobre “ [un] supuesto fundam ental del proceso revolucionario 
es el orden asentado en la  au to ridad” y  que ‘‘cabe una sola actitud cons­
tructiva. Responder con la  eficiencia de un E stado puesto a punto p ara  
cum plir con las funciones que le corresponden y  con la  eficiencia de la  
actividad p rivada estim ulada y  orientada adecuadam ente por el Estado. 
Pocos objetivos ta n  urgentes como el de ordenar el E stado, dimensionándolo 
y racionalizándolo con criterios modernos p a ra  que cumpla eficazm ente con 
su cometido”,

** Cf. esp., .Discurso del presidente de la Nación en la comida de 
camaradería de las Fuerzas Arm adas, 6 de julio de 1967 y M ensaje al país 
del presidente de ¡a Nación teniente general Juan Carlas Onganía, 29 de 
diciembre de 1967, ambos Secretaría de D ifusión y Turismo, Buenos A íres, 
1967- Véase de este últim o; “La Revolución disolvió a los partidos políticos, 
pero se abstuvo de in terven ir los otros órganos de la comunidad, en la con­
fianza  de que encontrarían  en sí mismos las fuerzas p ara  reencauzarse al 
servicio del país. Tanto los organism os de los em presarios como los del 
sector laboral, deberán superarse  p a ra  que podamos cumplir con nuestro 
objetivo, que es acercar al gobierno a la  comunidad y gobernar con ella. 
Aspiram os a que los órganos de la comunidad se. reestructuren  . . .  con hom. 
brus representativos de los tiempos nuevos que el país quiere vivir, los ó rga­
nos fundam entales de la  comunidad adqu irirán  un peso y u n a  fuerza  que 
hoy fa ltan  . ..  N ingún grupo o sector puede abusar del conjunto.” Sobre las 
m encionadas preocupaciones de la  g ran  prensa, cf. cu tre  o tra s  ya citadas, 
La Prensa, 2 de julio, p, 1, 9 de agosto, p. 8 y 11 de octubre, p. 5, 1967.
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sado en acotar qué es lo que se debía hacer desde el “área política’’ 
del gobierno. Ya he comentado el sesgo de los paternalistas: la 
política es conflicto de facciones, expresión de intereses parciali­
zados, confusión, desorden y, en definitiva, un atentado contra la 
integración y armonía sociales tan caras a esta ideología. Por eso, 
la Revolución Argentina no hacía política ni podía plantearse una 
“salida política” que sólo ocurriría mucho más tarde y una vez que, 
si es que iba a haber partidos, ellos fueran parte solidaria de uha 
comunidad estructurada alrededor de los “Consejos y Comisiones 
de las organizaciones básicas de la comunidad”. Por eso “la política 
de la Revolución” consistía en seguir el consejo de Ortega y 
Gasset, “argentinos, a las cosas, a las cosas” * **. Esta política sería, 
en la primera etapa, ordenamiento y comienzo de la “transforma­
ción” : lograr paz social, estabilidad económica, realizar grandes 
obras de infraestructura para “la modernización y la integración 
física del país”, racionalizar la administración pública, mejorar la 
situación presupuestaria de las provincias y sentar bases de con­
cordancia y  respeto a la autoridad **, Esa primera etapa es el 
“tiempo económico” que más tarde dará lugar al “tiempo social”, 
en el que se podrán producir los “verdaderos cambios estructura­
les” y distribuir, con justicia imposible en la primera etapa, los 
beneficios de un desarrollo hecho posible por el ordenamiento que 
se lograría ***. Más tarde aún, en un nebuloso futuro, se hallaba

* Según  D íaz  Colodrero, d iscurso  en L a  R azó n ,  16 de m ayo de 1968. 
B o rd a : “ Se le re p ro c h a  a este  gobierno carece r de un p lan  político y  no  se 
a d v ie rte  que ese p lan , en su  p r im e ra  fa z , ex is te  y  h a  dado buenos fru to s . 
H a  consistido  h a s ta  hoy en a lg o  m uy sim ple y  a l m ism o tiem po m uy 
com plejo y  d ifíc il de  lo g ra r :  h a ce r la  u n id ad  y  la  p ac ificación  n ac ional y 
re s tab lece r el orden  y  la  a u to rid ad  del g o b ie rn o . . .  L a  n u e s tra  es un a  po lí­
tic a  de hechos” ( L a  R a z ó n , 27 de ju n io  de 1967, p. 1 ) , O n g an ia : “ Sabem os 
en qué consisten  los p lanes p o líticos: en un  e s ta tu to  de los p a rtid o s  y  en  
un  ca lendario  e lecto ra l, cum plido ei cu al todo  se g u irá  como an te s , y  la  R epú­
blica con la  m e n tira  de una dem ocrac ia  que hace m ucho no p ra c tic a  . . .  L a 
dem ocracia  no se confunde con el acto  mecánico y  obligado de la  votación  
ni con los p a r tid o s  po líticos hoy d isu e lto s” (Discurso ,del p r e s i d e n t e . . . ,  op. 
cit,, p. 0 ). Todo lo cual im p licaba  que “ esa  p o lítica” d e s tru ir ía  lo p rin c ip a l, 
“ [el] proceso e sp ir itu a l de reconstrucción  de la  u n idad  de la  N ación, [que 
exige] su b o rd in a r a l ideal com ún, al ideal que com partim os todos, la  p ugna  
de in te re se s  y  sec to re s” libid .,  p. 11).

** Cf. e n tre  o tro s ib id ;  en  los docum entos c itados en e s ta  sección p u e ­
den h a lla rs e  d iversos enunciados sobre  los “ tre s  tiem p o s” sucesivos de la 
Revolución A rg e n tin a , a sí como la  re ite rac ió n  de los tem as m encionados en 
el cap ítu lo  a n te r io r .

*** E i “ tiem po soc ial” se r ía  el de creación de “ una com unidad e sp i­
r i tu a l  y f ís ica m en te  in te g ra d a  en la  que cada c iudadano  p a rtic ip e  de los 
beneficios m ed ian te  la  ju s ta  d is tribuc ión  de los f ru to s  del esfuerzo  colee-
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el “tiempo político”, a cuyo término culminaría la revolución me­
diante la transferencia de un poder que sería muy diferente del 
existente porque surgiría del “orgánico ensamblamiento del Es­
tado con. la comunidad organizada” *. Hasta entonces, el tiempo 
económico sería de las “realizaciones concretas” que, en tanto im­
plican sacrificios por parte de una sociedad que no está espontá­
neamente dispuesta a hacerlos porque aún no rige la “solidaridad” 
—que será fruto del “tiempo social”—, no pueden ser supeditados 
a la búsqueda de una popularidad fácil **; ceder a esta tentación 
sería recaer en un típico vicio de la vieja política e impedir e! 
trabajo que permitirá desembocar en los futuros “tiempos”. Final­
mente, esas realizaciones son materia de competencia técnica, des­
politizada y neutra; no importa quién las haga sino que se ha­
gan***; de la misma forma, la participación no puede sino con­
sistir en el “asesoramiento técnico” a prestar por organizaciones 
de la comunidad cuyo principal deber es, por lo tanto, capacitarse 
para cumplir esa función. Un obstáculo central para esto es la

t iv o ” ; Discurso del presidente de la Nación en la comida, de camaradería  
de las Fuerzas A rm adas, 5 de ju lio  de 1968, S e c re ta r ía  de D ifu sió n  y  T u ­
rism o, B uenos A ires, 1968, p. 15, donde típ icam en te  e sa  de fin ic ió n  es p re ce ­
dida p o r u n a  condena a l "cap ita lism o  sin  c o rta p is a ” y  a  las concepciones 
de “ lucha  de c lases” (p. 14).

* P o r  eso, “ N ad a  puede e s ta r  m ás lejos del pensam ien to  de la  R evo­
lución que la  búsqueda de sa lid a s  p o lítica s” ; ibid, p. 20. “ E ste  tem a de las 
ac tiv id ad es p o lítica s  e lecto ra les tien e  que s e r  in ev itab lem en te  p o ste rg ad o  en 
su  an á lis is . Si el gobierno procediese de o tra  m a n e ra  en  estos m om entos, 
a te n ta r ía  c o n tra  la s  a sp irac io n es y a  co n cre tad as  y p o n d ría  en  p e lig ro  el 
fu tu ro  de la  N ación , p o r  cu an to  p e r tu rb a r ía  nuevam en te , como ha sucedido 
eu el p a sad o  inm ed iato , la  n e ce sa ria  e s tab ilid ad  e sp ir itu a l y  m a te r ia l  de la 
R epública” ; O n g an ía , co n feren cia  de p ren sa , La Nación, pp . 1-4. A n te s  h ab ía  
que lo g ra r  “ una  p a rtic ip a c ió n  fu n eionalm en te  o rg á n ic a ” que te n ía  “ su  á re a  
in ic ial m ás  ad ecu ad a  en  los m unic ip ios” y c u lm in a ría  en  el “ en sam b la ­
m ien to ” de la s  “ o rg an izac iones b á sica s de  la  com unidad con el e s ta d o ” . 
(O n g an ía , L a  Nación, le  de a b ril de 1968, p. 1.)

** Lo cual, p o r o tra  p a r te , se fa c ili ta b a  p o rque  “ E l pueblo a rg en tin o  
e stab a  ansioso de a u to r id a d . . .  [y  se e s tab a  estab leciendo  un] “ orden  que 
da  re lac ió n  a  la s  p a r te s , coherencia  a la  com unidad y a rm o n ía  al co n ju n to  
s o c i a l . . . ” (O n g an ía , Discurso del presidente  . . . ,  op. cit., 1967, pp. 1 1 /1 2 ). 
Cf. tam b ién  la s  p a la b ra s  de D íaz Colodrero (La Razón, 8 de m ayo  de 1968, 
p. 1) sobre el "o rd en  asen tad o  en la  a u to r id a d ”. Ya verem os cómo é s ta s  y  
o tra s  expresiones de los p a te rn a lis ta s  que an a liza rem o s en  el cap ítu lo  s i­
gu ien te , se co n v irtie ro n  en un fo rm idab le  boomerang  cuando  el “o rd e n ” se 
evaporó.

*** P rá c tica m en te  todos los p a te rn a lis ta s  que en trev is té  a firm aro n  
ro tu n d am en te  esta  n e u tra lid a d  de la  técn ica  y los “ técn icos” .
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politización de organizaciones que, como los sindicatos, se obstinan 
en no reconocer la naturaleza intrínsecamente “técnica” de los 
problemas. Sólo cuando éstos y otras organizaciones (incluidas las 
empresarias) lleguen a ello serán, además, “auténticamente repre­
sentativas'’ ; entre tanto, no se trata de destruirlas sino de contro­
larlas para que no obstaculicen un tiempo económico después del 
cual la vigencia de valores de solidaridad abrirá nuevas posibi­
lidades.

En otras palabras, a.l tiempo que los liberales conquistaban 
el aparato económico del Estado, ios paternalistas reducían su pa­
pel a conservar el “orden” que permitiría cumplir un “tiempo eco­
nómico” a cargo de los liberales que habían logrado el control de 
la política económica y social. Quedaba en manos de los paterna­
listas reprimir y cargar con los costos consiguientes, hacer “autén­
ticamente representativos” a los sindicatos, sanear presupuestos 
provinciales, “jerarquizar” la educación y seguir incurriendo en 
una oratoria que reavivaba las preocupaciones “democráticas" de 
ios liberales. Los “técnicos” del Ministerio de Economía y Trabajo 
podían llevar a cabo lo principal del “primer tiempo” aunque, 
como “liberales”, ya no servirían cuando llegara el tiempo social *. 
Entretanto, quedaba vigilar que no se filtraran motivaciones anti­
nacionales o que sirvieran innecesariamente al egoísmo de ciertos 
intereses. Para que esto no ocurriera se montó un elenco en la 
Secretaría General de la Presidencia de la Nación, encargado de 
supervisar las decisiones enviadas para la firma del general 
Onganía **. Así, quedó a éste y a su sector un poder de veto que 
produjo abundantes roces ***, pero que presuponía haber aban-

* De mis entrev istas con pa te rna lis tas , liberales y em presarios surge 
claram ente que nadie ignoraba la  intención de los prim eros de prescindir de 
los segundos cuando, una vez logradas las m etas del “ tiempo económico”, 
se pudiera e n tra r  en una etapa  de m ayor ‘‘sensibilidad social”. Volveré sobre 
este tema.

** E ste s ta f f  fue creciendo y am pliando sus atribuciones. Su poder de 
veto de las decisiones sometidas a  O nganía por los liberales, y sus no insig­
nificantes disidencias con éstos, dieron lugar a numerosos conflictos y  a 
una m utua anim osidad am pliam ente confirm ada por m is entrevistas. P a ra  
comentarios periodísticos sobre esta  situación, y quejas por el bloqueo de 
decisiones que se argum entaba producía la  Secretaría General, cf. entre 
otros, Prim era Plana , 11 de julio de 1967, p. 13. Esto y lo señalado en la 
nota an terio r e ra  expresión de la distancia que seguía separando a p a te r­
nalistas y  liberales, y a los que aludía La Nación al referirse  a los “p ro ­
blemas de comunicación” existentes entre Onganía y K rieger V asena (27 de 
julio de 1967, p. 6).

*** Demasiado tarde p ara  utilizarlo aquí, se publicó el in teresante 
libro de Roberto Eoth, líder de ese equipo en la presidencia de la Nación,
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donado, con la salida de Salimei, toda capacidad de iniciativa en 
las decisiones económicas hada las cuales se desplazó el centro de 
gravedad de la Revolución Argentina.

¿ Fueron solamente los sesgos ideológicos y la escasa habilidad 
de los paternalistas los que los llevaron a rendir tanto de su poder, 
a la vez que quedaban como codeudores de los costos políticos del 
“tiempo económico” ? Así es, pero esto es sólo parte de la respuesta. 
Subyaciendo a esto hay razones más importantes. Lo fundamental 
es que no hay BA viable sin normalización de la economía (tema 
que comenzaremos a examinar al final de este capítulo), y que 
ésta requiere un papel protagónieo —importante y sostenido— 
del gran capital local y transnacional. En casos de alta amenaza 
previa y, consiguientemente, de una crisis económica mucho más 
profunda, esto es evidente. En un caso de amenaza relativamente 
baja, la confusión puede durar más tiempo, pero los paternalistas 
tienen escaso sustento en las clases dominantes, al tiempo que la 
imposición del “orden” priva a aquéllos de apoyo en el sector po­
pular. Todo lo que esto les permite, si conservan peso en las Fuer­
zas Armadas, es sobrevivir enquistados en el aparato estatal previa 
rendición a los liberales de los más importantes resortes de deci­
sión de la política económica. En Brasil 1964 este problema no se 
planteó tan agudamente con un liberal como Castelo Branco en la 
presidencia; más tarde, las insinuaciones nacionalistas de Costa e 
Silva y de Garraztazu Medid coexistieron con una gestión econó­
mica, la de Delfim Neto, tan transnacionalizada y  conectada con el 
gran capital (pero bastante menos ortodoxa) como la de Bnlhóes 
y Campos. En Chile los paternalistas han sido acompañados, sobre 
todo desde 1975, por superortodoxog ejemplares de liberalismo en 
la conducción económica5. Pero en Argentina 1966 los paterna­
listas ocuparon inicialmente mucho más espacio en el sistema ins­
titucional del Estado y, aún después de ser desplazados de buena 
parte de él, mantuvieron una ambigua relación, con capacidad de 
veto, con la gran burguesía y sus “técnicos”.

Debido a su arcaica ideología y a que flotan enquistados en 
el aparato estatal sin verdaderos soportes en 3a sociedad, los pa­
ternalistas no tienen otra posibilidad que hacer —mal y desper-

Los años de Onganía,  Ediciones La Campana, Buenos A ires, 3 980, En el 
mismo el au to r da un fascinante panoram a de los conflictos a que hago 
referencia en el texto. Igualm ente da una detallada versión, sim ilar a la 
que veremos m ás adelante, del proceso que llevó a la  caída de Onganía.
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tando recelos— la política económica del gran capital. Por su­
puesto, no estoy hablando de posibilidades abstractas sino de las 
objetivamente existentes en el capitalismo extensamente industria­
lizado, dependiente, desequilibrado y profundáronte penetrado por 
el capital transnacional que corresponde a la emergencia del BA- 
Previaroente a los golpes que han. inaugurado este tipo de estado 
se había alcanzado una crisis que hacía inviables las políticas po­
pulistas, económicamente expansionistas, parcialmente redistribu­
tivas e ideológicamente nacionalistas que fueron posibles antes de 
la ola de inversiones extranjeras, y de la transnacionalización y 
concentración de la estructura productiva que precedió al surgi­
miento de los BA *. Conflictos que desnudaban cada vez más' su 
contenido de clase, la imposibilidad de continuar sustituyendo in­
discriminadamente importaciones, la caída de inversiones internas 
y externas, la necesidad de aliviar con créditos externos y con el 
crecimiento de las exportaciones las cada vez más severas restric­
ciones de balanza de pagos y la creciente incapacidad guberna­
mental para implementar políticas y controlar comportamientos 
de aliados y adversarios; estas fueron algunas de las razones que 
determinaron que la penalidad que aguardaba a "soluciones” am­
biguas era volver a los mismos problemas que se quiso eliminar 
con la implantación del BA. Claro, en este contexto políticas no 
ambiguas son políticas congruentemente capitalistas, en el doble 
sentido de adecuarse suficientemente a la lógica de acumulación 
y reproducción de estos capitalismos y de apoyarse, imbricándose 
profundamente, en las capas más dinámicas —y por las caracte­
rísticas del capitalismo del que nace el BA— más concentradas y. 
trarisnacionalizadas de la gran burguesía. ,

Los paternalistas (y los nacionalistas) son en varios sentidos 
más “antiizquierdistas” que la gran burguesía y sus técnicos. Pero 
sus afirmaciones de que quieren superar tanto el “comunismo ma­
terialista” como el “capitalismo apátrida”, al tiempo que no los 
ayudan demasiado con una gran burguesía de la que, les guste o 
no, dependen, no les evitan producir en los hechos una versión 
desleída, y, realmente, ineficiente, de política económica y social

Un detallado estudio de esta dinámica y sus dificultades en el caso 
argentino  es Adolfo Canitrot, “La experiencia populista de redistribución 
de ingresos”, Desarrollo Económico, n<? 59, octubre-diciembre 1975, pp. 331- 
352; allí pueden encontrarse referencias a la  abundante lite ra tu ra  que se 
ha generado sobre este tema. Sobre la problem ática m ás sociológica' y de 
largo plazo ligada a este tem a, Guillermo O’Donnell, “Estado y alianzas . . 
op.  c i t .
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capitalista. Claro está, quedan también lag afirmaciones sobre el 
“contenido espiritual” del desarrollo, que el capital transnacional 
será bienvenido siempre que coincida con las “políticas y priori­
dades nacionales”, que la propiedad privada es “sagrada" pero 
debe usarse en “función social”, y que en definitiva todo debe ir 
hacia una “justa retribución” del capital y el trabajo *. Pero, en 
términos de sus políticas, lo que realmente producen son retazos de 
las medidas que aplican —mejor y con más apoyo— los liberales. 
A esto se agrega una concepción del papel del aparato estatal que 
combina intenciones de controlar el “lucro excesivo” y los “egoís­
mos” sectoriales —testimonio de su imposibilidad de aceptar la 
lógica de acumulación capitalista—, con un “sentido nacional” 
demasiado estrecho para no preocupar al gran capital. El discurso 
sobre el contenido espiritual del desarrollo y los cuidadosos inven­
tarios de quienes serán sus beneficiarios últimos luego que la era 
de “sacrificios” haya terminado, son escuchados por la gran bur­
guesía en ratificación de sus recelos, sin que la nación a la que 
apelan les escuche más allá de corto tiempo y luego empiece a 
actuar según su percepción de realidades mucho más tangibles. 
Paternalistas y nacionalistas sólo pueden —en ciertas condiciones 
que el caso argentino durante la presidencia de Levingston nos 
permitirá examinar— imponer desde el aparato estatal sus ambi­
güedades sobre 3a economía, al precio pírrico de naufragar con el 
BA. Pero para sobrevivir enquistados en un BA, su política econó­
mica sólo puede ser dejar que la hagan los liberales. Para paterna­
listas y nacionalistas puede quedar espacio no insignificante en el 
sistema institucional del estado: ciertas empresas públicas, gobier­
nos provinciales, embajadas y los mil vericuetos que ofrecen las 
cristalizaciones institucionales de un estado que a lo largo del

* En el momento que los p a te rn a lis ta s  dejaban, el control de la  eco­
nomía a los liberales y sin poder todavía en trever el comienzo del “ tiempo 
social”, los p rim eros no dejaron de m an ifesta r —p a ra  evidente preocupación 
de sus aliados—  su ideología apun tada  a un estado tu te la r  equilibrante de 
las clases. Cf. los discursos de O nganía y B orda ya citados y  “El objetivo 
fina l, en m ateria  económica y social, es sobre todo prom over el b ienestar 
popular. Si de este ordenam iento que hemos emprendido, de e s ta  m oderni­
zación de la economía nacional, resu lta  como sin duda re su lta rá , una mayor 
riqueza, ella ha de revertir  sobre todo en beneficio de sus clases m ás nece­
sitadas. Sin este objetivo final, la  política económica em prendida, que im ­
porta  sin duda algunos sacrificios, carecería de sustento m oral y  no re s­
pondería a la  filosofía c ristiana  de la Revolución”. (B orda en. L a  Razón, 
16 de marzo de 1967, p. 1.) P or supuesto, los liberales, la  g ra n  p rensa y 
las organizaciones de la g ran  burguesía  m antuvieron un conspicuo silencio 
sobre estos tem as.
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tiempo ha navegado tantas aguas. Pero los nudos decisorios de la 
acumulación de capital —de la “política de ingresos”, de las polí­
ticas monetarias y crediticias, de las vinculaciones con el sistema 
capitalista mundial—, son controlados por los liberales y por lo 
que ellos contribuyen como ligazón orgánica con el gran capital 
local y transnacional. Lo otro, lo que queda en manos de paterna­
listas y nacionalistas, es un tributo que aquéllos deben pagar a una 
relación de fuerzas interiorizada en el aparato estatal, sobre todo 
a través del peso que sus aliados tienen en las instituciones espe­
cializadas en la coacción, sin la cual tampoco habría BA. Por eso 
el período de Salimei era “demasiado” paternalista. Pero, por otra 
parte, después del ingreso de Krieger Vasena quedó pendiente el 
interrogante derivado de una presidencia que parecía tener real 
sustento militar y que, aunque dejaba hacer a los “técnicos” y 
ocasionalmente vetaba, mantuvo tozudamente (y, para peor, osten­
siblemente) la intención de recuperar pleno control del aparato 
del BA. Esta ilusión tuvo importantes consecuencias, en tanto ali­
mentó conflictos internos al BA y, más sutilmente, porque impidió 
despejar la duda que pendía sobre la viabilidad a largo plazo de 
ese BA y de sus éxitos económicos iniciales.

2) La gran derrota sindical

Vimos que, después de iniciales ilusiones, los sindicatos se vieron 
empujados hacia la oposición. Hacia fin de año las críticas de ia 
CGT recalcaban la situación creada por los despidos en la admi­
nistración pública y las negativas consecuencias sobre el salario 
que tenían las políticas estatales y la continuación de la inflación *.

* Cf. declaraciones de la  CGT en L a  Nación, 9 de diciembre de 1966, 
pp. 1-14, que luego de c ritica r a  los “monopolios internacionales” y  el nivel 
del costo de vida, la  desocupación y el salario  real, acusa a  “m inorías lib re­
cam bistas . . .  [que] introducen la  división entre los argentinos, excitan a 
los núcleos sociales unos contra otros, ocultan lo que nos une y exaltan 
intereses contrapuestos”, aunque, como ya he señalado, agregaba su "in ten ­
ción de d ialogar” con gobierno y em presarios. Cf. tam bién CGT, L a  Nación, 
29 de diciembre de 1966, p. 9. L as 62 de Pie (A lonso), excluidas de la  con­
ducción de la  CGT, y  los sindicatos de trabajado res esta ta les reunidos en 
una “ Comisión Coordinadora de Gremios E sta ta le s” —víctim as directas de 
la “racionalización” y antagonizados por los intentos de “p riv a tiz a r” algunas 
em presas públicas, adoptaron un lenguaje m ás combativo; cf. declaraciones 
en Crónica, 30 de noviembre de 1966, p, 17, y 28 de febrero de 1967, p. 15.
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En febrero de 1967 la CGT se lanzó a un curso de acción que ha­
bría de precipitar la derrota sindica] que ya estaba en el aire. 
Con altisonantes declaraciones que sin embargo concluían en de­
mandas tan moderadas como la de un iriespecifieado cambio de 
política económica —salvo en el aumento de salarios y en el logro 
de “participación” en las decisiones gubernamentales— y sin dejar 
de insinuar que estaba pronta a negociar, la CGT anunció el lanza­
miento de un “Plan de acción” 6. Éste se concretaría en paros na­
cionales, con un escalonamiento de “campañas de esclarecimiento” 
y “movilizaciones”, pasibles de coronar en ocupaciones de fábrica 
similares a las de 1964. Este era el estilo vigente durante el preto­
rianismo, que había servido para colocar a los sindicatos más 
fuertes en situación de hacer atender sus demandas económicas 
y corporativas. Esto había sido efectivo —y más tarde volvería a 
serlo— sobre gobiernos débiles y jaqueados por la posibilidad de 
un golpe basado en su incapacidad para controlar el “desorden” 
y las implicaciones subversivas que parecían contener huelgas, 
manifestaciones y ocupaciones de fábricas. Esta fue la constante 
táctica del sindicalismo, en especial del sector que a lo largo del 
período tuvo, con las alternativas que examinaremos, el control de 
los principales sindicatos: el. vandorismo. Nacido en un medio en 
el que todos los contendientes usaban de amenazas para el logro 
de las que no dejaban de ser modestas metas de corto plazo, usó 
a su manera el mismo método: presionar, incluso mediante la 
amenaza de disrupciones como las que implicaba el Plan de Acción 
de 1967, pero moviéndose dentro de estrictos límites en sus de­
mandas en cuanto a no ir más allá de los parámetros capitalistas 
del sistema del que era parte. La meta era fortalecer sus propias 
organizaciones y penetrar el aparato estatal para influir las posi­
ciones más determinantes de la política económica y social, basado 
en una pragmática estrategia de alianzas con otras fuerzas socia­
les —sin excluir a la gran burguesía, en cuyas ramas tendían a 
estar insertados los sindicatos del vandorismo— T. Este sindica­
lismo estaba habituado a presionar, a veces con violencia, para 
negociar pragmáticamente, y a producir condenas altisonantes 
contra políticas económicas, pero rodeándolas con una vaga ver­
sión de capitalismo "nacionalista” en el que se articularían con 
“justicia” el capital y el trabajo. Combativo en sus tácticas y tibia­
mente reformista en .sus metas, arriesgaba encontrarse ante dos 
alas que reconciliaran más lógicamente medios y metas; una que 
llegara a cuestionamientos anticapitalistas y otra que buscara una 
vía de influencia subordinándose a una táctica estrictamente ne-
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gociadora. Ambas posibilidades, insinuadas en el período anterior, 
habrían de edoslonar después que la CGT se lanzó, en el verano 
de 196?, a un enfrentamiento con un gobierno que, si bien a fines 
de 1966 había aparecido jaqueado y sujeto a la posibilidad de un 
golpe, podía y quería imponerle una fuerza que el Estado preto- 
riano nunca pudo tener.

La respuesta al anuncio del Plan de Acción fue severa. Acu­
sada ia CGT de incurrir en “técnicas subversivas” s, se reunió el 
Consejo Nacional de Seguridad (CONASE), que advirtió que la 
decisión de la CGT “afecta a la seguridad nacional al pretender 
subvertir el orden interno y amenazar la paz social” y estaba 
influida por “grupos comunistas”, por lo que las instituciones 
policiales y militares, “interrumpida toda clase de diálogo”, se 
aprestaban a “iniciar la adopción de las medidas propuestas con 
el escalonamiento y orden de prioridad previstos” 9. Al mismo 
tiempo se congelaron los fondos de varios sindicatos, y se anunció 
que todo trabajador estatal que adhiriera a los paros sería des­
pedido sin indemnización1<s. También se advirtió a los sindicatos 
que la persistencia en su actitud llevaría a la cancelación o retiro 
de su personería gremial11 —lo cual implicaba, entre otras cosas, 
la remoción de sus dirigentes y la privación del principal recurso 
económico de los sindicatos, los fondos provenientes de las reten­
ciones que los empleadores debían efectuar sobre el salario de los 
trabajadores.

El Plan de Acción ya estaba lanzado y, a pesar de agónicas 
dudas y discusiones *, los dirigentes sindicales decidieron mantener 
los paros de febrero y marzo. En ellos el ausentismo fue bajo y 
no hubo movilizaciones callejeras. La CGT había confundido la 
rápida pérdida de popularidad del gobierno con disposición a opo­
nerse activamente a él —por el momento la población no estaba 
dispuesta a participar en la agitación política cuya aparente ter­
minación había aplaudido en junio de 1966. La CGT había convo-

• Cf. La Nación, 26 de febrero de 1967, p. 2, donde se ag rega  que el 
vandorismo quiso cancelar al “P lan de Acción” pero fue superado por la 
conjunción del resto  de los agrtipaniientos sindicales. Confirmado por m is 
entrevistas, de las que surge además la realización de angustiadas gestiones 
por d irigentes sindicales — no sólo vandoristas—  ante el gobierno, p a ra  
obtener térm inos que íes perm itieran  una “re tirad a  elegante". No deja de 
ser in teresante que. en fren tada  con el gobierno y cuando las organizaciones 
de la g ran  burguesía reclam aban que éste acen tuara  la  represión, la  CGT 
declarara  “clara y term inantem ente que las medidas de lucha correspondien­
tes al P lan  de Acción no están dirigidas al sector em presaria l” ; L a  Razón, 
28 de febrero de 1967, p. 9.
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cáelo a las asociaciones de la burguesía para “analizar la situa­
ción”, pero con la excepción de la CGE —que informó cautamente 
que había concurrido para “dialogar” v exhortar a la CGT a en­
contrar “soluciones constructivas” 1S— el resto se negó tajante­
mente a reunirse con una asociación que se había puesto “fuera 
de la ley”. Antes bien, aprovecharon la ocasión para insistir sobre 
un tema sobre el que venían repicando desde el golpe: que la CGT 
era una asociación “totalitaria”, ya que era el brazo político de 
un movimiento político de ese carácter —el peronismo— y que, 
por medio del sindicato único, la agremiación obligatoria y las 
retenciones compulsivas sobre los salarios, era un atentado contra 
la “libertad de asociación”, de la que las organizaciones burguesas 
eran, por supuesto, un saludable e j e m p l o P o r  fin, luego de años 
de gobierno demasiado débiles para imponerse a la CGT, parecía 
posible lograr una central aspiración de la gran burguesía: los 
sindicatos podían ser subordinados al aparato estatal y, además, 
podían ser atomizados mediante la imposición de la “libertad” de 
formar varios sindicatos y confederaciones sindicales, de afiliarse 
y de contribuir a cualquiera de ellos —sin esto el “poder sindical” 
dificultaría siempre la “paz social” y el prolongado período de 
acumulación de capital sin los que no habría “verdaderas solu­
ciones” para la Argentina.

Con un sector popular recalcitrante a su Plan de Acción, ata­
cada por quienes explidtaban sus antagónicos intereses de cíase, 
y amenazada por un gobierno que contaba con amplio apoyo para 
“domesticarla”, la CGT se encontró ante el dilema de continuar 
un camino en el que sólo encontraría una represión cada vez más 
severa, o someterse a lo que no era menos que una rendición 
incondicional. Mientras tanto se sancionaban nuevas disposiciones 
represivas *, se producían masivas cesantías de trabajadores esta­
tales 54 y se lanzaban trascendidos periodísticos de que sería inmi­
nente la intervención o incluso la disolución de la CGT l5. Asi­
mismo, el gobierno suspendió o retiró la personería gremial de los 
sindicatos de trabajadores textiles, azucareros, químicos, meta­
lúrgicos y de teléfonos. Si a estas sanciones se agregan las inter­
venciones que se habían dispuesto en 1966 contra otros sindicatos 
(portuarios, prensa, tabaco, pescado, forestales, vendedores de diá-

* E n  especial la  “ley de defensa civil”, n? 17.192 del 4 de m arzo de 
1967, que “p a ra  sa tisfacer los fines de seguridad nacional” perm itía  al go­
bierno poner bajo jurisdicción m ilita r a  civiles —incluso por supuesto huel­
gu istas—, que quedaban entonces sujetos a  la disciplina y penalidades del 
fuero m ilita r por desobediencia o deserción (del lu g ar de tra b a jo ) .
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rios, radiotelegrafistas y prensa, así como varios estatales) w, los 
sindicatos sancionados tenían unos 930.000 afiliados y compren­
dían aproximadamente un 45 % de los obreros y empleados aindi- 
eaüzados en la Argentina *, y a muy buena parte de los sindicatos 
más ricos, más grandes y de mayor peso en la conducción de la 
CGT. Las sanciones privaban a los dirigentes sindicales del manejo 
de sus organizaciones; además, la suspensión de la recepción de 
los fondos retenidos por las empresas implicaba, junto con la evi­
dente disposición gubernamental de aplicar sanciones contra diri­
gentes “díacolos", que cualquier acción tendría que haber seguido 
por canales clandestinos y sin contar con los recursos institucio­
nales de los sindicatos. Muy pocos de sus dirigentes estaban dis­
puestos a esto ni a la radicalización a que seguramente hubiera 
conducido. Así fue como el secretario de la CGT suspendió las 
medidas subsiguientes del Plan de Acción y citó a la máxima auto­
ridad del organismo, el Comité Central Confederal, “para realizar 
un profundo análisis del problema” 1?. Nuevas sanciones a emplea­
dos públicos, incluso a más de 100.000 trabajadores ferroviarios 
que, como las anteriores, eran una bienvenida ocasión, para la 
“racionalización administrativa”, llevaron a una pronta reunión 
de aquel comité. En él, y a pesar de la oposición de algunos de los 
sindicatos sancionados y de los gráficos —que no tardarían en 
desempeñar un importante papel contestatario—, y con la abs­
tención de la mayor parte de ios vandoristas, fueron levantados 
los paros anunciados para el 21 y 22 de marzo y las restantes 
medidas del Plan de Acción 1S. La derrota de la CGT era completa, 
no sólo por la rendición incondicional que estas decisiones entra­
ñaba. Lo era también por las agrias acusaciones entre quienes se 
quejaban de haber sido irresponsablemente llevados a una táctica 
perdedora (reproche extensivo a Perón, quien venía ordenando 
actitudes “combativas” ,s) y los que acusaban de traición a quienes 
habían apoyado tibiamente el Plan de Acción. Las divisiones in­
ternas también explotaban debido al “sálvese quien .pueda” al que 
se lanzó buena parte de los sindicatos sancionados para obtener

* Calculado en base a  los datos de afiliación sindical p ara  1963 en 
DIL, N ucleam ienlo». . ,, op. cit. E ste  cálenlo debe considerarse una gruesa 
aproxim ación, ya que tan to  los datos gubernam entales como los sindicales 
de afiliación grem ial son poco confiables, cf, Ju an  Carlos T orre, “La ta sa  
de sindiealizaeión en la A rgen tina” , Desarrollo Económico, n» 48, enero- 
m arzo 1973. De lo que no puede caber duda es que estas sanciones desca­
bezaron a la  CGT al a lcanzar a casi todos los sindicatos capaces de m ovilizar 
im portantes recursos.
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su “regularización” y por la crecida influencia de los que habían 
adoptado las actitudes más tibias y por eso mismo habían sido 
eximidos de las sanciones ya mencionadas. Con escaso apoyo de 
su base, sin ánimos para volver a lanzarse a huelgas, atomizados 
internamente y gestionando ante el gobierno —de manera que no 
contribuyeron a aumentar su prestigio—, su supervivencia al fren­
te de sus organizaciones, la derrota de estos dirigentes sindicales 
era también la del conjunto del sector popular —y muy en espe­
cial, de su centro de gravedad, 3a clase obrera—, que quedaba 
sin capacidad organizada de oposición ante el BA y los que, ahora 
era claro, eran realmente sus aliados y vencedores. La derrota de 
la CGT y los sindicatos arrastraba a sus representados y parecía 
abrir camino para la ofensiva de la gran burguesía implicada pol­
las políticas que mientras tanto elaboraba el nuevo equipo econó­
mico.

Para Onganía y su corriente era un grande y muy necesario 
triunfo. Se había demostrado, primero, que el sector popular no 
estaba dispuesto a acompañar las tácticas de los dirigentes sin­
dicales y, segundo y sobre todo, que ahora había una “autoridad” 
en disposición y capacidad de imponer orden. Luego de las incer­
tidumbres de fin de año esto lo congració con la gran burguesía 
que, por otra parte, ahora tenía a Krieger Vasena y su equipo en 
la conducción económica. Esta victoria terminaba por hacer claro, 
con unos ocho meses de retraso, quién había ganado y quién había 
perdido con la implantación del BA. Con esto y con el nombra­
miento del nuevo equipo económico, ios paternalistas habían he­
cho suficientes méritos para conservar sus posiciones pero, por las 
mismas razones, habían cortado sus puentes con el sector popular. 
Un requisito para la normalización —la imposición del “orden” y 
la verosimilitud de la capacidad y voluntad de mantenerlo en el 
futuro—, acababa de dar un importante paso para ser satisfecho. 
Las consecuencias de que esto terminara de alienar al sector po­
pular de los paternalistas y dejara a éstos en manos de la gran 
burguesía sólo se harían evidentes más tarde.

Pero, también, pronto se manifestarían las divergencias entre 
paternalistas y liberales.—-sobre las que deberemos volver varias 
veces— acerca de la “cuestión sindical”. A lo largo de 1967 el 
secretario de Trabajo y el mismo Onganía hicieron saber varias 
veces que estaba “a estudio” la Ley de Asociaciones Profesionales, 
al tiempo que enviaban auditorías sobre uno de los arcanos de los 
sindicatos —su manejo de fondos— y se anunciaba que en el fu­
turo la elección de sus dirigentes se haría con padrones depura-
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doa, sobre la base del voto directo y secreto de sus afiliados20. 
Pero por parte de Onganía y su corriente esto apuntaba a un sin­
dicalismo “auténticamente representativo” que se insertara, en 
cumplimiento de sus “funciones específicas” y previa despoliti­
zación, en el comprensivo sistema corporativo al que apuntaban. 
Esto implicaba un sindicalismo unificado, aunque bajo la conduc­
ción de dirigentes “apolíticos” y respetuosos de la especificidad 
de la contribución del trabajo a la integración de la sociedad *. 
Ya he señalado que esto era muy diferente de lo que quería la gran 
burguesía. Si una de las dimensiones definitorías del corporativis- 
mo es la conquista y estricto control de los sindicatos por parte 
del aparato estatal21, los liberales no lo eran menos que los pater­
nalistas, aunque, en contraste con éstos, querían que ese control 
se ejerciera sobre un sindicalismo atomizado. En medio de los 
éxitos de la gestión de Krieger Vasena estas disidencias volverían 
a asumir importancia; en 1967 —año al que me limito en esta 
sección— apareció la “Nueva Corriente de Opinión", formada 
por sindicatos “dialoguistas” o “partieipacionistas”. Ellos volvie­
ron a hablar de la “Revolución Argentina” y postularon un re­
chazo de toda politización que les abriría paso a la “participación” 
según las pautas definidas por los paternalistas **, Pelegos perci­
bidos como tales, poco podían ofrecer, aparte de algunas ventajas 
para sus propios gremios***, al conjunto de los sindicatos y de la

* La sinceridad de los p a te rn a lis tas  en sus aspiraciones de log rar un 
“justo  equilibrio” social sólo e ra  comparable a  su escaso tino. E l m inistro  
Borda (L a Razón, 16 de m arzo de 1967, p. 1 ), hablando del P lan  de Acción 
se sintió obligado a decla rar: “E n este episodio el gobierno ha  puesto de 
relieve una decisión firm e de m antener el principio de autoridad . No asume 
postu ra  de tr iu n fad o r ni es su propósito hacer sen tir sobre n ingún  sector 
el peso de su condición de ta l. Insiste, simplemente, en cum plir sus planes 
políticos o económicos, sin  adm itir presiones, por medio de las cuales un 
sector social, cualquiera que sea, pretenda d ificu ltar la  adopción de medidas 
que el bien común exige.” E n el mismo acto en que los p a te rna lis tas  ganaban 
una g ran  victoria de clase p a ra  ia burguesía, t r a s  los ditiram bos sobre el 
“orden” y el “principio de au to ridad” pretendían negarla . L a g ran  prensa 
no ocultó su disgusto por estas actitudes; como lo exp resara  el Economic 
Su-rvey (2 de marzo de 19G7, p. 3 ), las mism as “constituyen un síntom a 
inequívoco dei deseo de renovar el contacto con los d irigentes grem iales, que 
puede echarlo todo por tie rra . No se advierte ahora por qué hay que renovar 
diálogo ni monólogo alguno con esos d irigentes.”

** Los prim eros sindicatos alineados en esta corriente fueron los de 
la construcción, electricidad (Luz y F u e rza ) , petroleros, vitivinícolas y parte  
de los ferroviarios (F ra te rn id a d ); cf. La Nación, 29 de mayo de 1967, p. 6.

Especialm ente en términos de ven ta jas derivadas de ingresos no 
directam ente m onetarios; sobre todo, ei sindicato de ia construcción, cuyos
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clase en términos de beneficios aportados por su “participación” ; 
la política económica de los liberales y su acatamiento por los pa­
ternalistas no dejaba campo para más. A pesar de su incongruen­
cia con el sonsonete de la “auténtica representatividad”, los pa­
ternalistas creían haber encontrado en estos dirigentes a quienes 
debían reunificar la CGT y, desde allí, concretar la “participación 
orgánica y técnica de los trabajadores" *. Pero como lo acotaba 
con satisfacción La Nación, la CGT era entonces una “entidad 
fantasmal", alrededor de la cual giraban sindicatos participacio- 
nistas —cuyo oportunismo no llegaba a conformar una táctica 
congruente— ; vandoristas —lamiéndose las heridas de la derro­
ta, ofreciendo “dialogar” y haciendo “buena letra” para obtener 
el levantamiento de sanciones, pero conscientes del abrazo mor­
tal que se les ofrecía con la “participación” **—; sindicatos inter­
venidos —cuyas autoridades, caducadas legalmente pero insisten­
tes en su derecho a seguir siendo miembros de los cuerpos direc­
tivos de la GGT, no facilitaban ni el colaboracionismo de los pri­
meros ni las negociaciones más acotadas a las que estaban dis­
puestos los segundos***— y, finalmente, algunas agrupaciones 
que comenzaban a tener eco en su propuesta de luchas orientadas

traba jado res —adem ás de beneficiarse del aum ento de ocupación generado 
por el auge de esta actividad duran te  1968-1970— fueron  prem iados por el 
liderazgo de sus d irigentes en la  corriente partic ipacion ista  con m ejoras en 
su régim en de trab a jo  y con la  creación de un fondo de desempleo.

* Los intentos conciliadores del vandorismo y  de lo que quedaba de 
las 62 de Pie tropezaron con la cerrada negativa de los p a te rna lis tas  a  
entenderse con ellos, en la errónea creencia que con ello apresu raban  el 
control de la GGT por los partieipacionistas. Cf. L a  Nación, 10 de julio de 
1967, p. 6, y 28 de agosto de 1967, p, 6, confirmado por mis entrev istas. 
E n mayo de 1967 renunciaron las autoridades de la  CGT y designaron u n a  
“ Comisión delegada” con predominio vandorista, encargada de convocar un 
Congreso General de la  CGT —lo que ocurriría  recién en 1968, con conse­
cuencias de las que nos ocuparem os m ás adelante. E n tre  otras cosas, las 
tradicionales celebraciones del lo de mayo y  del 17 de octubre pasaron p rác­
ticam ente inadvertidas y hacia fines de año la g ran  prensa (cf. por ejemplo 
La Nación, 26 de diciembre de 1967, p 6). comentaba triunfaim ente la  v ir tu a l 
hibernación de la CGT.

** E s ta  pretensión de negociar, pero poniendo ante el gobierno d is tan ­
cias que no preocupaba g u ard a r a los partieipacionistas, continuó separando 
a los vandoristas de éstos y alim entando la decisión de Onganía de m arg in ar 
a la  CGT h asta  que no fuera  controlada por los partieipacionistas.

*** Cf. por ejemplo, la negativa del m inistro de B ienestar Social a  reci­
b ir una delegación de ia CGT porque ella incluía a  dirigentes de sindicatos 
intervenidos (cuyos m andatos se consideraban en consecuencia legalm ente 
caducados), en L a  Nación, 19 de abril de 1967, p. 4,
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por metas anticapitalistas. En medio de esta atomización no eran 
los participacionistas quienes podían lograr la unificación de la 
CGT por medios que no fueron groseramente incongruentes con la 
“auténtica representatividad” que.se pretendía de los sectores de 
la “comunidad organizada”. Veremos que el sindicalismo partid-- 
pacionista podía tener otras consecuencias, pero no la de “ensam­
blar al Estado con los trabajadores organizados” ; su impotencia 
y la de los paternalistas para ello, si bien en un primer momento 
alivió los agravios de la burguesía por haber dejado pasar 
una dorada oportunidad para atomizar al sector popular, impidió 
advertir que incubaba metas y modalidades de lucha más radica­
les que los que 3a últimamente moderada y negociadora CGT ha­
bía desarrollado.

3) El programa de normalización

No bien designado Krieger Vasena viajó a los Estados Unidos. 
Poco después el Comité Interamericano para la Alianza para el 
Progreso (CIAP) comunicó su aprobación de los planes •—que no 
eran todavía públicamente conocidos en la Argentina— expues­
tos por aquél22. La atención estaba entonces acaparada por el en­
frentamiento con. la CGT, durante el cual hubo pocas noticias so­
bre las actividades del nuevo equipo económico. Pero muy poco 
después de la rendición de la CGT, Krieger Vasena tomó la pala­
bra. En un discurso pronunciado el 13 de marzo de 1967 anunció 
que se había adoptado un conjunto de medidas de gran trascen­
dencia. Ellas consistieron de: a) una devaluación de casi 40 % 
del valor del peso, llevándolo a $ 350 por dólar; b) la “compen­
sación” de esa devaluación mediante un impuesto a los tenedores 
de divisas y retenciones a los precios de exportaciones de produc­
tos agropecuarios, que implicaba que el valor del dólar para unos 
y otros continuaba a su precio anterior de ¡p 245; c) la disminu­
ción de gravámenes para la importación; d) la “liberalizaeión” 
del mercado de cambios; y e) el anuncio de diversas medidas 
orientadas al “saneamiento” del gasto público. Tanto o más im­
portante que las medidas fue el tono del discurso en el que fueron 
anunciadas: ellas eran las primeras decisiones de una acción des­
tinada a reducir la inflación, rápidamente pero sin efectos recesi­
vos, al tiempo que, mediante “la activa promoción de 3a competen-



cía” y de la "eficiencia”, así como de las “inversiones foráneas” 
se sentarían las bases de un desarrollo con estabilidad23. En rá­
pida sucesión se adoptaron otras medidas: f) la suspensión de las 
convenciones colectivas de trabajo y el otorgamiento a los traba­
jadores del sector privado (poco después se decidió lo mismo pa­
ra los estatales) de un aumento promedio del 15 %, que debía 
mantenerse congelado por casi dos años, hasta diciembre de 
196824; g) la terminación del régimen de prórroga automática y 
congelación de los arrendamientos rurales25; h) la celebración de 
un “acuerdo voluntario de precios” con 85 “empresas industriales 
líderes”, por el que se comprometían a congelar sus precios por 
seis meses y a su vez se hacían acreedores de ventajas especiales 
para el acceso al crédito bancario y a las compras estatales25; i) 
la desgravaeión impositiva para la compra de maquinaria agraria 
e industrial27; j) el revalúo contable e impositivo de las empre­
sas28; k) la desgravaeión impositiva del 50 % de las inversiones 
en vivienda29; y  1) el establecimiento de líneas especiales de cré­
dito para la financiación del consumo y reparaciones de vivien­
das so, Otras medidas tuvieron menos impacto directo pero sirvie­
ron como demostración al capital transnacional que se estaba dis­
puesto a actuar ortodoxamente *.

Estas medidas fueron recibidas con beneplácito por la gran 
burguesía y sus organizaciones, que concertaron una polifonía 
de expresiones de apoyo**. Esto se sumaba a similares mensajes

* Especialm ente la  ley de hidrocarburos, n<? 17.318 del 24 de junio de 
1967 y  la pTonta term inación, a plena satisfacción de la  con traparte , de los 
diferendos con em presas petro leras originados duran te  el gobierno rad ica l; 
cf. La Noción, 7 de abril de 1967, p. 1.

** De la  R IA , cf. L a  Nación, 15 de marzo de 1967, p. 1 (aunque no 
pudo de ja r de p ro testa r por la  reducción de los gravám enes a la  im porta­
ción) ; 7 de abril de 1974, p. 1, y 2 de setiem bre de 1967. De la  CAC cf. 
ibid., 15 de marzo de 1967, p. 1; 23 de m arzo de 1967, p, 7, y 3 de mayo de 
1967, p. 16 (te legram a a K rieger V asena felicitándolo por el “apoyo externo” 
logrado) e ibid., 2 de agosto de 1967, p. 1. De A CIEL, 18 de marzo de 
1967, p. 3 (aunque pidiendo a p re ta r  aún m ás clavijas en m ateria  de déficit 
fiscal y  de “política labo ra l”), y 6 de marzo de 1967. De la Bolsa de Comercio 
de Buenos A ires, ibid., 20 de abril de 1967, p. 6, De la g ran  prensa cf, 
entre otros editoriales de La Nación, 16 de marzo, p, 6, 1967; 2 de mayo, 
p. 6, y  15 de julio, p. 6, 1967, y  Economic Survey, marzo y abril 1967. Incluso 
la  CGE y su afiliada, la  CGI, a pesar de que no se sum aron a este en tu ­
siasmo, adoptaron una actitud  m uy cauta, lim itándose a expresar “preocu­
pación” por el aumento de costos que suponían tr a e r ía  apare jad a  la deva­
luación y  a criticar la “inexplicable fa lta  de consulta” (con ellos) previa a  
la adopción de estas m edidas; cf. La Nación, 18 de marzo de 1967, p. 3, 
En cuanto a las organizaciones de la  burguesía pam peana (SRA y  CAKBAP,
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desde el exterior: inmediatamente después del discurso del 13 de 
marzo Jos cables informaban de la confianza que habían desper­
tado en Europa y Estados Unidos las medidas adoptadas31, con­
firmada porque ya en marzo se anunciaba que el FMI había acor­
dado a la Argentina un stand by de 125 millones de dólares32; en 
los meses subsiguientes esta aprobación sería ratificada por nue­
vos créditos de un consorcio de bancos europeos (100 millones), 
de bancos estadounidenses (la misma cantidad) y de la Tesorería 
del gobierno de los Estados Unidos (75 millones)33. Por si fuera 
poco, el Departamento de Estado de ese país —que había desa­
probado públicamente el golpe de 1966— hacía saber su apoyo a 
este programa, que “había modificado la política [estadounidense] 
en cuanto a la concesión de ayuda a la Argentina”

¿Qué estaba ocurriendo para despertar estas respuestas? Era 
el comienzo de la ofensiva de la gran burguesía, basada en la de­
rrota del sindicalismo y en el control del aparato económico del 
Estado por un equipo que notoriamente se proponía llevar a cabo, 
y comenzaba a hacerlo con precisión y ejecutividad, las tareas de 
normalización de este capitalismo. La principal meta de corto plazo 
era erradicar la inflación y lograr una desahogada posición de ba­
lanza de pagos; sobre esta base, y con el refuerzo de las medidas 
de inducción de la inversión interna y externa, junto con el clima 
de confianza que todo ello generaría, no se tardaría en retomar 
un crecimiento estable35, Hasta Krieger Vasena los “planes de 
estabilización” convenidos con el Fondo habían partido de atri­
buir la causa principal de la inflación y los déficit en las cuentas 
externas del país a un exceso de demanda. La receta era recesio- 
naria, por vía tanto del impacto en el consumo interno de la ele­
vación de precios resultante de las devaluaciones, como de las 
restricciones de emisión monetaria, de créditos y de erogaciones 
estatales que seguía de ese diagnóstico. Estos intentos lograron 
mejorar transitoriamente la situación de balanza de pagos (por 
medio —aunque no fuera este el mecanismo previsto—, de 3a re­
ducción del nivel de actividad económica interna, que disminuía 
ia demanda de importaciones y aumentaba los excedentes exporta­

csp.) expresaron su oposición a las retenciones de m anera ex trao rd inaria ­
mente tibia, al tiempo que apoyaban con entusiasm o el resto de las medidas 
y en especial, algo que les in teresaba tan  directam ente como la  ley sobre 
arrendam ientos ru ra les (cf. ibvL, 4 de mayo de 1967, p. 18). Respecto de 
todas las organizaciones mencionadas, cf. tam bién, las respectivas Memorias 
correspondientes al período que estamos analizando.



bles) ; pero debido ai encarecimiento de aquéllas y del precio in­
terno de éstos que traía aparejada la devaluación, y a la elevación 
de ia tasa de interés a que llevaba la restricción crediticia y mo­
netaria, alimentaron la inflación que supuestamente iban a eli­
minar -l:.

La gran novedad de ia política inaugurada en marzo de 1967 
fue que partió de la base que las principales causas de la inflación 
debían hallarse por el lado de los costos y de factores psicológicos 
de ajuste de las decisiones mieroeconómicas a la predicción de una 
elevada tasa de inflación 37. La solución, por lo tanto, no estribaba 
en el manejo restrictivo de variables monetarias sino en estabi­
lizar los costos de factores y hacerlos tender relativamente a la 
baja en el mediano plazo. Si, además de lograr este éxito objetivo, 
se lograba que fuera percibido como tal por los agentes económi­
cos —quienes entonces ajustarían sus comportamientos a una pre­
dicción de baja inflación—, entonces la estabilidad estaría logra­
da. Este diagnóstico permite comprender el. ataque simultáneo a 
diversos precios: a) el de los salarios, compulsivamente congela­
dos por casi dos años; b) el de los productos industríales, que 
quedaban controlados a nivel mayorista mediante el “acuerdo vo­
luntario de precios” al que fueron adhiriendo otras empresas in­
dustriales; c) el del precio interno, de los.principales, exportables
(alimentos), cuyo valor de exportación en pesos se mantuvo es­
table gracias a la mencionada retención; d) luego de aumentos 
iniciales, el de las tarifas de servicios públicos y combustibles, 
hecho posible por la masa de recursos que generaba para el apa­
rato estatal aquella retención * ; y e) el del precio de. las _ di visas, 
respecto de las cuales se insistió que la del 13 de marzo sería “la 
última devaluación”. Daba alguna credibilidad a esta afirmación 
el que su monto excedía significativamente el que hubiera sido 
necesario para una reai paridad peso-dólar; esto, unido a la pre­

* Anuncio de K rieger V asena del 7 de marzo, ratificado  el 11 de 
marzo de 19(57, en ocasión de celebrar el “acuerdo de precios” ; M inisterio 
de Economía y T rabajo , Política económica . ..  op. cit., p. 50, donde vale 
la pena advertir la  puntualización de los fac to res de estabilidad de costos 
que contribuía el gobierno; la fírm e paridad cam biaría del peso, la conge­
lación de salarios (eufem ísticam ente mencionada como "está  definida c la ra ­
m ente la política de sa larios” ), la  “contención de la emisión m onetaria” y  
la  reducción del déficit fiscal, así como la im portancia que allí se adjudica 
a “eliminación de las expectativas in flac ionarias” (íbid, p .  50). Veremos 
que no todo ocurrió como se anunciaba, pero' lo im portante por el momento 
es señalar el esfuerzo hecho en el sentido de revertir  las expectativas in f la ­
cionarias de los principales actores económicos.

P a t e r n a l i s t a s , l i b e r a l e s  y  n o r m a l i z a c i ó n  e c o n ó m i c a  1 4 1
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dicción de reducción de la inflación, permitía pensar que se con­
taba con suficiente margen como para que no fueran necesarias 
nuevas devaluaciones formales * en el futuro previsible. Esto era 
importante desde el punto de vista de los factores psicológicos de 
la inflación. Para actores acostumbrados a abruptas devaluacio­
nes, y a sus impactos sobre los precios internos, la creencia de 
que no volverían a ocurrir parecía fundamental para lograr el 
deseado ajuste de sus expectativas 3S. Respecto de los salarios, el 
propósito anunciado era mantenerlos al nivel promedio anual de 
1966. Como veremos más adelante, esto no se cumplió respecto 
de los jornales industriales y menos aún con otros ingresos sala­
riales, sobre todo de diversas categorías de empleados.

El año 1966 había registrado un nulo crecimiento del produc­
to, pero este estancamiento se había producido al nivel más eleva­
do de actividad registrado hasta entonces, luego del crecimiento 
registrado en 1964 y 1965. Por otra parte, en febrero de 1967 la 
posición de balanza de pagos era aún más estrecha que en junio 
de 1966. A pesar de ello existía un importante grado de subutili­
zación de la capacidad productiva 33 —típico de la desequilibrada 
estructura productiva de estos capitalismos, que suelen encontrar 
su techo de expansión en la balanza de pagos bastante antes de 
hacerlo en su capacidad instalada40. Estas situaciones, bajo el 
diagnóstico de inflación de demanda, habían sido tratadas con po­
líticas recesivas aún más restrictivas del crecimiento. Por el con- 
trario, una de las originalidades —y aciertos— de la política eco­
nómica de 1967 fue que, partiendo de atribuir la causa principal 
de la inflación por el lado de los costos y las expectativas, en lugar 
de restringirla, aumentó la circulación monetaria y el crédito 
bancario.

Otra novedad —que, como las ya mencionadas, examinare­
mos en el próximo capítulo— fue el carácter “compensado” de la 
devaluación. Hasta eptonces éstas habían implicado un correlativo 
aumento de ingresos para el sector agrario-exportador-, cou la con­
siguiente redistribución en perjuicio del sector urbano, por medio 
del aumento de los precios relativos de los productos agropecua­
rios en el mercado interno. En cambio, al establecer una reten­
ción equivalente al monto ele la devaluación, en este caso esos in­

* La salvedad im plicada pox el térm ino "form ales” surge de qüe a 
lo largo  de la gestión de este m inistro se fueron reduciendo — aunque sin 
compensar el alza in terna  de precios— las retenciones originariam ente e s ta ­
blecidas sobre el valor dólar de las exportaciones pam peanas.
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presos fueron íntegramente apropiados por el aparato estatal ; 
Krieger Vasena, su. equipo y sus principales apoyos sociales no 
eran ni “oligarcas”, ni “anti-estatístas”.

Se plantea aquí un problema de exposición. Prefiero suspen­
der el análisis de este programa en el punto a que hemos llegado 
—la enunciación de sus principales .medidas en 1967, el primer 
año de su aplicación. Conviene ahora que, aun a costa de la fluidez 
de la exposición, examinemos algunas características generales 
de los programas de normalización económica durante los BA. 
Luego de ello, y con la perspectiva que nos dará esa visión más 
amplia, estaremos en mejores condiciones para analizar las espe­
cificidades, los impactos socioeconómicos y las luchas políticas 
que se tejieron alrededor del programa lanzado en marzo de 1967.

4) El BA y la normalización

Las medidas adoptadas por el equipo Krieger Vasena apuntaban 
a lo que he llamado la “normalización” de la economía. En esta 
sección examinaremos este concepto desde un ángulo abarcante 
de diversos casos de Estado BA. En el capítulo siguiente volve­
remos al caso argentino, para considerar los principales datos y 
algunas importantes especificidades del intento de normalización 
iniciado en marzo de 1967.

En el lapso que sigue inmediatamente^ a_ su, implantación, el 
BA enfrenta dos problemas fundamentales, que se hallan estre­
chamente interrelacionados. Uno de ellos es la imposición del “or­
den”, expresado en la aplicación de coerción apuntada a suprimir 
la amenaza planteada por los procesos previos a la emergencia 
de ese Estado. Esto se concreta, fundamentalmente, en los inten­
tos de desactivar al sector popular, controlar sus organizaciones 
de clase, prohibir sus expresiones en el plano de partidos o movi­
mientos políticos, y cerrar los canales de acceso al gobierno ante­
riormente provistos por un régimen en el que esos partidos o mo­
vimientos tenían gravitación. El éxito en estos intentos implica la 
exclusión política del sector popular, cuya contrafaz es la aparien­
cia de “paz social”. Esto es, a su vez, requisito para la recupera­
ción de la confianza interna y externa en el futuro de la economía, 
expresada en la reversión de las pesimistas expectativas genera­
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das por la crisis que la implantación del BA se propone extirpar. 
Pero la importancia de la imposición de ese orden no es sólo 
la que deriva de su logro; también es fundamental que su con­
tinuidad aparezca verosímilmente garantizada hacia un futuro 
bastante prolongado. Para revertir expectativas y lograr confian­
za, el BA tiene que parecer capaz de scontinuar garantizando en 
el futuro la "paz social” que impone. Esto se conecta con la se­

cunda tarea del BA. la normalización económica.
La normalización consiste fundamentalmente de: 1) reduc­

ción de las fuertes fluctuaciones que, en el período anterior al 
BA, ocurrían en casi todas las variables económicas; 2) reversión 
de la tendencia negativa alrededor de la cual solían producirse 
esas fluctuaciones; 3) modificación de las expectativas de, al me­
nos, los actores —oligopólicos— dotados de mayor capacidad para 
determinar la situación de la economía, en un sentido congruente 
con los cambios de los puntos anteriores; 4) más en general, ter­
minación de la economía de saqueo del período anterior, como re­
quisito para retomar en el futuro los patrones de crecimiento' 
“normal” (desigual y transnacionalizante) de estas economías;
5) reconversión de la estructura económica (y de clases, aunque 
no se plantee así por los ejecutores de la normalización), en el 
sentido de subordinar aquéllas a los patrones de expansión de sus 
unidades olígopólicas; y 6) implicado parcialmente por lo ante­
rior, la reconexión de esa estructura económica con el capital 
transnaeional luego de la crisis previa al BA, durante la cual aquel 
suspendió sus préstamos e inversiones desde el exterior, y se re­
trajo considerablemente —salvo como participantes del saqueo— 
en sus actividades en el mercado local.

¿Qué es normalizar?, ¿cómo se logra?, ¿cómo se reconoce 
cuando se ha logrado?, ¿quién importa que 3o reconozca? Comen­
cemos por algunas observaciones generales. La normalidad en es­
tas economías consiste fundamentalmente en que la acumulación 
de capital se realice en principal y sistemático beneficio de sus' 
unidades olígopólicas y más transnacionalizadas, en condiciones 
que les aseguran una tasa alta de acumulación. Esto implica que 
los patrones de expansión de aquellas unidades tienden a subor­
dinar el del resto de la economía en un grado aún mayor que en 
las economías —más diversificadas y flexibles— de los países 
centrales. Es precisamente esa supremacía de las unidades oligo- 
pólicas y transnacionalizadas lo que interrumpe la crisis previa 
al BA. Durante ella la acumulación de las principales unidades
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económicas, aunque siga siendo alta, queda sujeta a fluctuaciones 
que implican incertidumbre agravadas por la “indisciplina” labo­
ral y por las políticas —desde el punto de vísta de aquellos acto­
res— “demagógicas” típicas de aquellos períodos. Además, las 
políticas de expansión del consumo popular ocurridas en Chile, 
Brasil, Uruguay y Argentina antes de los respectivos BA implican 
que, mientras ese impulso no termina chocando contra la balanza 
de pagos, el dinamismo de la economía no es pautado tanto por 
las principales unidades económicas como por el aparato estatal, 
por el consumo masivo y por las variadas oportunidades que esto 
ofrece a las franjas más débiles de la burguesía. Estos booms 
previos a la plena eclosión de la crisis de la que emerge el BA son 
la anormalidad * de una economía en la que la expansión de las 
unidades olígopólicas y transnacionalizadas no juega su habitual 
papel de estrecha subordinación del comportamiento de las res­
tantes unidades. Más tarde, el crecimiento de la amenaza, la infla­
ción, la fuga de capitales y la extinción de aquellos impulsos di- 
namizadores provocan dos hechos centrales: por un lado, el dis­
loque de la estructura productiva generado por las estrategias 
defensivas adoptadas por las principales unidades económicas (des­
de la retracción de inversiones y su lanzamiento a la más voraz 
especulación financiera, hasta su expulsión o fuga de esos merca­
dos) ; por la otra, que estas estructuras productivas quedan de­
senchufadas del sistema capitalista mundial —con excepción, cla­
ro está, de conexiones que canalizan una acelerada extracción de 
capital y las que en algunos casos permiten continuar participan­
do en las rondas del saqueo. En otras palabras, loa oligopolios y 
el capital transnacional siguen teniendo su lugar estructuralmen­
te determinado por la transnacionalización y oligopolización de 
estas economías. Sin embargo, las crisis precedentes al BA, sin 
cancelar ese lugar estructural, tienden a vaciarlo de las unidades 
económicas que, por una parte, desde allí lideran el crecimiento 
interno y que, por la otra, son la principal bisagra que conecta 
a estos mercados con el sistema capitalista mundial. La crisis pre­
via al BA entraña, entonces, un reflujo en el proceso de concen­
tración y transnacionalización del capital, que no llega, sin em­
bargo, a anular las características estructurales de alta olígopoli- 
zación y transnacionalización de estas economías **. La pérdida

* Debo esta observación a Roberto Frenkel.
** N uevam ente . la  necesidad de no extender aún m ás este texto  me 

fuerza a rem itir, al lector interesado en un desarrollo más completo de
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de confianza, las expectativas pesimistas y el miedo ante la ame­
naza desligan del sistema capitalista mundial a estructuras pro­
ductivas para las que no se ha logrado plasmar un modelo alter­
nativo.

Más allá de las políticas antíinfiacionarias y de balanza de 
pagos, la particular “normalización” de estos capitalismos entra­
ña, por lo tanto, dos aspectos fundamentales. Primero, la restitu­
ción de la supremacía de sus unidades oligopóücas y transnacio­
nalizadas *, cuya acumulación vuelve a gobernar el dinamismo de 
la' economía y a subordinar marcadamente la acumulación de otras 
unidades económicas. Segundo, la reconexión de esta estructura 
productiva con el sistema capitalista mundial, en formas que, sin 
dejar de extraer una pesada cuota de dependencia, implican mo­
vimientos de capitales no sólo desde sino también hacia estas eco­
nomías. Por supuesto, el grado y la modalidad concreta en que se 
producen estos resultados varían de caso a caso, dependiendo 
—fundamentalmente— de características específicas de la estruc­
tura económica previa a cada BA, de la profundidad de la crisis 
de que éste surgió y de la coyuntura económica internacional.

En el período siguiente a la implantación del BA el gran 
problema para los ganadores —aparte de la imposición del “or­
den”— es revertir la situación de manera que la gran burguesía 
vuelva a cumplir su papel “normal” en estas economías. Pero esta 
meta no es sencilla; su grado de dificultad es función directa de 
la hondura de la crisis política y económica que precede a cada 
BA. Cuanto mayor ha sido esa crisis —y, por consiguiente, cuan­
to mayor ha sido la amenaza—, mayor el disloque de una econo­
mía que no ha dejado de ser capitalista ni ha podido sustituir 
a su franja oligopólica y transnacionalizada. Mayores han sido 
también la crisis de balanza de pagos, la desinversión, la infla­
ción y el grado en el que el aparato estatal se ha ido alejando de 
su papel de apoyo y promoción de un funcionamiento de la eco­
nomía subordinado a esa gran burguesía. Mayor ha sido también 
el grado en que el capital transnacional y el gran capital local han 
huido de ese mercado, y mayores los resguardos que querrán tu­

estas reflexiones, a un trab a jo  anteriorm ente publicado; Guillermo O’Don­
nell, “N otas p a ra  el estudio de la burguesía local” , Documento de T rabajo  
CED ES Ne 12, Buenos A ires, julio  1978.

* Veremos que esto en traña  también im portantes novedades en el papel 
cumplido por ciertas instituciones y aetiyidades estatales.
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mar para reingresar a una sociedad que hace poco ha mostrado 
sus explosivas potencialidades. Mayor ha sido también el grado 
y el.tiempo en el que se ha practicado el saqueo. Mayor ha sido 
también el papel que ha ido tomando la especulación financiera, 
a la que se lanzan casi todos como la mejor defensa contra los 
riesgos cada vez más impredecibles de una economía tan errática 
e inflacionaria. Claro está, aunque casi todo el que pueda espe­
cula, 3a parte del león se la llevan las grandes empresas y las en­
tidades financieras que tienen acceso a las oportunidades y a 3a 
información necesarias como para hacer de la especulación finan­
ciera el ámbito en el que pasan a lograr sus mayores y menos ries­
gosas ganancias. De esta manera, cuanto más ha llegado a ahon­
darse la crisis que precede al BÁ, más decisiva pasan á ser las 
operaciones financieras —incluyendo operaciones cambiarlas non 
sanctas— para empresas (y tanto más así, cuanto más grande 
son) industriales o comerciales. Finalmente, como fue evidente en 
Chile hacia 1973 y en Argentina hacia 1976, esas actividades 
industriales o comerciales pasan a ser, más que propiamente ta­
les, la ocasión o el soporte operativo de un capital que, tratando 
de no ser tragado en el saqueo y de optimizar ganancias, se va 
transformando en un capital financiero altamente especulativo. 
Por añadidura —y a mediano plazo, con toda"'probabilidad, con 
mayor ímportáncia—, el acentuado trasvasamiento de capital ha­
cia los circuitos financieros, engorda velozmente a las compañías 
financieras, los bancos y las diversas invenciones institucionales 
que —por parte de quienes tienen el complejo de recursos necesa­
rio, en general grandes grupos económicos—, aparecen en esos 
circuitos'. Visto desde esta perspectiva, el saqueo se aproxima a 
su. límite: la metamorfosis de buena parte del capital productivo 
en capital financiero. Esto es la faz complementaria —y activo 
agente de aceleración— del disloque de la estructura productiva 
que se agudiza paralelamente con la profundidad de la crisis a la 
que se llega previamente a cada BA.

Todo esto implica que, cuanto más honda ha sido la crisis 
económica y política previa —cuanto más se ha planteado como 
una crisis de dominación social o, equivalentemente según vimos 
en el capítulo I, cuanto más profunda, como en los golpes de la 
década del 70, ha sido la amenaza—, por exitoso que sea el BA 
en su otra gran tarea de imponer el “orden”, más empinada y 
iarga será la cuesta que tendrá que remontar hasta que se haya 
logrado algo parecido a un funcionamiento normal —en el sentido 
ya especificado— de estas economías.
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Típicamente, la implantación del BA ocurre en momentos de 
agudas carencias de balanza de pagos. Además, la inflación suele 
haber alcanzado tasas macro y microeeonómicamente inmaneja­
bles. Finalmente, poco o nada queda de impulsos dinamizadores 
de la economía que no agudicen uno u otro, o ambos, de esos pro­
blemas. ¿Gomo afrontar esto, y sobre todo, cómo cambiar expec­
tativas de manera que ya no alimenten el saqueo sino que comien­
cen a orientarse hacia reingreso de capital desde el exterior y ha­
cia actividades e inversiones más “sanas” ? No es esta tarea fácil. 
Comencemos por el gran símbolo y resumen de la crisis previa 
al BA, la inflación. La reducción de. la inflación a tasas “razo­
nables” y la predicción de que en el futuro seguirá disminuyendo 
o al menos se mantendrá estable, es condición necesaria para el 
cálculo económico a mediano y largo plazo. Un componente crucial 
de la normalización es la inflación “controlada”. La inflación es 
sólo superficialmente un aumento del nivel general de precios; es 
en realidad la agregación de numerosas fluctuaciones en la estruc­
tura de precios relativos. En tales condiciones las ganancias sec­
toriales suelen ser temporarias, ya que generan reacciones de otros 
sectores que, mediante sus intentos de recuperar o mejorar sus 
posiciones, repiten continuamente un doble efecto: nuevos cam­
bios en la estructura de precios relativos y nuevos empujones en 
la tendencia general de la inflación *.

Mientras tanto se rezagan los precios de sectores que no tie­
nen recursos de poder como para imponer un reajuste favorable; 
así ocurre con las capas peor organizadas del sector popular, con 
jubilados y rentistas, con regiones enteras y, también con el debi­
litado aparato del Estado pretoriano **. Algún otro precio, como 
el de las divisas, puede también quedar rezagado, pero suele saltar

* En el caso argentino  la  inflación no sólo ha sido a lta  y errá tica  
en las variaciones de período a período en su ta sa  agregada, sino tam bién 
muy e rrá tica  en los cambios a lo largo del tiempo de los precios relativos. 
Cf. las observaciones de Ju an  C. de Pablo (“Precios r e la tiv o s . . .” , op. cit.)  
sobre el carácter nada “n eu tra l” de la inflación argen tina . V er asimismo 
liichard  Maltón y Ju an  Sourrouille, P o lítica  económ ica . , op.  cit.

** P a ra  datos y análisis del apara to  esta ta l argentino  como uno de los 
g randes perdedores de la inflación en térm inos de sus precios relativos, cf, 
Carlos Díaz A lejandro, E n sa y o s . . . ;  R ichard Mallon y Juan  Sourrouille, L a  
política  e c o n ó m ic a ... ,  ops. c its .;  A beto G uadagni, "Aspectos económicos del 
saneam iento urbano en A rgen tina”, D esarrollo  económico, 52, vol. 13, enero- 
marzo, lfl?4, y Oscar Oszlak, “ Inflación y política fiscal en A rgen tina: el 
impuesto a ios réditos en el período 1956-1965”, Centro de Investigaciones 
en A dm inistración Pública, Institu to  Torcuato Di Telia, Buenos A ires, 1970.



mediante abruptas devaluaciones, con agudo impacto sobre la es­
tructura general de precios. En otras palabras, una alta, creciente 
y fluctuante tasa de inflación suele resultar de grandes y erráticos 
cambios en los precios relativos. Además, en cualquier momento 
sería posible encontrar a cualquiera de diversos sectores —incluso 
capas del sector popular— como ganador transitorio en la carrera 
de sucesivos reajustes de los precios relativos. Si las fluctuaciones 
del nivel general de precios obstaculizan el cálculo económico, es­
tas fluctuaciones son aún más antagónicas con un funcionamiento 
normal de estas economías. Esto no sólo porque las primeras re­
sultan de la agregación de las segundas, sino también porque sue­
len ser más violentas, al nivel más directamente relevante para 
determinar el desempeño microeconómico de cada uno de los ac­
tores. Esto, entre otras cosas, determina que la tasa de ganancias 
baile al compás de los desplazamientos de precios relativos, inclu­
so —y esta es una diferencia sustancial entre la inflación del Es­
tado pretoriano y del BA— de los salarios. Esto no impide realizar, 
en la suma a lo largo del tiempo de esas fluctuaciones, importan­
tes ganancias. No es este el problema. Lo es la incertidumbre que 
provoca en lo que se refiere a su quantum. También es crucial 
problema —como he insistido en las reflexiones del capítulo I que 
estamos retomando— las especiales complicaciones que esto crea 
para las grandes organizaciones de la franja superior de estos 
capitalismos *.

Afirmé que el funcionamiento normal de estas economías es 
incompatible con una tasa alta y fluctuante de inflación. Lo dicho 
hace un momento implica precisar un poco más: es incompatible 
con una inflación cuya tasa agregada resulta de empujones pro­
venientes de —para retomar un lenguaje más sociológico— diver­
sas clases y fracciones. En otras palabras, la reproducción de es­
tos capitalismos rso requiere una tasa nula o siquiera baja de in­
flación; sólo que sea básicamente estable y predecible, y que resul­
te de un tipo de impulso que no afecte una tasa alta, estable y pre­
decible de acumulación de capital. Esto entraña que se logféii dos 
condiciones básicas: 1) que la tasa de variación del precio del 
trabajo no se adelante a la de la tasa de ganancias; en el EÁ se 
logra en un primer momento mediante la congelación de salarios 
y, más tarde, mediante aumentos acordados pói? decisiones guber­
namentales sujetas a pautas predecibles; y 2) que el precio de

* Más aún lo es la snfGna?,a, en especial el tem or acerca de la conti­
nuidad misma de la organización capita lista  de la sociedad.
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otros factores también se congele o acompañe, pasivamente la in­
flación sin constituirse en un factor de modificación de la estruc­
tura ex ante de precios relativos. Este es el caso de los servicios 
públicos y de las divisas, con lo que el gobierno modera los facto­
res autónomos de inflación sobre los que ejerce algún control di­
recto *. El logro de ambas condiciones tiende no sólo a amorti­
guar las tendencias inflacionarias sino también a una reducción 
en los factores que pueden impulsarlas autónomamente. Aparte 
de variables que, BA o no, son exógenas a estas economías —como 
el precio relativo de importaciones y exportaciones—, con el BA 
los impulsos inflacionarios endógenos quedan fundamentalmente 
reducidos a dos campos: 1) la burguesía, especialmente sus frac­
ciones superiores, cuyo poder de mercado se concreta, entre otras 
cosas, en su eufemístico “liderazgo de precios” ; y 2) un aparato 
estatal que tiende a sujetar sus acciones y omisiones a una “ra­
cionalidad” codificada en relación a la estructura fuertemente 
oligopoüzada de estos capitalismos.

Insistimos: la normalización no entraña llegar a inflación 
cero ni a tasas consideradas normales en las economías centrales. 
Sé trata, es cierto, de reducirla a tasas no explosivas,. pero den­
tro de ellas basta con que sea estable y predecible, y que los fac­
tores que la impulsan autónomamente desde estos mercados sean 
controlados por la gran burguesía y por un aparato estatal que 
ésta ha penetrado profundamente. Esta es una inflación “razona­
ble”, que no sólo no es incompatible con la reconstitución y am­
pliación de los canales de acumulación de capital de aquélla; es 
también un eficaz instrumento para ello. Una tasa anual de, di­
gamos, el 30 % puede ser intolerable para la gran burguesía si ha 
sido imprevista y si, además, en parte significativa es impul­
sada por aumentos salariales, o por erogaciones o decisiones es­
tatales que aquella percibe como demagógicas. En cambio, la mis­
ma tasa puede ser perfectamente aceptable —encuadrada dentro 
de la peculiar “normalidad” de estos capitalismos— si fue previsi­
ble e impulsada fundamentalmente por la misma burguesía. En 
otras palabras, ni económica ni políticamente es lo mismo la mis­
ma tasa de inflación si es impulsada por diferentes actores socia­
les. En este plano la exclusión del sector popular se expresa—más

* Salvo en el p rim er periodo del BA, en. el que tan to  las ta r ifa s  de 
servicios públicos como el valor de las divisas suelen ser aum entados fu e r­
tem ente — por encima de la tasa  de inflación— p ara  compensar los depri­
midos precios “políticos” vigentes duran te  el estado pretoriano.
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allá de cuanto ingreso pierda— en que ya no puede coimpulsar la 
inflación. La inflación, sus fluctuaciones y los factores que la im­
pulsan están lejos de ser sólo un problema económico; Aon expre­
sión de alianzas, victorias y derrotas entre un cambiante haz de 
fuerzas sociales. Por supuesto, esto deja espacio para conflictos 
alrededor de qué fracciones de la burguesía y qué actividades es­
tatales seguirán impulsando la inflación remanente —pero esto 
por el momento no nos interesa.

El segundo gran problema económico inicial del BA es la ba­
lanza de pagos. En todos los casos previos al BA, aunque con di­
ferente intensidad, diversas medidas nacionalistas o socializantes 
dejaron una larga lista de agravios y reclamos económicos del 
capital transnacional —desde utilidades declaradas que se prohibió 
remesar hasta montos indemnizatorios por expropiaciones—, que 
ejercen fuerte presión sobre las exangües divisas con que se inau­
gura al BA. Por otro lado, el mantenimiento de algún nivel de 
actividad económica, así como el pago de la deuda externa, exi­
gen disponibilidades de divisas a una economía cuyo crédito in­
ternacional se ha acercado'a cero. ¿Cómo obtener,' con la urgen­
cia del caso, los préstamos y moratorias que permitan evitar la 
cesación internacional de pagos y mantener la actividad econó­
mica interna, aunque sólo fuese al recesivo nivel impuesto por las 
políticas antiinflacionarías ? Éste es un crucial test para una po­
lítica económica que apunta tan centralmente a reengarzar estas 
economías con el sistema capitalista mundial *, La respuesta a 
esta pregunta depende fundamentalmente del capital financiero 
transnacional. Veremos que esto entraña imponer condiciones a 
las políticas internas del BA en beneficio de un alivio de la balan­
za de pagos que se espera sirva, a través de la restitución de la 
“libertad” a los movimientos internacionales de capitales y de ge­
nerosos ajustes de las cuentas que dejó pendientes el período an­
terior, para que comience a “normalizarse” la modalidad depen­
diente de inserción de estos capitalismos en el sistema mundial.

Pero lo importante es que tanto por el lado de la política 
antiinflacionaria como por el de la balanza de pagos, las maneras 
de lograr la normalización están, codificadas, y que ellas forman

* En muy buena m edida porque es la recuperación de la  capacidad 
internacional de pagos {y de endeudamiento) lo que más in teresa al capital 
financiero transnacional, máxime en una coyuntura, como la actual, en la 
que se superponen una crisis económica in ternadona! y el creciente endeu­
damiento de los países “en desarrollo” ; sobre estos aspectos cf. Roberto 
Frenkel y Guillermo O’Donnell, “Los p ro g ram as . . .”, op, cit.
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un importante capítulo de los criterios de racionalidad de la con­
ducción de una economía capitalista. La normalización no se lo­
gra sin recuperar la confianza del capital financiero transnacio- 
na! *; los criterios que rigen su aprobación y, en definitiva, su 
confianza, marean el desfiladero por el que tienen que pasar las 
políticas de normalización del BA.

En el capítulo I argumenté que el juicio sobre estas econo­
mías que por lejos más importa es el de sus principales unidades 
económicas. En particular, un programa de normalización tiene 
escasas posibilidades de éxito si no es considerado "racional” y 
"adecuado” por aquéllas, y —como acabamos de ver a través del 
acuciante problema inicial de la balanza de pagos— por el capital 
financiero transnacional. Es imaginable que hayan políticas que 
puedan conducir a la normalización, pero bajo el BA, dada la re­
lación de fuerzas sociales que éste cristaliza, solo es viable el sub- 
conjimto que es aprobado por aquellos actores. Si así no ocurre 
ellos se seguirán comportando de maneras fundadas en pesimistas 
expectativas, que influirán decisivamente para que se confirmen 
esas predicciones. Sostendré ahora que ese subconjunto de polí­
ticas viables es sumamente reducido, que esto se relaciona estre­
chamente con uno de los capítulos más rígida y explícitamente 
codificados de la "racionalidad” en una economía capitalista, y 
que el logro de la normalización pasa por la hipertrofia interna 
del capital financiero y, asimismo, por la consolidación y expan­
sión de las fracciones oligopólicas y transnacionalizadas de estas 
economías.

No hay normalización posible sin aplicación, respetuosa y 
reconocida como tal, de lo que los principales actores económicos 
consideran racional y causalmente eficiente para ello. El BA sólo 
puede ser el BA conducido, en sus principales resortes económicos, 
por funcionarios suficientemente ortodoxos en la aplicación de 
ésa lógica. Si no lo son —y además, si no son reconocidos, como 
tales—'"falta uno de los requisitos para la normalización: que la 
gran burguesía y ei capital financiero transnaeional modifiquen 
sus pesimistas predicciones _x que,, al. menos, ..adopten una actitud 
de expectativa que admita la posibilidad de convencerse más ade­
lante, "con hechos a la vista”, que corresponde modificar dichas 
predicciones,' El movimiento se demuestra andando y 3a ortodoxia

*  Como veremos, las condiciones bajo las cuales el capital- industrial 
y comercial Iraíisnacional decide volver a arr iesgar a mediano y largo plazo 
en estas economías son aún más rigurosas.
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también. Luego de la crisis que precede al BA, todo lo que puede 
obtener de inmediato la entronización de liberales' éñ su aparato 
económico, es esa actitud de expectativa. La gran burguesía y el 
capital transnacional cautamente suspenden juicio: recortan el sa­
queo pero todavía no arriesgan a mediano y largo plazo en una 
economía que —gran cambio-— ahora creen, que puede mejorar, 
pero cuya probabilidad de hacerlo es todavía indeterminable,

¿Qué es ser “ortodoxo” ? Esto es lo que está codificado. Dada 
uha situación de aguda inflación y crisis de balanza de pagos, 
todo ortodoxo debe: 1} reducir drásticamente el déficit fiscal; 2) 
controlar los salarios, ajustándolos, cuanto más, pasivamente a 
las tasas de inflación ya ocurridas; 3) mantener cuidadoso con­
trol de ía oferta monetaria y del crédito; 4} eliminar subsidios 
al consumo masivo; 5) elevar el nivel de “eficiencia” de la econo­
mía, fomentando de hecho la expansión, de las unidades oligqpóli- 
cas y “abriendo” la economía mediante fuertes rebajas de la pro­
tección efectiva con que cuenta la producción local; 6) permitir 
el “libre” movimiento de capitales desde y hacia su mercado; y
7) evitar abruptas e imprevistas devaluaciones de la moneda"lo­
cal. Estas prescripciones no provienen de alguna verdad óhfbló- 
gica. Son criterios que aplican explícitamente el capital transna­
cional, la gran burguesía y la “ciencia económica” contenida en 
una compleja red de foros, instituciones, pontífices y divulgado­
res. Además, basta leer las “recomendaciones” del Fondo Mone­
tario Internacional y conocer los criterios con que fundamentan 
sus decisiones ésta y otras grandes organizaciones públicas del 
capitalismo mundial, para advertir hasta qué punto sus evalua­
ciones dependen de que crean que se quiere y se puede aplicar ese 
código. Por otra parte, el Fondo es el gran dispensador de certi­
ficados de racionalidad de las políticas de normalización; como re­
conocido custodio de esa racionalidad, su evaluación es de decisiva 
importancia para las decisiones de otras instituciones financieras 
transnacionales, públicas y privadas, y en general, para las ÉTs. 
Las decisiones de esta institución no son tan importantes por su 
monto como porque suelen ser requisito para que otros segmentos 
—públicos y privados— del capital financiero transnacional acuer­
den sus créditos o moratorias. Además, los compromisos asumi­
dos por los gobiernos para un stand by y el periódico seguimiento 
de su cumplimiento por el Fondo son el “certificado de racionali­
dad” de las políticas económicas y. sociales, que se extiende por ese 
gran guardián del código ante la "comunidad internacional de ne-
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rocíos” *. Esa certificación es la que abre la posibilidad de recibir 
al menos préstamos de corto plazo por parte del capital trans- 
nacionai.

Esto no sería tan decisivo si no fuera por dos circunstancias, 
ya señaladas. Una, que es necesario mejorar rápidamente la críti­
ca situación de balanza de pagos que el BA hereda del período pre­
vio a su implantación. Otra, que su estructura productiva no sólo 
ya está profundamente transnacionalizada sino también que así 
ea, sobre todo, en sus capas olígopólicas. ¿Qué quiere decir esto?: 
que la política de normalización es evaluada por actores —externos 
e internos— que tienen capacidad decisiva para aliviar o no la 
balanza de pagos y para, con sus comportamientos, hacerla iraca- 
sar. Sus pautas de lo que es racional y aceptable vienen codificadas 
a" partir del funcionamiento del centro del sistema capitalista 
mundial. Esas mismas pautas —aquí el lenguaje debe ser cuida­
doso porque no es esta una visión instrumental de la ideología— 
facilitan y a su vez expresan, traduciéndolas como versión obje­
tiva de la “realidad” y de las conexiones causales que ¡as gobier­
nan, la posición dominante de buena parte de esos actores, no sólo 
localmente sino también en el sistema capitalista mundial. “Li­
bertad de iniciativa” y de movimiento de capitales; “eficiencia” 
que no se detiene ante el “sentimentalismo” de proteger a pro­
ductores “marginales” ; “disciplina” fiscal y salarial. Estos son 
algunos de los preceptos de ortodoxia en base a los cuales estos 
actores evalúan la situación, resumiéndola eventualmente en su 
confianza y en la consiguiente existencia de un “clima favorable” 
para sus actividades.

Si la aprobación del capital transnacional y de la gran bur­
guesía es condición necesaria para la normalización y si los cri­
terios que determinan esa aprobación se hallan rigurosamente 
codificados, es bastante poco lo que el gobierno de] BA puede in­
ventar en cuanto a los criterios con que emprende esa tarea. Bre­
vemente, la ortodoxia —según arriba definida— es condición ne­
cesaria para la aprobación de aquellos actores y para modificar 
sus predicciones; y esto a su vez es condición necesaria para la 
normalización.

Considerándolo con un poco de atención, este encadenamiento 
está formado por algunos eslabones frágiles. El gran problema

* P a ra  un desarrollo de este punto debo rem itirm e nuevam ente a Ro­
dolfo Rrenkel y  Guillermo O’Donnel], “Los program as . . op. cit.
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inicial no es sólo que los “técnicos" liberales ganen el control de, 
ármenos, el aparato económico del BA, Tampoco lo es que tengan 
antecedentes irreprochables para sus interlocutores internos y ex­
ternos, ni que se extremen en profesiones de ortodoxia; ni siquiera 
es suficiente que las medidas que adoptan sigan claramente la 
orientación codificada. Después de todo, durante el Estado preto- 
riano, y sus recurrentes y siempre fracasados “programas de es­
tabilización”, también se dieron estas condiciones. Pero sólo por 
el breve lapso requerido para que se formara una amplia alianza 
afectada por esos programas y expulsara a los “técnicos libera­
les”, y para que estos desplazamientos de personal y de políticas 
escasamente implementadas se constituyeran en una importante 
contribución a las fluctuaciones que caracterizaron aquel período. 
Para que la reaparición de aquellos “técnicos" pueda cambiar las 
expectativas tienen que darse además otros requisitos, en los que 
descubrimos que el problema está lejos de ser puramente econó­
mico. Ellos son: 1) tiene que ser verosímil que las políticas de 
normalización se irán decidiendo e implementando, y se manten­
drán, por todo el tiempo necesario para que rindan fruto. No se 
pasa inmediatamente de la crisis que precede al BA a un mundo 
estable y predecible. Hay un tránsito, que cubre un lapso más o 
menos, prolongado, durante el cual es necesario que se prediga 
que se mantendrá la ortodoxia; de otra manera, las aprobaciones 
necesarias quedarían en suspenso y, sobre todo, las predicciones 
(y consiguientes comportamientos) seguirían siendo negativos 
—con lo que la normalización sería inviable por carencia de una 
de sus condiciones necesarias— ; y 2) como la decisión de man­
tener la ortodoxia no flota en un vacío social, para revertir aque­
llas expectativas es necesario también que, en contraste con lo 
que enseña ¡a fresca memoria del Estado pretoriáno, exista ”cá: 
pacidad y voluntad de prevenir, y llegado el caso derrotar, las 
alianzas y oposiciones que pueden surgir contra las políticas or­
todoxas, Esto equivale a decir que tiene que haberse producido, 
efectiva y reconocidamente, un cambio en el tipo de Estado; no, 
simplemente, el tránsito de una “democracia” a una “dictadura”, 
sino una radical modificación en las bases sociales de un Estado 
que ahora parece capaz de extender una garantía verosímil de re­
cuperación de las condiciones generales de funcionamiento “nor­
mal” de estos capitalismos y de garantía de su sistema de do­
minación. E3 Estado pretoriáno era un Estado arrasado por alian­
zas de todos los sectores medianamente organizados de la socie­
dad, y sus cambiantes políticas son el termómetro de esas alianzas.



156 Guillermo O’Donnell

Nada casualmente el BA es un claro contraste a todo esto. La 
exclusión del sector popular, el control de los sindicatos y la su­
presión de las organizaciones políticas y de los canales de repre­
sentación desde los que se invocaban sus intereses, eliminan a 
varios contendientes y reducen las combinaciones de alianzas po­
sibles, al tiempo que la imposición del “orden” reduce sus moda­
lidades posibles de acción.

El BA también erige barreras defensivas contra otras clases 
y sectores en beneficio de las políticas que estamos considerando, 
aunque no lo baga con los medios que aplica contra el sector po­
pular y sus portavoces. La adhesión del BA al código de la ortodo­
xia es la prenda fundamental del apoyo de la gran burguesía 
y del capital transnacional *. Para ello, el BA tiene que ofrecer la 
garantía Verosímil de su adhesión a la ortodoxia, de no caer en el 
futuro en tentaciones de “sentimentalismo” y “caminos fáciles”. 
Esta garantía no es sólo ni tanto contra el sector popular, sino 
contra diversos sectores medios y de burguesía local, quienes tie­
nen que aportar importantes “sacrificios” para la recuperación de 
la peculiar normalidad de estos capitalismos. Empleados estata­
les, pequeños comerciantes, regiones enteras y no pocos empresa­
rios, entre otros, no tardan en descubrir que la implantación del 
BA les impone una lógina “eficientista” que —en términos de sus 
intereses económicos inmediatos— no es menos temible que las 
fluctuaciones e incertidumbres del período anterior. Aquí se juega 
la credibilidad de la ortodoxia proclamada: ¿es verosímil que, con­
tra los crujidos, no ya del sector popular, sino de partes no insig­
nificantes de las clases dominantes locales, se la mantendrá? Que 
el sector popular debe continuar excluido y severamente contro­
lado es “obvio”, pero de la respuesta que se dé a aquella pregunta 
también depende la confianza de la gran burguesía y del capital 
transnacional. Una actitud18 firme” y “sin concesiones” de adhe­
sión al código es la prenda que desde el BA se entrega para el

* Por cierto, esta alianza no excluye fricciones en tre  segm entos de 
la g ran  burguesía y del capita l transnacional con los liberales a cargo de la 
normalización, No pocas veces — como tendrem os ocasión de ver incluso 
en el caso relativam ente menos ortodoxo de estos BA, el de la gestión de 
K ríeger V asena— esas fricciones se deben a lo que, p a ra  algunos de aque­
llos segmentos, aparece como excesiva ortodoxia de los gobernantes. U na 
im portante cuestión en este sentido es el de las p ro testas del capital local­
mente radicado (incluso filiales de E T s) fren te  a la s  consecuencias p rác­
ticas de la aplicación del sacrosanto principio de “a b r ir” la  economía y 
hacerla “eficiente” a nivel internacional en térm inos de sus v en ta jas  compa­
ra tivas.
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apoyo de aquéllos. Esto implica agregar a la exclusión del sector 
popular una sistemática falta de atención a las quejas y demandas 
de, incluso, parte de una burguesía local que querría que el apara­
to estatal, violando el código, la ampare de los costos de la nor­
malización y de su agudizada debilidad frente a la gran burguesía 
y el capital transnacional. La negativa a hacerlo —sin perjuicio 
de “favores” parciales y altamente desagregados—, entraña un 
alto precio político, que el BA tiene que demostrar su disposición 
a pagar. La capacidad de excluir al sector popular y de mantener 
su sordera ante buena parte de la sociedad es el gran tést del pe­
ríodo inicial del BÁ frente al gran capital local y transnacional.

El BA sólo puede extender a la gran burguesía esas garan­
tí as con su propia gente; es decir, si y cuando abre sus institucio­
nes a los “técnicos” que encarnan ante el gran capital una visión 
de racionalidad económica suficientemente cercana a la de éste. 
Esta es la base de una aceptación que se sustenta en la pertenen­
cia a un mundo común de relaciones, de experiencias y de inter­
cambios personales en los que cierta visión del mundo y de lo que 
es en él “racional” se expresa en común. Esos “técnicos” son, por 
eso, el punto de imbricación del BA con la gran burguesía y el 
capital transnacional. Ellos creen sinceramente servir a un abs­
tracto interés general cuando ajustan su comportamiento a la ló- 
goca de funcionamiento de estos capitalismos. Por eso pueden 
transar en el BA con paternalistas y nacionalistas en la medida 
en que no acoten demasiado su control de la política económica 
y social. Por lo mismo pueden también sacrificar sus “conviccio­
nes democráticas” al autoritarismo que, les resulta claro, es un 
requisito para que su tarea sea posible. Son, por ello, los interlo­
cutores de los organismos transnacionales y de los financistas que 
brindan apoyo al BA; en realidad, ese apoyo se da, si no directa­
mente a ellos, al BA en tanto ellos tienen y parece probable que 
conserven una decisiva cuota de poder. Pero, aun con esta cons­
telación de factores favorables, la tarea de quiénes toman a . su 
cargo la normalización no es fácil. Este tema lo seguiremos exa­
minando desde diversos ángulos; aquí, en línea con el nivel de 
análisis en el que se ha colocado esta sección, me limitaré a algu­
nas consideraciones generales., Afirmé que cuanto más profunda 
ha sido la crisis previa, mayor es el tiempo con que cuenta éF BA 
para recuperar la confianza de la burguesía y lograr la norma­
lización. Pero por otra parte, en. el capítulo I vimos que la pro­
fundidad de la crisis social y política , se. vincula ...estrechamente 
con la gravedad de la crisis económica que también precede ai BA.
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Esto a su vez entraña que cuanto mayor ha sido la crisis econó­
mica menos probable es que se recupere la confianza y se llegue 
a la normalización; o, por lo menos, es significativamente mayor 
el tiempo necesario para ello. Brevemente, cuanto más profunda 
la crisis previa, mayor el lapso con que se cuenta para recuperar 
confianza y normalizar, pero menor la probabilidad y mayor el 
lapso en que ello es eventualmente posible. Aquí veremos rápida­
mente la fundamentación de estas afirmaciones, que más adelan­
te retomaremos en base a los datos del caso aquí estudiado,

Ei programa de Krieger Vasena fue menos ortodoxo que el de 
Campos-Bulhóes en Brasil y, por cierto, menos aún que el de Chi­
le post-1973 ¿Se debe esto a idiosincrasias personales o a “es­
cuelas” económicas que influyen más o menos en uno u otro caso? 
Tal vez, pero sólo en parte y secundariamente respecto de otros 
dos factores. El primero, la diferente gama de oportunidades de 
políticas económicas que, aún dentro de la ortodoxia, ofrecen la 
dimensión del mercado interno de cada uno de estos casos y varia­
ciones en la coyuntura económica internacional. El segundo, el 
que cuanto mayor es la profundidad de ia crisis (incluso econó­
mica) previa al BA, mayor la dependencia frente al capital finan­
ciero y, por lo tanto, mayor la necesidad de ajustarse a ia ortodo­
xia —aunque ella entorpezca con toda evidencia la normalización 
a Ja que se apunta.

Los liberales en la conducción económica del BA hacen su par­
te, ajustándose al código. Antes del BA poco o nada quedaba de 
la confianza del gran capital interno y externo. La crisis desliga 
a estos capitalismos del sistema mundial del que son parte. En 
mayor grado que en el caso de economías menos complejas y trans­
nacionalizadas, ese desenchufe de los capitalismos del que emerge 
el BA es la medida de 3a profundidad de su crisis. Ante ello una 
tarea central del BA es recomponer la alianza con la gran burgue­
sía y el capital transnacional. Pero parte del gran capital que 
debería liderar la nueva etapa no está ahí. La crisis previa al BA 
lo ha ahuyentado y, aunque la estructura que tanto ayudaron a 
conformar les ofrece ancho espacio, para que la gran burguesía 
y el capital trananacional jueguen ese papel impulsor —invirtien- 
do- en actividades menos especulativas y reingresando desde el ex­
terior—, el BA tiene que hacer méritos, compitiendo con coloca­
ciones alternativas a escala mundial. Esos méritos son, como ya 
he señalado, no sólo la adopción de políticas social y económica­
mente "racionales” sino también la verosímil garantía de su con­



tinuidad futura. Mientras ello no ocurra aquellos arriesgan poco, 
por más que apoyen políticamente a los ortodoxos que quieren y 
tal vez puedan extender esa garantía. Además, mientras dura el 
lapso requerido, y como parte de la garantía misma, el aparato es­
tatal tiene que “racionalizarse”, aumentando np _sólo su capaci­
dad de control sobre los excluidos sino también de manejo de los 
instrumentos de política económica que deben disminuir las fluc­
tuaciones preexistentes. También tendría que realizar las obras 
de infraestructura física y comunicaciones que permitirán sopor­
tar y brindar economías externas a las eventuales inversiones 
futuras. Sin un. esfuerzo exitoso en estos sentidos las inversiones 
privadas internas y externas no se producen en la cantidad y re­
gularidad necesarias o, simplemente, la incipiente confianza se 
evapora. Cortado abruptamente el amenazante período previo y 
enfrentado a una profunda crisis económica, el gobierno del BA 
inicia, con evidentes intenciones nupciales, su cortejo del gran ca­
pital —local y transnacional. Estentóreas adhesiones al código, 
rechazo de toda “demagogia" o “sensiblería”, espectaculares de­
mostraciones de la capacidad y  voluntad que ahora existen para 
imponer “orden”, son características iniciales que sólo pueden ser 
entendidas en función de ese anhelante cortejo, Pero la espera no 
es fácil ni breve. Por ¡o tanto, para atraer grandes y continuadas 
inversiones internas y externas sería necesario que la economía 
retomara una tasa razonable de crecimiento —para lo cual a su 
vez haría falta que la gran burguesía y el capital transnacional 
ya estuvieran jugando el papel impulsor que no desempeñan de­
bido a la cautela con que todavía evalúan la situación. Pero la or­
todoxia impone la contención de sueldos y salarios, la drástica re­
ducción del déficit estatal y la eliminación de subsidios a activi­
dades “ineficientes” y al consumo masivo, como .manera de. ajys- 
tar el nivel de actividad de la economía a sus "verdaderas” posi­
bilidades. Por lo tanto, el impacto recesivo de estas recetas aumen­
ta la sub-utilización de la capacidad productiva instalada, lo que 
hace irracional invertir en su ampliación. Dado todo esto, ¿de dón­
de pueden provenir los impulsos que en corto plazo mantengan 
el nivel de actividad global y eventualmente generen, algún creci­
miento? Natural, pero poco ortodoxamente, del aparato estatal.

Esto es otro de los originales aspectos de estos casos. Por una 
parte el código exige que también el aparato estatal se “racionali­
ce”, entre otras cosas, eliminando personal “sobrante”, reducien­
do su déficit y devolviendo a la “iniciativa privada” actividades 
productivas de las que se fue apropiando en períodos anteriores.
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Por cierto, en su período inicial, el BA se sujeta a estos requeri­
mientos, Pero, al mismo tiempo, el impacto recesivo de las polí­
ticas de. normalización y la persistente retracción de inversiones 
privadas internas y externas hacen del aparato estatal, casi por 
descarte, la única fuente a corto plazo de dinamización econó­
mica, o por lo menos de mantenimiento de cierto nivel de activi­
dad. Pero esto entraña el crecimiento del gasto de inversión pú­
blica, al tiempo que el código exige.que se reduzca, el déficit fiscal. 
El impacto de las políticas que derivan del código es netamente 
recesivo, pero sí el gobierno no encuentra maneras de aliviar ese 
impacto, difícilmente atraiga inversion.es productivas ni los prés­
tamos a largo plazo de un capital transnacional que mantiene su 
reticencia ante una economía que no sale de su postración, sin 
contar algo que, al menos por el momento, poco preocupa a los 
gobernantes —como lo es agudizar el ya serio empeoramiento de 
las condiciones de vida del sector popular. Esa reticencia, por su 
parte, se manifiesta en que si bien las clases dominantes, inter­
nas y externas, prefieren la supervivencia de este Estado —y 
en consecuencia, políticamente le brindan apoyo— no están seria­
mente dispuestas a arriesgar capital a mediano o largo plazo en 
una economía que no sale del marasmo impuesto por la combina­
ción de la crisis previa y de los impactos recesivos de la ortodoxia.

En otras palabras, el código exige cirugía macroeconómica 
como testimonio de la “racionalidad" que el BA debe acatar, pero 
los impactos de esa cirugía, combinados con las reverberaciones 
de la crisis que precede al BA, orientan las orientaciones micro- 
económicas de la gran burguesía y del capital transnacional hacia 
el mantenimiento de una cauta expectativa y de comportamientos 
especulativos que quedan cortos del impulso dinamizador que ha­
ría falta para que adopten una evaluación optimista de las pers­
pectivas de la economía.

Este enigma sólo puede ser resuelto por un gobierno que no 
puede violar el código sin arruinar sus posibilidades de vencer 
la cautela de ]a gran burguesía y el capital internacional. Con una 
base tributaria congelada por el escaso o nulo crecimiento al que 
contribuyen las políticas antiihflacionarias, ¿de dónde pueden sa­
lir los recursos “genuinos” necesarios? (si no lo fueran aumenta­
rían el déficit fiscal, lo que violaría uno de los sagrados ítems del 
código). En parte de la reducción del personal estatal y de sus 
sueldos, lo que hostiliza a sectores medios que suelen apoyar la 
la implantación del BA. En parte de diversos mecanismos que per-
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miten —único éxito indiscutible de la ortodoxia— mejorar la po­
sición de divisas y el acceso a crédito internacional de corto pla­
zo *. En parte también mediante un aumento de la capacidad 
administrativa de recaudación tributaria. Pero eso no basta. El 
aparato estatal tiene que aumentar fuertemente sus ingresos si 
es que se va a mantener algún impulso de dinarnización de la eco­
nomía en el duro período de la ortodoxia, sin violar el sagrado 
precepto de disminuir drásticamente el déficit fiscal. Aquí las 
variaciones de uno a otro caso son importantes pero, por supues­
to, el código exige que el consiguiente aumento de la capacidad 
extractiva del aparato estatal no se haga a expengas de la gran 
burguesía, cuya confianza interesa egpecialmente lograr; es decir, 
esas reformas fiscales acentúan aún más, con su claro impacto 
redistributivo, las penurias del resto de la sociedad. Por esas ra­
zones, el tránsito “desde una economía de especulación a una eco­
nomía de producción" —como 3o llamaron las autoridades argen­
tinas después de 1976— encuentra enormes dificultades. A estas 
subyacen no sólo los impactos recesivos y socialmente regresivos 
de la política económica sino también que, como se vio claro en los 
golpes de 3a década del 70, cuanto más profunda fue la crisis (y 
consiguiente amenaza) precedente, mayor es la tendencia de la 
burguesía a volcarse hacia una desenfrenada especulación. En 
estos casos, aquella continúa desviando hacia los circuitos finan­
cieros buena parte de sus recursos, ineluso después de implantado 
el BA. De esta manera el mismo sujeto soeial que es el principal 
beneficiario de la normalización económica, la dificulta grande­
mente.

Los casos de la década del 70, donde la crisis se centró al 
nivel de la dominación social, necesitan de detalladas investiga­
ciones. Todo indica que, a partir de una crisis más profunda que 
la que precedió al BA aquí estudiado, se desatan procesos bastan­
te más complejos y destructivos que los que forman el campo em­
pírico del presente caso. Una diferencia importante es que, a pesar 
de que, como veremos, el capital financiero creció velozmente du­
rante el periodo de Krieger Vasena —en lo que, dicho en tales tér­

* Otro factor que puede adquirir peso es ei aumento del saldo positivo 
de la balanza comercial, generalm ente debido al efecto combinado de un 
aum ento de las exportaciones y de la caída de im portaciones resu ltan te  de 
la reeesión in terna. Pero este fac to r varía  de caso a caso, de acuerdo con 
las especificidades de los principales productos de exportación y coyunturas 
de ia economía internacional, por lo que aquí sólo puedo dejarlo mencionado, 
con cargo de retom arlo en relación al caso aquí estudiado.
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minos de generalidad, todo período de normalización durante un 
BA se parece—, no llegó a subordinar el ritmo y dirección de la 
economía en el grado en que lo ha hecho en los BA contemporá­
neos. Diferencias como estas sólo pueden ser debidamente resal­
tadas una vez que hemos detectado, a mayor nivel de generalidad, 
un tipo, el Estado BA, junto con algunas características que 
comparten todos los programas de normalización intentados a par­
tir de su implantación. Podemos ahora emprender el estudio del 
programa de Krieger Vasena. Luego de ello, podremos volver a 
algunas comparaciones.
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15. Cf., p. ej., Confirmado ,  14 de marzo de 1967, p. 14.
16. Cí.,Crónica,  16 de junio de 1967, p. 6.
17. La Nación, 8 de marzo de 1967, p. 1.
3 8. Ib id ., 11 de marzo de 1967, p. 1,
til. Cf., P rim era  Plana,  11 de abrí! de 1967, p. 17; comentando instrucciones 

de Perón p a ra  que los sindicatos adoptaran  actitudes “com bativas”.
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20. Cf., por ej., L a  N a c i ó n ,  15 de marzo de 1967, p. 18; declaraciones de 
K rieger V asena en tb i d . ,  23 de marzo de 1967, p. 6; Comunicación de la 
Secretaría  de T rabajo  en i b i d , ,  4 de marzo, p. 1, y 14 de junio, p. 1, 
e i b i d . ,  21 de agosto de 1967.

21. Sobre este punto, Guillermo O’Donnell, “E l «corporativism o», . op. 
cit. P a ra  una actualización teórica y empírica del tem a, R uth Berma 
Collier y David Collier, "Inducem ents vs. C onstrain ts; d isaggregating 
«Corporal! sin»”, American Poíitical Science Revicvi, vol. 73, n* 4, 
diciembre, 1979.

22. L a  Aracíó)i, 18 de enero de 1967, p. 1.
23. Texto del discurso en P o l í t i c a  e c o n ó m i c a  a r g e n t i n a  -  D i s c u r s o s  d e l  •mi­

n i s t r o  d e  E c o n o m í a  y  T r a b a j o ,  t. I, M inisterio de Economía y Trabajo, 
Buenos Aires, 1968, pp. 25-36.

24. Ley 17.224 del 31 de marzo de 1967.

25. Ley 17.253 del 27 de abril de 1967.

26. Ver su celebración en L a  N a c i ó n ,  16 de mayo de 1967, p. 1. P a ra  los 
térm inos del “acuerdo”, M inisterio de Economía y T rabajo , P o l í t i c a  
e c o n ó m i c a  . ,  . , op. c i t . ,  pp. 49-50.

27. Ley 17.330 del 5 de julio  de 1967. Poco antes se acordaron facilidades 
p ara  im portar bienes de capital (cf. L a N a c i ó n ,  11 de junio  de 1967,
pp. 1-18}."

28. Ley 17.335 del 10 de julio de 1967.

29. L a  N a c i ó n ,  28 de julio de 1967, p. 1.

30. i b i d . .  5 de a g o s t o  de 1967.
31. Cf., cables de Associated Press y U nited Press en L a  N a c i ó n ,  21 de 

marzo de 1967, p, 1.
32. ¡ b i d . ,  23 de marzo de 1967, p. 1, P a rte  del documento del FM I ap ro ­

bando el program a presentado por K rieger V asena se encuentra en 
E c m i o m i c  S u r v e y ,  3 de mayo de 1967, pp. 9-18; en el mismo puede 
advertirse la insistencia del Fondo en la  "[im portancia] que la política 
sa laria l sea aplicada con firm eza y no se deje corroer por ajustes es­
pecíales o excepciones”, así como que se continúe con ia rebaja  de los 
derechos de im portación (p, 17), Por supuesto, y como veremos, am ­
bos puntos iban a convertirse en nudos de conflictos nada insignificantes.

33. L a  N a c i ó n ,  18 de abril, p. 1 ; 2 de mayo, p. 1, y 3 de mayo, p. 1, 1967.

34. I b i d . ,  10 de abril de 1967, p. 1.
35. Sobre el énfasis inicial en la reducción de la tasa de inflación y en ei

logro de “confianza” in terna y externa, cf. los discursos de K rieger
Vasena en M inisterio de Economía y T rabajo, P o l í t i c a  e c o n ó m i c a  . . .  , 
u p .  c i t ­

as. Sobre estos tem as Roberto Frenkei y Guillermo O’Donnell “Los p ro ­
gram as de estabilización convenidos con el FM I y sus impactos in te r­
nos”, E s t u d i o s  C E D E S ,  no 1, Buenos Aires, 1979, y la bibliografía 
allí citada.
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37. Cf. esp., Juan  C. de Pablo, “ Precios relativos — distribución de ingreso 
y planes de estabilización; la experiencia a rgen tina  duran te  1967-1970”, 
D esarrollo  Econ óm ico , íN 57, abril-junio de 1975.

38. Cf. Ju an  C. de Pablo, P o lítica  antiinflacionaria en la  A r g e n tin a , 1967- 
1970, A m orrortu  Editores, Buenos Aires, 1972, y R ichard Mellon y Ju an  
Sourroüille, P o lítica  económ ica en un a sociedad co n flictiva . E l  caso a r­
gentino, A m orrortu  E ditores, Buenos A ires, 1976.

39. El grado de subutilizaeíón de la  capacidad industria l, hacia fines de 
1966, había sido estimado por el Consejo Nacional de D esarrollo 
(C O N A D E ), en aproxim adam ente el 30%; cf. Ju an  C. de Pablo, P o lí­
tica . .  . , op, cit.

40. P a ra  análisis de este fenómeno, esp. Osear B raun, “El desarrollo del 
capital monopolista en la A rgen tina”, en Oscar B raun, comp., E l  capi­
talism o argentino en c r is is , Siglo XXI, Buenos A ires, 1972; Mario 
Broderaohn, “Política económica de corto plazo, crecimiento e inflación 
en la A rgen tina” , en Jornadas de Economía, P rob lem as económ icos 
argentinos. D iagnóstico  y  p o lítica , Ediciones Macchj, pp. 3-64, Buenos 
A ires, 1974, y Marcelo D iam and, D o ctrin a s económ icas, desarrollo e in ­
dependencia, E ditoria l Paidós, Buenos A íres, 1973, op. cit. P a ra  un 
análisis general en economías dependientes pero extensam ente indus­
tria lizadas y una cuidadosa fu n d am en ta ro n  em pírica i'eferida al caso 
mexicano, el im portante libro de Fernando Fajnzlher y T rinidad M ar­
tínez T arrago , L a s  em presas transnacionales: expansión a n iv e l m un­
dial y  proyección de la in d u stria  m exican a, Fondo de C ultu ra  Econó­
mica, México DF, 1975.

41. Cf., esp., las ops. c iis , en nota 6.
42. Sobre el caso argentino  post-1976 cf., esp., Roberto Frenkel, “Deei- 

cisioties de precios en a lta  inflación” , E studies C E D E S ,  n ‘> 3, 1979, y 
“El mercado de capitales en la A rgen tina”, dactilografiado, CED ES, 
1980, de próxim a publicación. U na im portante in terpre tación general 
de este período es Adolfo C anitro t, “La disciplina como objetivo de la 
política económica. Un ensayo sobre el p rogram a económico del gobier­
no argentino  desde 1976” ; un intento de relacionar ios golpes de la 
década del 70 (de am enaza y crisis significativam ente más profunda 
que los de B rasil 1964 y A rgentina 1966), con los ava la res  de sus 
políticas económicas, es Guillermo O'Donnell, “Las Fuerzas A rm adas 
y el estado au to rita rio  en el Cono Sur de Am érica L a tin a”, de próx i­
ma publicación en un libro compilado por N orbert Lechner, Siglo XXI, 
México DF.





Capítulo IV

EL PROGRAMA DE NORMALIZACIÓN DE 1967-1969

1) Éxitos

En contraste con Jos programas de normalización económica de 
otros BA, el iniciado en la Argentina en marzo de 1967 logró re­
sultados que* al menos dentro de las premisas de sus ejecutores 
y apoyos sociales, fueron velozmente exitosos. Veremos que esto
se debió a la menor profundidad.deja crisis que precedió a este
BA y a ciertas características, de la sociedad y economías argen­
tinas. Veamos en primer lugar ese panorama de éxitos. Después 
presentaré otros datos que harán bastante más complejo el balan­
ce global de este programa.

En costraste con las prolongadas y agudas recesiones de Bra­
sil 1964-1967, Chile 1973-79 y Argentina 1966-73, el programa de 
Krieger Vasena logró un pequeño crecimiento del producto per 
cápita en 1967, que se acentuó en 1968 y en 1969 había alcanzado 
una tasa significativamente superior a la del promedio de creci­
miento de la economía argentina en las décadas precedentes. Los 
datos pertinentes pueden verse en el cuadro IV-1 *.

* P a ra  este cuadro y los siguientes que presentan  datos anuales debe 
tenerse en cuenta que K rieger V asena y su equipo debieron abandonar el 
M inisterio de Economía a f in  de mayo de 19Oí), a ra íz  de explosiones so­
ciales que estudiarem os más adelante y que tuvieron agudas repercusiones, 
entre otros ámbitos, en la situación económico-financiera del país. De m -
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Cuadro IV-1

PRODUCTO BRUTO IN TER N O  AL COSTO DE FA CTO RES Y CONSUMO 
PRIVADO, P E R  CÁP1TA, EN  VALORES CONSTANTES, 

IN D ICE 1966 =  100,0

(1)
Producís Bruto  

Interno  per cápita 
1966 =  100,0

(2)
V tifia e¿ón  
anual de 
(1) (%)

(3)
Consumo priva­

do per cápita 
1966 =  100,0

(4)
V a r i a c i ó n  
anual de 
(3) (%)

1964 93 8,8 94 10,1
1965 100 7,6 101 7,5
1966 100 -  0,7 100 -  1,0
1967 101 1,2 101 1,3
1968 104 2,9 103 2,6
1969 111 7,1 109 5,0

F u e n t e : Calculado de Banco C entral d e  la  República A rgentina (en ade­
lan te  “BCRA” ), S is te m a . . . ,  op. cit.s t- II. Estos datos presupo­
nen una ta sa  anual del 1,8 % de crecimiento de la población.

Dentro de las grandes ramas de la economía ese crecimiento 
no se distribuyó parejamente. Vemos en el cuadro IV-2 que el ma- 
yor crecimiento correspondió a la construcción, en tanto el sector 
agropecuario permanecía prácticamente estancado, incluyendo una 
significativa caída en 1968, Por su parte, la industria, luego del 
casi nulo crecimiento de 1967, se expandió fuertemente en 1968 
y 1969.

n e ia  que I9ÜÜ no puede ser considerado como un año enteram ente rep re­
sentativo del program a que estudiamos en este capítulo. E n los casos en que 
es posible contar con datos m ensuales o sem estrales iré haciendo las p re­
cisiones o rectificaciones necesarias a los datos anuales.
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Pero ese crecimiento no se distribuyó parejamente en el con­
junto de la industria. Por el contrario —y como una primera apro­
ximación que más tarde retinaremos—, vemos en el cuadro IV-3 
que entre 1966 y 1969 las ramas industriales habitualmente con­
sideradas dinámicas habían crecido 27,1 °¡o respecto de 1966, en 
tanto las tradicionales sólo lo habían hecho 8,1 °/o.

Cuadro IV-3

IN D IC E D EL VOLUM EN FISICO  D E LA PRODUCCIÓN, IN D ICE 
1966 ^  100,0 DESAGREGACIÓN A DOS DIGITOS DE LA 

CLA SIFICA CIÓN  CIÍV

1966 1966 1967 1068 1S 691. Comidas y bebidas 94,1 100,0 104,3 107,5 111,3
2. Textiles 103,2 100,0 99,3 104,6 106,5
3. M adera 94,9 100,0 92,3 98,7 106,4
4. Papel 95,0 100,0 95,5 102,2 110,0
5. Productos químicos 98,1 100,0 101,5 110,1 128,0
6. M inerales no metálicos 93,4 100,0 104,2 121,1 133,7
7. Metales 113,8 100,0 106,4 121,8 139,98 . Productos metálicos, 

m aquinaria y equipo 101,1 100,0 100,7 107,0 124,1
9. O tras industrias 100,6 100,0 105,3 105,9 120,0

10. Total de la  industria 96,3 100,0 101,5 108,1 119,8
11. Promedio de las ram as 

industria les dinám icas 
(N ros. 4, 5, 6, 7 y 8) 100,3 100,0 101,7 112,4 127,1

12. Promedio de las ram as 
industria les t r a d ic io ­
nales (Nros. 1, 2 y 3) 97,4 100,0 98,6 109,6 108,1

F uente; Computado de BCRA, S is te m a . . . ,  t. II, op. cit.

Este crecimiento, general aunque desparejo de la economía, 
fue impulsado por tasas de inversión que, sobre todo a partir de 
1967, alcanzaron altos niveles. Los datos principales pueden ha­
llarse en el cuadro IV-4, de los cuales cabe destacar un tema sobre
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el que volveremos —el extraordinario crecimiento de la inversión 
pública en construcciones (columna 2.2).

Cuadro IV-4

IN V ERSIÓ N  SEGÚN C U EN TA S NACIO NA LES, EN  VALORES 
C ON STAN TES, IN D IC E 1960 ~  100,0

(1) (2) (3) (4)
1. .versión bruta 

Interna fi ja
Inversión en 
construcción

Inversión  en Variación de 
en equipo inventarios

(2 .1) (2 .2) (3 .1 ) (3 .2 )

Año

Cons­
trucción
privada

Cons­
trucción
pública

Equipo de 
transporte Maquinaria

1964 104,4 83,1 109,4 95,5 92,5 191,4
1965 107,7 91,8 100,6 108,9 91,9 1,425,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 104,5 102,8 120,9 102,8 102,5 46,5
1968 115,6 115,8 149,3 107,9 116,2 -176,2
1969 140,4 132,9 196,1 122,9 140,9 -5,4

P u e n t e : Calculado de BCRA, gis te m a ,, . ,, op. cit., t. II , pp.

Pero dejemos por el momento estos datos y miremos los re­
lacionados con dos metas centrales de los programas de norma­
lización : el control de la inflación y el alivio de la balanza de pagos. 
En cuanto a la primera, los datos del cuadro W-5 son elocuentes: 
a pocos meses de iniciado el programa, 1968 muestra una clara 
tendencia declinante de la tasa de inflación, la que se colocó, en 
el último semestre de ese año y el primero de 1969, sensiblemente 
por debajo de los promedios históricos de la Argentina *.

* L a serie m ensual g ra fícada  1960-1972 de «ata  variab le  perm ite s itu a r 
m ejor la  excepcionalidad de la ba ja  inflación reg istrada  duran te  la  gestión 
económica aqui estudiada. Cf. a l respecto gráfico  IX-1.



172 Guillermo O’Donnbll

Cuadro IV-5

TASA ANUAL DE IN FLA CIÓ N  SEGÚN EL  ÍN D ICE DE COSTO DE 
VIDA DE LA CIUDAD DE BUEN OS A IR E S : VARIACIÓN PO RC EN ­
TUA L DE CADA MES RESPECTO  DEL MISMO M ES D EL AÑO 

IN M ED IA TO  A N TERIO R  (%)

1963 1364 1965 1966 1967 1968 1969

Enero 30,8 28,5 14,3 40,2 26,7 29,0 8,2
Febrero 24,5 26,4 20,7 36,7 26,6 27,6 5,7
Marzo 36,3 20,3 24,0 36,4 26,7 24,0 7,7
A bril 32,6 23,0 20,7 37,8 25,6 22,0 8,2
Mayo 24,6 23,2 23,1 36,3 25,5 21,0 6,6
Junio 23,1 23,5 26,3 32,1 29,9 16,4
Julio 18,9 22,1 31,1 28,6 34,2 10,8
Agosto 16,2 21,0 34,9 27,3 33,1 10,6
Setiembre 15,6 20,4 35,4 27,3 31,7 11,6
Octubre 17,6 21,4 33,7 28,1 31,3 10,6
N ov’bre 21,9 19,7 36,9 26,5 31,2 8,5
Dic'bre 27,6 18,1 38,2 29,9 27,3 9,6

F u e n t e s : Computado de Dirección Nacional de E stad ística  y Censos, Boletín 
Estadístico Trimestral e Indice de precios al consumidor - Capital 
Federal, varios números.

La mejora de la balanza de pagos no fue menos espectacular. 
A partir del bajo nivel en que se hallaban al momento del golpe 
y el descenso que experimentaron las reservas netas del Banco 
Central durante la gestión de Salimei, éstas comenzaron a aumen­
tar rápidamente desde abril de 1967, hasta alcanzar su máximo 
nivel en abril de 1969, último mes completo de la gestión del equi­
po Krieger Vasena *. Puede verse al respecto el cuadro IV-6.

* La serie completa 1960-1972 puede verse en el gráfico IX,



E l programa de normalización de 1967-1969 173

Cuadro IV-6

POSICION N ET A  E N  D IV ISA S D EL BANCO C EN TRA L DE LA 
R EPÚ B LICA  A RG EN TIN A , EN  M ILLO N ES DE DÓLARES 

E STA D O U N ID E N SE S

1966 1967 196S 1969

Enero 145,8 155,6 486,7 613,8
F ebrero 146,9 151,7 476,8 657,0
Marzo 182,4 203,5 490,9 672,2
A bril 188,8 292,5 517,5 694,3
Mayo 208,9 395,5 525,3 665,0
Junio 224,2 465,9 539,8
Julio 199,8 494,0 537,0
Agosto 219,8 497,6 535,7
Setiembre 197,0 494,7 562,2
Octubre 177,3 481,6 553,4
Noviembre 161,3 482,2 590,0
Diciembre 176,9 500,9 593,3

Fuente: BCRA, Boletín estadístico, varios números.

Parte de este aumento de reservas se debió al stand-by con el 
Fondo Monetario Internacional y a otros créditos públicos, refle­
jados en la columna 1 del cuadro IV-7. También contribuyó, para 
el desahogo (hasta 1968) de la balanza de pagos que muestra la 
columna 5 del cuadro IV-7, el. aumento, en 1967 y 1968, del saldo 
positivo de la balanza comercial (columna 4 del cuadro IV-7).

Pero la principal contribución a esa mejora en la posición 
de divisas se debió a ingresos de capital privado dei exterior. 
Nada mejor para indicar la confianza del capital transnacional 
(y del que por este medio “repatriaban” residentes locales) que 
esos ingresos. Pero, también, nada mejor para indicar las limi­
taciones de esa confianza: como puede verse en el cuadro IV-8, los 
ingresos de capital privado extranjero en concepto de inversiones 
directas y de préstamos a largo plazo fueren casi nulos, en tanto 
una abrumadora proporción ingresó como préstamos a corto plazo,
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Cuadro IV-7

b a l a n z a  c o m e r c i a l  d e  p a g o s , e n  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s

E STA D O U N ID E N SE S C O RRIENTES

Año

U )

Créditos 
públicos 

al gobierno 
Nacional 

y al BC R A

(2)

Exporta-
dones

(3)

Importa­
ciones

(4)

Saldo de 
la balanza 
comercial

(5)
Porcentaje  

de las reser­
vas externas 

netas del 
B C R A  al fin.  
de cada año, 

respecto de las
importaciones 
del mismo año

1964 74 1.410,5 1.077,4 331,1 25 %
1965 44 1.488,0 1.195,0 293,0 25 %
1966 129 1.593,2 1.124,3 468,9 26 %
1967 253 1.464,5 1.095,6 369,0 71 %
1968 108 1.367,9 1.169,2 198,7 71 %
1969 107 1.612,1 1.576,1 36,0 36 %

F uentes: BCRA, Boletín estadístico y M inisterio de Economía y Trabajo, 
Informe económico, ambos varios números.

sobre todo en 1967, inmediatamente después del lanzamiento del 
programa de marzo del mismo año * *. Dada una predicción de que 
se mantendrían la paridad peso-dólar y la libre transferlbilidad 
de divisas que el gobierno había prometido después de la devalua­
ción de marzo de 1967, y gracias a la importante diferencia de la 
tasa de interés en el mercado local respecto del internacional, la 
Argentina pasaba a ser una plaza atractiva para el capital finan­
ciero. Pero esas colocaciones a corto plazo estaban también indi­
cando que no se habían logrado aún condiciones como para que el

* Los datos posteriores al p rim er trim estre  de 1909 señalan una h is­
to ria  enteram ente diferente, que nos ocupará más adelante: los impactos de 
las grandes convulsiones sociales de mayo de 1969 y ia salida del equipo 
K rieger Vasena.
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capital transnaclonal estuviera diapuesto a apostar a largo plazo 
en la continuidad del orden y de la normalización gue . parecían 
a punto de lograrse. Véanse los insignificantes saldos de movi­
mientos de capital a largo plazo en la columna 1 del cuadro IV-B.

Cuadro IV-8

BALANCE DE PAGOS. SALDOS N ETO S DE M OVIM IENTOS DE 
C A PITA L ES AL F IN A L  D EL PERIOD O  RESPEC TIV O , EN  

M ILLO N ES DE DÓLARES

(I) (II) (III)
Variación

Saldo neto de Saldo neto de de reservas
capitales de capitales de in ternacionales

Año largo piara corto plazo del B C R A

19G4 2 -39 -111
1965 4 -177 16
1966 -105 -76 -5

1967 I T rim estre n.d. n.d. 5
1967 I I  T rim estre n.d. n.d. 425
1967 II I  T rim estre n,d. n.d. n
1967 IV T rim etsre n.d. n.d. 13

1967 Saldo A nual 4 268 480

1968 I  T rim estre 1 -15 -2
1968 II T rim estre -10 0 78
1968 III  T rim estre 0 67 40
1968 IV T rim estre 7 76 44

1968 Saldo A nual 27 150 57

1969 I Trim estre - 1 69 77
1969 II  T rim estre 13 -44 -82
1969 II I  T rim estre £9 -66 -83
1969 IV T rim estre 30 -37 -171
1969 Saldo A nual 57 -57 -260

N o t a

t e : BCRA, Boletín  
: “n.d.” indica dato

íTsíctrüísí'ico, varios 
no disponible.

números.
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Esto era, sin embargo, un gran cambio respecto de la inesta­
bilidad e incertidumbres que habían prevalecido hasta entonces. 
Acompañando a la reducción de la inflación y a las nuevas expec­
tativas de estabilidad en el corto plazo, otros indicadores finan­
cieros mostraron un comportamiento similar: en especial, en el 
cuadro IV-9 podemos ver cómo uno que indicó con notable sensi­
bilidad la crisis final del gobierno radical —la tasa a futuro del 
dólar— descendió verticalmente *.

Cuadro IV-9

TASA M EN SU A L DEL DÓLAR E N  EL  MERCADO DE FU TU R O  A 30 
DÍAS (PO R C E N TA JE  DE RECARGO PROM EDIO D EL M ES RESPECTO  

DE LA COTIZACIÓN CONTADO D EL  DÓLAR)

1966 1967 1968 1969

E nero 5,9 9,5 6,4 1,6
Febrero 4,7 19,2 5,8 1,2
Marzo 15,4 3,6 4,0 1,2
Abril 30,2 0,0 4,4 1,6
Mayo 47,9 0,6 4,0 2,9
Junio 13,3 2,0 3,0
Julio 28,2 3,2 5,7
Agosto 16,6 4,8 5,4
Setiembre 21,1 7,2 3,9
Octubre 30,5 4.9 2,4
Noviembre 14,9 1,2 0,6
Diciembre 7,9 6,2 0,8

Fuente: BCRA, Boletín estadístico, y F IE L , Indicadores de coyuntura,, am ­
bos varios números.

Similares expectativas pueden deducirse de la abundante ofer­
ta de divisas en el mercado de contado y a término, producida por 
agentes que ya no creían conveniente en el corto plazo atesorar 
divisas —como había sido habitual hasta hacía poco— como pro-

* E sta  serie así romo las restantes utilizadas en esta sección, comple­
tadas a 1972, pueden encontrarse en el capítulo IX.
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lección contra fluctuaciones de la economía y/o de las políticas 
públicas. En el mismo sentido, en la columna 4 del cuadro IV-4 
pudimos observar una notable reducción, en 1967 y 1968, en los 
inventarios que hasta entonces se habían retenido como protec­
ción contra aquellas fluctuaciones y expectativas inflacionarias.

Por otro lado, y con las mismas implicaciones recién seña­
ladas, el hasta hacía poco efervescente mercado negro de divisas 
no sólo dejó prácticamente de operar sino que también sus cotiza­
ciones pasaron a ser iguales o ligeramente inferiores a las del mer­
cado oficial. Pueden verse al respecto los datos del cuadro IV-10, 
que muestra la relación entre las cotizaciones del dólar en esos 
dos mercados.

Cuadro IV-10

RELACIÓN E N T R E  LA COTIZACIÓN D EL DÓLAR E E. UU. E N  EL 
MERCADO NEGRO Y E L  O FIC IA L

1961 1965 1966 1967 1968 1969

Enero 101,4 141,4 129,7 114,7 100,0 100,0
Febrero 100,0 152,9 126,0 115,5 100,0 99,9
Marzo 100,0 142,8 121,1 98,6 99,9 99,8
Abril 103,8 132,4 117,9 99,5 99,8 100,1
Mayo 102,2 142,5 116,0 99,6 100,0 100,5
Junio 113,2 158,7 117,1 99,8 99,8
Julio 125,4 128,3 111,6 100,0 99,8
Agosto 117,0 130,3 105,6 99,9 100,0
Setiembre 111,6 136,3 113,7 99,9 100,0
Octubre 114,1 140,0 117,3 99,8 100,0
Noviembre 118,8 148,2 108,7 99,8 100,0
Diciembre 127,3 142,2 108,7 100,0 100,0

F uente: Computado de F IE L , In forme de coyuntura , varios números.

Desde otro ángulo, el anunciado propósito de sanear las finan­
zas gubernamentales se anotó éxitos no menos notables. Los in­
gresos del gobierno central crecieron fuertemente, al tiempo que 
se mantenían prácticamente estables, en valores constantes, las
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erogaciones totales. Por otra parte, al reducirse las erogaciones 
corrientes (en buena medida consecuencia de la “racionalización” 
por despidos de empleados públicos y de la caída de sus sueldos), 
pudieron aumentar marcadamente las erogaciones de capital (co­
lumna 4 del cuadro IV-11), al tiempo que se reducía sustancial- 
mente el déficit fiscal (columnas 5, 6 y 7 del mismo cuadro). 
Continuaremos con este tema, sobre el que por el momento trans­
cribo en el cuadro IV-11 los principales datos.

Esta sinfonía de éxitos ni siquiera estaba contrapesada por 
lo que ha sido habitual en los programas de normalización de 
otros EA —una severa caída en los jornales obreros. Aunque cada 
uno de los indicadores utilizados en el cuadro IV-12 tiene sus pro-

Cuadro IV-12

JO R N A L E S IN D U ST R IA L E S E N  PESO S CON STAN TES, 
ÍN D IC E  1966 =  100,0 SEGÚN V A R IA S F U E N T E S

(1 ) (2 ) (3 ) (4)
J o r n a l m ínim o  

de convenio,
Jornal industrial Jornal prom edio

medio anual, industrial ponderado
muestra del ex medio del salario

Instituto Nacional por hora, J o rn a l del peón casado
de Estadística muestra sitdttsÉrtaí medio, con familia tipo

y Censos (INDEC) INDEC datos del BCBA y  el peón soltero

1966 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 99,7 99,1 98,1 98,6
1968 94,4 93,2 90,3 94,9
1969 99,4 96,8 98,3 98,5

F uentes: Columnas (1) y (2 ) , calculado de Instituto N acional de E s ta ­
dística y  Censos, Boletín Estadístico Trim estral varios números. 
Columna (3 ) , calculado de planillas in te rnas no publicadas del 
Banco C entral de la  República A rgentina.
Columna (4 ) , calculado de M inisterio de Economía y Trabajo, 
y  M inisterio de Hacienda, informe económico, varios números, y 
Ju a n  Carlos de Pablo, “Políticas de estabilización p a ra  una eco­
nom ía in flac ionaria : un com entario”, Desarrollo Económico, no 50, 
julio-setiem bre 1973, pp. 401-407.

Nota; Datos deflacionados por el índice de costo de vida de la  ciudad de 
Buenos Aires.
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biemas, su homogénea tendencia deja en claro que, al menos en lo 
lo que respecta a la clase obrera industrial, sus salarios sufrieron, 
una caída relativamente leve *. No se trató, durante el período 
aquí analizado, de una abrupta caída del jornal industrial ni po­
demos buscar allí, por lo tanto, factores que por sí pudieran ex­
plicar las grandes explosiones sociales con las que abortaría este 
programa de normalización.

Aunque sus caídas son mayores, los datos sobre otras frac­
ciones no industriales de la clase obrera muestran un panorama 
consonante con lo recién observado, tal como puede verse en el 
cuadro IV-13.

Cuadro IV-13

JO R N A LE S DE OTROS TRA BAJAD ORES NO IN D U ST R IA L E S EN 
VALORES CON STAN TES, IN D IC E 1966 =  100,0

(1) (2) (3)

Jornal m ín im o  
del obrero de 

la, construcciÓ 7i

J o rn a l m ín im o  
d e l o b rero  de  

•m inas y  c a n te ra s

J o r n a l  m ín im o  
de tr a b a ja d o re s  
a g ro p e c u a r io s

1966 100,0 100,0 100,0
1967 100,9 104,7 101,6
1968 92,8 92,0 92,2
1969 94,7 92,7 96,6

F u e n t e : Plan illas in ternas no publicadas del ex Consejo Nacional de Desa­
rrollo.

Nota: Datos deílaeíonados por el índice de costo de vida de la ciudad de 
Buenos Aíres.

* Aunque debe señalarse que la  recuperación observable en 1969 se 
debe a aumentos salaria les dispuestos en el segundo sem estre de 1969, cuando 
el equipo ICrieger V asena ya había abandonado el M inisterio de Economía. 
Los únicos datos de los que se dispone inform ación m ensual (salarios míni­
mos de convenio, columna 4 del cuadro IV-12) m uestran  un descenso en el 
p rim er sem estre de 1969 respecto del nivel de los años anteriores.
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La economía retomó rápidamente una buena tasa de creci­
miento, la posición en divisas parecía desahogada, las señales de 
aprobación por arte del capital transnacional (excepto arriesgar 
a largo'plazo) se reiteraban, la situación..presupuestaria del go­
bierno general (es decir, no sólo del central sino también la do las 
provincias, municipios y empresas públicas) había mejorado no­
tablemente y la —relativamente a otros BA— leve caída de los 
jornales obreros permitía mantener un nivel general de consumo 
que, aunque rezagado respecto de ia tasa de crecimiento de la eco­
nomía, no dejaba de ser satisfactorio. Desde estos puntos de vista 
(que el gobierno se ocupó de recalcar) no podía caber duda que 
el programa de normalización era un éxito tan rápido como nota­
ble *. Hay, sin embargo, diversos aspectos subyacentes de los que 
ahora debemos ocuparnos, de los cuales surge un panorama bas­
tante más complicado que el resultante del hasta aquí deseripto. 
En la próxima sección examinaremos algunas desviaciones de la 
ortodoxia incurridas en este caso, así como las razones que po­
sibilitaron que así ocurriera. Luego presentaré otros datos que 
evidenciarán que los éxitos aquí sintetizados estaban lejos de lo­
grarse sin importantes costos y tensiones. Y en la sección final 
de este capítulo trataré de reconstruir más globalmente el sentido 
e impactos de este programa de normalización ligándolo con las 
reflexiones más generales con que concluimos el capítulo anterior.

2) Algunas desviaciones de la ortodoxia y sus antecedentes

Ya señalé que tal vez la mayor originalidad del programa de Krie- 
ger Vasena consistió en atribuir las causas de la inflación fun­
damentalmente por el lado de los costos y . de las expectativas de 
los agentes económicos, mucho más que —como había sido hasta 
entonces habitual— a un exceso de demanda. Otra característica 
importante es que logró que el FMI compartiera básicamente este

* Que así e ra  percibido por la g ran  burguesía industria l (U IA ), y que 
ésta apoyaba tan to  los aspectos económicos del p rogram a como la represión 
aplicada a los sindicatos, tam bién surge claram ente de una encuesta a d iri­
gentes de asociaciones industriales, tom ada entre 1967 y  1968 por John 
Freeis J r ., " In d u s tr ia lis ta . . op, cit.
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diagnóstico *. Sin duda e¡ principal factor para cato fue que el 
programa de normalización partiera de una crisis previa relati­
vamente moderada en comparación con la de otros BA **. Lo 
cierto es que ese diagnóstico, centrado en costos y expectativas, 
presidió los intentos de congelar, a corto y mediano plazo, algunos 
de los precios de mayor incidencia: en especial, el de jornales y 
sueldos hasta fines de 1968, el “acuerdo voluntario de precios” 
con las empresas oligopólicas industriales y la promesa de mantel 
ner indefinidamente fijo el valor del peso en relación al dólar, 
así como el de los precios de las tarifas de servicios públicos, luego 
de un aumento al comienzo de este programa ***. También con­
tribuyó, como veremos, la caída de los precios de algunos pro­
ductos agropecuarios de fundamental incidencia en el mercado in­
terno. Dados estos “congelamientos” de precios y dado además, 
con igual importancia, que fuera verosímil que ellos se manten­
drían en el futuro previsible, era dable esperar que, como ocurrió, 
la tasa de inflación decreciera con rapidez hasta llegar, hada el 
final de este programa, a niveles casi normales en las economías 
centrales —y muy inferiores a los que había experimentado la 
Argentina en la década precedente.

No se trataba, entonces, de la economía recalentada presu­
puesta por los diagnósticos de exceso de demanda. Es decir, la 
orientación recesiva implicada por estos últimos no estuvo pre­
sente ni en el programa de Krieger Vasena ni en el acuerdo cele­
brado con el FMI. La diferencia fundamental que surgió de esto 
fue que, contrariamente a lo habitual en los acuerdos con aquella

* E n mis en trev istas apareció repetidam ente la opinión de que sólo 
alguien como K rieger V asena, capaz no sólo de hacer un diagnóstico correcto 
y form ularlo  convincentemente, sino tam bién dotado de g ran  prestigio per­
sonal en los medios financieros internacionales, podía haber logrado esto.

** La ta sa  anual de inflación a  diciembre de 1966, fecha de designa­
ción de K rieger V asena (índice del costo de vida en la ciudad de Buenos 
A íres) había sido de 29,9 % ; al hacerse cargo K rieger V asena del M inisterio 
de Economía en diciembre de 1966 la  posición neta  en divisas del BGRA 
era  de 176,9 millones de dólares. Inm ediatam ente antes del lanzam iento del 
program a, febrero  de 1967, era de 146,9 millones de la  misma moneda,

*** Con un índice 100,0 en 1966, el promedio ponderado, a  valores 
constantes, de los precios y ta r ifa s  del conjunto de la s  em presas estatales 
pasó a 116,6 en 1967, reflejando el mencionado aumento. P.ero en los res- 
tantea años del program a esos precios y ta r ifa s  tendieron a la  b a ja ; 1968 
=  114,1 y 1969 =  108,1. Hatos de Horacio Núñez M iñana y  Horacio Porto, 
“A nálisis de la  evolución de precios de em presas públicas en la A rgentina. 
R espuesta”, Desarrolla Económico, nv 66, julio-setiem bre 1977, p. 348,
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institución, no se redujo la oferta monetaria ni el crédito bancario. 
Por el contrario, ambos factores crecieron fuertemente durante 
todo el período de Krieger Vasena, como puede observarse en el 
cuadro IV-14.

Cuadro IV-14

ALGUNOS DATOS M ONETARIOS

(1)
In dice 1 S S S : 100 

m edios de pago  
en valores 

constantes al 
f in  de cada año

(2)

C oeficiente  
de liquidez  

de la econom ía  
%

(3)
ín d ice  1966:100  

crédito  
bancario en 

va lores constantes 
f i n  de cada año 

%

1965 92,3 25 95,0
1966 100,0 26 100,0
1967 114,6 28 109,3
1968 137,7 32 144,1
1969 142,4 30 166,4

Fuentes: Computado de BCRA, B o letín  estadístico , y  F IE L , Indicadores de 
coyu n tu ra , ambos varios números.

Nota: Datos deflaeionados por el índice de precios mayoristas.

A pesar del diagnóstico de costos y expectativas, la ortodoxia 
no dejó de manifestarse en algunos puntos de la política econó­
mica y del acuerdo con el FMI que, como observa Juan Carlos 
De Pablo z, eran obviamente incongruentes con ese diagnóstico. 
En especial, se mantuvo un precepto tan caro a la ortodoxia como 
el de la reducción del déficit fiscal, aunque éste, dentro de la si­
tuación euasi-keynesiana implicada por el diagnóstico, pudo haber 
servido para motorizar aún más y de manera no inflacionaria el 
crecimiento' de la economía. En el caso que aquí consideramos el 
imperativo de cancelación del déficit fiscal tuvo una solución (eco­
nómicamente) sencilla: como lo muestra el cuadro IV-15, parte 
nada insignificante del aumento de ingresos del gobierno central
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en los años 1967 y 1968 se ..debió a las retenciones establecidas 
sobre las exportaciones agropecuarias de la zona pampeana, al 
tiempo que una ortodoxia medida del programa. .—la rebaja de 
aranceles de importación— se refleja en la caída de ingresos 
por este concepto que muestran las columnas 4 y 5 del mismo 
cuadro.

Cuadro IV -15

R ET E N C IO N ES A LAS EXPO R TA C IO N ES

( D (2) (3) (4) (5)

Ingresos por 
retenciones

Porcentaje  
de (1)

sobre el total Ing resos
ü  expor­

taciones en 
millones de 

pesos de 1966
índice 1966 
100 de ( í )

de- ingresos 
corrientes del 

gobierno 
nacional %

por
recargo 
a impor­
taciones

índice
196(1

100 de (3)

1966 72 100,0 2,5 576 100,0
1967 500 694,4 13,1 552 95,8
1968 372 516,7 10,1 487 84,5
1969 262 363,9 7,6 654 113,5

Fuente: Calculado de M inisterio de Hacienda, Informe  económico, IV t r i­
m estre, Buenos Aires, 1972.

N ota; Datos deflacionados m ediante el índice de precios m ayoristas nacio­
nales.

Ya señalé que también contribuyó la reducción de las eroga­
ciones corrientes del gobierno central. También lo hizo una mayor 
eficiencia dei sistema de recaudación fiscal, que elevó la presión 
tributaria global, Pero, como lo muestra el cuadro IV-16, tal 
aumento se logró, a pesar de una fuerte caída en 1968 y 1969 dé 
los impuestos directos, mediante un fuerte aumento de los im­
puestos indirectos, coa "supresumible impacto negativamente dis­
tributivo del ingreso. Los datos pertinentes están transcriptos 
en el cuadro IV-16.
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Pero de los datos de los cuadros precedentes es fácil ver que 
fueron, por lejos, los ingresos provenientes de retenciones a las 
exportaciones (pampeanas), los que más aumentaron respecto de 
los años precedentes al programa de Krieger Vasena *. ¿Cómo se 
canalizaron los nuevos fondos a disposición del gobierno? En pri­
mer lugar, y reflejando que las retenciones a las exportaciones 
fueron percibidas por la administración central del Estado, en el 
cuadro IV-17 vemos cómo aumentó fuertemente la participación 
porcentual de aquélla sobre el total de la inversión pública. Esto 
implicó que instituciones que en otros BA —notablemente B rasil- 
han sido grandes impulsores del papel económico del Estado y, a 
través de ello, han descentralizado el poder de decisión económica 
del aparato estatal (las empresas públicas) jugaran en este pe­
ríodo argentino un papel más pasivo.

Cuadro IV-17

COMPOSICIÓN PO RCEN TU A L DE LAS IN V ER SIO N ES 
D EL GOBIERNO G EN ERA L

1966 1967 19 6 S 1969

Gobierno nacional (Adm. central) 18,7 28,4 31,4 32,7
E m presas esta ta les y  sociedades anónimas 

estatales y m ixtas 49,4 43,4 38,4 38,1
Gobiernos provinciales y m unicipales de la 

Ciudad de Buenos A ires 30,5 27,2 29,5 28,8
Otros 3,4 1,0 0,7 0,4

Total 100,0 100,0 100,0 3 00,0

F uente; Leonardo Anídjar, “El sector público y el mercado de capitales 
argen tinos’1, Programa latinoamericano para el desarrollo de m er­
cados de capital, Buenos Aires, 1972 {sobre la base de datos no- 
publicados de la Secretaria  de H acienda de la N ación).

* La incidencia de ese ingreso puede medirse no sólo en términos üd 
plus  que significó alim entar en 1967 siete veces este rubro respecto de 3 906. 
Además, el ingreso por dichas retenciones representó, en el crucial año i!c 
lanzam iento del p rogram a — 1967— un 50 7< de los ahorros del gobierno 
nacional, y en 1968 un 35 71.



El programa de normalización de 1 9 6 7 -1 9 6 3 187
Pero 3o fundamenta] fue el destino que se dio a esos fondos. 

En 3a columna 1 del cuadro IV-18 transcribo im dato ya presen­
tado en el cuadro IV-11, el índice 1966 = 100,0 de las erogaciones 
de capital del gobierno nacional. En la columna 2 del mismo cua­
dro vemos que crecieron aún más fuertemente, dentro de aquellas 
erogaciones, las destinadas propiamente a inversiones. A su vez, 
en la columna 4 de dicho cuadro, vemos que aún más fuertemente 
lo hicieron las inversiones destinadas al programa de obras públi­
cas (fundamentalmente caminos y comunicaciones} que se lanzó 
en 1967. Por otra parte, el resto del mismo cuadro nos muestra 
(columnas 5 y 6), cómo gran parte de dichas inversiones pudo, 
en contraste con los años anteriores, ser financiada con recursos 
provenientes del ahorro público, a la vez que las columnas 7 y 8 
señalan el significativo salto del papel cumplido por ¡as inversio­
nes estatales en el total de la inversión y del producto bruto in­
terno.

El factor que mantuvo el..nivel..de actividad económica en
1967 e impulsó el crecimiento registrado en 1968 fue la. inver­
sión estata], en especial la destinada a obras de infraestruc­
tura física *. Considerando lo ocurrido con otros rubros de inver­
sión, ese crucial papel de la inversión estatal aparece claramente. 
Ya vimos que la inversión desde el exterior —tanto préstamos.a 
largo plazo como inversiones directas— fue prácticamente nula 
en 1967 y 1968. Por otra parte, como lo muestran los datos del 
cuadro IV-4, la inversión (fundamentalmente privada) en equipo 
productivo y similares creció moderadamente en los mismos años, 
a una tasa muy inferior a la inversión pública e insuficiente para 
producir los efectos de reactivación económica ya observables en 
1968. Finalmente, el cuadro IV-1 nos mostró que el consumo pri­
vado creció aún más moderadamente.

* E ste  fenómeno también aparece  re fle jado  en los datos de cuentas 
nacionales, que m u es tran ,  como ya hemos visto, un im p o r tan te  crecimiento 
t-n el rubro  construcción (cuadro  I V - 4 ) , impulsado en p a r t i c u la r  por las  
construcciones públicas. P a r a  un a rgum en to  que desa rro l la ré  más adelante ,  
es in te resan te  a d v e r t i r  que ese crecimiento de las inversiones estatales  no 
implicó in v ad ir  á rea s  d irec tam en te  p roductivas que pudieran  haber  obstacu­
lizado (o parecido obstacu l iza r)  la  acumulación p r ivada ,  E n  efecto, m ie n t ra s  
]n inversión pública en proyectos industr ia les  corno porcen taje  do la inversión 
pública tota l  fue  del 1 1 T1. r r  en el período l O G O - l b G O ,  esc porcentaje  fue  del 
i ü.n ' | t n  1ÜG7 y luego continuó descendiendo en 1968 {4,8 úv) y  1969 (2,5O!) ; 
d : i , o s  de Presidencia  de la Nación, Pian  f r ú - h í P  ¡¡ani la rccovutrucción vr,- 
- l lucnos A ires ,  1974,
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Ese papel de casi exclusivo impulsor económico del aparato 
estatal no parece haber sido querido por el equipo económico. Por 
ío menos, en sus declaraciones públicas es recurrente la invitación 
al capital externo y al radicado localmente para que, ya que se es­
taban logrando condiciones de orden y de estabilidad económica, 
aumentara fuertemente sua inversiones. Es claro que la esperanza 
deí equipo económico era que* una vez obtenidas las bendiciones _
del FM1 y lograda la “paz social”, se produciría. un rápido e im-.
portante ingreso de préstamos a largo plazo e inversiones directas
del exterior, que convertiría a esa parte del '“sector.privado” e.n
el dinamizador de la economía *. Pero ya vimos que no ocurrió 
tal cosa, aí tiempo que el importante grado de subutilizacíón dé 
la capacidad productiva instalada de la que. partió, el programa 
implicó que, en general, hubiera pocos motivos ..para aumentar ., 
la inversión privada interna.

Además de las inversiones públicas, hubo otro factor de inv-... 
pulso de la actividad económica: el ya señalado aumento de la 
oferta monetaria y del crédito**, Én este plano también tuvo im­
portancia la autorización de líneas de crédito para financiar el 
consumo personal y la adquisición de viviendas. Por supuesto, la 
posibilidad de beneficiarse con estos créditos quedó .fundamen- 
talmeñte limitada a los estratos de mayores ingresos de los secto­
res medios y a los sectores altos, y no ayudó a quienes tenían po­
cas posibilidades de satisfacer los requisitos de solvencia exigidos 
por los bancos, La mejora de ingresos y el fácil acceso al crédito 
de aquellos sectores se tradujo también en un importante áumefl- 
to de la construcción privada (ver los datos sobre inversión pri­
vada en construcciones en el cuadro IV-4). Fue, entonces, prin­
cipalmente por el lado de la demanda de aquellos sectores, impul­
sada por el acceso a un crédito abundante que, juntamente con

4 E sta  expectativa es explícita en los discursos de ios miembros del 
equipo económico; puede verse, además, en el mismo sentido Ju an  Carlos 
de Pablo, P olí t ica . . . ,  op. cit., p. 118. Ver tam bién los discursos y declara­
ciones de K rieger Vasena, en Política económica.., ,  op. cit-., ts. I  y II.

** No sólo se registró  el aumento ya mencionado del crédito baiteario. 
También crecieron fuertem ente las sociedades financieras, casi todas ligadas 
a un banco y/o algún g ran  grupo económico. La participación de las socie­
dades financieras en los flu jos totales del sistem a financiero pasó del 7,5 % 
en 1967 ai 11,6%  en 1969; datos de A gapito Villavicencio, “F lujo  global 
de fondos del sistem a financiero institucionalizado argentino. Período 1967- 
1971”, Simposio Latinoam ericano p ara  el D esarrollo de Mercados de Capital. 
Buenos Aires, marzo de 1972.
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las inversiones públicas, se lograron los resultados ya observados 
en el crecimiento del producto.

Obsérvese que un patrón de crecimiento impulsado por las 
inversiones públicas y por la demanda final de sectores medios 
altos (y la propia burguesía, por supuesto), tiene poco que ver 
con los presupuestos de la ortodoxia. Para ella lo "normal” debe­
ría consistir en aumentos de la inversión privada que, combinados 
con algunas inversiones públicas, tuvieran a corto plazo el efecto 
de dinamizar la economía (y por ese lado inducir una mayor de­
manda) , y a mediano plazo el de aumentar la capacidad produe- 
tiva instalada. Acabamos de ver que poco de eso ocurrió entre 
1967 y 1969. No por eso dejó de crecer la economía, pero al hacer­
lo bajo los impulsos ya señalados tuvo, entre otras, la consecuencia 
que en 1969, cuando se estaba llegando al límite de la capacidad 
productiva instalada, poco se había hecho para aumentarla.

¿Qué significan estas desviaciones de la ortodoxia? Que para 
que haya ingresos a largq plazo de capital tran.snacio.nal, .-tiene 
que haber algo más que la confianza en el corto plazo demostrada 
por los movimientos fundamentalmente especulativos de capitales 
observados en este capítulo. Tiene que existir convicción que las 
políticas económicas y la “paz social” serán mantenidas durante 
un futuro prolongado. De otra manera, mientras quede pendiente 
esta duda, el capital transnacional (así como el capital local que 
ha emigrado durante crisis anteriores) no va a arriesgar más 
allá de colocaciones de alta movilidad y de reiterar sus declaracio­
nes de apoyo a la gestión económica *. Ese superior grado de con­
fianza era cuestionado por los conflictos entre liberales y paterna­
listas, así como por las intenciones de estos de hacer “justicia so­
cial” en un futuro no lejano. Los propósitos de los paternalistas 
implicaban el fin de la atemperada ortodoxia de esos liberales y, 
por lo tanto, ponían un grave signo de interrogación a la con­
fianza necesaria para lograr las anheladas inversiones y présta­
mos a largo plazo del capital transnacional.

Por otra parte, el lento aumento de la demanda poco podía 
inducir al aumento de inversiones hasta tanto se acercara al límite

* Apoyo que, por oira parte, implica una ciara advertencia acerca de 
las negativas reacciones que generaría el abandono (le esa línea económica. 
Estos inconfundibles mensajes pasan a ser una de las cartas de triunfo de 
los conductores de la normalización.



E l programa de normalización de 1967-1969 191

de la incapacidad instalada. Esto, junto al imperativo de cancelar 
el déficit fiscal, suele implicar que durante la normalización los 
BA cuenten con escasos recursos para mantener algún nivel razo­
nable de inversión interna. Es aquí donde debemos advertir la 
especificidad del caso que estamos estudiando. Las retenciones a 
las exportaciones pampeanas fueron un mecanismo administrati­
vamente fácil y rápido para lograr esos ingresos, que captaron un 
excedente que surge fundamentalmente de la renta diferencial 
de que goza la burguesía pampeana2. ¿Qué ocurriría si no existie­
ra posibilidad económica de captar excedentes con esa gran inci­
dencia sobre las finanzas estatales, como ha sido el caso de los 
BA chilenos y brasileños? ¿O si, como ha sido el caso en Uruguay, 
y Argentina post-1976, ello pareció políticamente imposible? Sim­
plemente que —descartadas en el corto plazo las inversiones pri­
vadas internas y externas— se carece del elemento motorizador 
de la economía con que contó el programa analizado aquí.

Podemos ahora retomar algunos temas mencionados en el 
capítulo anterior. He argumentado3 que cuanto mayor es la pro­
fundidad de la crisis que precede al BA, mayor es el tiempo ne­
cesario para recuperar la confianza a mediano y largo plazo del 
capital transnacional. Esto debemos conectarlo con algunas obser­
vaciones del capítulo I: la mayor profundidad de la crisis implica 
un mayor sacudimiento de la dominación social (el nivel 5 allí 
mencionado), una mayor desarticulación del aparato productivo, 
un mayor lanzamiento de la burguesía a.la especulación finan­
ciera y, en general, la aparición de valores críticos en variables 
cruciales para la evaluación de la situación económica. Es esa si­
tuación la que tiene que haber sido revertida para que el capital 
transnacional, así como el gran capital local, puedan volver á con­
fiar en ese mercado, al tiempo que deben haberse consolidado las 
expectativas de futura continuidad del “orden” impuesto..........

Pero cuanto más aguda ha sido la crisis precedente, más di­
fícil es, y más tiempo requiere lograr, que las principales varia­
bles retornen a un nivel aceptable para los más poderosos agentes 
económicos. Por otro lado, mucho ayudaría que la economía reto­
mara algún crecimiento. Pero, en la medida que los indicadores de 
crisis siguen vigentes, los comportamientos de la burguesía, pos­
teriores al golpe, siguen siendo fundamentalmente especulativos, 
reforzando el desplazamiento de ingresos hacia su fracción finan­
ciera, cuyas colocaciones tienen serias dificultades en retornar a un 
circuito productivo que sigue en recesión. Además, un mandato
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de la ortodoxia exige la cancelación del déficit fiscal; esto impide 
que el aparato estatal cumpla un papel impulsor de la economía. 
¿Por qué? Porque a pesar de severas caídas en el ingreso de 
muchos empleados estatales y de la “privatización” de empresas 
públicas, no es mucho lo que se puede lograr para reducir el 
"déficit fiscal y, al' mismo tiempo, aumentar las inversiones pú­
blicas. Este problema puede ser aliviado por mecanismos J.mpo-, 
siüvos; pero aumentar los impuestos que gravan a la burguesía 
implica “desalentarla”, especialmente en una coyuntura recesiva. 
Por otro lado, la misma recesión ., achica Ja  .base impositiva y, 
aunque se tiende a aumentar la carga de, sobre todo, impuestos 
indirectos, éstos pesan sobre un ingreso popular ya severamente 
castigado, achicando aún más la demanda. De manera que los 
primeros años del BA, los de intentos de normalización econó­
mica, suelen ser tiempos de recesión y de continuidad de compor­
tamientos poco satisfactorios de las principales variables que se 
tienen en cuenta para evaluar el grado de crisis subsistente *.

Esta irresolución de la crisis según el punto de vista de los 
propios ejecutores de la política económica y de sus principales 
bases sociales, les hace depender más que nunca de la confianza 
del capital transnaeional y, en especial, del capital financiero. 
Por esto mismo la ortodoxia requerida de la política económica 
tiende a ser mayor cuanto mayores son las dificultades para re­
montar dicha crisis. Y esto a pesar de que, debido a su inducción 
de una recesión innecesariamente profunda, como debido a que 
también así se inducen comportamientos especulativos de la bur­
guesía que poco ayudan al logro de las metas propuestas, es en 
buena medida esa misma ortodoxia la que impide la salida de 
la crisis.

Esto sirve para marcar el coníraste de los otros 1 JA con el
caso que estudiarnos aquí. Fue la capacidad de apropiarse de 
parte importante de la renta diferencial de que goza la burgue- 
sía pampeana lo que permitió los ingresos esleíales que resolvie­
ron el enigma que deben enfrentar los otros BA: cómo hallar 
algún” impulso de crecimiento y disminuir los comportamientos 
especulativos hasta que (y si) la confianza a mediano y largo 
plazo se haya logrado. Los otros BA prueban esto por la nega­
tiva,- a través de sus enormes dificultades en lograr la norma-

* Para un análisis más detallado de estos temas y  los que discuto a 
continuación, Roberto Frenkel y Guillermo O’Donneli “Los p ro g ra m as ...”, 
op. cit.
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¡¡¿ación según las premisas de los ejecutores de estos programas. 
No es excepción a esto el otro caso de crisis y amenaza previa 
relativamente moderada, Brasil. Así se ve en la larga recesión 
que siguió al golpe de 1964, y la recuperación —desde fines 
de 1967— de una alta tasa de crecimiento de la economía coin- 
ddentemente con la implementaeión, por Delfím Neto y su equi­
po, de una política más heterodoxa que la anterior, y con el co­
mienzo de una gran ola de ingresos a mediano y largo plazo de 
capital transnacional A

Pero el caso argentino contemporáneo —donde no ha ocurrido 
lo de 1967-1969 en términos de retenciones a las exportaciones 
pampeanas y se experimentan dificultades típicas de los otros BA 
durante sus programas de normalización-—, sugiere que, aparte 
de una posibilidad económica, se trata también de una relación 
de fuerzas políticas. En el período Krieger Vasena ella permitió 
que, desde el aparato estatal y con el apoyo de la gran burgue­
sía, se intentara subordinar a una clase dominante agraria —la 
burguesía pampeana— a los patrones e intereses de acumulación 
de aquella gran burguesía. Por supuesto, esto generó conflictos 
cuyo estudio es fundamenta] para entender la suerte corrida por 
el programa de Krieger Vasena y, en definitiva, por este BA. 
Este tema, junto con otros costos típicos de la normalización, nos 
ocupará en la siguiente sección. *

* Esto debe contrastarse con el principa] producto de exportación 
chilena —el cobre—, cuyos precios internacionales impidieron por varios años 
que el aparato estatal se apropie de una masa de recursos suficiente como 
para dar el tipo de impulso ocurrido en la Argentina de 1Í167-1968. También 
contrasta con Brasil, donde la incidencia relativa de sus productos de expor­
tación más favorecidos es mucho menor que la de la producción pampeana, 
tanto en términos del porcentaje de exportaciones de uno y otra, como de 
su posible impacto sobre las finanzas estatales. La mención de Uruguay es 
importante en este contexto porque muestra que las relaciones aquí postu­
ladas no deben ser entendidas mecánicamente. Allí, el peso de la burguesía 
agraria  es mayor y m á s  homogéneo que er¡ la Argentina, pero p o r  eso mismo 
ia “solución” de Krieger Vasena no ha sido posible. Esto es, no existe allí 
una gran burguesía urbana que tenga peso económico y político suficiente 
como para intentar sustraer por vía del aparato estatal parte significativa 
de la renta diferencial de que goza la prim era —que por supuesto no va 
a elegir castigarse económicamente de esta manera. He discutido estos temas 
desde una perspectiva histórica más larga en "Estado y alianzas . .  o p ,  c i t .
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3) Costos y tensiones de la normaMzaci&n

Las organizaciones de la burguesía pampeana recibieron ambi­
guamente las medidas con que se lanzó el programa de Krieger 
Vasena. Del lado positivo debían computar un generoso esquema 
de desgravaciones impositivas para inversiones en el sector y, so­
bre todo, el logro de una antigua reivindicación contra la legis­
lación “demagógica” de las décadas anteriores: la terminación 
de la prórroga y congelamiento de los arrendamientos agrarios. 
Del lado negativo, las mencionadas retenciones a la exportación. 
Ellas ayudaron a las metas antiinflacionarias, ya que ese meca­
nismo —junto con bajos precios internacionales-— impidió que 
el precio interno de los alimentos exportables —sobre todo el 
principal de ellos en el mercado doméstico, la carne vacuna— se 
elevara paralelamente a 3a devaluación. Con ello, el abaratamien­
to relativo de buena parte de los alimentos de consumo masivo 
ayudó para que la caída de los salarios fuera moderada, especial- 
mente si se considera que, además de su importancia directa en 
el consumo popular, la carne vacuna con sus precios ejerce un 
fuerte efecto de arrastre sobre sus sustitutos b

Los principales datos en relación con este producto, y una 
primera aproximación a las quejas de la burguesía agraria direc­
tamente ligada al mismo, pueden verse en el cuadro IV-49, donde 
además puede verse que el año base 1966 = 100,0, que he elegido 
para ei conjunto de los datos aquí presentados, ya presentaba una 
fuerte caída respecto de los inmediatamente anteriores.

Aunque durante el período la evolución de los precios de 
otros importantes productos pampeanos —cereales y oleagino- 
sas— fue más favorable, lo que apareció como no menos conflictivo 
con la burguesía pampeana fue la evidencia de que, por medio 
del “impuesto a la renta potencial de la tierra” *, los liberales a 
cargo de la política económica se proponían forzarla a intensifi- *

* Ese impuesto Rubiera penalizado fuertemente al terrateniente que 
—dada una estimación del rinde medio potencial de! área ecológica en que 
se hallaba su propiedad— obtuviera rendimientos menores a ello. Sobre el 
tema Guillermo Plichman, L a  r e n t a . . . ,  a p ,  c i t . ,  y Nidia Margenat, “Las 
organizaciones corporativas del sector agrario”, Consejo Federal de Inver­
siones, Buenos Aires, s/f.
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Cuadro IV-19

PRECIO DE LA CARNE VACUNA

(1) (2)

í n d i c e  l O S f í :  1 0 0 , 0  p r e c i o s  m a y o ­
r i s t a s  d e  l a  c a r n e  v a c u n a

í n d i c e
v e n t a

1 9 6 6 :  1 0 0 , 0  d e  p r e c i o s  d e  
m i n o r i s t a  d e  carne v a c u n a  

e n  l a  C a p .  F e d .

1964 126,4 1964 126,5
1965 129,8 1965 120,9
1966 100,0 1966 100,0
1967 99,2 1967 89,0
1968 94,1 1968 94,2
1969 92,6 (primer semestre) 1969 98,4 (primer semestre)

Fuentes: Columna (1), calculado de FIEL, I n d i c a d o r e s  d e  c o y u n t u r a ,  va­
rios números. Columna (2), calculado de Lucio lleca y Eduardo 
Gaba, “Poder adquisitivo, veda y sustitutos: un examen de la 
demanda interna de carne vacuna en la Argentina, 1950-1972’', 
D e s a r r o l l o  e c o n ó m i c o ,  n : 50, julio-setiembre 1973, p, 345. Ambas 
series deflacionadas por el índice de Precios Mayoristas no Agro­
pecuarios,

car, en términos de capital y de tecnología, sus explotaciones. 
Arreciaron así las quejas de las organizaciones de la burguesía 
pampeana por el “desaliento” que le producían sus precios, por 
el “agobio impositivo” que decían sufrir y, por añadidura, por 
la amenaza de verse sometidas a un impuesto “confiscatorio” y 
“colectivizante” como el de la renta potencial. Krieger Vasena y 
su equipo apuntaban a forzar a la burguesía pampeana a “mo­
dernizarse”, aumentando su capacidad de producción y, por esa 
vía, levantar el techo que la balanza de pagos imponía al creci­
miento económico. Esto, que era escasamente digerible para 
aquella burguesía, se intentaba en momentos en que, en buena
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medida como consecuencia de la misma política económica, la re­
lación de precios era desfavorable para el sector pampeano*.

Se tra'a'ua de u.n intento de la. gran burguesía de subordinar 
a su propia acumulación no sólo al sector popular sino también 
a una burguesía agraria dotada de enorme eentralidad económi­
ca, y de resortes de poder político e ideológico que, aunque dismi­
nuidos respecto de los que contó en sus buenos tiempos, le daban 
una posición particularmente estratégica. Por otro lado, ia apro­
piación de parte no insignificante del excedente de la burguesía 
pampeana a través de las retenciones estatales (que fue volcada, 
como hemos visto, en obras públicas que tuvieron el efecto prin­
cipal de proveer economías externas a la gran burguesía), en 
tanto abarataba relativamente el costo de los bienes-salario, prin­
cipalmente los alimentos, permitía alentar la esperanza de que, 
ai caer moderadamente los salarios de ios obreros, éstos serían 
"apaciguables” o cooptables. Esto expresaba otro campo de rela­
ciones de fuerzas: el de los choques entre liberales y paternalistas 
acerca de qué hacer con los sindicatos y, en definitiva, con la cla­
se obrera. Esto, junto con las intenciones de los segundos.de'
mantener cierto “equilibrio"" "entre las clases, impedía ejecutar 
una política económica basada en un fuerte retroceso de esos sa­
larios". "Un segundo plano de esa relación de fuerzas estaba dado, 
como he señalado en el capítulo II, por el hecho de que, en con­
traste con los otros BA, el momento que implantó el argentino 
de 1966 no mareó una intergiversable derrota del conjunto del 
sector popular. Por el contrario, no pocos de los actores que gira­
ron alrededor del período inicial de este BA pudieron creer que 
“la clase obrera organizada” podía ser parte de la alianza gober­
nante. Vimos que este error no tardó en ser mostrado tal, pero 
quedó en pie que, a pesar de la represión del verano de 1967, no 
era ésta una dase obrera que, como en otros BA, había sufrido 
una represión sistemática ni sus sindicatos habían quedado ente­
ramente desmantelados o controlados por el gobierno.

SI es cierto que el programa de 1967-1969 se diferenció de 
las políticas de normalización de otros BA en la leve caída de ios 
jornales, fue típico sin embargo en sus consecuencias respecto de 
otros sujetos sociales que pronto habrían de mostrar su impor­
tancia política. En primer lugar, en el cuadro IV-20 podemos ob-

* No puede tampoco dejar de computarse la desfavorable coyuntura 
internacional para estos productos, especialmente para la carne, a raíz del 
cierre del Mercado Común Europeo a las exportaciones argentinas.
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1 9 8 Guillermo O’Donnell

servar lo ocurrido con los sueldos de diversos empleados, que en 
conjunto forman una gran proporción de los sectores medios y, 
aproximadamente, un 40 % de la población ocupada *: ellos re­
gistraron pérdidas de ingreso bastante más sustanciales que los 
obreros.

Los datos del cuadro IV-20 corresponden a empleados de 
baja jerarquía. No fue la misma, por cierto, la suerte corrida por 
los sectores medios altos. Aunque es difícil hallar información 
directa, el cuadro IV-21 nos sugiere que, en contraste con la gran 
mayoría de los empleados, los sectores medios altos aumentaron 
notablemente su ingreso. Esto es típico de las políticas en estudió 
que, tanto por vía de las remuneraciones como de las facilidades 
de acceso al crédito, generan una fuerte dispersión de los ingre­
sos de los sectores medios, con sus capas superiores (incluso par­
te de los dedicados a actividades profesionales independientes) 
convirtiéndose en importantes benefieiarias de los “sacrificios” 
que se pide al conjunto de la población.

Entre los sectores medios no fueron los empleados de baja 
jerarquía los únicos castigados por estas políticas. La pequeña 
burguesía tradicional, sobre todo en sus capas de pequeños co­
merciantes, también debió oblar su cuota. En parte debido a la 
súbita “liberación” de los alquileres urbanos, en parte a los avan­
ces en sistemas de comercialización a mayor escala, en parte a 
la persecución a las cooperativas de crédito a las que más ade­
lante me referiré, no pocas de esas capas vieron seriamente afec­
tados sus ingresos y se encontraron ante la amarga evidencia de 
que el golpe que habían aplaudido estaba lejos de orientarse hacia 
sus intereses.

Más compleja es la evaluación de la situación de la burgue­
sía urbana de origen local de tamaño mediano y grande. En pri­
mer lugar, el cuadro IV-22 nos muestra, en los años 1968 y 1969, 
un extraordinario aumento en la tasa de ganancias ** del sector

* Solamente los empleados estatales constituyen un 30 r/c de la pobla­
ción ocupada; José Calvar et al,, “ Resultados prelim inares de una investi­
gación del sector público argentino”, mimeo, BCKA, Buenos Aires, 1076.

*4' Dicha ta sa  o superáv it bruto de explotación resulta  de deducir, al 
valor agregado por cada ram a, el costo de sus insumos, de los jornales y 
sueldos pagados, y de los impuestos indirectos. En general, la  ganancia 
b ru ta  no dice mucho acerca de la ganancia efectivam ente realizada, ya que 
sobre esta  últim a inciden diversos factores que enseguida mencionaré, Sin 
embargo, p a ra  los años aquí estudiados podemos creer que la 'variación 
en la tasa  b ru ta  de ganancias es una aproximación suficientemente buena
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Cuadro IV-21

SUELDOS DE ALGUNOS SECTO RES M EDIOS ALTOS, 
ÍN D IC E 1966 =  100,0

Jefa de departamento o
M inistro y  

subsecretario 
del gobierno 

■nacional

coordinador general del 
gobierno central (nivel J l í  
de la administración pública 

central)

1966 100,0 100,0
1967 162,6 96,5
1968 139,9 139,5
1969 175,8 176,3

F u en te : Calculado sobre datos tío publicados de la Secretaría de Hacienda, 
a los que he tenido acceso por gentileza de TVilliam Sinith.

N ota: Datos defladoriados por el índice de costo de vida de la Capital 
Federal.

financiero y de construcciones. La del segundo resulta del boom 
de construcciones públicas impulsado por las inversiones estata­
les que ya hemos examinado, así como por el fuerte aumento en 
inversiones en construcción privada (recordar los datos del cua­
dro IV-4) hacia el que se canalizó parte importante del aumento 
de ingresos de los sectores medios altos y de parte de la burgue-

a la variación  en la  ta sa  efectiva de ganancias en cada ram a, debido a 
las siguientes razones: 1) la  estabilización a la  ba ja  del costo de jornales 
y de buena p a rte  de los sueldos; 2} la  depresión de los precios pampeanos 
(sobre todo la carne) respecto de los industriales, y la estabilidad entre 
los precios industria les resu ltan te  del “congelamiento” de los mismos acor­
dado en el período; y  3) el que, si bien aumentó la recaudación im positiva 
du ran te  el período, al mismo tiempo disminuyeron levemente los im puestos 
directos a sociedades anónim as, form a dominante de organización juríd ica 
de la s  capas superiores de cada fracción burguesa operante en las diversas 
ram as de la economía. E stos factores sugieren que, p a ra  las ram as prepon- 
derantem ente urbanas, la  ta sa  de variación de su ganancia efectiva puede 
haber sido ligeram ente superior a la de la  ta sa  b ru ta , en tanto lo inverso 
parece haber ocurrido respecto del sector pampeano.
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sía urbana. La tasa bruta de ganancias de la burguesía finan­
ciera se entiende, especialmente, a partir de la ya anotada expan­
sión del crédito bancario * y del fuerte aumento de la tasa real 
de interés que significó la rápida desaceleración de la inflación 5. 
En cambio vemos en el mismo cuadro IV-22 la insatisfactoria 
situación del sector agropecuario, sobre todo si se considera, te­
niendo en cuenta los datos de 1964 y 1965, que el año 1966 que 
uso como base = 100,0, ya había sido de declinación en esta va­
riable.

En cuanto a la industria, basta señalar que, a pesar de la 
fuerte recuperación de 1969, el promedio del superávit bruto de 
explotación del período 1967-1969 es inferior a 1966.

Pero si lo que he argumentado hasta ahora no es erróneo, en 
esas cifras se esconde un efecto de agregación, por el cual algu­
nas empresas estaban bajando su rentabilidad, al tiempo que 
otras las aumentaban. Una primera indicación de que así estaba 
ocurriendo es la del cuadro IV-23, que nos muestra que durante 
los años 1967-1969 el acceso a los créditos más baratos y de largo 
plazo estuvo lejos de estar parejamente repartido según que se 
tratara de empresas grandes, medianas o pequeñas.

Esta impresión se corrobora si tomamos en cuenta que, a pe­
sar del sustancial aumento del crédito bancario (que, como re­
cordamos del cuadro IV-14, había pasado, a valores constantes, 
de 100,0 en 1966, a 109,3 en 1967, 144,1 en 1968 y 166,4 en 
1969), el endeudamiento bancario de una parte nada despre­
ciable de la burguesía industrial —las filiales industriales de 
ETs de origen estadounidense— había aumentado, sobre todo 
en 1967 y 1968 mucho más velozmente. Nuevamente con ín­
dice 1966 = 100,0, los datos respectivos son: 1967 = 125,2;
1968 = 165,5; y 1969 = 175,5°.

Los datos de crédito bancario no son suficientes para esti­
mar el desplazamiento de recursos financieros que se produjo en 
el período. En parte porque se consideraba que buena parte de 
ellas estaba controlada por ‘‘subversivos”, pero, mucho más . por­
que habían llegado a ser una importante competencia para los 
bancos y las sociedades financieras, se establecieron estrictos re­
quisitos y controles sobre las cooperativas de crédito, cuyo nú-

* Tanto cuantitativam ente como m edíante la  canalización de buena 
parte  de esa expansión hacia actividades extraord inariam ente rentables, como 
la financiación de construcciones p rivadas y las sociedades financieras.
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Cuadro IV-23

PRÉSTAM OS A E M PR ESA S IN D U ST R IA L E S SEGÚN TAMAÑO, 
PROM EDIO DE LOS AÑOS 1967-1969. PO R C E N T A JE  DE LOS 

R ESPEC TIV O S RUBROS SOBRE E L  TOTAL D E P U E N T E S
D E FONDOS D E CADA TIPO  DE EM PR ESA

Em presas Em presas Em presas
grandes medianas chicas

% % %

1. Préstam os bancarios 20,8 13,1 10,4
2. Préstam os de sociedades financieras 12,3 10,2 7,7
3. 1 -h 2 33,1 23,3 18,1
4. Préstam os a largo  plazo 15,8 8,6 8,8

F uente: Mario Brodersohn, “F inanciam iento de em presas privadas y m er­
cados de cap ita l”, Program a latinoamericano para el desarrollo de 
mercados de capital, Buenos A ires, 1972.

mero total pasó de 1.016 en 1966 a aproximadamente 350 al fin 
del período aquí considerado *. Estas cooperativas habían sido 
fundamentales para el financiamiento de la pequeña y mediana 
industria y del comercio, por lo que su drástica reducción castigó 
—como la CGE, cercanamente ligada a esas cooperativas, no 
perdió oportunidad de señalar— a las capas más débiles de la 
burguesía local.

No eran estos problemas que afectaran a las grandes em­
presas de capital local. Aunque proclamaban representar los inte­
reses de las capas más débiles de la burguesía, los directivos de 
la CGE eran en su mayoría personas provenientes de empresas 
grandes y, en general, colocadas en ramas dinámicas. Durante 
1967-1969 su interés económico inmediato, por lo tanto, no pa-

* Por añad idura, disminuyó aun m ás sus tandalm ente su participación 
en el conjunto de flujos del sistem a financiero [Economía Survey  del 3 de 
febrero de 1977, r¡c 1.560, pp. 1 :3 ), El mismo, antes de esas medidas, había 
llegado a ser de casi el 50 % del to ta l de ¡os saldos de préstam os del con­
junto  de los bancos comerciales (cf. R ichard Mallcm y Ju an  Sourrouille, 
Política Económica, . op, cit., p. 218).
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rece haber sido seriamente afectado.. Pero no son éstos los únicos 
términos en los que pueden hallarse las razones de la posición que 
la CGE no tardó en adoptar, en oposición a Krieger Vasena y sus 
políticas. En primer lugar, en Krieger Vasena y su equipo no ha­
bía, en las posiciones estatales que más directamente interesaban 
a la burguesía local, elencos dispuestos a atender argumentos de 
protección y tutela del capital nacional frente al transnacional. 
Por el contrario, Krieger Vasena y su equipo practicaban, hasta 
donde los paternalistas y los sectores que lo apoyaban lo permi­
tían *, otro de los preceptos de ortodoxia caro al capital trans­
nacional : el de terminar con las “discriminaciones” en con­
tra de él y, en aras de una mayor “eficiencia”, tratar en “un 
pie de igualdad” a cualquier interés económico, cualquiera que 
fuere el origen de su capital —actitud que no se tardó en argu­
mentar, y en ello la CGE tuvo bastante que ver, que lo que había 
era un “entreguismo” orientado a subastar alegremente la es­
tructura productiva nacional en beneficio del capital transnacio­
nal. Lo cierto es que, por lo menos, esa actitud implicaba dejar 
librada a su suerte, sin recurso a tutela estatal, a buena parte de 
la burguesía local. Esto se tradujo, además, en una evidente sor­
dera del equipo económico, no sólo a las demandas de la GGE, 
sino incluso a sus pedidos de audiencia a funcionarios y de par­
ticipación en diversos organismos estatales, desde los que aquélla 
podía conservar algún poder de veto sobre decisiones que le con­
cernían muy directamente**.

Una segunda razón para la actitud opositora que no tardó 
en tomar la CGE, luego de haber compartido como tantos otros

* No deja  de ser in teresan te  que incluso la  U IA  p ro testa ra  an te  lo que, 
en térm inos de los intereses inm ediatos de los grupos em presarios que la  
d irig ían , aparecieron como “extralim itaciones” en la ortodoxia del equipo 
K rieger V asena, sobre todo en relación con la  reba ja  de aranceles de im por­
tación y con la tendencia de aquel equipo de prom over o ap robar nuevas 
inversiones ex tran je ras  sin la  “debida consulta” a la  TJIA, E n esta in s­
titución no cabe duda que ten ía  g ran  influencia el capital transnacional ya 
radicado en el m ercado argentino, jun to  con las em presas de capital local 
más an tiguas y  oligopólicas, E sta  condensación institucional de las capas 
superiores de la  burguesía in d u stria l estaba dispuesta a sacrificar sus 
reclamos de ortodoxia (como ya lo había hecho con el m anejo por el gobierno 
de sueldos y  jo rnales) cuando, como en este caso, se tra ta b a  de defender su 
botín en este mercado contra nuevas intrusiones del capital transnaeíonal. 
Cf. U IA , Memoria y  balance anual,, 1967/8 y 1968/9.

** En las m em orias anuales de la  CGE del período pueden leerse las 
quejas de la  .CGE por estos “desconocimientos” a los que la som etía el 
equipo económico. V er tam bién Jo rge  Viosi, Los em p resa rio s ,.., op. d t.
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las esperanzas iniciales de hadar ancho espacio en la alianza go­
bernante, fue que, si bien ia composición de sus directivos esta­
ba lejos de reflejar a los “pequeños y medianos empresarios” que 
pretendía representar, su capacidad de mantenerse como U ña 
autora en la escena política radicaba en que esa pretensión fuera 
reconocida como válida por las fracciones burguesas más débiles, 
así como por sus interlocutores en el aparato estatal,, por otras 
fracciones burguesas y por los sindicatos. De manera que esta 
función más propiamente política de la CGE era expresada en 
demandas y quejas que, aunque no fueran pertinentes a las em­
presas de las que surgían sus directivos, lo eran a una base social 
a la que de alguna forma tenían que seguir expresando y, en ese 
grado, conduciendo *.

Pero, tal vez sobre todo, lo que se advertía repetidamente 
en las declaraciones de la CGE, en mis entrevistas con algunos de 
sus directivos y en conversaciones que mantuve con varios em­
presarios medianos, era la sensación de que, más allá de los. coa- 
tos inmediatos que podían estar incurriendo debido al programa 
de normalización, lo que se hallaba en juego era la continuidad 
a largo plazo de una política que tendía a ir acentuando su 
actitud de buscar ansiosamente al capital transnacional. Esto 
bastaba para que las fracciones burguesas cuya representación 
invocaba y en buena medida ejercía la CGE, hicieran de la “des­
nacionalización de la economía” y del “ahogo del pequeño y me­
diano empresariado” banderas de una acción política orientada a 
recuperar un estado dispuesto a volver a tutelarlas.

Los datos hasta aquí presentados nos muestran que, abajo 
de la sinfonía de éxitos que el programa, de Krieger Vasena po­
día exhibir, fue creando motivos de agudo descontento incluso 
en sectores y clases nada insignificantes en su poder político y 
económico y que habían apoyado entusiastamente la implantación 
del BA: diversos sectores medios, la burguesía pampeana y bue­
na parte de las capas inedias y pequeñas, así como .las franjas 
más netamente nacionales de la burguesía urbana.

* Esto es parte  del complejo tema de ¡a representación, en el que no 
puedo .en trar aquí. Baste decir que el origen social y  los intereses inmediatos 
de los liderazgos institucionales es sólo una, y no de las más im portantes, de 
¡as variables necesarias p a ra  entender el tema. Otro, más im portante, es el 
de las bases sociales de la representación pretendida y la  dialéctica que 
se establece entre la percepción de sus valores e intereses por esas bases y las 
m aneras en que in ten ta  expresarlos aquel liderazgo.
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4) Acumulación de c a p i ta l

Los datos que hasta aquí he presentado implican complejas cues­
tiones de apropiación del excedente económico por diversas frac­
ciones de la burguesía. Como es sabido, las estadísticas oficiales 
no están concebidas para captar esos fenómenos, y a nivel de em­
presas o sectores los escasos datos disponibles son poco confia­
bles. Sin embargo —más allá de lo que sugieren, por ejemplo, los 
movimientos ya examinados de precios relativos— el entrelaza­
miento entre política y economía que nuestro análisis trata de 
captar hace necesario realizar una serie de aproximaciones, en 
base a los indicadores disponibles, a la cuestión de la apropia­
ción del excedente. Esos indicadores son indirectos y no son sufi­
cientemente homogéneos en la metodología con que se los ha cons­
truido. Por ello deberemos manejarlos con cuidado, limitándonos 
a creer que efectivamente indican cambios importantes sólo 
cuando esos cambios son de magnitud considerable y cuando, ade­
más, otros indicadores que también acuden al mismo fenómeno se 
mueven en. la misma dirección y similar magnitud.

Hemos visto en el cuadro IV-22 los datos de cuentas nacio­
nales sobre tasa bruta de ganancias^(o superávit bruto de explo­
tación, como se denomina en las estadísticas oficiales). Entre 
otras cosas, allí observamos que el conjunto de la industria NO 
se encontró entre los ganadores netos del período. Pero, como ya 
sugerí, bien podría ser que esos números resulten de la contrapo­
sición de dos movimientos simultáneos; esto es, que en tanto a al­
gunos les fue bastante mejor que lo que aquellos datos sugieren, a 
otros les estaba yendo bastante peor. Aunque la información no 
es estrictamente comparable *, la tasa de variación de los datos 
presentados en el cuadro IV-24 parece corroborar esta suposi­
ción. En el mismo vemos que las ganancias declaradas por un 
importante subconjunto de la capa superior de la burguesía in­
dustrial —las filiales industriales de BTs de origen estadouni-

* Los datos que p resen taré  a continuación corresponden a ganancias 
declaradas en balance antes del pago de impuestos directos. Pero, en base a 
k) ya comentado, parece razonable suponer que, si bien no los niveles abso­
lutos, las tasas  de variación de los datos utilizados en estos dos cuadros son 
razonablemente comparables.
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dense—, se colocan netamente por encima de las aparentemente 
correspondientes al conjunto de la industria.

Aun con los problemas de confiabilidad y comparabüidad de 
los datos ya mencionados, parece difícil dudar que, durante el 
período Krieger Vasena, diversas capas superiores de la burgue­
sía industrial, aun sin lograr resultados equiparables a los del 
capital financiero o a los de la construcción, gozaron de una im­
portante tasa de ganancias. Inversamente, si tenemos en cuenta 
que el conjunto de aquellas empresas generaba alrededor del 50 fo 
del valor agregado industrial7, los datos del cuadro IV-22 sólo 
pueden resultar de aquellas ganancias junto con una significativa 
caída de rentabilidad del resto de las empresas más pequeñas y 
débiles, cuyas penurias, según sugieren estos datos, no exageraba 
la CGE en su oposición a la política económica en curso.

Cuadro IV-24

ALGUNOS DATOS SOBRE F IL IA L E S  IN D U ST R IA L E S DE ETs 
DE ORIGEN E STA D O U N ID E N SE , IN DICE 1966=100,0

(1)
Ganancias declara das  

según  balance

(2)
Porcentaje  de las ganancias  
declaradas sobre ¡as vendas 

%

1966 100,0 14,9
19S7 129,9 17,6
1068 142,1 17,6
1969 124,5 13,3

F uemte: Calculado de F IE L , Las em presas  ex tra n je ra s  en  la A r g e n t in a , 
Buenos A ires, 1971*

Nota: Datos deflacionados por el índice de precios mayoristas no agrope­
cuarios.

Otros datos, no publicados, de cuentas nacionales del BCRA 
nos permiten otras aproximaciones. Tomando la relación entre 
el valor agregado por cada rama de la economía y el número de 
trabajadores que emplea, tenemos la estimación habitual de pro­
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ductividad *, Por otro lado, si tomamos la relación, entre ese valor 
agregado y el monto de jornales y/o sueldos pagados, logramos 
una aproximación a la tasa de explotación del trabajo, ya que 
es la relación entre cada peso de valor agregado del sector y cada 
peso pagado por jornales y sueldos necesarios para generar ese 
valor. Los datos resultantes pueden verse en eí cuadro I'V-25, 

Salta a la vista que —con la excepción del trabajo intensivo 
del sector de la construcción—, entre 1966 y 1969 ocurrió un im­
portante aumento de la productividad y uno aún mayor, incluso 
a este nivel altamente agregado, de la tasa de explotación. Esto 
refleja la combinación del crecimiento del valor agregado junto 
con la generalizada, aunque despareja, caída de jornales y suel­
dos. Puede observarse, además, que la tasa de explotación creció 
sistemáticamente más, año a año, que la productividad. Esto es 
función del abaratamiento absoluto (en términos de la caída de 
las remuneraciones salariales) del costo de la fuerza de trabajo, 
así como del aún más pronunciado abaratamiento de dicho costo 
en relación con los aumentos de valor agregado y de productivi­
dad ocurridos en el período. Por añadidura, vemos que .1968 
registra los mayores aumentos de productividad en industria y 
finanzas, pero no así en comercio y construcción. Pero en 1968 
se produjo en todas las ramas el mayor aumento en la tasa de 
explotación; además, en industria y construcción ese aumento es 
mayor aún al muy importante logrado por estas ramas en el mis­
mo año en términos de productividad. Con el programa econó­
mico anunciado en marzo de 1967, la adopción de otras medidas 
a lo largo de ese año, y ios efectos rezagados de unas y otras, 
1968 fue, nada casualmente, el primer año entero de vigencia de 
dicho programa. También fue el último, debido a la renuncia deí 
equipo Krieger Vasena a mitad de 1969,. Hechfi á partir....d§l cual, 
y con las intenciones de “apaciguamiento social” que estudiare-.

* A efectos de homogeneízar los cálculos, y recogiendo los datos dispo­
nibles acerca de la  composición de la  fuerza de traba jo  p a ra  los respectivos 
grandes sectores de la economía, debe tom arse en cuenta que los únicos 
datos del BCRA (planillas in ternas no publicadas) que discrim inan entre 
jo rnales y sueldos son los correspondientes a industria , donde be tomado 
para  los cálcalos pertinentes a los prim eros. Aunque no desagregadas, las 
rem uneraciones de la  construcción son preponderan teniente jo rnales y la s  del 
resto (con excepción del sector agropecuario) son preponderantem ente suel­
dos. Cabe ag regar que metodológicamente no tiene sentido com parar estos 
datos entre ram as pero que, nuevamente, parece razonable tom ar las tasas 
de variación de cada una de las ram as como aproximaciones suficientes 
a lo realm ente ocurrido en cada una de ellas.
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Cuadro IV-25

ESTIM A CIO N ES DE PRODUCTIVIDAD Y TASA DE EXPLOTACIÓN 
PA RA  D IV ER SA S RAMAS D E LA ECONOM IA; ÍN D IC E S 1966 =  100,0, 

A  VALORES CON STAN TES

(1) (2) (3) (4)
Industria, F inanzas Comercio Construcción

1) Productividad

1965 99,9 102,5 103,4 90,4
1966 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 102,9 103,8 102,0 102,9
1968 110,9 125,1 101,8 101,3
1969 117,3 141,0 112,1 105,1

II )  Explotación

1965 101,7 99,0 104,5 89,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 103,4 104,4 105,0 101,9
1968 121,1 139,6 117,3 109,1
1969 125,2 151,5 126,9 111,0

F u e h te : Calculado de datos de. BCRÁ, S is te m a . . . ,  t. I I , op. c i t . . . ,  , y de 
planillas de trab a jo  no publicadas de la m ism a institución.

N otas: (1) Datos de valor agregado deflaeionados por el índice de precios 
implícitos en el producto. (2) D atos de jo rnales y salarios defla- 
eiouados por el índice de costo de vida en la  ciudad de Buenos Aires.
(3) He excluido al sector agropecuario debido al escaso peso y eon- 
fiabílidad de los datos de rem uneraciones sa la ria res  en el mismo.
(4) Las variables utilizadas se definen en el texto.

mos más adelante, se produjeron variantes importantes, como un 
aumento general de jornales y sueldos que. levantó, a éstos del nivel 
particularmente deprimido por el que habían atravesado durante 
el primer semestre de 1969. Dado el tuerte aumento del valor 
agregado y la productividad de casi todas las ramas y del con» 
junto de la economía que se x*egistró en ese año, cabe suponer 
que, de no haber mediado aquellos cambios en el segundo semes-
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tre de 1969, no se hubiera registrado, o hubiera sido bastante 
menos pronunciada, la atenuación en la (de todas formas no 
despreciable) tasa de crecimiento de la tasa de explotación que 
puede observarse en 1969, respecto de la de 1968, No poca razón 
tenían, también, las organizaciones de la gran burguesía cuando 
clamaban por la continuidad del programa lanzado en 1967.

Podemos avanzar un poco más, utilizando datos * de valor 
agregado, empleo y jornales a nivel de cuatro dígitos de la cla­
sificación industrial CIIXJ. A esos datos los reagregué en las 
siguientes subramas industriales: 1) de producción de bienes de 
consumo no duradero, generalmente masivo; 2) consumo dura­
dero; 8) bienes intermedios; y 4) bienes de capital. Las tres 
últimas corresponden en general al concepto de industrias diná­
micas; ellas suelen ser las más oligopolizadas y en las que se 
concentran preferentemente, y más netamente dominan, las filia­
les de ETs s. En contraste, en la primera categoría suelen encon­
trarse actividades industriales poco oligopolizadas, trabajo-inten­
sivas y desempeñadas por firmas de control netamente nacional. 
Para esas desagregaciones realicé los cálculos ya explicados de 
productividad y tasa de explotación, a la vez que, aunque no son 
estrictamente comparables **, hice lo mismo con datos referen­
tes a la muestra de filiales industriales de ETs de origen estado­
unidense, Los resultados están transcriptos en el cuadro IV-26.

Vemos nuevamente la heterogeneidad de los procesos que 
estamos queriendo detectar. Las industrias dedicadas a la pro­
ducción de bienes de consumo no duradero y (frecuentemente) 
de consumo masivo, en el período 1966-1969 lograron un aumen­
to del 12,9 % en su valor agregado, pero un magro aumento de 
productividad, junto con un crecimiento de su tasa de explota-

* P lan illas de trab a jo  no publicadas del BCRA.
** Los datos referidos a estas em presas no son, como los de cuentas 

nacionales, de valor agregado, sino de valor to ta l de la producción medido 
por el monto anual de ventas. Por ello, la comparación de la tasa  de v a r ia ­
ción de estos datos con los que provienen de indicadores de valor agregado 
sólo tend ría  estricto  sentido bajo la  prem isa de que en el período no haya 
variado significativam ente la proporción del valor agregado sobre el valor 
de la producción. De hecho es probable que esa relación haya aum entado, 
por lo que los datos correspondientes a esas filiales subestim arían  la  tasa  
de variación efectivam ente acaecida. De todas form as, es in teresan te  — y 
corroborante de las inferencias que propongo— , observar la  homogeneidad 
de los cambios observados a  este nivel con los de las subram as industria les 
en los que esas em presas (y sus sim ilares, E T s de otro origen y las p rin ­
cipales firm as oiigopólicas de control local), tienen peso preponderante.
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Cuadro IV-26

VALOR AGREGADO Y ESTIM A CIO N ES D E PRODUCTIVIDAD Y TASA 
DE EXPLOTACIÓN PA RA  UNA CLA SIFICA CIÓN  DE LA IN D U ST R IA  
A RG EN TIN A  Y F IL IA L E S  IN D U ST R IA L E S DE E T s D E ORIGEN 

E ST A D O U N ID E N SE ; IN D IC E S 1966 =  100,0

(1) (2) {3} (4) (5)
B ie n e s Bienes B ie n e s B ie n e s Filiales
c o n s u m o c o n s u m o Í7 ite rm e d io s d e  c a p i ta l de E T s

Tío duradero duradero

I)  V alor agregado

1965 96,7 105,2 100,1 99,3 92,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 102,9 100,6 101,5 98,5 105,7
1968 107,9 104,5 109,2 104,1 113,3
1969 112,9 .125,5 123,2 120,0 133,9

II )  Productividad

1.965 98,2 106,8 100,5 98,4 92,9
1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 101,9 110,6 102,7 101,7 102,1
1968 104,2 117,1 115,0 113,2 110,3
1969 104,0 126,9 124,1 124,1 123,1

II I)  Explotación

1965 98,9 107,8 103,3 101,0 89,8
1966 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1967 101,2 109,4 104,4 101,7 104,1
1968 l l l jS 125/3 126,0 124,4 122,2
1969 109,2 131,6 132,2 134,4 131,9

P u e n te : Columnas (1)i a (4) calculado de planillas de trabajo no publica-
cadas del BCRA; columna (5) F IE L , Las empresas . , . ,  oji. cit.

N otas.' (1) Datos de 'valor agregado deflacionados por el índice de precios 
implícitos en el producto; (2) Datos de jornales deílacitmados por 
el índice de costo de vida en la ciudad de Buenos A ires; (3) los 
datos de filiales de E T s son de valor to tal de la producción, medido 
por ventas anuales según balance, y de ganancias declaradas en 
balance antes del pago de impuestos sobre las mism as; (4) las va­
riables utilizadas fueron definidas en el texto; (5) detalles de la 
clasificación efectuada en Anexo Metodológico.
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ción que en 1969 estaba por debajo del aumento en el valor agre­
gado. Esto refleja no sólo el carácter trabajo-intensivo de esas 
industrias sino también que durante el período cayeron relativa­
mente menos los jornales de los obreros peor pagos (preponde- 
rantemente ubicados en estas industrias) que los de los mejor 
pagos. Por añadidura, son estas industrias, frecuentemente poco 
concentradas y en casi exclusivo control nacional, las que más 
registran, en la caída de su tasa de explotación en 1969, el im­
pacto de los aumentos de jornales concedidos en el segundo se­
mestre de ese año *.

Vemos, en cambio, a las tres ramas dinámicas, en general 
altamente oligopolizadas, capital-intensivas y transnacionalizadas, 
variando paralelamente entre sí y con la muestra de filiales esta­
dounidenses de ETs. Vemos también que sus datos varían según 
un patrón diferente al de las industrias de consumo no duradero. 
En efecto, las ramas dinámicas aumentaron en promedio apro­
ximadamente el doble su valor, agregado que la rama de consu­
mo no duradero. Pero aumentaron mucho más que esta última, 
en promedio aproximadamente seis veces, su productividad,. y 
"algo más de tres veces su tasa de explotación —con el agregado 
que en 1969 ninguna de las subramas dinámicas registró un des­
censo en la tasa de explotación sino la continuidad, aunque ate­
nuada, del crecimiento de 1968.

Si recordamos que simultáneamente se produjo un fuerte 
aumento de los ingresos del aparato estatal, junto con las dismi­
nuciones ya comentadas de jornales y salarios, así como de algu­
nos de los principales precios pampeanos, podemos componer un 
panorama más preciso de lo que, en términos de acumulación de

* Se encuentran, sin embargo, en un dilema sobre el que volveré; son, 
por su menor productividad y alta incidencia de costos sa laria res, las qim 
más sufren, como acabamos de tener una indicación, los aum entos de jo r­
nales y sueldos. Pero, por otro lado, su fuerte  orientación hacia el mercado 
in terno y el consumo masivo las hace in teresarse  en una expansión de ese 
mercado que no puede de ja r de inclu ir aum entos de jornales y sueldos. Por 
o tra  parte, su misma frag ilidad  determ ina que soporten mal situaciones 
recesivas, que incluyen los consabidos "congelamientos” de sueldos y jo rn a ­
les. Como veremos, el peso de una u otra tendencia hacia un mayor o menor 
nivel de sueldos y jornales depende de coyunturas políticas; pero, con f r e ­
cuencia, a pesar de la  mencionada incidencia de las rem uneraciones s a la r ia ­
les sobre sus actividades, los restantes factores tendieron a aliar estas 
fracciones, por interm edio sobre todo de la CGl‘1, a los sindicatos, en sus 
reclamos de m edidas expansionistas del mercado interno, incluso aumentos 
salaríales. P a ra  un análisis m ás detenido, Guillermo ü ’Donnell, ‘' l i s t a d o , . .” , 
notas . .  . , ops. cite.
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capital, estuvo ocurriendo durante el programa económico de 
Kríeger Vasena. Claramente, hubo una.fuerte expansión del apa­
rato estatal (como hemos visto, sobre todo, de la administración 
central). Esa expansión, a través del aún más fuerte aumento 
de las inversiones estatales, fue destinada principalmente a be­
neficiar a la burguesía mediante la generación de diversas econo­
mías externas por obras de infraestructura, no directamente 
productivas ni competitivas con los campos de acción económica 
de aquélla. Podemos también observar el veloz crecimiento del ca­
pital financiero, así como de la construcción privada —todo ello 
contrastando con la depresión del sector agropecuario-pampea- 
no. Por otro lado, aunque la suerte de la industria en su conjunto 
.parece haber sido, al máximo nivel de agregación de los datos 
disponibles, bastante menos que brillante (recordar el cuadro 
1V-23), las aproximaciones más desagregadas que he presentado 
muestran un panorama muy diferente. Esto es, parte de la in­
dustria —según todo indica, no casualmente la asentada en ra­
mas dinámicas, más concentradas y transnacioiializadas— logró 
resultados que, sin equiparar a los del capital financiero, sin dudm
fueron considerablemente favorables. La contrafaz de esto..fue
que otra parte de la burguesía industrial lograba resultados., mu­
cho menos positivos. Es inevitable concluir que esta última con­
tribuyó a compensar con una no despreciable caída de su tasa. de 
ganancias, en la agregación de los datos al nivel del conjunto de 
la industria, los favorables resultados de otras empresas;-es de 
este doble movimiento que surgen los mediocres resultados ya 
observados para el conjunto de la industria.

Respecto del comercio no se . dispone., .de datos desagregados 
como los que he utilizado para la industria, pero no es desatinado 
suponer que ocurrió algo parecido, si se considera que buena parte 
del pequeño comercio fue severamente castigada por la liberación 
de ios alquileres comerciales urbanos y por la persecución a las 
cooperativas de crédito.

De esta manera, la distribución diferencial de los beneficios 
de! período cortaba, en un primer plano, a la burguesía pampeana 
contra la urbana pero, además, en un segundo plano, al interior de 
la burguesía urbana, favoreciendo netamente la acumulación en 
sus ámbitos financiero, de construcción, en las capas superiores 
de ¡a .industria (y presumiblemente) también en las capas supe­
riores del comercio. Quedaban afuera de esa bonanza las canias 
económicamente menos gravitantes, pero numéricamente más im-
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portantes y políticamente nada inertes, de la burguesía urbana. Al 
mismo tiempo, con la excepción ya anotada de algunos sectores 
medios altos y de profesionales, los ingresos salariales también 
estaban realizando una contribución no despreciable a lo que apa­
recía cada vez más claramente como el solitario festín de la gran 
burguesía.

No es ésta una afirmación exclusivamente ex post. Como he­
mos visto, y deberemos seguir analizando, esto fue lo que de di­
versas maneras dijeron, entre otros, los sindicatos, la CGE y las 
organizaciones de la burguesía pampeana. Por añadidura, que se 
percibía que el programa económico y sus impactos estaban ses­
gados en contra del sector popular, puede apreciarse con los datos 
de una encuesta tomada hacia la mitad de 1968 *. El cuadro IV-27 
no necesita comentarios; allí aparece, con diafanidad, el ancho cor­
te que separaba al sector popular de los sectores altos de la socie­
dad argentina en cuanto a la política económica y al BA mismo, 
junto con sectores medios que, aunque lejos de aparecer en con­
junto satisfechos, recién entonces comenzaban a radicalizarse y 
galvanizarse en su oposición al BA.

Los actores sociales en la Argentina -—como tendremos opor­
tunidades de ir viendo a través de diversos procesos políticos— 
tenían una conciencia extraordinariamente clara de, al menos, la 
incidencia del BA y la política económica sobre sus respectivos 
intereses económicos **.

* E stos datos deben tom arse con precaución, ya que !a fuen te  no es 
c lara  en cuanto a la  metodología utilizada. De todas m aneras, aun adm i­
tiendo un ancho m argen de e rro r debido a ello y a la pequenez de la m uestra, 
las diferencias en las opiniones de personas clasificadas como pertenecientes 
a  sectores “bajos” respecto del resto, así como la  nitidez de las gradaciones 
entre los sectores “altos” y “medios”, son de suficiente m agnitud y consis­
tencia como p a ra  perm itirnos creer que estos datos re fle jan  la realidad de 
una percepción y evaluación del p rogram a económico — y del BA— e x tra ­
ordinariam ente diferenciada por clase social.

** P a ra  otros datos acerca de encuestas tom adas du ran te  el período 
en la A rgentina, f ilm a n  Evers, M ilitarregiening in  Argentin ien . Das Po- 
hiisckcn S ystem  der “Argeiiliniscken Jlevulution”, pp. 14fi, passim, In s titu í 
fu r  Iberoamcrika-Kuncle, H am burgo, 1973, y F rederick  T urner, “The Study 
of Argentina politics through survey research”, L a tín  Am erican Research  
l i e ’- íew, vol. 10, n'-> 2, 1975, pp. 73-94, En el mismo artículo T u rner p resen­
ta  otros datos, de una encuesta tom ada en Buenos A ires en febrero de 1958 

250 hom bres), que sugieren que, al menos por esa fecha, la distribución 
de o tras opiniones políticas estaba fuertem ente influida por la posición 
social. En efecto, reagrupando los datos allí presentados (p. 94) en res-



-2”3

tj>

0 O rr> 
Hh ¿h

§ ■ 3  ®

£  ,2 
0 ^ 0

_
"cC-  T3 p 

rt .£ &£) 
tfj ■'“'

O 53 „
P3 - i  ^¿J O
M tí *í 
tí ^  £  - 

K  {•

O Tp

, £ * £
! o  §

cq

t- COO ’í

ja ca p na

>> S ^
c  s í )

$* tí ¡3

tO í/j
H  f=¡

p  £  »  
rS  <¡ OSC ? S
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5) S e n t i d o  g e n e r a l  de l  p r o g r a m a  d e  n o r m a l i z a c ió n  de 1 9 6 7 -1 9 6 9

De los ¡lutos que hemos examinado, además de los eventos que 
examinaremos en el próximo capítulo, parece claro que, más allá 
de metas aparentemente tan neutrales como el control de la infla­
ción, el equilibrio de la balanza de pagos y la recuperación de una 
respetable tasa de crecimiento económico, el período de la gestión 
de Krieger Vasena fue una decidida ofensiva de la gran burguesía. 
No se trató sólo —aunque tampoco dejara de ser importante— 
de que ese equipo económico en su abrumadora mayoría provenía 
de, y más tarde retornaría a, las empresas mayores y más trans- 
naeionalizadas, así como organismos financieros transnacíonales. 
Ocurrió además que las políticas del período 1967-1969, y el per­
sonal que las llevaba a cabo, contaron con el sostenido y explícito 
apoyo de las organizaciones de la gran burguesía *. Pero, sobre 
todo, en un plano más profundo, el contenido concreto de la nor­
malización.y del crecimiento que sobre au base se retomaría, im­
plicaba reconstruir la dominación económica de la gran burgue­
sía, afirmándola en patrones, de acumulación .de..capital, que no
sólo la favorecían marcadamente sino que subordinaban a ellos 
—incluso— los de otras fracciones burguesas.

puestas favorables o desfavorables a  la intervención de Estados Unidos en 
V ietnam , obtenemos resultados b astan te  espectaculares y congruentes con 
los datos que, sobre la  situación local, transcribo en eí cuadro IV -27.

POSICIÓN SOCrAt B EL EN TR EV ISTA D O

1) R espuestas favorables a  la intervención
A lta Media B aja

de Estados Unidos en V ietnam 79 % 40 % 21,%
2) Repuestas desfavorables 19 % 60 % 77 %
3) No sabe, no contesta 2 % — 2 %

* Además, y  con asistencia del m inistro  K rieger Vasena, en 1967 se 
creó el Consejo E m presario  Argentino, un "club” de 30 dirigentes de los 
mayores conglomerados y  oligopolios de capital local y transnacíonal, mío 
de cuyos prim eros presidentes fue José A. M artínez de Hoz, E ste  consejo, 
in tegrado por la  “élite” de la  g ran  burguesía, actuó como una verdadera 
correa de transm isión en tre  el M inisterio de Economía y loa amplios in te­
reses que esas em presas controlaban o podían in flu ir — incluso en el ámbito 
de las organizaciones corporativas de la  burguesía. Sobre éste y otros tem as 
conexos, cf. Jorge Schvarzer, “E stra teg ia  in d u s t r i a l , , ,”, op, eií.
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En los programas de normalización económica tiene poco de 
sorprendente que los sectores medios bajos pierdan pesadamente 
junto, como diversas indicaciones permiten suponer también ocu­
rrió en la Argentina, con regiones enteras marginadas de los prin­
cipales circuitos de acumulación. Tampoco es sorprendente —tam­
bién es parte de la peculiar normalidad que se persigue— que las 
fracciones más débiles de la burguesía local hayan debido oblar su 
cuota en beneficio de la gran burguesía. La particularidad del 
período 1967-1969 fue el intento, realizado por funcionarios que 
llevaban a cabo una política aplaudida por la gran burguesía, de 
subordinar a sus patrones de acumulación a una burguesía agraria 
que conservaba un peso tan decisivo como la pampeana. Por cierto, 
tanto en otros BA como, bajo diferentes formas políticas, en di­
versos intentos de modernización capitalista de nuestros países, 
las clases dominantes agrarias han sido desplazadas o han debido 
pagar una cuota nada insignificante de su propia acumulación en 
beneficio de una gran burguesía estrechamente enlazada con el 
aparato estatal. Pero —como ya he argumentado— ninguna , de 
esas clases dominantes agrarias de otros países latinoamericanos 
ha tenido el grado de homogeneidad, ni la centralidad económica, 
ni el peso político e ideológico de la pampeana!

Fue, precisamente, la retención a las exportaciones pampea­
nas lo que permitió a este programa de normalización evitar mu­
chos de los dilemas en que se encuentran sus similares cuando se 
carece de posibilidades de aumentar rápida y fuertemente los in­
gresos estatales. Ya vimos, en especial, cómo esto permitió aumen­
tar las inversiones públicas (y por esa vía reactivar la economía 
y proveer de importantes economías externas, sobre todo, a la gran 
burguesía) al tiempo que se redujo a cifras insignificantes el dé­
ficit fiscal. Vimos también cómo la depresión relativa de los bie­
nes-salarios (en especial, de los alimentos producidos en la zona 
pampeana) fue un factor crucial para atenuar, la tasa de inflación 
y evitar una fuerte calda en los jornales obreros. Esto, a su vez, 
junto con el aumento de la inversión pública, permitió que el pe­
riodo recesivo fuera leve y corto en relación a otros intentos de 
normalización, y que ya en 1968 el producto nacional hubiera to­
mado un ritmo de crecimiento —acentuado en 1969— alto para 
los promedios históricos de la Argentina moderna. Por otra parte, 
el influjo de créditos de corto plazo, permitió, junto con las ben­
diciones del FMI, un sustancial alivio., de la balanza de pagos. Tal 
como los liberales (y los paternalistas, quienes se felicitaban por 
su elección de “técnicos’’ tan adecuados para ese período inicial)
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repitieron una y otra vez, ya en 1968 el panorama era una pano­
plia de éxitos tan rotundos como rápidamente alcanzados, sin que 
para ello hubiera sido necesario demandar grandes “sacrificios” 
a la población — y no cabe duda que, desde la perspectiva de quie­
nes así opinaban, así era. Faltaban, es cierto, metas importantes 
por lograr; sobre todo, aumentar las inversiones privadas inter­
nas í , lograr préstamos a largo plazo ej inversiones.directas del
exterior, crear un mercado de capitales a mediano y largo plazo, 
y flexibilizar la estructura de precios, relativos mediante una futu­
ra terminación de los “acuerdos de precios” que permitiría, en­
tonces, premiar aún más a los “eficientes’’ * **- Dentro de este 
esquema se podía incluso pensar en alguna mejora del nivel de 
sueldos y jornales, aunque se produjera un significativo silencio 
acerca de si esos aumentos acompañarían a los aumentos de pro­
ductividad. No eran menudas tareas, por lo que la conciencia de 
lo que todavía faltaba para una plena “modernización” de la 
economía impregnaba las admoniciones del equipo económico y 
de las organizaciones de la gran burguesía acerca de la nece­
sidad de perseverar por buen tiempo en el camino iniciado en 1967. 
De otra manera — y como los hechos que se precipitarían con 
sorprendente rapidez no dejarían de dar razón a aquéllos—, los 
logros obtenidos se esfumarían. Pero, aun con esas tareas re-

* Las que, luego de su pobre com portam iento en 1967 y  1968, repun­
taron fuertem ente en 1969 pero, como veremos, fueron afectadas eso mismo 
año por las grandes explosiones sociales que entonces ocurrieron. A parte 
de los datos ya presentados, cf. Juan  C. de Pablo, Política antiinflaciona- 
ria . . . , op. cit.

** Tal era , explícitam ente, el propósito de K rieger V asena poco antes 
de tener que renunciar a  su cargo (cf. Política económica . . . .  op. cit., vol. 
I I ) .  E s im portan te  advertir cómo ¡os éxitos que, según sus propias prem isas, 
se anotó la política económica, llevaron en 1969 hacia la intención — cortada 
por los eventos de mayo de ese año— , de aum en tar la orLodoxia. Además 
del recién señalado descongelamiento de los precios relativos in te rindustria ­
les, el presupuesto nacional p a ra  1969 im plicaba un papel mucho menos ac­
tivo de la  inversión pública jun to  con la  expectativa de que —como efec­
tivam ente ocurrió en el prim er sem estre de 1969— se produciría, finalm ente, 
luego de su escasa respuesta  en 1967 y 1968, un fu erte  repunte de la  in ­
versión privada. Por o tra  parte  se daba por descontado que seguiría b a ­
jando la protección efectiva de la industria  contra las importaciones. En 
1969 la política económica convergía claram ente hacia una m ayor ortodoxia. 
De esta m anera más indirecta, fac ilitada  por la situación .—rela tiva  a otros 
BA—, más favorable en que se inició este program a, un creciente a juste  a l 
código de ortodoxia aparecía como el modelo norm ativo hacia el que se 
debía tender p a ra  redondear los logros de Jos dos prim eros años del program a.
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manentes, ya hacia 1968 parecía evidente que el programa de 
Krieger Vasena se había anotado una espectacular gama de éxitos.

Pero en la sección anterior vimos que, desde otras ópticas, 
ios que aparecían como tales éxitos entrañaban una fuerte trans­
ferencia del excedente económico a la gran burguesía, al aparato 
estatal y a capas superiores de los sectores medios. Lo grave para 
la viabilidad de este programa fue que esto resultó cada vez más 
claro, no sólo al sector popular sino también al conjunto del sector 
pampeano. Éste, castigado además por una coyuntura internacio­
nal desfavorable, terminó por alinearse hostilmente contra la po­
lítica económica y el BA, atrás del liderazgo de las organizaciones 
de la burguesía pampeana. Ellas, junto con la cuestión de reten­
ciones y  precios, contrabandeaban su oposición a lo que —como el 
abortado impuesto a la renta potencial de la tierra—, en todo caso 
amenazaba a esa burguesía pero poco o nada a los pequeños y 
medianos propietarios, y sectores medios, de la región pampeana. 
Más adelante veremos cómo esta oposición contribuyó, al .colapso 
del gobierno de Onganía.

La razón de los agravios de los sectores medios bajos y de la 
pequeña burguesía tradicional ya la hemos detectado mediante da­
tos suficientemente elocuentes. Por su lado, aunque el panorama 
es aquí más variado y complejo, parece claro que, 'primero la 
burguesía local tenía escasas razones para evaluar eon simpatía 
algunas características del programa económico y, menos aún, el 
futuro cada vez más “eficientista” y abierto al capital transna- 
nacional que ese programa prometía. Por añadidura, el vocero de 
esta fracción, la CGE, tenía características propias que lo llevaban 
a amplificar estas preocupaciones en un tono crecientemente opo­
sitor, protector de la “pequeña y mediana empresa” y del nivel 
de consumo del mercado interno.

¿Qué quiere decir todo esto? Que el período 1967-1969 fue 
un intento de imposición unilateral de su supremacía por parte 
de la gran burguesía, no sólo contra las clases subordinadas y las 
fracciones débiles de la burguesía local, sino también contra otra 
cíase dominante tan central como la burguesía pampeana. O, dicho 
de otra manera, en ese período no sólo se pretendió recomponer 
la dominación social y los canales de acumulación a costa de las 
víctimas habituales de estos procesos. También se quiso recompo­
ner la cumbre misma de las clases dominantes, mediante los in­
tentos de “modernizar” una clase agraria que, a través de su opo­
sición política y de su “desaliento” por ei excedente económico que
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ge le retuvo podía, como lo hizo, responder alterando parámetros 
—como las exportaciones y el precio de los alimentos— funda­
mentales para el éxito de ese intento de la gran burguesía. Con 
esto el programa de la gran burguesía antagonizó al conjunto d« 
la sociedad y creó las condiciones para que ésta se fusionara, no 
sólo contra aquel programa sino también contra el BA.

También antagonizó a la clase obrera, a pesar de que, como 
liemos vis':u, no fue grande el retroceso de sus salarios. Pero —aun 
sin contar el aumento de la tasa de explotación que hemos exami­
nado— ya sea mediante los intentos corporativizantes de los pa­
ternalistas como de la tendencia, prevaleciente entre los liberales, 
de atomizar los sindicatos, era claro que se hallaba en juego una 
marcada disminución del peso político y económico dejos sindica­
tos y, mediante ello, de una capacidad de presión y negociación 
que el conjunto de la clase había aprendido a valorar altamente. 
Además, otros factores no reflejados en los datos salariales ha­
bían cambiado profundamente, sobre todo a partir del verano de 
1967: fundamentalmente, la supresión de hecho del derecho de 
huelga, una actitud por lo menos complaciente de las autoridades 
laborales para despidos y sanciones arbitrarías contra los traba­
jadores y —posiblemente lo más importante---, la restauración de 
estricta “disciplina” en el lugar de trabajo, respaldada por una 
voluntad coercitiva del aparato estatal que había faltado, o ae 
había quebrado enseguida, en los años anteriores a 1966. A ello 
debía agregarse, por supuesto, el impacto de diversas voces, desde 
las de buena parte de los dirigentes sindicales a nivel nacional 
que proponían alternativas nacionalistas y distributivistas a la 
política económica en curso, a otras más radicalizadas que comen­
zaban a cuestionar la dominación al nivel de la empresa misma. De 
poco podía servir, entonces, la moderada caída de los salarios pa­
ra aliar a la “clase obrera organizada” con la gran burguesía o, 
por lo menos, para apaciguarla, para cooptar a los sindicatos y no 
abrir allí otros frentes de batalla a pesar de que así lo creyeran 
influyentes funcionarios gubernamentales y no pocos de los má­
ximos dirigentes sindicales *.

* Comentando el Cordobazo, K rieger V asena expresó su asombro por 
la  participación en el mismo de obreros que se hallaban entre los mejor 
pagos del país (citado por Francisco Delich, Crisis y  protesta social, 2 “ 
edición, E l Cid Editores, Buenos A ires, 197C, p. 236). Igualm ente, en mis 
en trev istas con pa te rn a lis ta s  muchos de ellos recalcaron que an política no 
había sido hostil a la  cíase obrera, basados en que —según ellos— , aquélla 
no había disminuido su ingreso real. No deja de ser curioso — aunque típi-
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Pero el unilateral intento de la gran burguesía —la extrali- 
mitacioh de una fracción cuya supremacía económica no era polí­
ticamente suficiente para un esquema de alianzas que sólo parecía 
contemplar sus propias imbricaciones con el aparato estatal y el 
capital transnacional (v la cooptación de parte de la dirigencia 
sindical)—, tropezaba además con otro inconveniente fundamen­
tal: ios conflictos entre Tiberaíes y paternalistas (y, en el trasfon- 
dó' todavía, cóii los nacionalistas) .implicaban que los primeros es­
taban lejos de controlar el conjunto de las posiciones superiores 
derápár'ató’estatalT'Ciertó, los libérales controlaban las posiciones 
estratégicas para la decisión e implementaeión del programa de 
normalización y, además, los paternalistas con su obsesión por el 
“orden” y la ‘'autoridad” coadyuvaban a la viabilidad de ese pro­
grama. Pero, por eí otro lado, no se trataba sólo de que Onganía 
y sus colaboradores abrigaran ilusiones de mediano plazo que en 
aspectos sustanciales diferían de las de los liberales y la gran 
burguesía, aunque esto bastaba para sacudir la confianza a me­
diano y largo plazo indispensable para avanzar más allá de los 
éxitos tan rápidamente logrados. Se trataba también de.que la pre­
sencia de los paternalistas en el aparato estatal, así como la toda 
vía íarvada. de los .nacionalistas, expresaba, una. relación ...de. fuer­
zas al interior del sostén principal del .“orden” logrado,-las-Fuer­
zas Armadas. En ellas, si bien los liberales controlaban buena par­
te de las posiciones superiores, paternalistas y nacionalistas...te­
nían gran peso. Gracias a ello las Fuerzas Armadas eran una 
crucial caja de resonancia de las quejas y crujidos de los sectores 
medios, de la burguesía local y de la burguesía pampeana. Ellos 
aportaban un componente de respetabilidad a la oposición, que se 
iba fusionando complejamente, en algunos casos sólo contra la po­
lítica. económica y en otros contra el conjunto del BA. Este control 
de posiciones, estratégicas pero insuficientes, del aparato estatal 
por los liberales, es el otro gran indicador de la extralimítaeión 
arriba señalada; ella estaba destinada a articularse multiplicati­
vamente con los antagonismos que el programa de normalización 
generó en el resto de la sociedad.

Todo esto creaba condiciones para esa fusión opositora y para 
que, al mismo tiempo, se resquebrajara ía precaria cohesión de los 
liberales, paternalistas y nacionalistas, ubicados en el aparato es--

co— , ese crudo economicismo en los portavoces de una concepción tan  “es­
p ir itu a lis ta ” del desarrollo.



EL PílOtMUMA DI NORMALWA01ÓN B I 19874869 m i

Pero ello no implicaba qut isa potencialidad tuviera que 
aetualizargi mecánicamente, La criba a través de ia cual aquélla 
ai fue con virtiendo en realidad fueron luchas políticas —internas 
y esternal al aparato estatal—, cuyo examen retomaremoi en el 
capitulo siguiente, En este memento es necesario retomar un ar­
gumento: fue, precisamente, la menor profundidad de la crisis 
precedente a este BA (junto eqi
dé su sector pampeano) la que permitid sus rápidos éxitos teonó- 
micos, Pero, por otra parte, tía misma facilidad fomenté la ar­
ticulación da fuerzas' que provocó su no menos rápido colapso, 
Retomando reflexiones ya presentadas, las'r&zenis que fundamen­
tan esta aparente paradoja: 1) la menor profundidad de la crisis

.económica que ..precedió al BA. argentino dt. ’respecto.,da. lis
Implantados en la década del 70 implicó que —aunque, como vimos 
en el "capítulo tí, no faltaran "indicaciones "de pérdida de confianza 
ni de comienzo del saqueo—, no se hubiera llegado ni a un agudo 
disloque ..del .sistema .productivo ni a. la metamorfosis de buena 
parte Jeí capital ...industrial yoonierclalcn capital flnanckrooe- 

...pee.ulftti.vo,...Esto —junto con las mencionadas retenciones a la ex­
portación—, posibilité que la política económica obtuviera éxitos 
importantes ¿-Cintre etrdiníipMf0i^BriCftÍftmoi"ai examinar— 
en contener la inflación y promover una respetable tesa de creci­
miento económico, 2) El menor grado de crisis y de amenaza =d§= 
vivados de una crisis di acumulación, r,o de una crisis de domina- 
ción social—, llevó a un grado Je represión significativamente, me?
ñor . que «1 de" otros.. HA, Esto hizo más fácil.ía organización ti»
aceipnes_c¿l¿etiyís..li. oposMón, Además, aunque derrotados y no 
pacos de tilos intervenidos durante si verano de 1887, qusdé en 
pie la red organización»! de los sindicato* como sustento de parte 
de la acción opositora d© las clases subordinadas, 8) 11 mismo 
menor grado de jmipaaiLimpUcói. que Jat.Bíeraas. .Amaáallesftf" 
vieran menos preparadas, cuando fue "necesario'’, para aplicar el 
cito grado de represión que ,les ...reclamaba la gran , burguesía, esto 
también implicó que las Fuerzas Armadas ge dividieran, además 
de; Jos cortfi. que imponían Jugjfiy§rg&| te 
dilema entre seguir ...aquella, ruta o ||geqmpíim|r^..n.|geciadammte 
íá situación." 4) Por ln misma rizón, lo que aparecía como Hlternn- 
tiv l'i 1M políticas df la gran ..burguesía j e  erft,„6effle'M.tléÍMPés 
HA, un camine que parecía llevar a una transformación no eapí- 
ialista, ni. habla todavía .dirigentes con fuerte arraigo popular 
que así lo propusieran, La. alternativa que parecía dibujarse era 
un capitalismo nacionalista, soeíRímente más juste y "equilibrado",



222 Guillermo O’Donnell

en <;! que habría lugar bajo el sol para todos —incluso para el ca­
pital trananacional, pero acotado en sus posibilidades de expan­
sión. 5) A su vez, en la medida que numerosos sectores medios, 
de la burguesía local y  de las mismas Fuerzas Armadas, sin contar 
los dirigentes sindicales, proponían esta posibilidad junto con las 
por entonces principales corrientes del peronismo, parecía posible 
que la nación se reconstituyera homogéneamente, todavía sin flan­
cos importantes hacia su izquierda, contra la política económica 
—y contra el conjunto del BA, en la medida en que los paternalis­
tas allí ubicados no parecían por el momento dispuestos a hacer 
lugar a aquella alternativa *.

Los datos presentados muestran que, en términos de quienes 
estaban pagando la cuenta de la ofensiva de la gran burguesía, 
eran muchos los que tenían bases objetivas para oponerse —por 
lo menos— al programa de normalización y sus cabezas visibles. 
Pero fue la creencia en la viabilidad de la alternativa de “otro” 
desarrollo capitalista, que incluía a un sector popular cuyos, diri­
gentes sindicales a nivel nacional la apoyaban explícitamente (lo 
que, por eso mismo, presuponía un grado relativamente bajo de 
amenaza), lo que dio cimiento ideológico a una oposición que por 
el momento podía coincidir contra el “efici entorno” dé la gestión 
de Krieger Vasena y contra su orientación transnacionalista, 
opuesta a una nación que aún creía poder, en sus principales vo­
ceros, definirse homogéneamente. 6) Esa alternativa de “otro ca­
pitalismo”, entrevista gracias al componente occidental que apor­
taban muchos de sus voceros, se interiorizaba al aparato estatal, y 
lo hacía en tal grado que se manifestaba hasta en los más altos 
niveles del gobierno —incluso el propio Onganía, aunque éste y su 
grupo se propusieran embarcarse en ella algo más tarde.

Esto tuvo dos consecuencias fundamentales. Una fue que, a 
pesar de los éxitos iniciales del programa de'hórmalizaeión, que­
dó pendiente la confianza de mediano y largo plazo, interna y ex­
terna, en la garantía de continuidad de un “Estado fuerte” y pro: 
motor de políticas económicas y sociales “racionales”. Esto se 
manifestó en los escasos aportes de capital externo a mediano y 
largo plazo. El problema del poder en la cumbre misma del BA

* En términos de lo analizado en el capítulo I, la crisis de acumulación 
parecía resuelta y eso mismo inducía a no pocos a plantearse metas redís- 
tributivas. A su vez, el surgimiento de tales metas entre —incluso-— frac­
ciones burguesas y  sectores de las Fuerzas Armadas, era grandemente fa ­
cilitada por el hecho de que no se venía de una crisis de dominación social 
ni se temía su desencadenamiento en el futuro.
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seguía irresuelto y, en la medida en que así era a pesar de las 
contribuciones de los paternalistas al “orden” y de su incapacidad
para constituir realmente una alternativa-.. , quedaba pendiente
la garantía política de largo plazo que el programa de 1967-1969 
apuntaba a consolidar. Una segunda consecuencia fue que el gran 
peso de paternalistas y nacionalistas en ía cumbre bel aparato 
civil del Estado y en las Fuerzas Armadas bacía del propio éxito 
del programa de normalización un serio problema para su conti­
nuidad. Si, como paternalistas y liberales podían coincidir, todo 
Había andado tan bien y tan rápido en la economía, sí la estabilidad 
monetaria y cambiaría parecía lograda, si el producto nacional 
había vuelto a crecer a tasas significativas, ¿por qué, entonces, 
no iniciar prontamente un período de mayor “sensibilidad social”? 
Ciertos “sacrificios” habían sido necesarios en la primera etapa 
de la normalización y, sin duda, ellos habían sido manejados efi­
cientemente por los “técnicos” liberales, Pero, dados los mismos 
éxitos, ¿por qué no acordar aumentos importantes en los sueldos 
y jornales, y no volver a preocuparse por viabilizar a la “empresa 
nacional” ? * Esto, para los paternalistas, no sólo hubiera sido un 
acto de justicia deseable per se sino que, también, desde que 
presuntamente favorecería sus intentos de cooptar a sindica­
tos y organizaciones empresarias, les daría bases de apoyo 
con los que podrían equilibrar el peso excesivo de las “grandes 
empresas”, no sólo en la sociedad sino en el seno de su propio 
gobierno. Para esto, claro está, gente como Krieger Vasena el al, 
excelente para “racionalizar” y “ordenar” la economía pero dota­
da de escasa “sensibilidad social y nacional”, debería ser reempla­
zada por equipos más cercanos a los paternalistas y más lejanos 
del gran capital **. Por añadidura, esa sensación de que ya no 
había necesidad de postergar un período orientado a redistribuir

* La destilación de éstas y similares esperanzas puede hallarse en el 
P l a n  N a c i o n a l  de Seguridad y  D e s a r r o l l o ,  1 S 7 0 - 1 9 7 ' ,  que, aunque promulgado 
formalmente en 1969, tuvo una larga gestación durante el período de R.rie- 
ger Vasena. Según mis entrevistas una razón de la demora de ese “P lan” 
fue que el equipo económico, poco deseoso de ceñirse a metas y criterios 
con los que disentía fundamentalmente, saboteó su elaboración y discusión 
interna al gobierno.

** No sólo en mis entrevistas posteriores sino también en conversacio­
nes con paternalistas colocados en las más altas posiciones gubernamentales 
durante el período aquí analizado, estas intenciones me fueron expresadas 
sin rodeos. No eran, por cierto, un secreto para cualquiera medianamente 
informado. Ver, por añadidura, la o p .  c i t .  ( L o s  a ñ o s , , , )  de Roberto Roth, 
también altamente ilustrativa de esos puntos de vista.
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los resultados de la gestión de Krieger Vasena, era proclamada 
por los sindicatos, sectores medios y organizaciones do la burgue­
sía local, junto con importantes revistas y periódicos, en un dis­
curso que, como he señalado, mezclaba estos temas con argumen­
tos nacionalistas contrapuestos a la imagen proyectada por al equi­
po económico y su principal base social.

Dejo sugeridas las implicaciones de estos temas, para irloa 
retomando en futuros capítulos. Por ahora quiero resaltar algunos 
aspectos que tienen relación directa con el programa de normali­
zación que nos ha ocupado en estas páginas. Ellos son;

1) A pesar de su pertenencia a un mismo tipo de Eatado, las 
similitudes entre este caso y otros BA no deben ocultamos dife­
rencias específicas fundamentales para entender la dinámica do 
cada uno de ellos. Por el contrario, el método aquí utilizado es SS- 
halar primero las similitudes al nivel del tipo como un paso para 
despejar —o, mejor, para recalcar— las diferencias observables 
entre cada caso. Hay dos diferencias que en el caso argentino de 
1966-1969, luego de lo analizado, saltan a la vista. Y ambas sur­
gen de las particularidades de la estructura de clases do la socie­
dad argentina y, a partir de ella, de las modalidades de acción 
política de aquéllas. Una es el grado relativamente alto d# autono- 
mía frente al Estado y las clases dominantes del sector popular 
(incluso, muy especialmente, de ¡a cíase obrera), ligado & un alto 
grado de activación política y capacidad organizacional, pero jun­
to con orientaciones que, a través de sus principales canales "-jos 
sindicatos y el peronismo— se mantuvieron ideológicamente aden- . 
tro de límites capitalistas. Esto fue un factor crucial p&ra que, 
primero, el nivel de amenaza previo al golpe de 1966 fuera .compa­
rativamente bajo —ya que la inminencia de un “peligro comunis­
ta" era poco verosímil—_y,, para que, después, cuandojoa impactos 
del programa de normalización crearon las condiciones para una 
ancha alianza opositora, buena parte del sector populan.pudiera 
confluir con la burguesía local y las organizaciones que Invocaban 
su representación. La carencia de estas condiciones ha provocado, 
en otros BA, que las consecuencias aún más gravosas que se han 
impuesto a aquellas clases no lleven a una rápida movilización que 
las fusione contra esc? Estado. Lg_segunda .diferencia,, también 
emergente de la especificidad de ia estructura de clases argentina, 
es la extraordinaria eentralidad de una burguesía agraria a la que 
en definitiva la gran burguesía, a pesar de haber parecido a pun­
to do lograrlo, no pudo .subordinar a sus propios patrones de.acu-
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mül&eión. En los otros BA, sus liberales y la gran burguesía han 
podido habérselas con una oposición potencial (por los costos que 
no han dejado de imponer a sus clases dominantes agrarias) que 
ha quedado fraccionada en un mapa más complejo de diversas 
burguesías y oligarquías agrarias, que suelen tener intereses in­
mediatos contrapuestos entre sí —en contraste con la fuerte ho­
mogeneidad de intereses internos no sólo a la burguesía pampeana 
sino también, sobre todo en las cuestiones (como la de los precios 
relativos) que se jugaron preponderantemente en ei período, del 
conjunto del sector pampeano. De manera que el intento de 1967- 
1969 so enfrentó con una sociedad que, a través de la especificidad 
económica y política de sus ciases, podía oponerle dos frentes de 
resistencia que, además, tendieron coyunturalmente a confluir: 
«no, al de un sector popular rearticulándose con la burguesía ur­
bana local, y otro, el de una burguesía agraria extraordinariamen­
te gravitante y homogénea.

1) Faro, por otro lado, si lo recién señalado nos permite en­
tender las particularidades del caso aquí estudiado, las peculiari­
dades da una estructura de clases operan a través de luchas polí­
ticas, ideológicas y económicas en las que la historia de luchas 
anterior®® importante y en las que nada queda unívocamente 
determinada por aquella estructura. Muestra de ello podemos ha­
llarla §n %1 taso argentino, pero tomando ahora su BA actual. En 
él, a de que los impactos del programa de normalización son
más m m s  que los aquí estudiados, la fusión potencial —en tér­
minos de esos costos— entre 3a burguesía local, el sector popular 
y diversos sectores medios está entorpecida por el grado mucho 
más profundo de crisis que precedió a este BA en comparación 
ton %1 anterior. En efecto, la crisis que precedió...al. implantado en 
1976 fue, inequívocamente, una crisis de dominación —la que, 
ten»  ©totervanios en el capítulo I y tal como también ocurrió en 
Chite, trajo aparejada una crisis económica mucho más profunda 
qu® te prwédente al BA en 1966. El eje de la crisis en el corazón 
íftiSií» dte lá dominación social —con la gran elevación consiguien­
te dtl gr&dte de amenaza— ha implicado, entre otras cosas, el blo­
que© ib  tes posibilidades de rápida fusión política entre fraccio­
nas lite te burguesía local y el sector popular —cíase obrera. Én 
tente sector y, en especial, la clase obrera en Chile y Argen­
tina tte te década del 70, aparecieron como agentes de una crisis 
eotemte propiamente al nivel de la dominación social (o, corre- 
kUvamsnte, tal como vimos en el capítulo I, en tanto esa domina­
rte» teinteileó como hegemonía) parece —al menos— mucho más
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largo el camino a recorrer para que se pueda avizorar en el ho­
rizonte de reales opciones (tal como, en contraste, y por las ra­
zones que vengo señalando, ocurría en la Argentina de 1968) una 
alianza policlasista. Además, y no menos importante, en la Ar­
gentina posterior a 1976 el intento de extralimitación de la gran, 
burguesía respecto de la pampeana no se ha repetido. Por el con­
trario, ambas tantean los términos de una alianza —por cierto 
nada fácil de estabilizar en condiciones mucho más parejas que 
las que se quiso imponer en 1967-1969. Si esto elimina uno de los 
grandes antagonismos que enfrentó el BA argentino precedente, 
el precio es que no se han establecido las retenciones a la expor­
tación de 1967. Esto coloca al caso argentino contemporáneo, a 
pesar de las características estructurales recién señaladas, en una 
situación mucho más típica de los otros BA. Esto es, el imperativo 
de reducir drásticamente el déficit fiscal (por su parte, más severo 
que el de 1966) que no puede compatibílizarse, como en 1967, con 
un ingreso estatal importante, rápido y administrativamente sim­
ple como lo fueron las retenciones a la exportación de productos 
pampeanos. Esto a su vez refuerza las restantes manifestaciones 
de una crisis precedente más aguda, para situar a este BA entre 
ios casos en que la ortodoxia queda lejos de obtener resultados 
parecidos a los del período 1967-1969.

3) Lo recién dicho nos permite desembocar en la tercera y 
última generalización de este capitulo. La experiencia argentina 
de 1967-1969 sugiere que cuanto mayor, más rápido y más noto­
rio es el éxito del programa de normalización, mayor es la tenden­
cia a que se generen fuerzas capaces de desviar la política econó­
mica hacia direcciones que hacen peligrar, y pueden en definitiva 
destruir, la confianza de la gran burguesía local y transnaciona! 
que esos éxitos comienzan a generar. En cambio, cuanto mayor ha 
sido la profundidad de la crisis, mayores son las dificultades, y 
más largo es el lapso requerido (sí es que se logra) para que, den­
tro aún de sus propias premisas, el programa de normalización 
tenga éxito. Pero, por otro lado, es precisamente la mayor profun­
didad de la crisis precedente y, sobre todo, el escaso éxito consi­
guiente, el que permite que se acentúe la ortodoxia y que ésta ten­
ga mayor probabilidad de continuarse en el tiempo. La supervi­
vencia en el gobierno de ortodoxos “técnicos” liberales es mucho 
más consecuencia de sus fracasos según sus propias premisas 
que de sus éxitos. ¿Por qué? Fundamentalmente, porque en un 
clima de recesión, especulación, alta inflación e hipertrofia de! 
capital financiero, no aparecen como alternativas viables las ten-
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taciones redistributivas que el éxito del programa de Krieger Va- 
sena permitió alentar a paternalistas y nacionalistas. Por otro la­
do, esa misma situación hace más dependiente a las autoridades 
del BA del capital financiero transnacional que, por añadidura, 
extrema las exigencias de ortodoxia —aparentemente tanto más 
necesaria cuanto mayor y más prolongada es la crisis que con ella 
se trata de solucionar. Con la economía en e! marasmo en que la 
mantiene la ortodoxia, la dependencia de la volátil confianza a 
corto plazo del capital financiero —interno y externo—, continúa 
siendo aguda, por lo que cualquier desviación de lo que aquél y los 
creyentes domésticos en la ortodoxia consideran racional y ade­
cuado tendería a provocar un crack particularmente severo. Es 
decir, no queda mucho por hacer, salvo más y más a fondo de lo 
mismo, postergando siempre un poco más la esperanza —mientras 
se acumula una larga lista de costos sociales innecesarios aun des­
de el punto de vista de las orientaciones y metas de muchos de los 
principales actores y soportes del BA— de que, finalmente, habrá 
de ocurrir el advenimiento de la “eficiencia” y la “productividad”. 
De manera que, en las situaciones, típicas de los casos de la dé­
cada del 70, el gran capital local y el transnacional, a pesar de los 
costosos méritos de los ortodoxos, no arriesga más allá de coloca­
ciones especulativas que también hacen su contribución para que 
continúe una economía de saqueo —con la diferencia que, luego, 
de la implantación dei BA, son pocos los que pueden participar 
en ella y muchos los que deban soportarla.
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Capítulo V

ÉXITOS ECONÓMICOS Y PROBLEMAS POLÍTICOS

1) P.rabl&mm poflLVos <:inn<uf>- fe nímimliMeidit

Ht resumido las principales características de 3a política econó­
mica iniciada tn marzo de 1807, Tenemos ahora que examinar 
algunos acontecimientos de la coyuntura política,

11 6 de marzo de 1968 —ai comiengo de lo que, como acaba­
mos de ver, iba a ser ei año triunfal del programa de Erieger 
Vascna— Ongania reunió a “sus” funcionarios y les impuso “ei 
gran reto”. Los exhortó a ser “hombres más que comunes” y, en 
el mejor estilo militar, los impuso públicamente tareas con piases 
fijos de cumplimiento. El tono —y la premisa que evidentemente 
subyacia a esto™ era la del jefe que, exclusivo responsable de la 
marcha dei proceso, tiene derecho a exigir de hombres vistos como 
sus transitorios colaboradores, que le rindieran cuentas y se pu­
sieran a la altura de una tarea revolucionaria, implicando clara­
mente que no pocos de ellos no lo estaban *, M episodio dio lugar

* Esta ateeueten surgió de una «vidente ínsatisfamán per la escasa 
ejeeutividad del desempeite de varias repartMenes estatales y ppr «1 tente 
avanea de la “raetenallaaeten administrativa” = MM Psneten&mtente actual 
del Estada es eaétlen’”, rasén por la cual “hay que abocarse de Inmediata 
a darte la moderna funcionalidad que el pala exige*'—--, parte de te eual era 
expresar pdbtteamente dteha InsatMaeelÓn y asignar cometidos em feehas 
perentorias de eumplimlente a sus más altes funetenartes, Ongania, teste 
en Im Aterida, tí de maraa de pp, 1 *4.
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a algunas renuncias y —en tanto implicaba colocar a los liberales 
en la posición de transitorios colaboradores de Onganía— a la 
inquietud de la gran prensa. Ésta se apresuró a aclarar que la je­
fatura de la revolución no incumbía al general Onganía sino a las 
Fuerzas Armadas, de las que aquél era mandatario, al tiempo 
que reiteraba las críticas —que desde el Ministerio del Interior y 
desde algunas gobernaciones mucho se hizo para fomentar— por 
la “falta de definiciones políticas”, por las tendencias “corpora- 
tivistas” y por las vaguedades en que Onganía y su corriente in­
currían cuando se trataba de definir qué significaba la “demo­
cracia” a la que decían que querían llegar *. Aunque la prensa 
siguió tratando despectivamente a los "ex” partidos políticos**, 
aumentó la atención que se dispensaba a militares liberales en ac­
tividad, como los generales Alsogaray y Lanusse, o al general re­
tirado Eugenio Aramburu, presidente después del derrocamiento 
de Perón entre 1955 y 1959, quien comenzaba a insinuarse como 
candidato de una eventual coalición “cívico-militar” de "inspira­
ción democrática”.

Como vimos, esto ocurría mientras el programa de Krieger 
Vasena lograba importantes éxitos y el "orden” parecía impuesto 
en la sociedad. Todo andaba tan bien que se tomaban posiciones 
para dirimir poder en el BA, ante el "consenso tácito” de una so­
ciedad que todavía rumiaba sus insatisfacciones. Era tan eyidente 
que desde el Comando en Jefe el general Alsogaray iba tomando 
posiciones que podían darle pleno control del Ejército. Por otro 
lado, ahora que la economía parecía normalizarse, los paternalis­
tas insinuaban cada vez más claramente su propio programa má­

* Cf. p o r ej., ib id ., 8 de m arzo , p, 6, y *7 de ab ril, p. 6, de 1968, y  L a  
P re n sa , de m arzo  de 1968, p. 8. Como y a  hem os v isto  — y verem os n u ev a ­
m ente—  u n a  c a ra c te r ís tic a  de los p a te rn a lis ta s  fu e  se n tirse  en  la  obligación 
de, cuando  se ag u d izab an  la s  p revenciones de lo s lib e ra le s  y  de la  g ra n  b u r ­
g u esía , a lim e n ta r la s  m ed ian te  declaraciones cuyo re su lta d o  p rá c tic o  sólo 
.podía se r ese; ef. p o r e j., declarac iones de O n g an ía  (en L a  N a ció n , 17 de 
m arzo  de 1968, p. 6 ) , en el sen tido  que “ tien en  que  aco s tu m b rarse  a  p e n sa r 
que el rég im en  rev o luc ionario  puede d u r a r  10 añ o s” , y  el d iscurso  a n te  los 
go b ern ad o res en ib id ., 2 de a b ril de 1968, pp . 1-20. T am bién  B o rda , ib id ., 
25 de a b ril de 1968, p. 1, con sus m enciones a  la s  “ corporac iones” y  a  la  
“ c ris is  de la  f ilo so fía  l ib e ra l” . Cf., tam b ién  la  a g r ia  reacción de ib id ., 28 
de ab ril de 1968, p. 6, y  de A C IE L , ib id ., 27 de ab ril de 1968, p. 16.

** E n  1967 h ab ían  com enzado conversaciones e n tre  p e ro n is ta s , ra d ic a ­
les y o tro s  p a r tid o s  m enores p a r a  oponer a l BA un “f re n te  cívico”, pero  
to d av ía  ten ía n  que o c u rr ir  las g ra n d es  convulsiones de  1969-1970 p a ra  que 
com enzaran  a se r t r a ta d o s  m enos condescendien tem ente; cf. por ej., ib id ., 
23 de ju lio , p. 6; 13 de agosto , p. 6, y  13 de oc tu b re  de 1967, p. 4.
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ximo. Ellos habían impuesto “orden” y “restablecido la autori­
dad” —tema sobre el que balandronearon en una forma que se les 
cobraría con usura cuando esos logros probaron ser tan frági­
les *—, a la vez que loa liberales, a quienes habían encargado el 
“saneamiento de la economía”, parecían cercanos a terminar de 
cumplir esa función “técnica”. Gracias a esto, aunque el “tiempo 
político” seguía lejos **, los paternalistas hicieron saber que se 
acercaba el comienzo'del “tiempo social”. Qué era ese tiempo so­
cial —de “cambio de estructuras” e “integración”— era difícil de­
cirlo, aunque era notorio que incluía las dos cosas que más podían 
preocupar a la gran burguesía: 1) la creación y “ensamblamiento 
con el Estado”, haciéndolas entes no ya privados sino públicos 
—epítome de un agresivo corporativísmo—, de “organizaciones 
auténticamente representativas de la comunidad” ***, lo cual no 
sólo implicaba la unificación de los sindicatos —lo cual era suficien­
temente grave— sino también la de las organizaciones de la bur­
guesía —lo cual era aún más intolerable para una gran burguesía 
lanzada en plena ofensiva— ; 2) la cercanía del momento en el. que 
se podría comenzar a. “hacer justicia”, compensando los "sacrifi­
cios” hechos por el pueblo, mediante un gobierno cada vez más 
paternalista que se ocuparía de la redistribución; en una palabra, 
entorpecer “prematuramente” la acumulación que el gran capital 
estaba canalizando a su favor. Por supuesto, cuando llegara el 
“tiempo social” los “técnicos liberales” ya habrían cumplido su 
misión y podrían ser reemplazados por funcionarios dotados de 
mayor “sensibilidad social” y “sentido nacional”.

* Cf., ad em ás de d eclarac iones y a  c ita d as  en el cap ítu lo  a n te r io r , 
O n g an ía , en L a  R a zó n , 29 de ju n io  de 1968, p. 1 (“dam os g ra c ia s  a  Dios p o r 
la  paz que re in a  en  n u e s tra  p a t r i a ” , en ocasión del a sesin a to  d e  R o b ert 
K en n ed y ), y  en d iscu rso  a n te  la s  F u e rz a s  A rm a d as , L a  N a ció n , 6 de  agosto  
de 1968, pp. 1-6.

** Cf. el d iscu rso  ya  c itado  de O n g an ía  en ib id ., 6 de agosto  de 1968, 
pp. 1-6, “ N ad a  puede e s ta r  m ás le jos del pen sam ien to  de la  revolución que 
la  búsqueda de  sa lid a s  po líticas . L a disolución de la  cen ten a  de p a rtid o s  
po líticos es u n  hecho irrev o cab le ."  E n  el m ism o sen tid o  el com andante  en  
je fe  de  la  A e ro n áu tica  (“no h a y  n i p lan e s  políticos ni in tenciones de l la m a r 
a  elecciones", ib id ., 10 de ag o sto  de 1968, p. 1 ) ,  y D íaz C olodrero ( “P a r a  
l le g a r  a  lo que se denom ina  e ta p a  p o lítica  f a l t a  to d av ía  m ucho tiem po”, 
ib id ., 9 de agosto  de 1968, p. 1 ) .

*** Cf. O n g an ía , en ib id ., 6 de agosto  de 19f}8, pp. 1-10, donde a g reg a  
que la  g ra n  t a r e a  del f u tu ro  tiem po  social s e rá  la  “ in te g ra c ió n ” que e s ta rá  
g u iad a  po r “ el concepto p ro fu n d o  y  re c to r de la  so lid a rid a d ”. Cf. tam bién  
en ib id ., 8 de se tiem b re  de  1968, p. 1.
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Par el lado d© k  gran burguesía tampoco paveeie haber ra­
zón para no aspirar a m  propio programa máximo, Si trataba, 
fundamentalmente, de mantener la compresión de los salarlo», di­
solver la CQT, Instaurar la "libertad" de agremiación y continuar 
el "saneamiento" fiscal mediante, sobre todo, la privatización de 
empresas estatales rentables e —-Incluso— la liquidación del sis­
tema provisional, Y, por supuesto, también de aumentar, la "com­
petencia" permitiendo Ubre» movimientos de precios relativos que 
"premiarían" (¡uto más) a "los más eficientes"1*.

El "tiempo social" y los esfuerzos por “organizar" a los sin­
dicatos amenazaban arruinar.lo. logrado por la política económica 
en momentos en que la gran burguesía, gracias a esos logros y a 
los apoyos militaré», con que contaba, sentía al alcance di la mano 
el logro de su propio programa máximo. ¿Por qui, entonces, como 
a fines de 1060 pero en condiciones diferentes gracias al "orden" 
logrado y los éxitos de la política económica, no pensar en la sus­
titución de Ongania por un jefe militar que hiciera más compati­
ble la cumbre del aparate estatal con la gran burguesía y que, de 
paso, consolidara en beneficio de los liberales la situación militar! 
Esta pregunta se plantearla al compás de las poco filie©» decla­
raciones del "equipo político", d© diversos conflictos con el coman­
dante en jefe de! Ejército **, de algunas veleidades nacionalistas 
do loa paternalistas ***, y de tas notorias “incomunicaciones" entre 
el equipo económico y la presidencia, Pero, sobre todo, esa pregun­
ta tenia relación con ti tratamiento de la cuestión obrero-sindical 
y con la evidencia que los paternalistas no se proponían seguir re-

* Ya Iw «eft&iado que, en línea ton estas «spi miañes, en IMíi tvrkv- 
jvw ananelé que, en aras Ce ana mayor afíeieneía global, se a van-
saris haeia un íleseengelamiente de la estructura de pmte» ínteriniustrla* 
les y que el presupueste pOUtee para IMS presuponía (eome efectivamente 
wurHy en el primer semestre tíe ese añe) un importante aumente de las inversiones privadas,

**■ En especial ron el secretarlo de Difusión y Turismo de la Presldenela 
Ue te .\<>vte<\. quo el general Alaogaray aproveohd para declarar públleamen- 
te por la petatea eeen&miea que se seguía no era euestián áe. prefereneias 
nersenales sino el “projsframa tle la Revolueten Argentina" segCn lo formu* 
latean los íloeumentoa de la Junta Revolueionaria,

**■* Oomo la reserva por el gobierno del nuevo sistema de eomuntea- 
riones internaelonales vía satélite al que aspiraba la ITT, a pesar tsegén 
mis entrevistas) de la jvostetón del equipo eeenSmiee y del Gomando en Jefe 
del Ijéívtte, y el lanzamiento de un plan de i'eequipamiento militar eselu- 
sivamente eon proveedores europeos y apuntado a mediano plazo a la fa* 
brteaelén local do parto de esos equipos.
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corriendo por mucho tiempo el deifiiadiro marcuds por ©1 progra­
ma de normalización,

Dejamos en 1007 a la CGT dividida y debilitada, y la reen­
contramos en 1001 en similar situación, 11 detalle es que en 1008 
crecieren lo» participad enlata», ya llamado», con poca ventaja 
para ellos, “colaboracionistas". lee  crecimiento, tn tanto amena­
zaba lograr @i control del aparate sindical nacional, promovió el 
aglutinamlente de otra» corriente» alrededor del vandorismo, ai 
tiempo qu® abría espacio para la conformación, sobre todo a nivel 
regional, d® allneamlintos que, más allá del vandwrisffle, buscaban 
Impedir la subordinación d® los sindicato» al aparate estatal para 
actuar con una orientación explícitamente antíeapitalist*. En esto 
emergente movimiento —importante novedad en un sindicalismo 
hasta entonces alineado, y dividido, dentro dei peronismo™ había 
desde un componente de sindicalismo “clasista" (es decir, mar­
xiste y negador di la ideología de integración de clases que con­
servaban todas las versiones del peronismo) hasta, con gran in­
fluencia a nivel nacional, una Ideología de "Izquierda cristiana" 
influida por la "teología de la liberación" *, ®1 vandorlsmo que­
dó flanqueado a ¡a izquierda por estas corrientes y, hacia la dere­
cha, por el partíeípaaíonisme. In  marzo de 1088 s© convocó a un 
"Congrego Normallzador" di la CGT, destinado a elegir las auto­
ridades reglamentarias, acéfalas desde la renuncia de las que con­
dujeran !t gran derrota dt marzo de 1187, Ist# congreso eligió 
como secretarlo general a Balmundo Ohgaro, obrero gráfico d iia  
Izquierda cristiana, con apoyo de buena parte d# les gremio® es­

* Lo cual tuvo estrecha conexión con un procese de rápida radies- 
liaos lúa interno de lo Iglesia, En margo de L@@l un grupo de sacerdotes 
que, erecíó rápidamente, creó el ''Movimiento de Sacerdotes del Tercer Mun­
do", En diciembre dei misma aña estos sacerdotes realtearon huelgas de 
hembra en Reconquista y Buenos Aires, y en Navidad formaren piquetes 
f r e n t e  a ja Casa Basada, en protesta por la política eaondmiea y sus aon- 
seoueneifts sociales, Desde en teneos participaron en numeroso» setas slnate 
teres y en conflictos con varios obispes, posiblemente la expresión más eoffi" 
nieta de la ideología de esta corriente pueda encontrarse en la reviste 
CriMlnnlumo y fiewdMíÁÍ»¡ más tarde, aunque más difusamente, tuvo gran 
influencia en loe «setore» juveniles de la "tequíente peronista"! sobre estas 
novedades =de gran i m por teñe í a por la influencia ideológica que *• jarete 
ton en íes movimientos sindicales desgajados del partielpaeíonísmo y del 
vaiiderismo, «si como sobre diversos sectores medies—-, ef. ssp., Mie'hael 
Ijodeen “The Christian left in Latín America politicé" y "Prephefcíe poli­
tice and polltleni theory in Latín America'*, trabajos presentados al He- 
mlimrlü sobre Religión y Política en América Latino, Weodrow Witeon Con- 
ier for íntermuienai gohnlars, Washington D.O., 1P7!,
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tatales sancionados. Teniendo en claro que la nueva conducción 
los llevaría hacia direcciones más radicales que las que estaban 
dispuestos a aceptar —y a sanciones que iban a despojarlos del 
control de un complejo y rico aparato sindical— los vandoristas * 
convocaron —con endebles argumentos reglamentarios— a otro 
congreso. Como resultado de esto en abril de 1968 había dos CGT, 
la de los “Argentinos” conducida por Ongaro y su sector, y la de 
la "calle Azopardo”, con mayoría vandorista. Ambas proclamaban 
ser las auténticas representantes de los trabajadores y ninguna 
era reconocida por el gobierno. La primera por razones obvias, 
la segunda parque estaba lejos de haber logrado “unificar” a los 
trabajadores y, también, porque los vandoristas, aunque preferi­
bles a fe primera, tampoco eran los pelegos “apolíticos” que los 
paternalistas querían entronizar como “auténticos representantes 
Je los trabajadores”. La CGT de loa Argentinos lanzó llamados a 
la lucha contra el “régimen” **. Convocó a paros y manifestacio­
nes que, si bien en un primer momento tuvieron impacto, se fue­
ron extinguiendo al ritmo de la represión y, también, de la defec­
ción de muchos de sus sindicatos en dirección a las aguas máa 
tranquilas del vandorismo ***, A la larga fue más importante la 
eclosión en el interior, sobre todo en Córdoba, de numerosos con­
flictos a nivel de planta, manejados por sindicatos u organizacio­
nes ad hoc de ese mismo nivel, no pocos de ellos con una ideología 
clasista y reivindicaciones que iban mucho más allá de las de los 
sindicatos nacionales****.

* Q u i e n e s  f u e r o n  a p o y a d o s  p o r  b u e n a  p a r t e  d e  l o s  s i n d i c a t o s  c o n t r o ­
l a d o s  p o r  l o s  p a r t i c i p a c i o n i s t a s ,  a u n q u e  é s t o s  se  m a r g i n a r o n  d e  l a  n u e v a  
c e n t r a l  o b r e r a  c u a n d o  e l l a  q u e d ó  b a j o  c o n t r o l  v a n d o r i s t a .  E s t a s  c o r r i e n t e s  
c o i n c i d í a n  e n t r e  s í  ( y  c o n  el  g o b i e r n o )  e n  c o m b a t i r  l a  o t r a  C G T ,  p e r o  só lo  
c o m o  n n  p a s o  p r e v i o  p a r a  d i r i m i r  e n t r e  e l l o s  q u i é n  t e n í a  d e r e c h o  a  h a b l a r  
p o r  l a  “ c l a s e  o b r e r a  o r g a n i z a d a ” ,

**  C f .  e n t r e  o t r a s ,  l a  d e c l a r a c i ó n  d e l  l e  d e  m a r z o  de  1 9 6 8  e n  S a n t i a g o  
S e n é n  G o n z á le z ,  E l  s i n d i c a l i s m o . , op, cü,,  p p .  118 -128 ,  d o n d e  — d i s t i n ­
g u i e n d o  a  e s t a  c o r r i e n t e  de  lo s  s i n d i c a t o s  c l a s i s t a s —  s i n  p e r j u i c i o  del l e n ­
g u a j e  r a d i c a l i z a d o  p u e d e n  e n c o n t r a r s e  c i t a s  e v a n g é l i c a s ,  r e f e r e n c i a s  a  l a  
“ f u n c i ó n  s o c i a l  d e  l a  p r o p i e d a d ”  e  i n v o c a c i o n e s  a l  “ e m p r e s a r i a d o  n a c i o n a l ” . 
V e r  t a m b i é n  e l  p e r i ó d i c o ,  de  c o r t a  v i d a ,  d e  e s t a  c o r r i e n t e ,  CGT,  c u y o  p r i m e r  
n ú m e r o  f u e  p u b l i c a d o  e l  lo  d e  m a y o  d e  1 9 6 8 ,  y  R a i m u n d o  O n g a r o ,  Sólo el 
pueblo salvará al pueblo,  E d i t o r i a l  L a s  B a s e s ,  B u e n o s  A i r e s ,  1970.

*** S o b r e  e s t o s  e p i s o d io s ,  e n t r e  o t r o s ,  L a  Nación,  2 de  m a y o ,  p. 2 0 ;  29 
de  j u n i o ,  p.  1 ;  18  de  o c t u b r e ,  p .  1 ;  11 de  n o v i e m b r e ,  p .  S ; y  11 d e  d i c i e m b r e ,  
p .  12 ,  13 6 8  ( d o n d e  p u e d e  v e r s e  e l  d e c l iv e  de  l a  c a p a c i d a d  d e  m o v i l i z a c i ó n  y 
d e  l a s  a f i l i a c i o n e s  d e  e s t a  o r g a n i z a c i ó n ) .

****  R especto d e  l o s  p r i m e r o s  c o n f l i c t o s  i m p o r t a n t e s  e n  e s t a  c i u d a d ,  s o ­
b r e  t o d o  e n  f á b r i c a s  d e  a u t o m o t o r e s ,  cf. ió í< í . ,31  d e  m a y o ,  p, ó, y  1 4  d e  a g o s t o ,
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La división de la CGT, la. incapacidad del participacionismo 
para controlar siquiera una de sus fracciones y la emergencia de 
movimientos obreros más radicalizados —cuando, al mismo tiem­
po, el programa económico se anotaba los éxitos ya comentados— 
parecían una excelente ocasión para terminar con la “vieja lev to­
talitaria”, de Asociaciones Profesionales, y consolidar, mediante 
reformas legales y las consiguientes dosis de represión, la atomi­
zación de los sindicatos. Éste siguió siendo, insistente y enfática­
mente, el reclamo de la gran burguesía a.

La reacción de ios paternalistas fue exactamente la opuesta. 
Lo que la situación demostraba era, por el contrario, cómo ten­
dían a surgir tendencias “patológicas” cuando, como Labia ocu­
rrido desde la derrota sindical de 1967, se carecía de una con­
ducción unificada, “auténticamente representativa” y debidamen­
te “ensamblada con el Estado”. Había por lo tanto que apurar 
el logro de esta meta. Conciente de ello y ansioso por facilitarlo, 
mientras el vandorismo dividía la CGT, el máximo dirigente par- 
ticipacionista, Rogelio Coria, pronunciaba un discurso que desti­
laba su colaboracionismo, incluso en la expresa proposición del 
corporativísimo impulsado por los paternalistas *. Enfrentada con 
la CGT de los Argentinos y deseosa de ponerse al soslayo de 
sanciones gubernamentales, la conducción vandorista emitió una 
declaración en la que no sólo tomaba distancia frente a aquéllos 
sino que también entronizaba al gobierno “como vértice del en­
tendimiento” que arreglaría todos los problemas del país3. Ade­
más, al tiempo que, cada uno por su lado —aunque enfrentados 
en conjunto a la CGT de los Argentinos—, participacionistas y 
vandoristas tendían su mano al gobierno, publicaban críticas de

p. 1, 1968, Tam bién  la  p ro longada  hue lga  — m a n te n id a  incluso co n tra  sus 
p a r t ic ip ac io n is tas  d i r igen tes  a nivel nacional—  de obreros petroleros en va ­
r ios  p u n to s  del in te r io r  del p a ís  (cf. en tre  o t r a s  noticias, ib-id., 2 7  de se t iem ­
bre ,  p. 4; 10 de octubre, p, 1; y 30 de octubre, p, 1, 1968), Respecto del 
re su rg im ien to  del activismo es tud ian til ,  ib id . ,  14 de junio, p. 2; 15 de j imio, 
p. 1; 2 de julio, p. 10; 5 de agosto, p. 7;  y  9 de setiembre,  p, 4, Volveremos 
sobre este tema,

* Sobre ese discurso cf. ib id . ,  14 de abril  de lí)68, p. 4, y has declarac io­
nes del S indicato  de Obreros de la Construcción en  C ró n ic a ,  5 de julio, p. 9, 
y  12 de junio,  p. 6, 1968, donde se postu la  u n a  CGT unif icada  que se rv ir ía  
la causa  de la “ in teg rac ión  social” , en oposición t an to  a los sectores ra d ic a ­
lizados como al vandorism o y su “ polit ización” . P a r a  s imilares declaraciones 
de otros im p o r ta n te s  s indicatos que se a linearon en el “ p a r t i c íp a d o n is m o ”, 
la Asociación O b re ra  Textil,  en ib id . ,  2 de junio de 1968, p. 7, y Luz  y 
F u e rz a ,  ib id . ,  9 de jun io  de 1908, p, 1]
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(¡lavas implicaciones ¡iiatribueioniatft», no yn a aquél, sino a la 
|!í;!1i.:ui económica vigióte *, Por su parte, la gran burguesía y 
mn vocero» acentuaban la difereneiación entre los ‘'nacionalista»" 
corporativlstas" y los “Hberalig-dejíKierat&g’' en el BA, mientra» 
su» elogios »i limitaban a la política económica que llevaban a 
cabo los segundo». Desde otro» ángulo» también i» GQE,con gu 
óptica de capitaliimo. eum aaeionaligmo apuntaba contra bg efec­
to» traniimeionilizsntw de la política económica*, Como..ai"vi,"
aunque por' moriés dífirintil, todo» hablaban del Ministerio de 
Economía y se abstenían cuidadosamente de hacerlo de la.pre-. 
sldencia, Sób í« burguesía pampeana comenzaba a alinearse ron- 
tai un gobierno que la atacaba con las implicaciones eficlentista» 
de gu política económica y con @1 sentido corpórativista' d i '"su 
Qonducción política **,

Poco después de constituida» sus. .autoridades, ia CGT de 
Azopardo =ante el repudio de su flaneo dt izquierda—> solicitó 
audiencia, al ..general.O n gañí a, tendiendo públicamente su'mano

* Ver Ib declaración de la OQT vanderista en ocasión del I? de mayo 
iban Usgo genéí] Qensále*, El níndisalüm,,,, op, etí,, pp, 125420), desde 
ee plantean lamas que veremos repetirse una y otra vez en loa años que 
falta an alisar i aumento da salarios, retorno a) sistema da convenciones 
eoleelivas de trabajo, retracción de! mereado Interno, “sofocamiento” de la 
burguesía naelorsal, 'UiaBíindotutltacito", y 1» convocatoria a “todos las 
sectores do la comunidad, trabajadores, empresarios, Intelectuales, fueraas 
armadas i Iglesia contra el a vanee de los Intereses foráneos... [paral ela­
borar un programa que en unión de lados loe argentinos asegure el desarrollo 
Integral de 1» economía nacional". Para otra declaración que critica 
íigvíomenle la ''política económica" paro lo deslinda ouifladosBmenUí del 
■'¡¿í taimo", por ¡iarU> de la ''vondorlsta'’, Lu /Vitado, ln de junta
do m o a ,  p, m

i¡1:; J.puí deoinruoíonoa de los orgarsísaaíoiU'i do la burguesía pampeano 
fueron adquiriendo un tono más agresivo anta el deterioro de sus precios 
{sobro lodo del ganado) y las noticias de que estaba en gestión ei proyecte, 
ya ¡iludido, de gravar la tierra en relación con bu renta potencial —nn !¡, 
renta. Ita manera que ¡il "desaliento" que i« eausaban el deterioro de gas 
p¡ eebiH y el "agobio jtaposlUvo", se agregaba ahora un "proyecte ewieetí- 
vtau" ¡uumUta a convertirla mi un upc/íiMsí/uccs imtaso mis capital in ten­
sivo, ei, dccSamcionea en ihlíl,, í) de ¡nayo, pp, Uta (fli¡A)¡ p de novlmulm', 
p, 1 (SRA y ORA); 17 de noviembre, p, I (BUA); y 4 de diciembre, p, 1, 
juta y BUA, Meni.orUi innial, anos llHiT-JPPy y liHiíMWiu, Ver tnmMón bi 
nju idcidii de ln ''(‘Inmisión Coordinadora de Nulidades Agropecuarias" i / 
N'.íelóa, 23 dt¡ octubre de lUfld, p, l), que agrupó a numerosas í.rganí?,aciones 
de productores agropecuarios, aunque en «lia tuvieren peso decisivo las de (« 
tataiítan jiamponnn, la ¡too habría ¡lo convertirse pronto rit in gran mtlou-- 
Icdont de i a optación ngraria al BA,
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. hacia los paternalistas. El gobierno, en su fraccionamiento, pa­
recía ofrecer a los vandoristas espacio para una negociación que 
podía salvarlos del abismo de lanzar sus limitaciones burocráticas 
e ideológicas hacia el camino sugerido por el impacto popular 
que, a pesar de su angostamiento institucional, lograban las po­
siciones de la GGT de los Argentinos. Pero Onganía —con admi­
rable congruencia pero escaso tino— rechazó públicamente el 
pedido de audiencia, debido a que esa CGT “tiene autoridades 
que todavía no han sido debidamente reconocidas [como auténti­
camente representativas] por la Secretaría de Trabajo” 4, pro­
vocando la queja de la CGT Azopardo que el gobierno no quería 
“dialogar con los trabajadores” h Esto no obstó para que Onga­
nía mantuviera reuniones reservadas con dirigentes partieipa- 
donistas, que la prensa no perdió la ocasión dé püblicitar para 
unánime disgusto de liberales y vandoristas.

La gran burguesía y sus voceros liberales estaban franca­
mente alarmados, lo cual es comprensible si se considera que en 
esos días, en medio dé'rumores y síntomas de “intranquilidad 
militar” *, coronando enfrentamientos cada vez más osténsiblés, 
Onganía destituyó como comandante en jefe del Ejército al gene­
ral Alsogaray (y a los comandantes en jefe de las otra3 dos 
armas) y nombró en su lugar a quien en términos de peso y pres­
tigio en el Ejército era su sucesor natural, el general Alejandro 
Lanusse —otro liberal, pero al que Onganía se sentía unido por 
la amistad que faltaba con su antecesor6. Las subsiguientes de­
claraciones del general Alsogaray poco hicieron para tranquilizar 
las cosas. Según el mismo, al haber forzado el retiro de ¡os co­
mandantes en jefe de las tres armas, Onganía cortaba su legitb 
marión militar y personalizaba, incurriendo en graves responsa­
bilidades, la jefatura de la revolución. Para peor —acusaba el 
general Alsogaray— su salida tenía mucho que ver con “formas 
y personas no precisamente vinculados al espíritu y fundamento

* A  p artir  de m arzo de 1968, hubo nu m erosos rum ores d e  un e n fr e n ­
tam ien to  en tre  O n gan ía  y  A lso g a r a y  que e sta b a  d estin a d o  a  te rm in a r  con 
el d esp la za m ien to  de uno u otro  (co n firm a d o  por m is  e n tr e v is ta s ) .  Sobre  
esto  y reu n io n es de O n g a n ía  y  A lso g a r a y  con a lto s  m and os, ibid., 2.1 de 
m arzo, p. 1 ; 9 de m ayo, p. 4 ;  12 de m ayo, p. 6; 23 de m ayo, p. 1 (d e c la ­
ra cio n es de A lso g a r a y  rea firm a n d o  el sen tid o  “em in en tem en te  d em o crá tico ” 
de la  R evolución  A r g e n tin a )  ; 26 de m ayo, p. 6 (co m en ta r io s sobre el e n ­
fren ta m ien to  de la  ten d en cia  “c o r p o r a tiv ís ta ” y  la  “d em o crá tica ”) ; 28 de 
m ayo, p. 1-18; y  5 de ju n io , p. 1, 1967. C f. tam b ién  lo s  n ú m eros de Primera 
Plana de e sto s  m eses .
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democráticos de la revolución”, incluso “la poca disposición para 
un diálogo constructivo... y la concepción absoluta y personal 
de la autoridad que tiene el señor presidente”. Aunque, como no 
era cuestión que se pensara que estaba exagerando, a continua­
ción agregaba que para llegar a una “solución política” antes 
tenía que ocurrir “la consecución de los objetivos de la revolu­
ción” 7. Todavía los liberales, en la cresta de la ola ofensiva del 
gran capital, tampoco pensaban llamar a elecciones; aún había 
mucho que hacer y de lo que por el momento.se trataba era de 
dirimir el poder interno del BA. La cuestión era, todavía, qué dic­
tadura se impondría, si la “corporativista” o la “democrática”. 
Por supuesto, la gran prensa, que había seguido con inocultables 
esperanzas el enfrentamiento entre el “democrático” Alsogaray y 
el “corporativista” Onganía, batió el parche sobre la forzada 
salida del primero y se sumó al coro de preocupaciones sobre la 
resultante “personalización del poder” ; estaba a punto de descu­
brir que el régimen era “autoritario” *.

* E l en trecom illad o  p erten ece  a  un  com en tario  de La Nación (25 de  
a g o sto  de 1968, p. '6 )  que a g reg a b a  en  ton o  ad m on itor io : “L a revolución  
a r r ie sg a  hoy el ap oyo  de c ier to s secto res d em ocráticos , que co n fia b a n  en  una  
sa lid a  p o lítica  de e ste  s ig n o ” . C f. ta m b ién  ibid., 1» de setiem b re, p . 6, y  3 
de setiem b re, p. 6, 1968, apoyan do la s  d ec la ra c io n es de A lso g a r a y . V er  ta m ­
b ién  Primera Plana. S im u ltá n ea m en te  lo s  p a te r n a lis ta s  se  esm erab an  por  
a h on d ar  la  g r ie ta  con su s  socios en e l B A ; “N a d a  e s tá  m á s le jo s  del p en ­
sa m ien to  de la  revo lu ción  que la  búsqueda de sa lid a s  p o lít ic a s  (O n gan ía , 
La Nación, 6 de a g o sto  de 1968, p, 1 ) ; “P a r a  lle g a r  a  lo que se denom ina  
e ta p a  p o lít ic a  fa lta  to d a v ía  m ucho t iem p o ” (D ía z  C olodrero, ibid., 9 de 
a g o sto  de 1968, p. 1 ) ,  y  la s  n o tic ia s  sobre la  fo rm a ció n  de un  prototipo  de 
corp o ra tiv ism o  com o lo s "C onsejos de la  com unidad”  en la  p ro v in c ia  y  
ciudad de Córdoba por p a r te  de fu n c io n a r io s  n o to r ia m en te  cercan os a On­
g a n ía  en ibid., 19 de m ayo, p. 6, y  24 de diciem bre, p. 1, 1968. P ero  que en  
e sto s  c o n flic to s  e n tr e  — como logró im ponerlo  la  g ra n  p re n sa —  “ corporat-i- 
v is ta s  v s . d em ó cra ta s” n o  h a b ía  que co n fu n d irse  creyen do que a lgu n o  p en ­
sab a  en to n ces en  un  desem boque m á s o m enos cercano a la  dem ocracia  p o lí­
t ica , era  ex p resa d o  — d estiland o  lo im plicado  por lo que ya he m encionado  
y  c itad o—  con c a ra c ter ís t ica  d ia fan id ad  por el Economía Survey, “. . . l a  p r i­
m era  ta rea  es co rreg ir  los fu n d a m e n ta les  v ic ios que a fecta n  el desarro llo  
[econ óm ico] de la  nación . N in g ú n  gob iern o  co n stitu c io n a l puede hacer esto  
de la  m a n era  con que lo e s tá  haciendo el gobierno de la  R evolución A rg en tin a , 
É ste  e s  tam b ién  u n  hecho bien conocido en el ex ter io r  y  h a  quedado probado  
p or la  recu p era ció n  del p r e stig io  perdido hace 25 a ñ o s . . .  [E l  sim ple anuncio  
de la  in ten c ión  de reto rn a r  en a lgú n  m om ento a un gobierno co n stitu c io n a l]  
“ term in a r ía  fa ta lm e n te  en el deterioro del necesario  tra b a jo  gub ern am en ta l, 
ju n to  con la  in terru p ció n  del desarro llo  económ ico y  la  resu rrección  de ¡a 
d e m a g o g ia  izq u ier d is ta ” (23 de a gosto  de 1968, p. 8; trad u cid o  de la  edición  
en in g lé s  de e sa  p u b lica c ió n ). T am poco K rieg er  V a sen a  qu ería  que se con-
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En su gran mayoría los liberales no querían elecciones —sólo 
que el conflicto interno al BA se resolviera en su favor. Sin em­
bargo, afuera de sus corrientes principales lo ocurrido permitió 
que tuvieran alguna resonancia las preocupaciones del almirante 
Isaac Rojas (vicepresidente entre 1955-1959), quien las expre­
saba desde su pedestal de máximo antiperonista7~espántado por 
la coincidencia entre las tendencias corporativistas de Onganía y 
la filiación más o menos peronista de sus interlocutores sindica­
les E. Más importante fue la actividad del general Aramburu, 
insinuando la formación de un frente cívico-militar destinado a 
dar una “salida democrática” a la situación®. Paralelamente, se 
reanudaban reuniones entre peronistas y radicales, ayudados por 
la designación de un nuevo secretario general del justicialismo 
y “delegado personal” del general Perón, Daniel Paladino, quien 
inició contactos apuntados a la “reaparición de los políticos” 

Conviene que nos detengamos para recuperar el sentido de 
los episodios que he reseñado. En el momento del relevo de los 
comandantes en jefe confluían tensiones desde, varias direccio­
nes. Por una parte, el redoblado ataque de buena parte de la pren­
sa contra los "corporativistas y el franco apoyo prestado a Alao- 
garay durante los meses que precedieron a su relevo y, más tarde, 
a sus tonantes declaraciones. Por la otra, los complejos procesos 
que giraban alrededor de la CGT: primero, con ¡a aparición de 
la CGT de los Argentinos que, a pesar de su rápida pérdida de 
sindicatos, demostró el alto potencial de protesta que subyacía al 
“orden” que tanto se había proclamado; y, después, con la lucha 
por el control de la otra CGT —que hacia fines de año había 
vuelto a contener a la gran mayoría de los sindicatos— entre 
vandoristas y participación!stas. Además, otros fenómenos que 
sólo más tarde eelosionarían plenamente —como la radicalizad ón.... 
de diversos sectores de la Iglesia Católica, los conflictos obreros 
locales bajo conducciones clasistas y la reanudación de activas 
gestiones entre los partidos políticos—, no dejaban de ser una 
importante novedad. Finalmente, no fue casual que el ya citado 
primer anuncio de Onganía acerca del “próximo comienzo” del 
“tiempo social” se hiciera pocos días después del desplazamiento 
de Alsogaray y en plena tormenta de preocupaciones “democrá­
ticas”, como las que éste y la gran prensa habían expresado a 
raíz de ello.

fu n d iera n  la s  c o sa s;  e f . su s  fu lm in a c io n es  a l  “ e lecto ra lism o ” en Política 
Económica ,, op. cit,} t. II, p. 47, passim.
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Fuere lo que fuere en otros aspectos ese tiempo social * 
había algunos puntos en los que era claro lo que los paternalistas 
tenían en mente. En primer lugar, sería el período de “ensarn-, 
blamiento” corporativo entre el estado y la sociedad **. En se­
gundo lugar la corporativización incluiría a toda la sociedad, no 
sólo a loa sindicatos. Tercero, en el ''tiempo social” se “reequili­
braría" la distribución de recursos, sobre todo mediante aumen­
tos salariales y la “participación de la dase obrera organizada" 
en el aparato estatal —1° cual a su vez implicaba que no tardaría 
mucho el desplazamiento de Krieger Vasena y su equipo por otro 
afín a los paternalistas y a sus afanes redistribucionistas. Más 
allá de la a veces barroca polémica entre corporatívistas que se 
declaraban democráticos y demócratas que rechazaban elecciones 
y partidos hasta un nebuloso futuro, ¡o que en ese momento esta­
ba realmente en juego eran dos problemas fundamentales. El pri­
mero, si los paternalistas podían intentar sus ilusiones redistri- 
bucionistaa. El segundo, si para ello iban a contar con los apoyos 
necesarios —lo cual a su vez planteaba el problema del control 
del Ejército y el de quién y con qué aliados controlaría la CGT. 
El problema no era tanto que las aspiraciones redistribucionistas 
y "socialmente “equilibrantes" de los paternalistas fueran poco 
realistas, sino que si lograban condiciones para intentarlo se des­
moronaría la obra que importaba realmente salvar: la confianza 
y la “paz social” que había logrado la gestión de Krieger Vasena 
—sin las cuales la abundante acumulación que la gran burguesía

* Que se anunciaba en términos tan  vagos como los que ya he citado 
y ,se repitió en posteriores ocasiones (O nganía, La Nación, 30 de marzo de 
1ÜCG, pp, 1-13), insistiendo que estaría  orientado por “ tres conceptos bási­
cos”, los do “solidaridad, integración y participación” ; eí. tam bién Onganía 
en ib-ki., 6 do agosto de 1968, pp. 1-16).

** A las tampoco infrecuentes acusaciones de que eran “to ta lita rio s”, 
los p a te rna lis tas  respondieron ur.a y o tra vez que ellos tam bién eran  p a rti­
darios de la “democracia rep resen ta tiva” de la cual estaban al menos dis­
puestos a “ respetar las esencias” (D ías Colodrero, ibid., 21 de marzo de 
1968, p. 1 ). Pero estaba claro que “dem ocracia” se definia por oposición a 
“to talitarism o” y que su carác ter “representativo” e s ta ría  dado por un sis­
tema corporativo, Además de las citas ya hechas de declaraciones y discursos 
de los paternalistas , como p a ra  aventar dudas G nganía iind., 30 de marzo 
de 19G8, pp, 8-11) agregó: “Con respecto a [los partidos políticos, el go­
bierno] tiene un claro pensam iento; está convencido que en un fu tu ro , aún 
muy lejano, ellos tendrán que ser muy distintos en su form a de a c tu a r . . .  
[sus dirigentes serán] hombres nuevos que tendrán  que provenir del moderno 
ámbito de la  real actividad cultural, social y económica del país, único ámbito 
donde se dan hoy, en el mundo moderno, los verdaderos d irigentes.”
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empezaba a gozar volvería a los saltos e incertidumbres del perío­
do anterior. Bastante perjudicaban las “indefiniciones institucio­
nales” derivadas de los conflictos entre paternalistas y libera­
les * como para permitir que aquéllos además se dedicaran a ha­
cer “justicia social”. Que este era el nudo del problema y que fue 
percibido como tal por la gran burguesía, se advierte en admoni­
ciones como la de la TJIA en el sentido de que quedaba mucho por 
hacer antes de “pensar que ya es hora de pasar a una generosa 
etapa de reparto” 11. Además, que también se percibía que la solu­
ción del conflicto pasaba por la continuidad o el desplazamiento 
de Krieger Vasena, fue evidente en la apoteosis que implicó el 
“homenaje” que le rindió una verdadera asamblea de la gran 
burguesía el 18 de noviembre de 1968 **. Todo lo cual tenía su 
contrafaz en declaraciones gubernamentales de que “estaba a es­
tudio la política salarial” 12, preanunciando las decisiones que ha­
bría que tomar en diciembre de 1968, fecha en que terminaba la 
congelación de salarios dispuesta por el programa de marzo de 
1.967. Que la cuestión se concretaba en el corto plazo en el pro­
blema salarial pero que atrás de ella estaba en juego toda la polí­
tica económica, también era evidente para los dirigentes sindica­
les. Ya me he referido a sus declaraciones, en las que no sólo 
reclamaban aumentos salariales sino también el retorno al siste­
ma de convenciones colectivas de trabajo, en las que podían pre­
sionar mucho mejor en tratativas rama por rama que frente a 
un gobierno que desde marzo de 1967 se había arrogado la facul­
tad de fijar unilateralmente los salarios y las condiciones de 
trabajo.

Simultáneamente la gran prensa, en el marco de sus ya ruti­
narias filípicas contra el “corporativismo”, se refería hostilmen­
te a los “acercamientos” entre paternalistas y partieípaeionistas, 
señalando que “siguen confundiendo el panorama político [en 
momentos que] se está en la obra de un coherente y denodado

* Incluso se argum entó que esa "indefinición" era un fac to r que d ifi­
cultaba obtener m ayores ingresos de inversiones esternas, cf. Economía 
Survey, 21 de marzo de 1968, p. 1. Sin duda así fue, en tanto  todo esto 
ponía un in terrogante  acerca de ía continuidad fu tu ra  de políticas econó­
micas y sociales "racionales”,

** Cf. La  Nación,  19 de noviembre de 1968, p. 1. A sistieron A CIEL, 
CAC, UIA, Bolsa de Comercio de Buenos A ires, Consejo fn teram erieano del 
Comercio y la  Producción (C IC Y P), F IE L  e incluso la SRA que, a pesar 
de sus conflictos con el equipo económico, sabía perfectam ente donde colo­
carse ante la  a lte rna tiva  que estaba en juego,
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esfuerzo de recuperación económica” *. Todo esto se entiende si 
se considera que, aún más allá de la política económica, lo que 
estaba en juego era la distribución misma del poder en el BA y, 
en el fondo, la cuestión de cómo y para quién se resolvería la acu­
mulación de capital; si los paternalistas lograban “ensamblarse" 
con la CGT, podían adquirir lo que hasta entonces no habían 
tenido: apoyos sociales para intentar sus aspiraciones para el 
“tiempo social”. Claro que la CGT no era lo que querrían que 
fuera: por una parte afuera de ella aparecían corrientes alarman­
temente radicalizadas y, por la otra, los participacionistas no lo­
graban desplazar a los vandoristas.

Lo que los paternalistas pretendían respecto de los sindicatos 
marca tanto los límites objetivos de su situación como los incon­
venientes adicionales que resultaban de sus sesgos ideológicos: 
nada menos que pelegos sumisos y, a la vez, “representativos". 
Lo primero era lo que los enfrentaba al vandorismo que, aunque 
notoriamente dispuesto a negociar, lo estaba eon la no menos evi­
dente intención de cobrar su apoyo con bastante más que el “ase- 
aoramiento técnico y apolítico” con que los paternalistas definían 
a la “participación” **, Lo segundo —representatívídad— era lo 
que no podían lograr de los participacionistas. Lo cual era grave, 
no sólo porque hubiera sido demasiado disonante una “represen- 
tatividad” notoriamente falsa, sino también porque el cascarón 
vacío de la CGT no podía dar a los paternalistas los apoyos socia­
les a los que trataban de aferrarse. Pero si se aferraban a ese 
cascarón lo hundían y si servía para flotar se les escapaba, por­
que las aguas eran las de una clase que comenzaba a agitarse des­
pués del remanso provocado por la derrota del verano de 1967. 
La marea podía fluctuar hacia el vandorismo o hacia la tormenta 
que insinuaban las corrientes más radicalizadas, pero era evi­

* Cf. La Nación, 14 de abril de 1968, p. 6; al día siguiente reclam aba 
una vez m ás la derogación de la Ley de Asociaciones Profesionales, y  el 
retorno a la  “ libertad  de asociación” (p. 6 ). Textos sim ilares en ib id ., 21 
de abril, p. 6, y  23 de junio, p. 6, 1968.

** Ya hemos encontrado este tem a varias  veces. Onganía lo repitió  
tesoneram ente: “La participación por la  que estamos abogando es técnico, 
de estudio de p rob lem as. . .  no política ni verborrág ica” (en reunión con 
dirigentes sindicales, ib  id ., lo de febrero de 1969, p. 1 ) ; “E s n e c e sa r io ... 
que la  comunidad se organice, y que lo haga a través de esquemas donde 
haya una instrum entación técnica muy acentuada. Eso es lo que nos va a 
p erm itir tom ar contacto con esas organizaciones y recoger el asesoramiento 
■para nuestra  decisión de gobierno” ( ib id ., 24 de enero de 1969, p. 1, a un 
grupo de empresarios, a quienes comprendían las generales de la  ley).
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dente que no se dirigía hacia el dique que hubieran significado 
pelegos tan dispuestos a renunciar a la “política” como a aceptar 
agradecidos las ventajas que los paternalistas adjudicarían sobe­
ranamente en la etapa del “tiempo social”. Ese era el dócil aliado 
que hubiera permitido entrar a la “participación” sin rebalsarla 
un milímetro hacia el “desorden” ; exactamente lo que el vando­
rismo, a pesar de sus intentos, públicos y reservadosia, de con­
vertirse en el interlocutor reconocido de los paternalistas, no ga­
rantizaba ni por su tradición de presiones economicistas ni por 
ser mucho más representativo de su clase. Los paternalistas, por 
eso, presionaron para que la CGT pasara a manos de sus favori­
tos, con el resultado de que afianzaron aún más a los primeros *.

La búsqueda de pelegos “auténticamente representativos” era 
una contradictio in terminis, pero los paternalistas no podían 
querer más que esto sin violar su propia ideología ni hacer tam­
balear los "éxitos” del BA. Este es un juicio ex post, que no obsta 
para que, durante el proceso, tanto los paternalistas como la gran 
burguesía creyeran que ese intento era viable —lo que permite 
entender el fervor con que aquélla, la gran prensa y  los liberales 
se lanzaran a bloquearlo, así como que a través de esto la apa­
rentemente sibilina cuestión del “corporativismo” llegó a su punto 
de ebullición.

La gran burguesía no necesitaba apoyos sociales por el lado 
del sindicalismo; lo que requería era lo que venía reclamando: 
atomización de la clase y sindicatos “libres”. Sin eso estaría siem­
pre rondando un caballo de Troya que la experiencia de las últi­
mas décadas le había enseñado a temer. Por eso el intento de los 
paternalistas de buscar apoyos sindicales para “contrapesarla”, 
no podía dejar de ser para la gran burguesía una indicación de 
la necesidad de dirimir el poder en el BA de manera compatible 
con una verosímil garantía futura para su acumulación y para

* Cf. por ej,, la  ya mencionada negativa de Onganía a  recibir a la 
(vandorista) conducción de la CGT, las inspecciones contables enviadas a 
sindicatos —que descubrieron num erosas ‘'irregu laridades’'— (cf, ibid., 6 de 
noviembre de 1968, p. 1) y, finalm ente, la  designación de un v irtua l in te r­
ventor de la  CGT (el “ delegado norm alizador” al que volveré a referirm e). 
Por o tra  parte , m ien tras O nganía se negaba a recibir a la  conducción de 
la CGT por sil “fa lta  de rep resen tativ idad”, él y  sus colaboradores m antenían 
frecuentes reuniones con los dirigentes partic ipacion istas; aunque se suponía 
que esas reuniones eran reservadas, la g ran  prensa no perdió ocasión de 
publicitarias (cf, por ej,, ibid,, i de setiem bre de 1969, p. 1; reunión do 
O nganía con Coria y P era lta , este últim o del Sindicato de Obreros V itivi­
nícolas) .
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el fortalecimiento de la confianza. Derrotada momentáneamente 
cuando Qnganía logró desplazar a Alsogaray y no a la inversa*, 
la gran burguesía tenía una fundamental línea de defensa en la 
continuidad de Krieger Vasena y su equipo ** y otra —que sin 
embargo tomaría su tiempo en aparecer como tal— en Lanusse, 
sucesor de aquél en el Comando en Jefe del Ejército. Pero, por el 
momento —y a pesar de haber hecho notorias sus intenciones de 
romper el acomodamiento que se había convenido, más o menos 
tácitamente, después del fracaso de la gestión de Salímei—, los 
paternalistas quedaban a salvo de un golpe liberal. Esto fue lo 
que reavivó sus ilusiones, no sólo de encontrar p e le g o s  represen­
tativos, sino también de "organizar (toda) la comunidad”. Por 
supuesto, esto fue también lo que dejó tendidas las líneas de un 
conflicto interno en el que la fuerza de los liberales se centraba 
en mantener el control de la política económica pero cuya debili­
dad era, también, ia fragilidad de una confianza y una normali­
zación que podían derrumbarse ante cualquier intento serio de 
¡os paternalistas de imponerse en ese campo —y donde todavía 
casi todos ignoraban que estaba rondando la caja de Pandora de 
una masiva oposición popular al BA.

Pero, ¿por qué estos conflictos internos cuando “ todo...andar 
ba bien” ? Como ya vimos, en. 1968 se retomó un aceptable cre­
cimiento económico y —según sus propias premisas— casi todos 
los indicadores de la gestión de .Krieger Vasena eran sumamente 
favorables. Además, a pesar de lo que estaba ocurriendo ...en. la 
cúpula nacional del sindicalismo y en algunas regiones del inte­
rior, tanto las huelgas como otras formas de protesta habían dis­
minuido marcadamente ***. Precisamente por eso. Todo andaba tan 
bien que parecía aproximarse el momento de coronar la dama, en .

* Que ésta era tam bién la intención de A lsogaray me fue expresado 
reiteradam ente en mis entrevistas con paternalistas. É sta  es, indudablemente, 
unn fuente  sesgada, pero que eso era lo que estaba en juego en ios meses 
ile marzo a agosto de 1968 tam bién puede deducirse m ás oblicuamente de 
los textos de la  gran  prensa ya  citados en esta sección. Por o tra  parte , nada 
casualmente, por esa época se redoblaron las felicitaciones y v isitas de g ran ­
des instituciones y personajes del capital transnacional, quienes se preocu­
paban de recalcar que e l “prestigio” que estaba recuperando la A rgentina 
estaba indisolublemente ligado al p rogram a económico. Según, mis entrevistas, 
este tipo de argum ento fue hecho reiteradam ente — y no sin eco— por esos 
v isitantes a los principales paternalistas , en especial al propio Onganía.

+ * Véase el ya mencionado “hom enaje” a éste como cxteriorización 
de ¡a conciencia de ello.

*’!l Ver ios datos pertinentes en el capítulo IX.
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lo cual, era manifiesto que paternalistas y liberales no apuntaban 
hacia el mismo lado del tablero. En cuanto a los primeros, la re­
ducción de la inflación, la desahogada posición de balanza de pa­
gos y los cuantiosos recursos económicos que controlaba el go­
bierno, les hacían creer que pronto dejaría de haber razones para 
seguir postergando no sólo una distribución más justa dé recur­
sos sino también su gran anhelo de "organizar la comunidad” en 
un englobante esquema corporativo que en el fondo implicaba su 
más grande utopía: que la misma burguesía generara pelegos 
"auténticamente representativos” que también querrían y po­
drían ensamblarla —subordinada e imbuida del "espíritu de so­
lidaridad”— con un estado benevolente y firmemente paternal. 
En cuanto a la gran burguesía y los liberales se trataba, por el 
contrario, de remover los obstáculos políticos que seguían ponien­
do en duda la continuidad futura de la dominación económica y 
social que habían reconstituido a partir de la implantación del 
BA. Esos obstáculos eran, internamente, los paternalistas y, en 
sus relaciones de clase, la red organizaclonal del sindicalismo 
—más precisamente, el entramado económico y legal que, más allá 
de sus desventuras desde 1967, podía unificarse y reactivarse en 
una dirección antagónica.

2) Nuevos problemas y prolegómenos de la explosión

Desplazado Alsogaray y a salvo por el momento Onganía de un 
golpe, los conflictos que acabo de delinear se centraron en la 
cuestión que estaba más inmediatamente en juego: los aumentos 
salariales que, conforme al programa de marzo de 1967, debían 
acordarse en diciembre de 1968. En el contesto de los anuncios 
del futuro comienzo del tiempo social, Onganía había expresado 
que para fines de 1969 se reanudarían las convenciones colecti­
vas de trabajo. Con esta lejana promesa, que daba poca capaci­
dad de maniobra a actuales y potenciales pelegos, Onganía logró 
convencer a la gran burguesía no sólo que el comienzo del "tiem­
po social” estaba cercano sino también que no pensaba eliminar 
uno de los medios más eficaces, y unificantes, con que contaban 
loa sindicatos para negociar la distribución del ingreso y las con­
diciones de trabajo. En diciembre de 1968, luego de nerviosas tra ­
mitaciones y de rumores que Onganía mejoraría la propuesta
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presentada por el equipo económico, se aprobó un magro aumento 
que no llegaba a restituir los salarios al nivel de 1966, sin tam­
poco compensar las pérdidas que se habían registrado en su nivel 
desde marzo de 1967 hasta entonces * **. En medio del anunciado 
comienzo del “tiempo social” y de las turbadoras relaciones de 
los paternalistas con los sindicatos, este pequeño aumento fue 
tomado por la gran burguesía, no como una muestra de la razo- 
nabihdad de Onganía, sino como un triunfo que, o bien había 
sido obtenido en contra de él, o bien expresaba su impotencia 
para desprenderse de los liberales que, después de todo, estaban 
dando el único sustento que podían tener sus tentaciones distri- 
bucionistas. Por otra parte, esta evidente derrota en lo que más 
inmediatamente interesaba a sus bases ponía a los dirigentes 
sindicales en una posición muy difícil. Esta se complicaba por lá 
declinante pero siempre presente acción de la CGT de los Argen­
tinos, por la militante oposición que emergía de las filas de la 
Iglesia Católica*'1', por los ya mencionados conflictos obreros y 
estudiantiles en Córdoba y por algunas huelgas militantemente 
mantenidas, incluso contra los dirigentes sindicales a nivel na­
cional. Por estas vías se planteaba un problema al que los diri­
gentes de la CGT tenían que empezar a prestarle tanta atención 
como a sus relaciones con el gobierno: el que su conquista del 
aparato nacional del sindicalismo, en circunstancias en que buena 
parte de la población no podía o no quería hacer las finas distin­
ciones que ellos insinuaban entre Onganía et al. y Krieger Va- 
sena et al., amenazaba abrir un hondo hiato entre ellos y su clase.

* Cf. ibid., 24 de diciembre de 1968, p. 1. P a ra  la  escasa incidencia de 
este aum ento ver los datos que presento en el capítulo IV. Al respecto, sin­
tetizando muchos m ensajes sim ilares, eí Economía S v rvey  había expresado 
“cualquier aumento sa laria l masivo puede ser catastrófico, por insignificante 
que fuere,  aunque sus efectos pueden considerarse más o menos tolerables 
hasta  un máximo de alrededor del 5 % pero siempre y cuando se pueda 
h a lla r compensación en una equivalente disminución en otros costos" (26 de 
octubre de 1968, p. 2, traducido de la edición en inglés de esta publicación). 
La lógica del p á rra fo  no es irreprochable, pero lo que en la  práctica se 
planteaba era perfectam ente coherente con la posición de buena parte  de la 
burguesía —que los aum entos no sólo debían ser pequeños sino tam bién en 
últim a instancia subsidiados por eí erario  público.

** En particu la r, los grupos, ya mencionados, que form aron el Movi­
miento de Sacerdotes para el T ercer Mundo (ver, además de las citas ya 
hechas en este capítulo, su publicación Crónicn-Documentos-Rcflexión, Bue­
nos A ires, 1970), E ste  movimiento tuvo im portante influencia sobre, y a su 
vez fue fuertem ente influido por, los sectores juveniles y radicalizados del 
peronismo.
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Es así como a fin de año tanto la CGT de los Argentinos como 
la de Azopardo se despacharon con acerbas críticas contra los 
aumentos de salarios, aunque la segunda no omitió párrafos que 
seguían abriendo la posibilidad de un entendimiento con la co­
rriente paternalista del BA14. Poco después Onganía, siempre 
ecuánime y equilibrante, recibió primero a miembros de la gran 
burguesía ante los que reiteró conocidos temas * **, y luego a par- 
ticipacionistaa a quienes expresó nuevamente su deseo que se 
lograra una CGT “fuerte1’ (aunque no con el "signo [del] pasa­
do inmediato. .. en el que hubo una preponderancia política exa­
gerada”) y lista para “participar”, lo que no ocurría debido a 
la falta de organización de los trabajadores **. También anun­
ció otras reuniones con ellos para discutir el "pian económico” 
que ae aplicaría en el futuro. Los asistentes a la entrevista la 
comentaron positivamente, los vandoristas los criticaron por ha­
ber concurrido, la CGT de los Argentinos y los sindicatos clasis­
tas los execraron 15, y la gran burguesía —poco después de feli­
citarse por la supervivencia de la política salarial—- encontró 
nuevos motivos para preocuparse por el corporativísmo e ilusio­
nes distribucionístas de los paternalistas. Con esto los particí- 
pacionistas quedaban como nunca ligados a los paternalistas y, 
por eso mismo, como nunca distanciados no sólo de su clase sino 
también del control, siquiera, de la CGT de Azopardo. Ésta, con­
trolada por los vandoristas, ante la evidencia que, al menos mien­
tras Onganía fuera incapaz de desprenderse del equipo econó­
mico, acercarse a él era un abrazo mortal, y preocupados por 
recuperar posiciones ante una clase que se movía cada vez más 
hacia un enfrentamiento con el conjunto del BA, emitieron, en 
ocasión del IT de mayo de 1969, declaraciones casi tan duras co­
mo las de la CGT de los Argentinos —aunque sin la convocatoria 
a la lucha abierta que ésta reiteraba—, contra un gobierno que 
alojaba en su aparato económico a quienes "hambreaban” al pue­
blo, aumentaban la desocupación y entregaban el “patrimonio 
nacional” a los monopolios j  la extranjerízaeion iS.

* Cf. discurso ya citado e n ,. ,, ib-id., ‘24 de enero de 10G9, p. 1. Allí 
insistió sobre la necesidad de “reo rgan izar” el Estado y  de que (toda) “lo 
comunidad se organice con criterios técnicos”, y repitió  por enésima 
que se estaba “desgraciadam ente muy lejos [del] tiempo político”,

** Discurso ya citado de Onganía, í&úf., 1» de febrero de 1900, en el 
que puntualizó que “la participación por la  que estamos bregando es técnica, 
de estudio de problemas . . .  no política ni verborrágica".



248 Guillermo O’Dgnnell

Hacia abril de 19b!) los paternalistas seguían sin haber lo­
grado cooptar a una sección del sindicalismo suficiente como pa­
ra controlar', sin fraudes demasiado ostensibles, a las principales 
organizaciones sindicales. Tai vez esto hubiera sido posible si sus 
bases no se hubieran estado movilizando en, direcciones antagó­
nicas a! BA y si los paternalistas hubieran contado con recur­
sos como para, mediante una importante distribución de benefi­
cios diferenciales, cooptar a lag capas sindicales más dinámicas. 
Esto hubiera requerido que los paternalistas pudieran llevar a 
cabo un programa económico alternativo. Pero el parámetro de 
hierro de los paternalistas era que dependían, y sabían que de­
pendían, de la confianza de la gran burguesía; esto, junto con 
sus aspiraciones de “integrarla” y “equilibrarla”, así como de 
insertarla en un comprensivo esquema corporativo, señalaba, ca­
da vez con más claridad, la arcaica e inviable ideología que los 
orientaba. Guando el paternalismo intentó saltar los límites de 
su alianza con el gran capital, se encontró con que los pelegos y 
los estólidos “políticos apolíticos” que fabricaba ni siquiera po­
dían controlar las cáscaras vacías de “organizaciones básicas” 
desvinculadas de clases cada vez más movilizadas en contra del 
BA. Por otro lado, la evidente intención de dar ese salto alarmó 
a la gran burguesía y le mostró que los paternalistas atentaban 
contra sus intereses a mediano y largo plazo, a pesar de que por 
el momento poco pudieran apartarse de las políticas económicas 
que favorecían su expansión.

La soledad de los paternalistas y la insuficiencia de su en- 
quistamiento en el aparato estatal y de su influencia en las Fuer­
zas Armadas, se mostraban en un salto que no podía darse y 
terminaba en una pirueta que, disgustando a todos, seguía obe­
deciendo la ley de gravedad del gran capital. Costosas piruetas, 
también presentes en el lenguaje con que el equipo político y 
Onganía hablaban de una “integración” y una “participación" 
que el distanciamiento de la gran burguesía, el descontento de las 
organizaciones que invocaban a la burguesía local * y las penu-

4 Poco después de hacerse cargo el equipo de K rieger V asena, la CGE 
se encontró con que no sólo sus aspiraciones tenían  nulo eco sino también 
que aquellos funcionarios no estaban dispuestos a reconocerles la  represen­
tación que invocaba —ni siquiera a veces a acordarles audiencias insisten­
temente gestionadas—  {mis entrev istas, y las quejas sobre estos aspectos 
en las Memorias anuales, 1967-1968 y 1968-1969 de esa en tidad). P or su ­
puesto, esto contrastaba con el fácil acceso con que contaba la g ran  burguesía 
(personal e instítucionalm ente). M ás allá de este plano, lo que estaba ocu-
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rías de los colaboracionistas sindicales mostraban cada vez más 
alejada de toda posibilidad real. Sobre todo, ese salto abortado 
aislaba aún más a los participacionístas y echaba fuego a la ho­
guera de una creciente oposición: obrera, con o en contra de sus 
sindicatos; de la burguesía local, que veía delinearse en el hori­
zonte un estado que volviera a ampararla; y de numerosos secto­
res medios, castigados económicamente y sensibles a las invoca­
ciones nacionalistas y contra el big business que comenzaban a 
sonar por todas partes.

El cincuenta aniversario de la reforma universitaria, una de­
safortunada conducción de las universidades, una oposición estu­
diantil al BA que se mantenía sin interrupciones desde 1966, el 
creciente descontento de los sectores medios, el impacto sobre és­
tos de la radicalización Implicada por el movimiento de sacerdotes 
para el Tercer Mundo y sus derivaciones, la evidencia que los 
nuevos alineamientos sindicales ofrecían aliados obreros de los 
que desde hacía mucho tiempo carecía el movimiento estudiantil, 
hicieron de 1968. un. año en el que se reanudó la “agitación uni­
versitaria”. En este clima nació 3a actividad guerrillera,..especial­
mente a partir de abril de 1969 *. Al mismo tiempo la Universi­
dad Nacional del Nordeste antagonízaba por nimiedades a los 
estudiantes, éstos se lanzaban a la calle y el Í5 de mayo moría uno 
de ellos ’b Las protestas se extendieron de inmediato a .otras uni­
versidades, especialmente Eosario, donde murió otro estudiante. y 
todo culminó con la insurrección de buena parte de la ciudad1S.

i riendo e ra  que los im pactos de una política económica íntim am ente ligada 
a ¡a gran  burguesía achicaban el espacio económico disponible p a ra  las 
fracciones más débiles y nacionales de esa clase, subordinándola aún  más 
a aquélla y quitándole el am paro de un estado “nacionalista” y tu telar. Los 
problemas de achicamiento del mercado, de crecientes quiebras, de “ desna­
cionalización’’ y otros en perjuicio de esas fracciones fueron siendo p lan ­
teados duran te  1968 por la  CGE (cf. CGE, ops. cits.) en un crescendo que 
culminó con la convocatoria a  una ‘'A sam blea” p a ra  — claram ente— em pujar 
desde su lado un cambio de la política y el equipo económico (cf. La Nación, 
12 de marzo de 1969, p. 4).

* Obsérvese en los datos m ensuales del capítulo IX este surgim iento 
de la actividad g u errille ra ; p a ra  noticias y alarm ados comentarios, L a  N a ­
ció)?, 12 de abril, p. 8; 22 de abril, p. 4; y 6 de mayo, p. 20, 1969. A  raíz  
de ello, y pocos días antes de las grandes explosiones de mayo, B orda declaró 
que esos prim eros eventos “no han  vulnerado en modo alguno la imagen 
do orden y tranquilidad que em ana del gobierno de la Revolución A rgen tina” ; 
ibid., 22 de abril de 1969, p .  g.
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También en mayo de 1969, a través de una comedia de erro­
res —basada, dicho sea de paso, en medidas que habían reclama­
do algunas organizaciones de la burguesía, aunque nadie se acor­
dara más tarde de acusarlas de “agentes de la subversión”—, los 
obreros de las principales ramas industriales de Córdoba fueron 
despojados de algunas ventajas. Esto no contribuyó a apaciguar 
las confrontaciones que venían ocurriendo. El 15 de mayo hubo 
en Córdoba duros enfrentamientos de obreros y estudiantes con­
tra la policía, y el 16 un paro tota!1U, Inmediatamente después, 
el impacto de los eventos en Corrientes y Rosario daba nuevo im­
pulso a un estudiantado cordobés que desde 1966 había mante­
nido una militante oposición contra la Revolución Argentina y 
contra los muy paternalistas gobernadores que ésta había desig­
nado en esa provincia. A ello hay que agregar que Córdoba era 
ei principal ámbito del sindicalismo clasista, asentado en las em­
presas más modernas de la zona. l?ue así que el 29 y 80 de mayo 
de 1969, multiplicando los acontecimientos de Corrientes y Ro­
sario, una ciase obrera enfrentada al “colaboracionismo” de sus 
sindicatos al nivel nacional, entró en fusión con estudiantes y em­
pleados y alzó en masa a la segunda ciudad de la Argentina. Pie­
dras, francotiradores y la fuerza de una multitud enardecida 
derrotaron a la policía y, con buena parte de la ciudad en sus ma­
nos, hicieron, blanco de sus ataques —conjuntamente y en un 
evidente simbolismo que no escapó a nadie— a propiedades gu­
bernamentales y del capital transnacional. La rebelión sólo cedió 
después de varios días mediante la ocupación de la ciudad por el 
Ejército *.

* Más adelante examinarem os datos que iluminan, en térm inos más 
generales, las particu lares carac terísticas que asumieron, regionalm ente y 
por clases sociales, los desafíos populares a este BA. Desde el ángulo en 
que se coloca este libro no es posible e n tra r en un examen de la compleja 
conjunción de factores —locales y nacionales— que coadyuvaron a la eclo­
sión del Ooi'dobazo. Hay, por o tra parte, algunos valiosos traba jo s y te s ti­
monios que dan un panoram a bastan te  acabado de este tem a, cf., esp. F ra n ­
cisco Pelích, C r i s i s  y p r o t e s t a  s o c i a l e s ,  C ó r d o b a  1 9 0 3 - 1 0 7 , 1 , Siglo XXI, Buc; 
nos Aires, 1971; Beva Baivé et. al,. L u c h a  d e  c a l l e s - L u c h a  tic c l a s e s .  E l e ­
m e n t o s  p a r a  s u  a n á l i s i s  ( C ó r d o b a  1 1 W 9 - 1 9 / 1 ), E ditorial Ha Rosa Blindada, 
Rúenos Aires, 1972; Osear Moreno, ‘'La coyuntura política argen tina <!■-. 
1966 a  1970 y los movimientos populares r d  vindicativos de carác ter regio­
nal'', trab a jo  presentado al sem inario sobre “ La cuestión regional en Amé­
rica L atina", México DF, 1978; E rnesto  L udan , “A rgentina A nti-im períaüst 
strtiggles and the May crisis", N oíu l e f t  revio te, n i 62, 1970; Raúl Ávila, 
"E l Cordonazo: la violencia y sus p ro tagon istas” , Papers, n ‘-s 1, 1973. Un 
excedente reportaje  periodístico en S i d o  D í a s  ¡ L i s t r u d o s ,  Edición E x tra .
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El mito del orden y la autoridad habían terminado. También 
había terminado la confianza de la burguesía de que el BA podía 
extenderle las garantías necesarias para consolidar a largo plazo 
su dominación social. Lo que no ocurrió en Brasil, lo que no ha 
ocurrido en Chile, lo que pasó en Atenas y llevó rápidamente a la 
caída del gobierno de Papadopoulos, había herido de muerte al 
BA argentino, A partir de ese momento la historia de los éxitos 
y ambigüedades de su emergencia se convierte en la de su colapso.

Como vimos en los capítulos anteriores, en todos los casos en 
que los ortodoxos del BA intentaron normalizar la economía alre­
dedor de la expansión de sus capas más dinámicas y transnacio­
nalizadas, han tenido que pasar por encima de los intereses inme­
diatos, no sólo del sector popular, sino también de buena parte 
de los sectores medios y de las fracciones burguesas nacionales 
más débiles. En definitiva, la reproducción de estos capitalismos 
no puede dejar de introducir reformas más “eficientistas” y drás­
ticas que lo que querría buena parte de la burguesía local. Tam­
bién, el avance del gran capital, los intentos de “racionalizar” la 
administración pública y reducir su déficit, la anulación de sub­
sidios estatales y, en general, la “modernización” del sector servi­
cios que es ínsita a estas políticas, castigan severamente a nume­
rosos sectores medios. Esto da una idea de la tarea, por cierto 
nada conservadora, que implica la normalización de estos capita­
lismos; ella entraña conmover profundamente al conjunto de la 
sociedad, incluso a buena parte de las clases dominantes locales, 
urbanas y agrarias. O para decirlo con términos gratos a los pa­
ternalistas, entraña “reestructurar” la sociedad, arrasando o su­
bordinando a sus segmentos capitalistas más débiles, y “rein­
tegrando” al conjunto de la sociedad en una nueva y más estric­
ta subordinación al gran capital y al aparato estatal.

Pero esos logros tienen que enfrentar a buena parte de la 
sociedad, no sólo al sector popular. Y esta es una dura e incierta 
tarea, aun para una concentración de recursos de poder tan 
grande como la que resulta del BA. El intento de imponer las con­
diciones necesarias para la normalización marca el campo de lu­
chas en el que se deeide la suerte del BA. Pero los intereses afec­
tados no se transponen mecánica, automáticamente, en acción po-

m ayo de 1069. P a r a  re la to s  de estos episodios, desde el ángu lo  de o rg a n iz a ­
ciones so lid arias  con los m ism os, CrbU-Mi Mismo y  !'evoluciónl no 18, 1015, 
ile ju lio  de 1969, y  De F re n te ,  2* época, 1, n» 5, 30 de m ayo de 1974.
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litica. Por diversas razones puede haber imposibilidad de perci­
birlos o, aun percibidos, incapacidad para actuar o, aun actuando, 
para hacerlo en el marco de alianzas que permitirían bloquear las 
fuerzas que atacan esos intereses, Lo primero requiere sectores 
con cierta capacidad para recibir e interpretar información, así 
como para atribuir e! agravio a sus intereses a algo más que la 
fatalidad o la casualidad. También requiere que éstos sean con­
siderados como más importantes que los beneficios que como con­
trapeso la situación puede ofrecer. Lo segundo requiere capacidad 
de organización, en el sentido de coordinar y asignar recursos 
—información, liderazgo, dinero— sobre ios que pueda basarse una 
acción sostenida. Lo tercero requiere además que, aunque el diag­
nóstico de la situación sea diferente y en definitiva lo sean tam­
bién las metas que orientan la acción, se detecte un adversario 
común y se crea que su derrota sirve a los intereses de cada uno

Un gran impedimento para el primero y el segundo requisito 
os, simplemente, el miedo —que es función directa del nivel de 
amenaza que precede a cada BA, del.que ya nos ocupamos en ca­
pítulos anteriores y podemos ahora retomar más concretamente. 
En la medida en que la crisis previa desnuda su contenido de 
lucha de ciases y ésta apunta a una negación de los parámetros 
capitalistas de estas sociedades, diversas fracciones burguesas' y 
sectores medios, aunque afectados en sus intereses económicos 
inmediatos, tienden a considerar que la erradicación de la amenaza 
compensa suficientemente el castigo que reciben en aquellos. Por 
añadidura, en la medida en que se ha agudizado la amenaza, el 
sector popular se ha ido alineando alrededor de opciones no capi­
talistas, por lo que la oposición al BA implicaría para aquéllos 
aliarse con quienes hace poco planteaban una negación más. radi­
cal de sus intereses de clase que la que les impone la normali­
zación.

La amenaza y su consecuencia, el miedo, tienen otro impacto. 
Esto es, mientras mayor ha sido la primera, mayor es la represión 
aplicada y mayor suele ser la disposición de volver a aplicarla 
todas las veces que sea “necesario”. Podemos observar la distan­
cia que media entre la moderada represión inicial en el caso ar­
gentino respecto de la aplicada en Brasil y, por supuesto, más 
aún con la ocurrida en Chile, siguiendo el crescendo de la amena­
za de uno a otro caso hasta llegar a lo que, en términos de lo ana­
lizado en el capítulo I, es propiamente una crisis de dominación 
social. Esa represión desmonta las bases organizacionales del sec-
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tor popular, dificulta la creación de otras y, en general, eleva el 
umbral a partir clel cual, a pesar de todo, será intentada una ac­
ción colectiva de enfrentamiento al BA. El caso argentino aquí 
estudiado también sugiere que un menor nivel de amenaza (o 
cuando una alta amenaza es ya una memoria más o menos lejana) 
ofrece más lugar en el BA a ilusiones de integración social más 
o menos inmediatas, que pueden conducir —en contraste con la 
dureza ele paternalistas, nacionalistas y liberales en casos de alta 
amenaza— a “demoras” y “vacilaciones” en la aplicación de la 
coacción.

El segundo requisito implica que la sociedad retenga un con­
trol no insignificante de organizaciones desde las que se pueda 
coordinar y sustentar la acción colectiva. Respecto del sector po­
pular volvemos nuevamente al tema de la amenaza: la probabili­
dad de que ello haya así ocurrido, así como la comprensividad del 
control que se tiende a establecer, es claramente función de ella, 
y no sólo de las tradiciones históricas de aquél

Finalmente, el tercer requisito para la acción concertada —la 
detección de intereses comunes prevalecientes sobre las divergen­
cias existentes—, también depende de la amenaza previa. En efec­
to, el principal interés de clase de la burguesía no es económico; 
es lograr las condiciones políticas —el Estado— que garanticen 
su reproducción como tal clase. Este fundamental interés suele 
quedar poco manifiesto, pero emerge con toda claridad cuando 
una crisis de dominación social —muchas veces enlazada además 
con ios niveles 6 ó 7 discutidos en el capítulo I— pone a las clases 
subordinadas como una concreta e inminente amenaza para ja 
existencia misma de la burguesía. En estos supuestos, histórica­
mente excepcionales *, la burguesía se fusiona alrededor de aquel 
fundamental interés de clase, a pesar de que ello pueda ser poco 
congruente con el interés económico de corto plazo de parte o in­
cluso toda esa burguesía- Planteada la disyuntiva entre uno y otro 
interés **, es racional, y predecible, que la burguesía opte en con-

* Pero no ajenos, por ejemplo, a la  experiencia europea previa a los 
fascismos ni, como vimos, a los golpes sudamericanos de la década del 70.

** El problema incluye dimensiones objetivas y subjetivas. Sin duda 
suele haber bastante exageración en la sensación de inminencia del colapso 
de la sociedad qua capitalista, en parte generada por los temores que la (Tisis 
desata, en parte fomentada por la “acción sicológica” de quienes ya están 
lanzados a la abrup ta  interrupción del proceso. Pero, por otro lado, esa 
misma exageración tiende a convertirse en sensación de la burguesía {y de 
los sectores sociales y  grupos institucionales que terminan alineándose con
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tra de ios intereses económicos inmediatos de parte o toda la clase. 
El restablecimiento del “orden” en la sociedad se expresa, en el 
plano de las relaciones más puntuales entre clases, en la plena 
restitución del mando de la burguesía en las relaciones de trabajo. 
Luego de los sacudimientos ocurridos incluso a este nivel, el BA 
aparece ~~y es— el Estado capitalista que vuelve a poner la ga­
rantía necesaria para la reproducción de la dominación social y, 
por lo tanto, de la burguesía como clase dominante. Por eso, cuan­
do, como en los BA de la década del 70, la crisis se ha centrado 
en el corazón mismo de la dominación social, el daño subsiguiente 
a los intereses económicos de parte no insignificante de la bur­
guesía no lleva a acciones concertadas con el sector popular debi­
do al contrapeso de dos factores opuestos pero complementarios: 
uno, la lealtad de clase del conjunto de la burguesía hacia el Es­
tado que la ha salvado como tai y, segundo, el temor ante clases 
subordinadas que, aunque por el momento silenciadas, hasta hacía 
poco giraban alrededor de tan fundamentales cuestionamientos.

Es diferente la situación cuando, como en el caso argentino 
previo a 1966, el eje principal ha sido una crisis de acumulación 
y, por consiguiente, no se ha visto al sector popular como porta­
dor inminente y conciente de una amenaza a la dominación que 
articula a la sociedad qua capitalista. En este supuesto el camino 
queda abierto, más fácil y rápidamente, para una alianza de todos 
los afectados por las políticas del BA. Las razones principales de 
ello son que, por un lado, por eso mismo son menores las restric­
ciones que se imponen al sector popular y sus expresiones polí­
ticas y que, por el otro, es menor el agradecimiento de clase de la 
burguesía ante el BA y el temor que le despierta el levantamiento 
de la exclusión política del sector popular. En este supuesto, la 
anchura de la alianza posible marca también las limitaciones de 
sus metas: ella tiende a proponerse una revisión redistributiva 
y nacionalista del capitalismo del que se parte. En la medida en 
que avanzara más allá de eso, o bien volvería a arrojar a diversos 
sectores en manos de la gran burguesía, o bien sus elementos más 
radicalizados tendrían que ser expulsados en beneficio de conser­
var el componente burgués de dicha alianza. La condensación de

ella) cuando se han generalizado efectivamente cuestionamientos a su pre­
tensión de organizar el proceso de t raba jo  y apropiarse del excedente eco­
nómico resultante.
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acontecimientos que tuvo lugar en la Argentina nos permitirá 
examinar esta alternativa.

De todas formas, y tal como también vimos en el capítulo I, 
la implantación del BA entraña que en todos los casos se ha trans­
puesto el umbral de un significativo nivel de crisis y consiguiente 
amenaza, Independientemente de que, según hemos visto, el sur­
gimiento de acciones opositoras concertadas requiera lapsos me­
nos o más prolongados según sea el tipo de crisis precedente, has­
ta que así no ocurra el gobierno del BA suele encontrarse ante un 
vacío político: es decir, un descontento generalizado pero políti­
camente atomizado y, por lo tanto, impotente. Esto, aparte de una 
imposible hegemonía, es lo menos peor para llevar a cabo la nor­
malización de estos capitalismos. Este vacío es una manera de ex­
presar el alto grado de autonomía que el BA logra en relación con 
el conjunto de ia sociedad, incluso respecto de buena parte de sus 
clases dominantes. Útil soledad, en la medida en que no se produz­
ca la fusión de la alianza de buena parte de los sectores de los 
cuales el BA se aísla.

NOTAS

1. Ver en este sentido, entre otros, CAO, L a  N a c i ó n , 28 de marzo, p. 16, 
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pp. 1-14; UIA, i b i d . ,  o de diciembre de 1968, pp. 1-20; y TJIA, Memoria 
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Capítulo  VI

CRISIS Y CAÍDA

1) Primeras reacciones al Cordobazo

Es difícil exagerar el impacto de los acontecimientos de abril y 
mayo de 1969, en especial del Cordobazo *. Esos masivos alza­
mientos de grandes centros urbanos en parte expresaron y en 
parte fueron el disparador de las tensiones que se habían ido acu­
mulando desde la implantación del BA. Con el Cordobazo ¡a misión 
suprema del BA, su razón fundamental, caducó espectacularmen-

* El desmayado asombro con que fue recibido el Cordobazo señala un 
tema sobre el que David Apter ( C h o i c e  . . o p .  e i t . )  ha insistido con razón: 
el uso de coerción y la supresión de los canales de representación popular 
ers ios BA —que en buena medida corresponden a los que aquel autor llama 
"regímenes burocráticos”— entrañan una correspondiente pérdida de infor­
mación, por parte de los gobernantes y sus aliados, acerca de la real situación 
y tendencias en los sectores excluidos. Así, atrás de su imponente fachada 
de poder, quedan expuestos, por un lado, a serias dificultades de imple- 
mentación de políticas que requieren un mínimo de cooperación de aquellos 
sectores, asi como a dramáticas sorpresas como la de! Cordobazo. Esto tam ­
bién ocurrió, cada uno a su manera, en la caída del BA griego (episodio del 
politécnico de Atenas; cf., esp., Nilapoulos Diamandouros, “The 1974 tran- 
sition from authoritarian rule in Greece; Baekground and interpretation íroni 
a Southern European Perspectiva”, trabajo presentado en un simposio orga­
nizado por el Centro de Investigaciones Sociológicas, Madrid, 1980) y el 
portugués (cf., esp., Kenneth Maxwell, “The Transition in Portugal”, Woo- 
drow Wüson Center for International Seholars”, Washington DC, 1980). 
Pero, además, aunque menos dramáticas, también ha habido sorpresas ím-
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te : el “orden”, la “paz social” que debía garantizar, ae habían 
evaporado. Además, quedaba demostrado que no era tal el “con­
senso tácito” ni ei “ansia de autoridad” con que se había argüido 
el derecho a mandar sobre una población cuya inercia, luego de 
la alta activación anterior a 1966, se revertía ahora con una fuer­
za y agresividad que aquel período no había conocido. El “orden” 
y su sustento en el “consenso tácito” habían terminado. Después 
de esto quedaba a los aliados del BA reunir fuerzas y reformular 
metas como para intentar, ya sin ilusiones de consenso, una “paz 
social” que sólo podía obtenerse por medio de una represión mu­
cho más sistemática y severa que la aplicada hasta entonces. Pe­
ro esto a su vez requería un alto grado de cohesión de, por lo me­
nos, las Fuerzas Armadas. Alternativamente, se podía intentar 
“pacificar” mediante concesiones selectivas a los sectores que apa­
recían como soportes indispensables para que el nuevo clima de 
oposición pudiera continuar. Esto implicaba volver a abrir el BA 
a parte no insignificante de los sectores excluidos en 1966. En 
otras palabras, el primer término de la alternativa requería una 
alta cohesión interna al aparato estatal y a las clases dominantes; 
pero esa cohesión ya era endeble y el Cordobazo la había sacudido 
hasta sus raíces. Por otra parte, el segundo término implicaba 
arriesgar la normalización y, con ello, hostilizar al apoyo más só­
lido con que todavía podía contar el BA, la gran burguesía. Ve­
remos que ambas “soluciones” fueron intentadas y cómo esto com­
puso una dinámica muy diferente de la analizada hasta ahora,

¿A qué se debió el Cordobazo? Ésta era la pregunta que, de 
alguna manera, tenían que contestar los aliados del BA, cuyas di­
ferentes respuestas demostraron —y agudizaron— sus anteriores 
divergencias. Para ios ya numerosos adversarios del BA se tra­

p o r t a n t e s  c u a n d o  s e  a b r i ó  i a  a r e n a  e l e c t o r a l  y  e l  v o t o  d e  l a  o p o s i c i ó n  e x c e d i ó  

l a r g a m e n t e  t o d o s  l o s  c á l c u l o s  ( y  d a t o s  d e  e n c u e s t a s )  p r e v i o s .  A d e m á s  d e  ¡ o  

q u e  v e r e m o s  m á s  a d e l a n t e  d e l  c a s o  a q u í  e s t u d i a d o ,  e s t o  f u e  a u n  m á s  m a r c a d o  

e n  l a s  e l e c c i o n e s  d e  1 9 7 4  e n  B r a s i l  ( e f .  e s p . ,  F e r n a n d o  H .  C a r d o s o  y  B o l í v a r  

L a m o u n i e r ,  O s  Partidos e as B ie ld e s  vo Brasil,  P a z  e  T e r r a ,  R i o  d e  J a n e i r o .  

1 9 7 5 ;  y  A m a u r y  d e  S o u z a  y  B o l í v a r  L a m o u n i e r ,  “ G o v e r n o  e S i n d i c a t o s  n o  

B r a s i l :  a  p e r s p e t i v a  d o s  a n o s  8 0 ” , Dados,  v o l .  24, m  2 ,  1 9 8 1 ) .  A l g u n o s  d e  

l o s  p e r s o n a j e s  m á s  l ú c i d o s  d e l  r é g i m e n  s u e l e n  p e r c i b i r  y  e x p l í c i t a s '  s u  v i s i ó n  

d e  l o s  c o s t o s  d e  u n a  s e v e r a  p é r d i d a  d e  i n f o r m a c i ó n ;  p .  e j . ,  e s t e  t e m a  r e c o r r e  

l a  op. cit. {Mi testimonio )  d e  A l e j a n d r o  L a n u s s e  y  l a  c o n f e r e n c i a  d i c t a d a  

a n t e  l a  E s c u e l a  S u p e r i o r  d e  G u e r r a  d e l  B r a s i l  p o r  e l  g e n e r a l  G o l b e r y  d e  

C o u t o  e  S i l v a ,  “ C o n j u n t u r a  P o l í t i c a  N a c i o n a l .  O  P o d e r  E x e c u t i v o ” , p u b l i ­

c a c i ó n  T  2 0 2 - 8 0  d e  d i c h a  e s c u e l a ,  R i o  d e  J a n e i r o ,  1 9 8 0 .
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taba de una justa reacción a un cúmulo de inequidades. Estas eran 
tantas, y la evidencia que el Cordobazo daba acerca de la fuerza 
y amplitud de la oposición era tan espectacular, que el único ca­
mino que les parecía abierto era continuar intransigentemente 
la tarea de derrumbarlo. Además, si la masívidad y  violencia de 
estos episodios hacían tambalear al BA, de lo que también parecía 
tratarse era de continuar estas formas de lucha. La guerrilla sur­
gió fundamentalmente, después ...del. Cordobazo, no .antes *. Este no 
fue —salvo en lo que hace a las huelgas y otras formas de lucha 
popular en Córdoba misma— el punto de culminación de un pro­
ceso; fue el promontorio de arranque para la reemergencia, más 
activa y violenta que antes de 1966, de variadas formas de pro­
testa y de lucha armada que desde entonces pasarían a formar 
parte de una muy especial “normalidad” de la política argentina **.

Por parte de Onganía su primera reacción fue emitir un tu­
nante discurso, en el que, además de condenar los acontecimientos, 
anunció severas penas para quienes habían participado***. Fun­
damentalmente, la actitud inicial de los paternalistas fue de para­
lizada sorpresa ante hechos que en nada coincidían con el “con­
senso tácito” y el “ansia de autoridad” en que habían, evidente­
mente, llegado a creer****. Parálisis que también tuvo mucho que 
ver con el desastre que esto implicaba para quienes en la división

'  ■ . *  A u n q u e ,  c o m o  y a  s e ñ a l é ,  e n  e l  p a r  d e  m e s e s  p r e c e d e n t e s  a !  C o r d o b a z o

h u b o  a l g u n a s  a c c i o n e s  g u e r r i l l e r a s ,  no  p a r e c e  h a b e r  h a b i d o  p a r t i c i p a c i ó n  d e  

e s a s  o r g a n i z a c i o n e s  e n  a q u e l  e v e n t o ; .  L o s  a c o n t e c i m i e n t o s  d e  R o s a r i o  y  C ó r ­

d o b a ,  e n  t a n t o ,  p a r e c í a n  d e m o s t r a r  a m p l i a  d i s p o s i c i ó n  p o p u l a r  p a r a  l a n z a r s e  

a  a c c i o n e s  v i o l e n t a s  p r e a n u n c i a n t e s  d e  u n a  s i t u a c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a ,  f u e r o n  

u n  d e c i s i v o  e s t í m u l o  p a r a  l a  f o r m a c i ó n  d e  d i v e r s a s  o r g a n i z a c i o n e s  g u e r r i l l e ­

r a s  — e n t r e  e l l a s ,  l a s  q u e  p o s t e r i o r m e n t e  h a b r í a n  d e  d o m i n a r  l a  e s c e n a  e n  

e s t e  c a m p o .  A s í ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  l o  a f i r m a n  p u b l i c a c i o n e s  q u e  f u e r o n  e n  s u  

m o m e n t o  m e d i o s  d e  e x p r e s i ó n  p ú b l i c a  d e  a q u e l l a s  o r g a n i z a c i o n e s ;  c f .  Mili- 
tancía,  I ,  n ?  3 ,  2 8  d e  j u n i o  d e  1 9 7 3 ,  y  De Frente,  2 ? é p o c a ,  n c  5 ,  j u l i o  d e  

1 9 7 3 ;  c f .  t a m b i é n  Nuevo Hombre,  n 1)  2 4 ,  1 1  d e  e n e r o  d e  1 9 7 2 ,  y  ! a  y a  c i t a d a  

Cristianismo y  revolución.
** A d e m á s  d e  o t r o s  e p i s o d i o s  q u e  m á s  a d e l a n t o  e x a m i n a r e m o s ,  p o c o  

d e s p u é s  d e l  C o r d o b a z o  f u e  a s e s i n a d o ,  c o n  e n o r m e  r e p e r c u s i ó n ,  A u g u s t o  V a n -  

d o r ;  c f .  La Nación,  l 1-' d e  j u l i o  d e  1 9 6 9 ,  p p .  1 - 2 2 .

í * iS L o  N o c i ó n ,  5  d e  j u n i o  d e  1 9 6 9 ,  p p .  1 - 2 2 .  E l  m i s m o  d í a  s e  d i o  a  

p u b l i c i d a d  i a  l e y  n e  1 8 . 2 3 4  q u e  a m p l i a b a  l o s  c a s o s  s u j e t o s  a ,  y  l a s  p e n a s  

d i s p u e s t a s  p o r ,  l a  l e y  d e  “ r e p r e s i ó n  d e l  c o m u n i s m o ” .

* * * *  E v i d e n c i a  d e  m i s  e n t r e v i s t a s .  E s  i n d i c a t i v o  d e  l a  m e n t a l i d a d  d e  l o s  

p a t e r n a l i s t a s  y  d e  s u  i n t e r p r e t a c i ó n  d e  l a s  c a u s a s  r i e l  C o r d o b a z o  q u e  e n  e l  

d i s c u r s o  c i t a d o  e n  l a  n o t a  a n t e r i o r  O n g a r s í a  i n s i s t i e r a  e n  q u e  “ n e c e s i t a m o s  

u n a  o r g a n i z a c i ó n  s i n d i c a l  u n i d a  y  a u t é n t i c a m e n t e  r e p r e s e n t a t i v a . . . ”
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.del trabajo en et EA se habían constituido en directos responsables 
de la '‘paz social’'.

Para sectores que habían pugnado por encontrar canales de 
entrada a! gobierno —la CGE invocando la representación del 
“empresario nacional”, los participaeionistas y, con sus particu­
laridades, los vandorístas—, la explicación del Cordobazo era cla­
ra: se debía a una política económica y social “liberal”, ‘‘extran­
jerizante” y carente de “contenido social”, generadora de las ten­
siones que habían explotado en aquel episodio. La solución era 
una alianza pluriclasista entre las Fuerzas Armadas, los “empre­
sarios nacionales’’ y los “trabajadores”, que acotaría —pero no 
excluiría— al capital transnacional y llevaría adelante una ver­
sión “socialmente justa” de “desarrollo nacional" *. Esto, impli­
caba sustituir a Krieger Vasena y su equipo por otro más cerca­
no a sus preferencias, Pero, por otra parte, el evidente fracaso de 
los paternalistas imponía tomar distancia frente a ellos —la su­
ficiente, al menos, como para después entrar en alianzas con ellos 
en condiciones que no fueran las extremadamente subordinadas 
que antes del Cordobazo habían pretendido imponer. Por otro la­
do, ni la CGT ni la CGE querían lanzarse a situaciones como las 
que implicaban el Cordobazo y las acciones de quienes a partir 
de entonces abrieron una lucha frontal contra el BÁ. Se trataba, 
por el contrario, de utilizar, absorbiéndolos, los impactos de los 
recientes acontecimientos, para forzar la reacomodación buscada 
—lo cual presuponía el aborto de las radicalizadas posibilidades 
que nacían del Cordobazo**, Veremos las complicaciones que re­
sultaron de esto, tanto para quienes veían entreabrirse un Estado 
tutelar como para los debilitados paternalistas que debían cobi 
jarlos.

* l'a s e ñ a l é  u n  e l  c a p í t u l o  a n t e r i o r  q u e  v a r í a s  o r g a n i z a c i o n e s  s i n d i ­

c a l e s  n a c i o n a l e s  v e n í a n  m a c h a c a n d o  s o b r e  e s t o s  t e m a s ,  a u n q u e  . d e s l i n d á n d o l o s  

c u i d a d o s a m e n t e  c o m o  u n a  c r í t i c a  referida a  l a  “ p o l í t i c a  e c o n ó m i c a "  y  n o  a  

l a  p r e s i d e n c i a .  T a m b i é n  v i m o s  q u e  d e s d e  1 9 6 7  l a  C G E  h a b í a  p l a n t e a d o  t e m a s  

parecidos, e n  l o  c u a l  a r r e c i ó  a  p a r t i r  d e  e s t o s  a c o n t e c i m i e n t o s .  C f .  s u s  Me­
morias anuales.  1 9 6 8 - 1 9 6 9  y  1 9 6 9 - 1 9 7 0 .  U n  a p r e t a d o  r e s u m e n  d e  " T r e s  a ñ o s  

¡ l e  desaliento” d e  l a  C G E  e s  l a  e n t r e v i s t a  a  J o s é  Gelbard q u e  c o n  e s e  t i t u l o  

p u b l i c ó  Confirmado,  g  d e  a b r i l  d e  1 9 7 0 ,  p .  6 6 .

* ! E s  i m p o r t a n t e ,  p o r  l o  q u e  a n u n c i a b a  d e  u n a  e s t r a t e g i a  d e  c o n v e r g e n ­

c i a s  q u e  l a  C G E  v e n i a  y  s e g u i r í a  m a n t e n i e n d o  t e s o n e r a m e n t e ,  s u  i n v i t a c i ó n ,  

p ú b l i c a  { í , V o ? ¡ istíi Comercial , 28 d e  j u n i o  de 1069, p, 6) a u n  “ d i á l o g o  in s ­
t i t u c i o n a l  c o n  ¡ a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l a s  e n t i d a d e s  r e p r e s e n t a t i v a s . . .  L a  C G E  

l i a  e s t a d o  s i e m p r e  d i s p u e s t o  a  e s e  g r a n  d i á l o g o  q u e  d e s e m b o q u e  e n  u n  ' P a c t o  

d e  c o n s t r u c c i ó n  y  p a c i f i c a c i ó n  n a c i o n a l ) : . ’ ’
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De parte de la gran prensa y la gran burguesía el diagnóstico 
era muy diferente. Estos acontecimientos, y ¡a ola de conflictos 
y violencias que los sucedieron, ocurrían porque la acción del go­
bierno no había ido suficientemente a fondo; en lugar de cum­
plir el programa máximo de la gran burguesía se había incurrido 
en "vacilaciones” —sobre todo, la de no cortar de cuajo la capa­
cidad organizativa de los sindicatos—, que habían fomentado la 
reemergeneía de la subversión y de insolentes demandas popula­
res. La causa debía encontrarse en la malhadada presencia en el 
aparato estatal de “corporativistas” y “nacionalistas”, quienes no 
sólo habían trabado la política económica sino que también ha­
bían creado el "vacío político” que originaba estas explosiones 
A las ya conocidas demandas de su programa máximo se agregaba 
ahora el perentorio reclamo de que se aplicara toda la represión 
“necesaria’’, vestido de un lenguaje “democrático” que se apura­
ba, sin embargo, a aclarar que no se trataba de llamar “apresu­
radamente” a elecciones sino de "clarificar el destino final de la 
revolución” 2, Esos reclamos tenían ahora el urgente tono que im­
ponía la evidencia que, si antes del Cordobazo se trataba de re­
dondear lo ya logrado, ahora el problema era recuperar posicio­
nes y volver a poner “las cosas en su lugar” antes que lag ten­
dencias que aquél desatara derrumbaran los logros de 1967-1969. 
Los tiempos se acortaban para todos.

Por un lado surgía con el Cordobazo una oposición activa y 
multiforme que condenaba globalmente al BA. Por el otro, los sec­
tores y clases que no podían lanzarse a ese abismo trataban de 
salvar al BA, pero para hacerlo resucitaban los conflictos impli­
cados por la distinción entre “el gobierno” y su “política econó­
mica"”, unos para condenarla y otros para homogeneizar al go­
bierno de manera congruente con ella. Estos intentos, similares 
pero antagónicos, al bloquearse mutuamente prolongaron la ago­
nía del BA, Pero a partir del Cordobazo ya no es posible verlos, 
como lo hemos hecho hasta ahora, sin conectarlos con luchas que, 
desde afuera del BA, aterrorizaban a unos y a otros. Si durante 
1967-1969 las clases subordinadas permanecieron en el trasfondo 
de los procesos y de este análisis, a partir del Cordobazo, ellas, 
junio con nuevas formas de acción política, pasaron a ocupar un 
lugar fundamental.

El Cordobazo tuvo dos consecuencias inmediatas. Una fue la 
renuncia de varios funcionarios, entre ellos Borda y Krieger Va- 
sena. El primero fue reemplazado por el general (retirado) Fran-
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cisco Imaz quien, como sus antecesores, era fiel expresión del 
paternalismo de su presidente y no menos corporativista que unos 
y otros. Esto con la complicación adicional de que se consideraba 
que Imaz, quien había sido general en actividad durante la segun­
da presidencia (1952-1955) de Perón, conservaba simpatías por el 
peronismo. Es probable que ésta fuera una de las ventajas que 
Onganía, preocupado como nunca por "organizar” a un sindica­
lismo que en su mayor parte proclamaba seguir siendo peronista, 
veía en Imaz. Pero, por otro lado, y aunque un par de años des­
pués esto no dejara de ser una ironía, esto lo hacía poco grato 
a los liberales y en especial al comandante en jefe del Ejército, 
general Lanusse, quien con sus cuatro años de cárcel durante la 
presidencia de Perón, aparecía como uno de los más intransigen-. 
tes adversarios del peronismo. Imaz fue designado ministro del 
Interior a pesar del desagrado de loa comandantes en jefe. Ade­
más, su poco afortunada gestión se convirtió en permanente fuen­
te de conflictos con aquéllos y en vulnerable blanco para los ata­
ques contra los paternalistas. Krieger Vasena no fue reemplazado 
por otro miembro del estahlishment, pero tampoco por alguien 
cercano a la CGE o los sindicatos. Onganía optó por José María 
Dagnino Pastore, un "técnico” más auténtico que su predecesor 
que llegaba a esa función con fama de capaz economista. Pero 
la había ganado sobre todo en círculos universitarios, con escaso 
contacto con el mundo de la gran burguesía. Las designaciones 
hechas por Dagnino Pastore correspondieron a sus propios ante­
cedentes, con lo que el nuevo equipo económico mostró una im­
presionante lista de títulos académicos de las más prestigiosas 
universidades del mundo. Su problema fue que, aunque sus polí­
ticas fueron similares a las del equipo anterior, les faltaba un 
componente sustancial: contactos fluidos y directos con la gran 
burguesía * y, —más importante— la confianza de ésta en la si­
tuación futura de la Argentina.

*  B u e n a  p a r t e  d e  l o a  e m p r e s a r i o s  q u e  e n t r e v i s t é  m e  e x p r e s a r o n  e s t o .  

D a g n i n o  P a s t o r e  y  s u s  c o l a b o r a d o r e s  l e s  d a b a n  p o c o s  m o t i v o s  d e  Q u e j a  “ p e r o  

y a  n o  e r a  l o  m i s m o ” ; K r i e g e r  V a s e n a  ( y  l a  m a y o r  p a r t e  d e  s u s  c o l a b o r a ­

d o r e s )  e r a  u n o  d e  e l l o s ,  a l  q u e  c o n o c í a n  p e r s o n a l m e n t e  d e s d e  h a c í a  t i e m p o ,  

e n c o n t r a b a n  e n  s u s  c í r c u l o s  s o c i a l e s  y  a l  q u e  t e n í a n  f á c i l  a c c e s o .  E n  c a m b i o ,  

D a g n i n o  P a s t o r e  y  s u  e q u i p o  e r a n  “ i n t e l e c t u a l e s ” , “ p r o f e s o r e s ” , s i n  . d u d a  

“ c a p a c e s  y  b i e n i n t e n c i o n a d o s ”  p e r o  c o n  l o s  q u e  t e n í a n  e s c a s o s  “ c o n t a c t o s ”  

{ l o s  t é r m i n o s  e n t r e c o m i l l a d o s  f u e r o n  f r e c u e n t e m e n t e  u t i l i z a d o s  p o r  m i s  

e n t r e v i s t a d o s ) .
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Esto lleva a señalar otra gran consecuencia del Cordobazo: 
la confianza de la gran burguesía quedó destruida. El BA había 
fracasado en imponer ‘'orden’’ y, además, la virulencia y exten­
sión de la oposición que repentinamente surgía era muy mal 
augurio respecto de su capacidad para seguirlo garantizando en 
el futuro. En anteriores capítulos insistí sobre la íntima cone­
xión del BA con el gran capital, y en la fundamental misión de 
aquél en extender una garantía, verosímil y efectiva, del orden 
en el que basa la confianza que hace a aquél partícipe —y prin­
cipal beneficiario— de la normalización.

2) Impactos del Cordobazo

Con la gran explosión del Cordobazo * el BA había fracasado en 
prestar a las clases dominantes su fundamental garantía de orden, 
actual y predecible hacia el futuro. Diversos sectores de la socie­
dad argentina habían demostrado, de maneras tan violentas co­
mo inconfundibles, su oposición al BA y a la gran burguesía —es­
pecialmente al capital transnacional. El problema era aún más 
complicado porque, en lugar de reaccionar cohesiva y severamente 
para reimponer el “orden”, las Fuerzas Armadas hicieron más 
evidente que nunca sus desacuerdos internos. ¿Se debía —era 
posible— aumentar la represión o más bien ae debía tratar de 
manipular a los sectores y organizaciones (especialmente los sin­
dicatos) que podían proporcionar decisivos apoyos a la oposición 
al BA? ** En la siguiente sección examinaremos las consecuencias

* P o c o  d e s p u é s  s i g u i e r o n  o t r o s  e s p e c t a c u l a r e s  e p i s o d i o s  e n  R o s a x i o ,  

d o n d e  e s t a  c i u d a d ,  j u n t o  c o n  C ó r d o b a  y  B u e n o s  A i r e s ,  ¡ a  p r i n c i p a l  d e  i a  

A r g e n t i n a ,  t a m b i é n  e x p l o t ó  m a s i v a m e n t e  h a s t a  q u e ,  n u e v a m e n t e ,  e l  E j é r c i t o ,  

c o n  l a  p o l i c í a  s u p e r a d a ,  d e b i ó  i n t e r v e n i r .  S o b r e  o t r a  “ e x p l o s i ó n ”  u r b a n a ,  q u e  

t a m b i é n  r e q u i r i ó  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e l  E j é r c i t o ,  i a  c i u d a d  d e  C i p o l l e t t i  e n t r e  

e l  1 2  y  e i  1 6  d e  s e t i e m b r e  d e  1969, L i d i a  A u f g a n g ,  " L a s  p u e b l a d a s ;  d o s  c a s o s  

d e  p r o t e s t a  s o c i a l .  L a s  c i u d a d e s  d e  C i p o l l e t t i  y  C a s i l d a ” , C I C S O ,  S e r t e  E s tu ­
dios, n «  3 7 ,  B u e n o s  A i r e s ,  1 9 7 9 .  S o b r e  e l  e n o r m e  i m p a c t o  d e  e s t o s  e v e n t o s ,  

q u e  p a r e c í a n  r a t i f i c a r  t o d o s  l o s  t e m o r e s  s u s c i t a d o s  p o r  e i  C o r d o b a z o ,  c f .  

e n t r e  o t r o s ,  Panorama, 2 3  d e  s e t i e m b r e  d e  1 9 6 9 ,  p p .  6 - 1 0 ,  y  A n á l i s i s ,  3 0  d e  

s e t i e m b r e  d e  1 9 6 9 ,  p p .  7 - 9 .

** Esto debe ser contrastado con el BA brasileño en 1968/1969, donde 
e l  activismo de estudiantes universitarios, varias huelgas obreras y  la emer­
gencia de organizaciones guerrilleras despertaron una reacción represiva q u e
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de esta pregunta, Aquí debemos estudiar otras reacciones. Una 
de ellas externa al BA y sus alianzas, la otra las diversas maneras 
con que la burguesía mostró hasta qué punto había quedado vul­
nerada la confianza que con tanto cuidado se había venido apun­
talando desde marzo de 1967,

Aquí sólo mencionaré brevemente algunas consecuencias res­
pecto de la emergente oposición al BA, porque las retomaré desde 
una perspectiva más apropiada en los capítulos VIII y X. Una 
consistió en el reconocimiento de la amplia hostilidad popular al 
BA. El “consenso tácito” había sido espectacularmente desmiti­
ficado y, con él, lo que había parecido el inmenso poder que res­
paldaba las políticas económicas y sociales en curso. Otra funda­
mental consecuencia fue una difundida creencia en la violencia 
como un medio eficiente para el logro de metas en la arena polí­
tica, El carácter espontáneo del Cordobazo * implicaba un acto 
de violencia popular que había derrotado a la policía, forzando 
una ardua intervención de] Ejército, provocado la renuncia del 
equipo de Krieger Vasena y, notoriamente, socavado la cohesión 
interna del gobierno y de sus principales aliados. El “pueblo en 
armas” parecía estar allí, listo para actuar contra un aparato es­
tatal que parecía, frente a él, un tigre de papel. Ese pueblo apa­
reció para muchos, en sustento de esperanzas y correlativos temo­

l o g r ó  l i q u i d a r  e s o s  d e s a f í o s .  E s e  B A ,  e n  c o n t r a s t e  c o n  e l  a r g e n t i n o ,  a p a r e c i ó  

c a p a z  d e  r e i t n p o n e r  e l  ‘ ' o r d e n ”  m e d í a n t e  u n a  s e v e r a  r e p r e s i ó n ,  c o n  l o  q u e  

e n  r e a l i d a d  c o n s o l i d ó  l a  c o n f i a n z a  d e  l a  b u r g u e s í a  e  i n i c i ó ,  j u n t o  c o n  e l  

c a m b i o  d e l  g a b i n e t e  e c o n ó m i c o ,  e l  p e r í o d o  d e  a l t o s  y  s o s t e n i d o s  i n g r e s o s  d e  

c a p i t a l  t r a n s n a c i o n a l  q u e  m a r c ó  e l  c o m i e n z o  d e  s u  " m i l a g r o  e c o n ó m i c o ” . P e r o  

d e b e  t e n e r s e  e n  c u e n t a  q u e  e s t a  d i f e r e n c i a  n o  p u e d e  s e r  e x c l u s i v a m e n t e  

a t r i b u i d a  a  f a c t o r e s  i n t e r n o s  a  u n o  y  o t r o  B A .  E l  d e s a f í o  i m p l i c a d o  p o r  e l  

C o r d o b a z o  y sus  s e c u e l a s  f u e  m u c h o  m á s  m a s i v o  y  v i o l e n t o  q u e  l o s  e p i s o d i o s  

d e  1 9 6 7 / 1 9 6 8  e n  B r a s i l ,  p o r  l o  q u e  I l u d i e r a  s i d o  n e c e s a r i o  a p l i c a r  c o r r e l a t i ­

v a m e n t e  m u c h o  m á s  r e p r e s i ó n  ( p o r  p a r t e  d e  u n  a p a r a t o  e s t a t a l  m á s  d i v i d i d o  

q u e  e l  b r a s i l e ñ o ,  p o r  o t r a  p a r t e )  p a r a  l o g r a r  s i m i l a r e s  r e s u l t a d o s .

* E s t e  c a r á c t e r  e s p o n t á n e o  d e l  C o r d o b a z o  e s  r e c o n o c i d o  p o r  l a s  f u e n t e s  

y a  c i t a d a s .  M á s  t a r d e  a l g u n o s  d e  l o s  p a t e r n a l i s t a s ,  e n  e n t r e v i s t a s  q u e  e f e c t u é  

y  e n  c o n v e r s a c i o n e s  c o n  t e r c e r o s  q u e  é s t o s  m e  n a r r a r o n ,  r e p r o c h a r o n  a  l a s  

a u t o r i d a d e s  m i l i t a r e s  d e  i a  z o n a  ( a  c a r g o  d e  l i b e r a l e s )  h a b e r  p r o m o v i d o  

o  p o r  l o  m e n o s  n o  d e s a l e n t a d o  n i  p r e v e n i d o  l a s  m a n i f e s t a c i o n e s  o r g a n i z a d a s  

p o r  s i n d i c a t o s  l o c a l e s  e n  l a s  q u e  s e  o r i g i n ó  a q u e l l a  g r a n  e x p l o s i ó n ,  p r e s u n ­

t a  m m i  t e  c o n  l a  i n t e n c i ó n  d e  c a m b i a r  e n  s u  f a v o r  a  l a  r e l a c i ó n  d e  f u e r z a s  

con l o s  p a t e r n a l i s t a s  a  t r a v é s  d e  d e s ó r d e n e s  q u e  a f e c t a r í a n  e s p e c i a l m e n t e  a  

é s t o s  — p o r  a ñ a d i d u r a ,  l a s  d e s i g n a c i o n e s  d e  g o b e r n a d o r e s  d e  C ó r d o b a  h a b í a n  

r e c a í d o  e n  p e r s o n a s  n o t o r i a m e n t e  c e r c a n a s  a  O n g a n í a .  P a r a  u n  a r g u m e n t o  

e n  e s e  s e n t i d o ,  R o b e r t o  R o t h ,  Los años ,.  ,, op. cit.
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res, listo para el gran alzamiento revolucionario, el “argentinazo” 
que, en un gran salto de exultante rebelión, arrasaría con todo. 
Por cierto, otros episodios parecieron corroborar esta impre­
sión *. Por lo menos ellos sirvieron, tan efectiva como evidente­
mente, para abortar los intentos de rescatar al BA y, más tarde, 
de conducir lo que quedaba de él hacia las aguas más calmas de 
una "salida política”. ¿Para qué esperar, entonces?, ¿para qué 
postergar el asalto final al Palacio de Invierno? Como ya hemos 
visto, la acción guerrillera organizada, sostenida y claramente 
apuntada a una toma más o menos inmediata del poder, no pre­
cedió al Cordobazo ni lo preparó.

El Cordobazo y sus secuelas fueron mitificados como prelu­
dio de una inminente revolución que sólo necesitaba una “van­
guardia armada” para precipitarse. Más difusa pero no menos 
decisivamente, la lección que muchos (guerrilla y antiguerrilla, 
dirigentes sindicales, miembros del aparato del estado y no pocos 
intelectuales, entre otros) creyeron sacar fue la de la suprema 
eficacia de la violencia. Además, y a medida que esa violencia 
comenzaba a alimentarse a sí misma en una dialéctica infernal 
de reacciones y contrarreacciones, ella aparecía, ya fuere para 
para impulsar la revolución o para extirparla, como una violen­
cia “justa” al servicio de una causa suprema que justificaba 
cualquier horror. Guerrilleros contra empresarios, miembros de 
las Fuerzas Armadas y dirigentes sindicales** (a los que los 
primeros veían como uno de los principales sustentos del siste­
ma) ; sindicalistas contra guerrilleros y militantes de base de su 
propia clase***; el aparato de seguridad del Estado contra una 
subversión a la que comenzaba a definir de maneras que hacían 
borrosos sus límites con cualquier disenso; grupos derechistas de 
acción directa —todos creyeron aprender una lección que parecía 
confirmada por las reacciones que sus propias acciones genera­
ban. Lo que en un primer momento fue audaz expresión de los 
agravios de un pueblo, no tardó en ser transformado en la cara

* A d e m á s  d e l  y a  m e n c i o n a d o  “ I l o s a r i a z o ”  y  s i m i l a r e s  e p i s o d i o s  e n  o t r a s  

c i u d a d e s ,  y  d e l  s u r g i m i e n t o  d e  l a  g u e r r i l l a  ( t e m a s  s o b r e  l o s  q u e  v o l v e r e m o s ) ,  

h u b o  u n  s e g u n d o  y  n o  m e n o s  m a s i v o  C o r d o b a z o  e n  1 9 7 0 ,  y a  d u r a n t e  l a  

p r e s i d e n c i a  d e  L e v i n g s t o n ,  d e l  q u e  m e  o c u p o  e n  e l  c a p í t u l o  V I I .

* *  I n c l u s o  e l  y a  m e n c i o n a d o  a s e s i n a t o  d e  V a n d o r  y ,  p o c o  m á s  t a r d e ,  

de Alonso,
* * *  A l g u n o s  s i n d i c a t o s  a d o p t a r o n  m é t o d o s  p r o p i a m e n t e  g a n g s t e r ü e s  

p a r a  c o n t e n e r  l a  e m e r g e n c i a  d e  l i d e r a z g o s  y  m o v i m i e n t o s  d e  s u s  b a s e s .  V o l v e ­

r e m o s  s o b r e  e s t o s  t e m a s .
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monstruosa de una generalizada y creciente violencia que habría 
de convertirse, desde entonces y prolongándose más allá del pe­
ríodo aquí estudiado, en una característica constitutiva de la vida 
cotidiana en la Argentina, A partir de entonces poco puede en- 
tenderse lo ocurrido si no se tiene en cuenta el miedo, casi siem­
pre silenciado u oblicuamente manifestado, que permeó todas las 
capas de esta sociedad.

Mencioné otra consecuencia del Cordobazo: el profundo sa­
cudimiento de la confianza de la burguesía. Veamos cómo diver­
sos indicadores registraron esto como un sensible termómetro;
1) Luego de un saldo positivo neto de capital externo a corto 
plazo de 268 millones de dólares EE. UU. en 1967 y de 150 millo­
nes de 1968, el año 1969 parecía prometer que esos saldos posi­
tivos continuarían —el primer trimestre de ese año cerró con un 
saldo positivo de 69 millones. Sin embargo, inmediatamente des­
pués del Cordobazo hubo una rápida salida de capital externo a 
corto plazo, que determinó que el segundo semestre de 1969 ce­
rrara con un saldo negativo de 44 millones. Los resultados del 
tercer y cuarto trimestre de ese año también fueron negativos, 
66 y 37 millones respectivamente, por lo que esta cuenta cerró 
1969 con un saldo negativo de 57 millonea de dólares EE.UU. *
2) Sugiriendo agudas dudas acerca de la futura estabilidad del 
peso, la oferta de divisas en el mercado oficial de cámbios por 
parte de las firmas exportadoras, a pesar de haber aumentado 
las exportaciones, disminuyó en 112 millones de dólares EE. UU. 
en 1969 respecto del año anterior. 3) La demanda por dólares 
billete en aquel mercado aumentó en 34 °/o respecto de 1968. 4) 
Las mismas expectativas súbitamente negativas indujeron, ade­
más de otras filtraciones no registradas en los datos oficiales, un 
aumento, de otra manera inexplicable, de las remesas al exterior 
por concepto de servicios reales, que en 1969 llegaron a 320 
millones de dólares EE. UU. cuando en 1968 habían sido de sólo 
116. 5) El mismo mecanismo parece haber motivado un gran 
aumento en las remesas al exterior por concepto, según las cuen­
tas de balance de pagos, de “servicios financieros y otros movi­
mientos de capital no determinados”, que pasaron de 587 millo­
nes de dólares EE. UU. en 1968 a 845 millones en 1969, con el

* P a r a  d a t o s  s o b r e  e l  c o n j u n t o  d e l  p e r í o d o  y  l a s  f u e n t e s  d e  l o s  a q u í  

u t i l i z a d o s  v e r  e l  c a p í t u l o  V I O .  C o n  p o s t e r i o r i d a d  e l  m i n i s t r o  d e  E c o n o m í a  

C a r l o s  M o y a n o  L i e r e n a  ( v e r  c a p í t u l o  V I I )  e s t i m ó ,  m á s  r e a l Í 3 t a m e n t e  q u e  

l o s  d a t o s  o f i c i a l e s  q u e  u s o  a q u í ,  q u e  l a  s a l i d a  n e t a  d e  c a p i t a l e s  p r o v o c a d a  

p o r  e l  C o r d o b a z o  s e  a p r o x i m ó  a  1 . 0 0 0  m i l l o n e s  d e  d ó l a r e s  e s t a d o u n i d e n s e s .



Crisis y caída 267
sugestivo detalle de que estos cambios y los señalados en los pun­
tos anteriores ocurrieron con posterioridad al Cordobazo, en tan­
to los primeros meses de 1969 habían mostrado una tendencia 
similar a la de 1968. 6) Como consecuencia de todo esto, luego 
de haber alcanzado en abril de 1969 el punto más alto del período 
(694 millones de dólares EE. UU.) las reservas netas del Banco 
Central al fin de mayo habían bajado a 665 millones, en junio 
a 605 millones y al fin de 1969 eran de 446 millones. 7) Las ne­
gativas expectativas suscitadas por el Cordobazo también apare­
cieron en el mercado a término de divisas, donde la demanda, a 
pesar de- que el gobierno subió la prima del dólar futuro signifi­
cativamente por encima de la inflación corriente en octubre de 
1969, forzó al Banco Central a comprometer en venta a futuro 
115 millones de dólares EE. UU. A 8) Respecto de los ingresos 
de capital externo a largo plazo, 1969 cerró con un saldo positivo 
de 52 millones de dólares EE. UU. Esto puede parecer un escaso 
cambio respecto de 1968 (cuando el saldo fue de 56 millones) y 
un progreso respecto de 1967 (32 millones) y del año compartido 
por los radicales y el equipo de Salimei (sólo 2,5 millones), Pero 
prácticamente todos loa ingresos de capital externo a largo plazo 
de 1969 correspondieron a operaciones terminadas o concertadas 
antes del Cordobazo *. Esto, presuponiendo que la tendencia cre­
ciente insinuada por los datos anteriores al Cordobazo a partir 
de 1967 hubiera de otra manera continuado, hace evidente que 
aquel episodio y sus secuelas interrumpieron abruptamente las 
operaciones a largo plazo del capital transnacional en la Argentina.

Otros datos económicos menos ligados al sensitivo mercado 
de divisas muestran similares reacciones. 9) La combinación de 
una vacilante confianza con —como veremos— las medidas de 
restricción monetaria seguidas después del Cordobazo (motiva­
das por la intención de obstaculizar una mayor especulación en 
divisas, nuevas fugas de capital y, además, contener las tenden­
cias inflacionarias que se desataron), se manifestaron en el alza

* L a  i n f o r m a c i ó n  p u b l i c a d a  e s  a n u a l .  P e r o  e n  m i s  e n t r e v i s t a s  c o n  f u n ­

c i o n a r i o s  d e l  e q u i p o  e c o n ó m i c o  q u e  s e  d e s e m p e ñ ó  a  p a r t i r  d e  j u n i o  d e  1 9 6 9  

s e  m e  e x p r e s ó  l o  q u e  a n o t o  e n  e l  t e x t o .  L a s  m i s m a s  f u e n t e s  m e  e x p r e s a r o n  

q u e  d e s p u é s  d e l  C o r d o b a z o ,  v a r i a s  E T s  q u e  e s t a b a n  n e g o c i a n d o  i n v e r s i o n e s  

d i r e c t a s  r e t i r a r o n  s u s  s o l i c i t u d e s  y  q u e  o t r a s  e n d u r e c i e r o n  n o t a b l e m e n t e  

s u  p o s i c i ó n  c o n  e l  r e s u l t a d o  d e  q u e ,  p o r  u n a  u  o t r a  c a u s a ,  l a  m a y o r  p a r t e  

d e  l a s  i n v e r s i o n e s  q u e  e s t a b a n  e n  t r á m i t e  n o  l l e g ó  a  c o n c r e t a r s e ,  a  l a  v e z  

q u e  f u e r o n  p o c a s  e  i n s i g n i f i c a n t e s  l a s  n u e v a s  q u e  s e  p r o p u s i e r o n  a  p a r t i r  

d e  e n t o n c e s .
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de las tasas de interés; después de haber llegado en ios días pre­
vios al Cordobazo a su nivel más bajo del período (17,7 Jo anual 
por préstamos bancarios a 30 días), inmediatamente después de 
aquel evento comenzaron a crecer y para fin de 1969 habían lle­
gado a 22,6 % \  10) Sí esto expresaba, y alimentaba, expectati­
vas inflacionarias que a su vez reactuaban sobre las mencionadas 
tendencias en el mercado de divisas, también quedó mostrado en 
que, inmediatamente después del Cordobazo, apareció en la Bolsa 
una fuerte demanda por títulos de la deuda pública que conte­
nían cláusulas de ajuste por inflación, con una correlativa caída 
de los títulos públicos y de los valores privados que carecían de 
ella * **. 11) Más estructuralmente, el Cordobazo y sus secuelas 
produjeron un significativo bache en la hasta entonces creciente 
tasa de inversión. En relación con cada trimestre precedente, la 
inversión en maquinaria y equipo había crecido en el primer y 
segundo trimestre de 1969 el 6,2 % y 20,0 %, respectivamente. 
Pero en el tercer trimestre cayó -  5,8 % y en el último trimestre 
de 1969 sólo se recuperó un 0,6 Jo respecto del nivel que había 
alcanzado en el precedente. Respecto de la inversión en equipo de 
transporte la tasa de variación para cada uno de los trimestres 
de 1969 fue de -10,3 Jo , 25,9 Jo , 12,5 Jo  y -11,6 Jo. Como con­
secuencia de esto, y de una tendencia en la inversión privada en 
construcciones que también se acható, la tasa de variación de la 
inversión bruta interna para los cuatro trimestres de 1969 fue de 
3,9 Je, 13,6 %, 5,8 % y -6,5 % *'*.

Sería aventurado imputar la totalidad de cada uno de estos 
cambios al Cordobazo, Pero en conjunto, el momento en que se 
produjeron y su tendencia claramente consistente, muestra el

* S o b r e  e s t e  p u n t o  y  a n e x o s ,  R i c h a r d  Mallon y  J u a n  Sourrouille, Polí­
tica económica . , op. bit., p .  2 1 6 ,  p a s s i m ,  y  l a s  q u e j a s  d e l  Economía Survey  
p o r  U t  “ h i s t e r i a  e s p e c u l a t i v a ”  p r o v o c a d a  p o r  e l  C o r d o b a z o  ( e n t r e  o t r o s ,  n ú ­

m e r o  d e l  1 7  ( l e  j u n i o  d e  1 9 6 9 ,  p .  1 3 ,  a l  q u e  c o r r e s p o n d e  e l  e n t r e c o m i l l a d o ,  

y  d e l  l ü  d e  j u n i o  y  2 4  d e  j u n i o  d e  1 9 6 9  p a r a  u n  d e t a l l e  d e  l a s  c o n s e c u e n c i a s  

d e  d i c h a  “ h i s t e r i a " ) .

* *  D a t o s  d e l  M i n i s t e r i o  d e  E c o n o m í a  y  T r a b a j o ,  Informe económico, 
1 9 7 0 ,  I V  t r i m e s t r e .  T a l  c o m o  u n a  f u e n t e  o f i c i a l  ( M i n i s t e r i o  d e  E c o n o m í a  y  

T r a b a j o ,  In form e  . . I V  t r i m e s t r e  1 9 6 9 ,  op. bit., p p .  8 - 3 8 )  l o  e x p r e s ó ,  “ e s t a  

d e s a c e l e r a c i ó n  [ d e  l a s  t a s a s  d e  i n v e r s i ó n ]  p u e d e  a t r i b u i r s e  a l  e f e c t o  r e t r a ­

s a d o  d e  l a s  e x p e c t a t i v a s  d e  i n e s t a b i l i d a d  q u e  a p a r e c i e r o n  l u e g o  d e  m a y o  d e  

1 9 6 9  . . .  [ l a  c a í d a  d e  l a  t a s a  d e  i n v e r s i ó n ]  n o  h a c e  s i n o  r e f l e j a r  l a  i n c i d e n c i a  

q u e ,  s o b r e  l a  d e c i s i ó n  d e  i n v e r t i r  h a n  t e n i d o  l a s  e x p e c t a t i v a s  q u e ,  h a c i a  l a  

q u i e b r a  d e  l a  e s t a b i l i d a d  m o n e t a r i a  y  h a c i a  l a  m o d i f i c a c i ó n  d e  l a  t a s a  d e  

c a m b i o ,  s u r g i e r o n  e n  m a y o  p a s a d o ” .
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grado en que e! Cordobazo fue un punto de inflexión de la con­
fianza de la burguesía y , en definitiva, del BA implantado en 
1966. Veremos que el equipo económico que siguió al de Krieger 
Vasena pudo amortiguar algunas de las consecuencias inmedia­
tas que acabo de delinear. Pero su sustrato, de una confianza 
hondamente sacudida por luchas que el BA no podía absorber ni 
suprimir, ya no hubo de abandonar el proceso que aún debemos 
estudiar.

3) Otras repercusiones del Cordobazo y su vinculación 
con tensiones preexistentes

Es necesario ver con más detalle las reacciones que suscitó el 
Cordobazo en las Fuerzas Armadas. Un sector pequeño pero 
activo redobló sus argumentos en pro de privilegiar al capital 
nacional, aliarse con los dirigentes sindicales y adoptar una posi­
ción nacionalista evidentemente nostálgica del populismo. Había 
que terminar la extranjerizad ó n de la economía, expulsar del 
gobierno a los Krieger Vasena y a todos los que no fueran “téc­
nicos nacionalistas”, fortalecer el papel económico del aparato 
estatal y concretar el sueño de la “unión del pueblo y las Fuerzas 
Armadas” que marginaría tanto a los “subversivos” como a los 
“entreguístas”. No pocos de ellos ya habían conspirado contra 
Onganía —omás exactamente, contra éste en la medida en que 
había incorporado a los liberales y parecía incapaz de deshacerse 
de ellos—, pero después del Cordobazo redoblaron sus actividades 
con evidente eco en la oficialidad joven V Su turno no llegaría 
hasta 1970-1971, pero en 1969 estas Iniciativas abrieron un nue­
vo flanco a los no pocos de los que tenían que ocuparse tanto los 
paternalistas como los liberales.

Otro sector de las Fuerzas Armadas, el liberal, se expresó 
más cautamente a través de sus oficiales en actividad, prbbáble- *

* Mis entrevistas; por otra parte, estas actividades fueron ampliamente 
comentadas, Algo más tarde  eiias dieron lugar a la detención o b a ja  de 
algunos oficiales, así como a un intento de golpe que no pasó de difundir 
por una nidio una proclama; cf. La Nación, 31 de julio, pp. 1-10; 1Y de 
agosto, p. 1; y 29 de diciembre, p. 10, 196¡j); Prim era Plana, 29 de julio de 
ÍOíj'), pp. 10-11; y Panorama, 30 de diciembre de 1969, pp. 6-7.
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mente porque casi todos ellos ocupaban altas posiciones. Pero fue 
evidente la impaciencia de algunos jefes retirados —como Aram- 
buru y Alsogaray— por promover una alternativa que desplaza­
ra, con la urgencia del caso, a Onganía y  los paternalistas. Para 
esto contaban con importantes apoyos en la gran prensa y  la gran 
burguesía, a lo que ahora se agregaba parte no insignificante de 
sectores medios nuevamente receptivos a argumentos democráti­
cos que recalcaban, más por la negativa que por la positiva, las 
consecuencias del autoritarismo que se imputaba al general On­
ganía y su corriente. La mención de los generales Aramburu y 
Alsogaray, a pesar de lo que tiene de arbitrario centrarla en sólo 
dos personas, es suficiente para señalar un fenómeno —también 
fundamentalmente consecuencia del Cordobazo— que habría de 
agudizarse en el futuro: la emergencia de disidencias en el seno 
de la gran burguesía y de los liberales acerca de la táctica a se­
guir en la coyuntura. Mientras el orden parecía asegurado se 
trataba de consolidar las condiciones políticas que permitieran 
continuar la ofensiva de la gran burguesía —lo que implicaba el 
desplazamiento de los paternalistas y la continuación del BA me­
diante el acceso a su presidencia de militares liberales. A partir 
de esa plena conquista de posiciones en el BA podía irse más allá 
de la normalización e iniciar el logro del programa máximo de 
la gran burguesía. Pero después del Cordobazo, ¿era esto todavía 
posible? Por lo pronto, la fuga de capitales y la caída de inversio­
nes privadas mostraban el grado en que se habla sacudido una con­
fianza que habría que recuperar penosamente. Además, las con­
secuencias del Cordobazo repercutían, como estamos viendo, en el 
interior de las Fuerzas Armadas, dividiéndolas y haciéndolas va­
cilar acerca del curso a tomar (y, por lo tanto, de las alianzas a 
mantener o forjar). Si faltaban las condiciones de cohesión in­
terna a las Fuerzas Armadas para aplicar la alta y sistemática 
coacción que hubiera sido necesaria * para recuperar la confian­
za, ¿no se trataría de derrocar a Onganía para sin mayor demora 
llamar a elecciones que consagrarían a un candidato que ofreciera 
a las Fuerzas Armadas y a la gran burguesía razonable seguri­
dad de que sus intereses quedarían resguardados? El nombre del 
general Alsogaray resume la respuesta continuista a este interro­
gante, en tanto favorecía un pmtch que diera pleno control del *

* Pero, probablemente, no suficiente. E sta  fue una do las principales 
razones de la emergencia de indecisiones y desacuerdos internos a la gran 
burguesía y ai gobierno acerca de la táctica a adoptar a p art ir  del Cordobazo.
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BA a los liberales, sin intención de reabrir el juego político. Por 
su parte, el general Aramburu fue el propulsor de una salida ne­
gociada, a la que todavía le faltaban otras derrotas para que pre­
valeciera en las Fuerzas Armadas. Lo cierto es que pasó a ser 
mencionado por la gran prensa, dando cuenta de sus convicciones 
democráticas y constitucionalistas6. Aramburu estableció contac­
tos con los “ex” partidos políticos, a los que incumbía un papel 
indispensable en lo que, después de todo, era una idea escasa­
mente original en la Argentina; que ellos, a cambio de la auto­
rización cuidadosamente acotada de su funcionamiento, pusieran 
la organización y los votos necesarios para la elección de un pre­
sidente “aceptable” para las clases dominantes y las Fuerzas Ar­
madas f  Una diferencia respecto del período 1955-1966 era que 
se pretendía que pasaran por esas horcas eaudinas no sólo el pe­
ronismo sino todos los “ex” partidos. Esto, junto con la evidencia 
de la extensión e intensidad de la oposición al BA —vemos al 
Cordobazo seguir repercutiendo en diversos niveles— dio impul­
so a la resurrección de los partidos políticos, tanto en su vida 
interna como en las tratativas que por su cuenta venían desarro­
llando para la formación de un “frente cívico” que canalizara las 
crecientes aspiraciones de regreso al sistema constitucional. Fi­
guras soslayadas hasta hacía poco resurgieron con un auditorio 
cada vez más numeroso; entre ellas Perón, cuyos mensajes orde­
naban un enfrentamiento global con el BA y alentaban las ma­
nifestaciones masivas y la lucha armada que lo estaban haciendo 
tambalear. Al mismo tiempo, las autoridades del peronismo en la 
Argentina intensificaron los contactos con otros partidos, en es­
pecial con el radicalismo, el otro gran tenedor de votos al que 
había contribuido a derrocar en 1966,

Pero esto fue el comienzo, aún larvado, de procesos que to­
maría algún tiempo para que marcaran el ritmo de los aconteci­
mientos. En 1969 y buena parte de 1970, la apresurada “salida” 
que esto implicaba, junto con la inevitable resurrección de los 
partidos políticos a los que hacía tan poco se había señalado como 
causantes de tantos males, era una píldora que pocos militares 
estaban dispuestos a tragar. La posible solución encarnada por 
Aramburu y sus obvias aspiraciones presidenciales no hallaron 
eco suficiente entre los militares en actividad. No menos difícil 
parecía 5a opción continuista, en tanto implicaba un golpe contra 
Onganía que hubiera consagrado una profunda división en las 
Fuerzas Armadas, cuando hubiera sido más necesario que nunca
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que estuvieran altamente cohesionadas para reimponer, máa du­
ramente que antes, el “orden” que había saltado en pedazos en 
mayo de 1969, En otras palabras, ei Cordobazo fue también el 
momento en el que, si no terminó estrictamente la ofensiva que 
desde 1967 llevaba a cabo la gran burguesía, ésta se desdobló 
tácticamente sin mayores posibilidades de concretar ni uno ni otro 
curso de acción —y sin que, por otra parte, existiera en otros 
sectores sociales mayor capacidad de imponer sus propias metas. 
La aflorada oportunidad de compatibilízar la dominación política 
con la económica, después de haber parecido al alcance de la ma­
no, se esfumaba en mayo de 1969 de un brochazo, aunque todavía 
faltaran nuevos episodios para que esto fuera plenamente enten­
dido. Esto permite comprender la actuación del general Lanusse. 
Ignoro el momento en que tomó la decisión de deponer a Onganía, 
pero poco después del Cordobazo, sin dejar de anunciar el apoyo 
del Ejército a 3a Revolución Argentina y al gobierno, sus decla­
raciones recalcaron convicciones “democráticas", no menos vagas 
que las de otros militares y funcionarios, pero que fueron recibi­
das por la gran prensa como el anuncio del descubrimiento de 
la piedra filosofal L En esas declaraciones y, finalmente, en la 
deposición de Onganía, es posible ver la negativa a auspiciar la 
“solución Aramburu”, juntamente con la imposibilidad de llevar 
adelante hasta sus últimas consecuencias un continuismo que im­
plicaba lanzarse de lleno a aniquilar la renacida activación popular.

Si las Fuerzas Armadas reproducían las vacilaciones y divi­
siones internas a las clases dominantes que el Cordobazo había 
agudizado y si, además, algunos sectores hasta entonces perifé­
ricos al J3A velan la oportunidad de insertarse en él, el gobierno 
de Onganía pudo hallar en esas impotencias y mutuos bloqueos el 
espacio para sobrevivir un poco más. ¿Qué ocurrió en este plano? 
Por un laclo, el intento del nuevo gabinete por recuperar la eco­
nomía dei shock recibido (en lo que tuvo algunos éxitos impor­
tantes) y, además, por comenzar a apuntarla hacia un período 
de mayor “sensibilidad social”. Por otro lado, los paternalistas 
continuaron la técnica del garrote y la zanahoria con los sindi­
catos, pero ahora con un componente más marcado de la segunda 
que dei primero. Si los liberales imputaban el Cordobazo a las 
“indecisiones” de los paternalistas y a los intentos de “organizar” 
al sector popular, para los últimos, por el contrario, se trataba 
de apresurar por todos los medios la emergencia de la “comuni­
dad organizada”. En boca del nuevo ministro del Interior y del
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general Onganía nunca como a partir del Cordobazo fue tan clara 
su ideología corporativista. El encapsulamiento de toda la socie­
dad aparecía, obstinadamente, como la única manera de remontar 
la naciente crisis y avanzar hacia la utopía de integración y  soli­
daridad *. Con ella avanzaría la “participación” **, que sería el 
gran remedio contra los graves conflictos que seguían ocurriendo. 
Ciertamente, la debilidad de los paternalistas implicaba que res­
pecto del sector popular ahora esto tenía que pasar por la coop­
tación negociada del aparato sindical (sin perjuicio de represión 
selectiva contra los que no aceptaran canalizar su acción por este 
plano, por supuesto). Con lo cual no hacían sino exasperar la 
oposición de la gran burguesía a la organización sindical y aumen­
tar sus temores de definitivo desbarranque de los logros de la 
política económica en 1967-1969 ***. Temores agravados porque,

* Cf. entre otros la conferencia de prensa de Onganía en La Nación, 
12 de setiembre de 1969, pp. 1-14, en el sentido que la "organización de la 
comunidad”, que se realizar ía  "con una dosis técnica muy elevada”, implicaría 
" incorporar al Estado, que bas ta  hoy ha  sido compuesto por entes políticos 
públicos, entes políticos privados”. En momentos en que la relación de fu e r­
zas había cambiado drásticamente, Onganía continuó insistiendo que sólo 
se f i ja r ían  “plazos" p a ra  el “tiempo social” (que se suponía estaba comen­
zando) y n a ra  el aún lejano “tiempo político” cuando estuvieran vigentes 
los valores de "solidaridad” que acompañarían a la "integración” (u “orga­
nización” ) de la comunidad, al “ensamblamiento” de ésta con el Estado, y 
a la participación. La reiteración de éstos y de otros temas que nos han 
ocupado en los capítulos anteriores puede hallarse, además del documento 
citado, en los discursos de Onganía transcrip tos en fútil., 8 de julio, pp. 1-16, 
y 21 de setiembre, pp. 1-12, 1969; y 8 de marzo, p. 1, y 1? de abril, pp. 1-14, 
1970. Como para  que quedaran pocas dudas Imaz agregaba (ibid., 3 de abril 
de 1970, p. 10) “hay que promover la comunidad con un nítido sentido o rg á ­
nico” y que ( i b i d . ,  19 de marzo de 1970, p , 1) “hasta  que no se logren defi­
nitivamente ios objetivos de la Revolución A rgentina no habrá desemboque 
político”.

** Las redobladas invitaciones a la  participación "técnica” y “ orgánica” 
no dejaban de señalar patéticamente ios límites de esta ideología; cuando se 
lograra  organizar los "Consejos de la comunidad”, ellos tendrían “voz y no 
voto, por cuanto el voto in terfe rir ía  la decisión que le cabe exclusivamente 
al gobierno” (Onganía, cit., 14 de setiembre de 1909). Por supuesto, a pesar 
de perentorias instrucciones a gobernadores e intendentes p a ra  que los orga­
nizaran en sus jurisdicciones, esos consejos nunca llegaron a  funcionar.

” * Poco podía tranquilizar a ésta —sobre todo después del Gordo- 
bazo— que Onganía creyera que “E n lo económico, conquistamos los objeti­
vos esenciales que nos habíamos propuesto. Estamos ahora en condiciones 
de producir, en lo social, los cambios que garanticen la paz solidaria del 
fu tu ro ”, sobre todo después de haber afirmado que “los t r a b a ja d o re s . .. 
deben lograr rápidamente su unidad, para  convertir en realidad sus aspira­
ciones, que son las del gobierno” (cit., 8 de julio de 1969). Contra estas
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en su afán por contener la explosión de antagonismos que estaban 
ocurriendo, y atacado cada vez más abiertamente por la gran 
burguesía y sus voceros, Onganía hizo saber que sus propósitos 
incluían la “unificación” de la "auténtica representación” de la 
burguesía * *. Si esto no mostró demasiado talento político por 
parte de quienes después del Cordobazo se hallaban en una situa­
ción que hacía más utópico que nunca controlar y subordinar a 
la burguesía, es por otra parte una interesante indicación de la 
fuerza de la ideología para marcar la dirección casi automática 
de respuestas en una situación de crisis grave e imprevista, Cla­
ro está, poco contribuyó esto para restituir una alianza que había 
perdido, con la salida de Krieger Vasena y el severo sacudimiento 
de la confianza, los lazos que la habían atado más sólidamente.

El retraimiento y ambigüedades de la gran burguesía ante 
un gobierno que cuando más se necesitaban mutuamente cortaba 
sus vínculos más directos con aquélla, dio a los paternalistas un 
control del aparato estatal mucho mayor del que tenían antes del 
Cordobazo. Pero esto tenía el contrapeso de desnudar la soledad 
de una corriente carente de vínculos orgánicos con la sociedad. 
Los paternalistas conquistaban, finalmente, el sistema institucio­
nal del BA. Pero en el acto de hacerlo, y porque lo hacían, aleja­
ban peligrosamente a la principal base social de ese Estado; por 
otra parte, en los pocos casos en que aquellos no fracasaron en 
sus intentos de enlazarse con sectores y organizaciones de la so­
ciedad, los convirtieron en cáscaras vacías que en poco aliviaron 
dicho aislamiento.

El retraimiento de la gran burguesía respecto del BA, y su 
creciente antagonismo con Gnganía, terminó, por inclinar .a los 
paternalistas hacia la búsqueda de alianzas con el sector popular 
—más precisamente, con las organizaciones, sobre todo las sindi­
cales, que parecían cooptables. Pero esta búsqueda tuvo caracte­

enuneiaeiones es representativo el editorial de La Nación {20 (le noviembre 
de 1969, p. 8), oponiéndose a los intentos de “unificar” la CGT y reala- 
mando por enésima vez la derogación de “la malhadada ley de Asociaciones 
Profesionales, cuyo mantenimiento ha sido una de las principales cansas de 
inestabilidad política en el país” . Más abajo veremos reacciones de las o rga­
nizaciones de la gran  burguesía.

* Cf. las declaraciones y discursos citados en esta sección y, sun 
más explícitamente, las “Políticas nacionales” a las que me refiero más 
abajo.
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rísticas y limitaciones en las que, más que la narración de tác­
ticas, importa descifrar lo que ellas enseñan sobre la estructura 
de la situación. Esto es lo que examinaremos a continuación.

4) Avalares de la “participación’’

Lo narrado en la sección anterior tuvo lugar mientras la actí- 
_YÍdad guerrillera y diversos conflictos se extendían considerable­
mente *. Sí algo quedaba de la imagen de orden y paz sobre la 
que tanto se había insistido, esas acciones terminaron por des­
truirla. Además, la activación popular naciente en el Cordobazo, 
que rebalsaba al gobierno y preocupaba tanto a las clases domi­
nantes, no lo hacía menos con buena parte de los dirigentes sin­
dicales. La irrupción popular cambiaba los términos de todos los 
conflictos y coaliciones de ios aliados del BA y de los que hasta 
entonces habían merodeado sus puertas de acceso. Por lo pronto, 
si bien ahora se encontraba ante un gobierno mejor predispuesto, 
el aparato sindical nacional estaba flanqueado por una activación 
popular que contaba con evidente simpatía de buena parte de sus 
afiliados, capturaba sindicatos a nivel local y comenzaba a darse 
organizaciones propias más combativas. A esos sindicatos, huro- 
cratizados y compenetrados de una tradición negociadora, esto 
les empujaba hacia acuerdos con el gobierno. Pero, por otra par­
te, hacía necesario que ese acercamiento no los pusiera al alcance 
deí abrazo mortal de la corporatjvizaeíón pretendida por los pa­
ternalistas, ni que los hiciera aparecer dócilmente subordinados a 
éstos. Además, el resurgimiento de las postergadas demandas 
salariales canalizaba su acción hacia lo que mejor preparados 
estaban para hacer: ponerse al frente de demandas económicas 
inmediatas, con un tono altisonante que no obstaba para su simul­
táneo intento de absorber —ligándose en esto, objetivamente, a

* Presen taré  los datos pertinentes en el capítulo IX. Además del ase­
sinato de Vandor y Alonso, comenzaron a ocurrir actos tan espectaculares 
como diversos asaltos a instalaciones de las Fuerzas Armadas y de otras 
fuerzas de seguridad. Como síntoma de que la violencia se extendía bas tan­
te más allá de la que ejercían los grupos armados, se registraron también 
los masivos alzamientos en la ciudad de Cipolléttí (La Nación, 14 de se­
tiembre de 1969, pp. 1-22), y Rosario (ibid., 16 al 20 de setiembre de 1969), 
a  los que ya me he referido.
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ios intereses del conjunto de la burguesía—• la activación popular 
y las metas más radicales que de ella estaban surgiendo.

En un esfuerzo por finalmente “unificar” a la CGT con 
dirigentes que fueran adeptos a los paternalistas, la ley 18.281 
designó un “delegado normalización”, virtual interventor que de­
bía preparar un futuro congreso que elegiría las autoridades re­
gulares de una CGT que estaba escindida entre la que había 
debido pasar a ¡a clandestinidad (la CGT de los Argentinos) y 
la de Azopardo s, ésta tenía una comisión provisoria —los “20”—■ 
con supremacía vandorista, que era la que se pretendía manipu­
lar para lograr su control por los partieipacionistas. Esa desig­
nación fue agriamente criticada por ambas CGT, aunque con el 
no insignificante matiz que poco después los “20” declaraban su 
deseo de “dialogar” con el “delegado” del Poder Ejecutivo,

Entre palos y zanahorias las segundas se siguieron acen­
tuando, En muestra de ello, y como anticipo del “tiempo social”, 
el decreto 4686 convocó para la futura realización de Conven­
ciones Colectivas de Trabajo, lo que pareció confirmar ¡os peores 
temores de la burguesía acerca de los desatinos que se cometerían 
entonces*. En setiembre de 1969 se anunciaron “lincamientos" 
para los aumentos de salarios y de precios, que establecían el 
salario mínimo y los montos de aumento por asignaciones fami­
liares; junto con ellos se dispuso que los aumentos de costos resul­
tantes de los futuros aumentos salariales deberían ser íntegra­
mente absorbidos por las empresas, así como la creación de un 
“Consejo Asesor de Precios y Salarios” integrado por empresa­
rios, obreros y representantes del gobierno !!. Si se tiene en cuenta 
que los sindicatos estaban anunciando exigencias de aumentos 
salariales que iban del 30 al 100 %, puede entenderse que esto 
agravara las prevenciones de una burguesía que después del

* Ver, por ejemplo, la inmediata reacción de ACIEIj en La Nación, 
20 <le agosto de 1968, p. 1. Ver también la UIA, cuya asamblea general 
no sólo se opuso a osa convocatoria sino que precisó que ningún aumento 
salaria l debía exceder del G % y que, al contrario, de lo que se t ra tab a  era 
de derogar la Ley de Asociaciones Profesionales y de modificar la legisla­
ción sobre despidos (iótd., I*> de octubre de 1963, p. 1). En un esfuerzo por 
aquietar resquemores, en un discurso ante esa asamblea Onganía expresó 
que las convenciones colectivas serían "tuteladas por el Estado” (ibid., 30 
de octubre de 1969, pp. 1-6). Pero, juntamente con su crítica a aquel de­
creto, el lücútiomic S nrvey  (23 de setiembre de 1969, p. 1), se refería a la 
generalizada “pérdida do autoridad” en trañada por ese resurgimiento de 
la cuestión salaria l y por la  eclosión de conflictos obreros y acciones de 
guerrilla  que examinaremos en el capítulo IX.
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Cordobazo había dado inequívocas señales del deterioro de su 
confianza.

Sería sin embargo erróneo suponer que esto mejoraba la 
situación de los paternalistas en relación con el sector popular. 
Ya he señalado el recrudecimiento de diversas formas de protesta 
después del Cordobazo. Esto presionaba contra los dirigentes sin­
dicales a nivel nacional, cuyas preocupaciones pasaron a incluir 
hallar maneras de sobrenadar la ola de activación popular que 
amenazaba rebalsarlos. El anuncio de las paritarias, las ambi­
güedades gubernamentales acerca de si habría limitaciones a ellas 
y en su caso cuáles serían * ** y el terremoto que se extendía bajo 
los pies de los dirigentes sindicales, llevaron a los “20” a declarar 
un paro general de 48 horas, “frente a la falta de respuesta del 
gobierno a los puntos reivindicativos mínimos exigidos pública­
mente, en solidaridad con todos los gremios en lucha, por la de­
fensa del patrimonio nacional y la soberanía del pueblo” U En 
este texto al reclamo salarial se agregaba ahora un tono “polí­
tico” ante el que el gobierno reaccionó de manera formalmente 
parecida a la de marzo de 1967; se reunió el CONASE y ense­
guida el Poder Ejecutivo, además de anunciar su decisión de 
“reprimir drásticamente todo intento de desborde” anunció que 
encaraba “la adopción de medidas propuestas con el escalona- 
miento y orden de prioridad previstas a efectos de lograr que las 
organizaciones gremiales adecúen su accionar a sus fines especí­
ficos” Igual que en 1967 las autoridades de la CGT levantaron 
el paro” . Pero había no pocas indicaciones que las cosas habían 
cambiado profundamente. Una de ellas fue que el levantamiento 
del paro ocurrió después de un par de reuniones de Onganía con 
miembros de los “20”, parlamentos escasamente imaginables an­
tes del Cordobazo con quienes se habían puesto “fuera de la 
ley” 12. Otra indicación fue que no sólo la CGT de los Argentinos 
y las regionales más militantes, como la de Córdoba, condenaron 
la “traición” y convocaron a una “semana de lucha” y a un paro 
general por su cuenta sino que también las “62 Organizaciones” 
se manifestaron en contra de la decisión adoptada por los “20” 13. 
Tanto las primeras (“brazo político” del peronismo en la CGT)

* El secretario de Trabajo había declarado el 8 de agosto que no 
habría  topos impuestos por el Estado a las fu tu ra s  negociaciones salariales,  
pero recuérdese la promesa de Onganía de que ellas serían “tuteladas”.

** La Nación, 26 de setiembre de 1969, p. 1, Adviértase las simili­
tudes textuales con el comunicado de febrero de 1967, citado en el capítulo III.
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como la comisión de los “20” habían sido controladas por el sec- 
tor de Vandor, Pero, asesinado éste, sus herederos se fracciona­
ron entre las instrucciones de Perón de golpear duramente —que 
se expresaban en las “62”— y la cautela que, para conservar sus 
posiciones en la CGT, les imponía la actitud de los paternalistas. 
Éstos necesitaban dar una demostración de que podían establecer 
el “principio de autoridad” * ** y la cumbre de la CGT era un blan­
co más fácil que la guerrilla o las huelgas de planta. Buena parte 
de los vandomtas péndulo entonces hacia los participacionistas, 
de entrada opuestos a estas aventuras **, partiendo de la base 
que, para poder navegar la cresta de la ola, debían comenzar por 
no arriesgar sus posiciones. Luego de esta retirada de ios “20”, 
que sólo aparentemente repetía la gran derrota de 1967, Dagnino 
Pastora anunció que las convenciones colectivas no podrían tratar 
ninguna cuestión salarial y que, en cambio, a partir de noviem­
bre se haría efectivo un aumento general de $ 3.000 y, a partir 
de marzo de 1970, otro del 7 c/o sobre los salarios vigentes 1S.

Sin embargo, la disposición de que ese aumento debía ser 
absorbido por las empresas y la celebración de un “acuerdo de 
precios” que, en condiciones de declinante confianza fue. bastante 
menos voluntario que el de 1967 ,c, contribuyó a generar protes­
tas contra un “intervencionismo estatal” que había sido pudoro­
samente aceptado cuando servía para congelar los salarios del 
sector popular, pero que era rechazado cuando afectaba (simbó­
licamente, ya que los aumentos de todas maneras fueron trasla­
dados a los precios) el sacrosanto lucro de la burguesía ,e.

Mientras tanto el nuevo equipo económico llevaba a cabo una 
esforzada tarea de recuperación de la economía ***. Pero, ade­
más de las consecuencias directas del Cordobazo, tuvo la mala 
suerte de enfrentarse con dos importantes complicaciones. La pri-

* Ver, por ej., en ibid., 5 de octubre de 1969, p, 8, la reseña de los 
días de "inquietud empresaria” (subtítulo) que se vivían ante estos acon­
tecimientos, y la  entrevista de dirigentes de !a TJÍA con Imaz p a ra  expo­
nérselas ( i b i d 27 de setiembre de 1969, p. 10).

** Con la novedad que los restos de las “62 de Pie” , disgregadas en 
1967, se sumaban ahora —contrariando las instrucciones de Perón, en cuya 
obediencia habían fundamentado sus anteriores disidencias con el vando- 
rismo— a esta cautela.

*** Significativamente, no bien asumió sus cargos el nuevo equipo 
emitió un comunicado en el sentido que su gestión implicaría plena conti­
nuidad con el programa iniciado en marzo de 1967 (ibid,, 13 de junio de 
1969, pp. 1-14).
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mera de ellas fue que, luego de casi dos años de depresión de 
precios y liquidación de stocks, se revertía el ciclo ganadero con 
una marcada retención de vientres y tendencia ascendente de ios 
precios de la carne vacuna. En segundo lugar, el crecimiento eco­
nómico ocurrido había llegado a tocar el techo de la capacidad 
instalada. Relacionado con esto, la desocupación laboral había lle­
gado a un bajo nivel *. Esto cambiaba la situación de importante 
subuíilización de la capacidad instalada de la que había partido 
Kriegtr Vasena. Se trataba ahora de realizar nuevas inversiones 
productivas, y, por esta vía, lograr nuevos y más permanentes 
impulsos de crecimiento. Listo era consecuencia del éxito que desde 
sus propias premisas había tenido la política económica iniciada 
en marzo de 1967; es decir, una vez controlada la inflación, gran­
demente aumentados los recursos del aparato estatal, aliviada la 
balanza de pagos, utilizada la capacidad instalada y realizadas 
importantes ampliaciones de la infraestructura física, se hacía 
necesario realizar fuertes inversiones, sobre todo en las ramas 
de bienes intermedios y de capital cuyas importaciones habían 
crecido bastante más rápido que el producto nacional y que las 
exportaciones **.

Pero varios de los requisitos para que esto se lograra se ha­
bían esfumado con el Cordobazo, Aunque hacia fines de 1969 
ingresos de hot money habían compensado en parte los egresos 
producidos en los tres meses posteriores al Cordobazo, aunque se 
aseguró que las nuevas actividades productivas no serían inva­
didas por el Estado sino libradas a la “actividad privada”, aun­
que se extremaron los recaudos para convencer al capital trans­
nacional que se mantendría la ausencia de “discriminaciones” 
establecida en 1967 y aunque se aseguró que los ajustes a una 
cambiante coyuntura no afectaban la continuidad de la política 
económica seguida hasta entonces, habían aparecido importantes 
obstáculos para emprender el camino pretendido. En primer lu-

* En abril de 1969 ia taso de desempleo, medida como porcentaje del 
total de la fuerza de trabajo , e ra  del 4,5 %. Éste es el registro más bajo 
del periodo 1966-1973 aquí estudiado; datos del Ministerio de Trabajo, 
Boletín de E stadísticas Sociales, n<? 14, Buenos Aires, 1972.

** Dagnino Pastora insistió en que “1969 marea el fin de una  etapa 
basada en !a recuperación cíclica del nivel de actividad . . ,  En consecuencia, 
para  incrementar los niveles de producción se requiere aumentar previa­
mente la capacidad instalada a través de un intenso esfuerzo de inversión”, . 
que se d irigiría especialmente a “desarrollar la industria  pesada" (La N a ­
ción, 23 de enero de 1970, pp. 1-22).
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gíir, la ya mencionada carencia de íntimos contactos del nuevo 
equipo con la gran burguesía que, aunque no dejaba de aprobar 
la ortodoxia de no pocas de sus medidas *, no tenía ya el fluido 
acceso a las instituciones económicas del Estado que ahora le 
interesaba más que nunca. Además, no ignoraba que el peso de 
este equipo ante los paternalistas era menor que el de Krieger 
Vasena, En segundo lugar, el momento en que resultaba económi­
camente crucial que se produjera una gran ola de inversiones era el 
mismo en que era políticamente menos probable lograrlas. En lo 
que hace al capital privado, ya vimos cómo el Cordobazo y sus se­
cuelas retrajeron las cada vez más necesarias inversiones directas 
y préstamos a largo plazo de un capital transnacional al que la cre­
ciente “intranquilidad’' ahuyentaba. En lo que hace al aparato es­
tatal, al hacerse cargo directamente de esas inversiones productivas 
hubiera antagonizado a una gran burguesía ya preocupada por el 
“estatismo”. En tercer lugar, la balanza de pagos tendía a desme­
jorar **, a la vez que el importante componente de capital externó 
a corto plazo de las divisas contabilizadas por el Banco Central, ya 
había mostrado su vulnerabilidad. Esto, agregado al acercamiento 
a una situación de plena ocupación, impuso en el segundo semestre 
de 1969 una política monetaria restrictiva que contrastó con la se­
guida en el período anterior. Esto a su vez introdujo nuevas ten­
siones, especialmente a través de las protestas de las fracciones 
burguesas más débiles que eran, como siempre, las más afectadas 
por la consiguiente disminución de la liquidez y del crédito***. En 
cuarto lugar, todo esto tendió a la elevación de las tasas de interés, 
que agudizó las angustias financieras de buena parte de la bur­
guesía e inyectó presiones inflacionarias que sólo pudieron ser 
contenidas parcialmente. Quinto, el anuncio de la reanudación de 
las convenciones colectivas de trabajo y del difuso pero nada

* Cf., por ej., las declaraciones de la NIA en ibid-, 24 de julio, p. 1, 
y .18 de diciembre, p, 1, 1969, que sin embargo, tienen un tono marcadamen­
te más desfavorable (puntuado además por crí ticas a las posibles conven­
ciones colectivas, a los aumentos salariales y al “estatismo” ) y en el que 
¡o que aprueban es explícitamente referido como continuidad del "progra­
ma ele marzo de 1967”.

** Los datos aludidos en estas y las siguientes consideraciones los p re­
sento en el capítulo IX,

*** No sin fundamento, ya que tomando como índice 1966: 100,0, el 
monto declarado, a valores constantes, de ios quebrantos comerciales füe 
de 237,3 en 1969 y de 522,3 en 1970; en 1967 Labia sido de 154,6 y 1968: 
182,7; datos del Ministerio de Hacienda, In form e Económico', IV trimestre, 
1972, pp. 82-83, defldetonados por el índice de precios mayoristas nacionales.
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tranquilizante “tiempo social”, generó todavía más expectati­
vas inflacionarias y nuevos sacudimientos de la confianza. Las 
favorables expectativas de poco tiempo atrás se habían convertido, 
hacia fines de 1969, en un notorio escepticismo, que quedaba muy 
corto respecto de lo que hubiera sido necesario para lograr las 
ya mencionadas inversiones. Finalmente, el efecto combinado del 
debilitamiento de la balanza de pagos y de las nuevas tensiones 
inflacionarias, llevaron a una notoria sobrevaluación del peso y, 
con ello, a expectativas de una nueva devaluación. Luego de las 
solemnes palabras de Krieger Vasena en el sentido que la de mar­
zo de 196? sería la “última devaluación”, la estabilidad de la re­
lación del peso respecto del dólar se había convertido en el símbo­
lo tal vez más importante de todo lo que se proclamaba haber 
logrado; como todo lo demás, esto comenzó a tambalear con el 
Cordobazo y el subsiguiente ascenso de las luchas populares.

En esta situación no fue demasiado oportuna la aparición, 
en febrero de 1970, y luego de largas demoras, del “Plan Nacional 
de Desarrollo y Seguridad” para los años 1970 a 1974. Allí apare­
cía una concepción en la que el aparato estatal seguía tomando 
a su cargo las inversiones de infraestructuras y reservaba para la 
"iniciativa privada” las grandes inversiones productivas. Pero 
también aparecía, en una reconciliación de incongruencias que fue 
atacada por todos los costados, una explícita conciencia de la con­
centración y desnacionalización a que llevaba un “desarrollo” tan 
apoyado en d  capital transnacional, junto con la intención de 
“compatibilizario” con la promoción y fortalecimiento del capital 
nacional. A esto se agregaba el propósito de producir una mejora 
bastante importante del ingreso real de los asalariados. El plan 
no tuvo siquiera principio de aplicación y ofreció blanco a ¡os ata­
ques de una gran burguesía que veía en él, no sin razón, la desti­
lación de las ambigüedades de los paternalistas r.

A pesar de todo y de la mayor “sensibilidad social” que los 
paternalistas habían buscado en sus nuevos “técnicos’', la política 
económica se mantenía dentro de los códigos iniciales. Una de las 
restricciones principales, era por supuesto, no entorpecer, más allá 
ele lo que lo hacían los recientes acontecimientos, la. confianza y 
la acumulación de capital. Vimos que una de las primeras víctimas 
de esto fueron las convenciones colectivas de trabajo y las expec­
tativas populares que se habían generado con el anuncio de su 
reanudación. Pero, como para compensar esto, al poco tiempo se 
difundía una importante noticia. Estaba “a estudio” una ley que 
establecería un descuento del 2 por ciento a cargo del empleador
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y del 1 por ciento a cargo del trabajador, sobre su salario nominal, 
con destino a las obras sociales, incluso las de los sindicatos, a los 
que se daría el manejo de la enorme masa de fondos resultante *. 
No hace falta describir el unánime clamor de la burguesía —en 
esto estuvieron de acuerdo todos, incluso la CGE— contra el for­
talecimiento del aparato sindical que esto prometía !fi. Por su parte 
Perón, tan preocupado como la burguesía por las posibilidades de 
vuelo propio que esto ofrecía a seguidores tan poco confiables co­
mo los dirigentes sindicales, arreció en sus instrucciones de en­
frentamiento al BA 1U. Pero no casualmente esta noticia coincidió 
con un evidente mejoramiento de las relaciones de los sindicalistas 
con el delegado normalizador de la CGT, la formación de una co­
misión de 25 dirigentes para su “normalización”, su recepción 
por Onganía, el cese de las funciones de ese delegado y el recono­
cimiento oficial de aquella comisión como órgano encargado de lle­
var a cabo, finalmente, la unificación de la CGT Las 62 Orga­
nizaciones, expresión política del peronismo al nivel sindical, man­
tenían su oposición, pero su decreciente peso (aunque no tarda­
rían en recuperarlo con creces, en circunstancias muy diferentes) 
se mostró en el apojm a los “25” del sindicato más importante de 
la CGT y eje del vandorismo, el de los obreros metalúrgicos**. Los 
“25”, a cargo provisoriamente de la CGT, integrados por partici- 
pacionistas y buena parte de los vandoriatas, con la sanción de la 
ley 18.610 Í1 que estableció aquellos beneficios, se dispusieron a 
“dialogar” con los paternalistas. Ni el gobierno tenía ya tanta 
“autoridad” ni los sindicatos estaban tan subordinados como hu­
bieran querido los paternalistas. Pero el empuje hacia el aparato 
estatal que daba al sindicalismo nacional la emergencia de im­
portantes desafíos desde su izquierda, junto con la suprema in­
ducción que esos fondos entrañaban para sus burocracias, hizo 
que nunca pareciera tan cercano a consumarse el amor imposible 
de los paternalistas con “los trabajadores organizados” ***. A pe­

* La Nación , 2 de noviembre de 1969, p. 8. Posiblemente no haya sido 
casual que el mismo día y en la misma página este diario red am ara ,  por 
primera vez desde el golpe, la realización de elecciones.

** Ibid., 15 de enero de 1970, p. 22, El apoyo de este sindicato a la 
comisión de los “25” y a las t r a ta  ti vas para la unificación de la CGT 
debilitó grandemente a las "62 Organizaciones” . Una vez más Perón pa­
recía a punto de perder el control del sindicalismo.

*** Cf. entrevista de ios “ 25” con Onganía en ibid., 11 de marzo de 
1970, pp. 1-24, y el tono nuevamente muy moderado con que piden aumentos 
de salarios y la “revisión” de la política económica.
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sar de que, por acercarse tan pragmáticamente ai gobierno, que­
daban lejos de ser los “auténticos representantes” de los que tanto 
se había hablado (aunque cada vez había menos interés en que 
surgieran tales representantes de un sector popular amenazante­
mente reactivado), esta aproximación del sindicalismo a un go­
bierno, para peor, notoriamente debilitado, era intolerable para la 
gran burguesía. Esto parece haber influido para que el golpe que 
derrocó a Onganía se llevara a cabo poco antes de que se consa­
grara oficialmente la “normalización” de la CGT*,

Al mismo tiempo, con Dagnino Pastore y sus esfuerzos por 
mantener la ortodoxia, la CGE veía esfumarse las posibilidades 
que había entrevisto con el Cordobazo. Más apremiadas que nun­
ca sus empresas —sobre todo por las va mencionadas restriccio­
nes monetarias y la escasez de crédito—, con evidente intención, 
además, de forjar una alianza con un sector sindical tentado por 
los paternalistas pero también forzado a plantear insistentemente 
sus demandas salaríales, la CGE volvió a la carga, con más vigor 
y mejor eco, con el estrangulamiento del “empreaariado nacional”, 
la indiferencia del gobierno ante su suerte y, paralelamente, el 
proceso de concentración-desnacionalización que se estaba produ­
ciendo en beneficio del capital transnacional. Su llamado apunta­
ba hacia cambios en el EA que dieran lugar a una versión nacio­
nalista, estatista (en el sentido de un aparato estatal más empre­
sario y tutelar) y  “socialmente justa” de desarrollo capitalista -b 
Estas protestas de la burguesía local contra la “extranjerización” 
y el estrangulamiento económico de un pueblo en el que se auto- 
incluía, en gran medida coincidentes con los argumentos de los 
dirigentes sindicales, prestaban a la oposición al BA un compo­
nente de respetabilidad burguesa, no sospechable de subversivo y 
más difícil de reprimir que los desafíos que provenían del sector 
popular. En el posible acuerdo entre un sector sindical que tantea­
ba alianzas sin desechar ni concretar ninguna y las fracciones 
burguesas cuya representación invocaba la CGE, se dibujaba una 
alternativa nacionalista, anunciada como la solución del enigma 
de cómo “poner en su lugar” simultáneamente al capital trans­
nacional y a la activación popular. Esta posibilidad requería que 
se desalojara a Onganía y se lo sustituyera por un grupo militar 
dispuesto a intentar, con esos aliados, la aventura de un populismo 
post festv.m de la transiiacíonaiización de la estructura productiva 
y de una aguda activación popular. La condensación de eventos

* Según opinión de varios de los paternalistas que entrevisté.
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en la Argentina nos permitirá volver sobre este tema; por el mo­m e n t o  interesa señalar que esta aparente posibilidad halló impor­
tante eco entre ios militares y sumó a los liberales —aunque desde 
un ángulo diferente— otra fuerza que vio en el derrocamiento de 
Onganía una condición necesaria para el logro de sus metas.

Lo dicho implica una directa repercusión de los conflictos de 
la sociedad en el aparato estatal, incluso en sus instituciones mi­
litares. Poco puede sorprender que las relaciones de Onganía con 
loa liberales que controlaban la cúpula del Ejército hayan sido 
cada vez más tensas a partir del Cordobazo. Ya he comentado que 
la designación del ministro del Interior había generado fricciones, 
que por cierto no se aliviaron con las declaraciones de este fun­
cionario y de su presidente, imprudentemente hostiles a todo 
anuncio de elecciones e imbuidas de una nítida ideología corpo- 
rativista. Si el gobierno de Onganía sobrevivió por un año después 
del Cordobazo, la explicación se encuentra fundamentalmente en 
las dificultades de la gran burguesía y los liberales para ponerse 
de acuerdo sobre una táctica que prometiera salvar lo logrado du­
rante 1967-1969.

Mientras tanto la situación agraria se escapaba de las ma­
nos. La depresión de sus precios, sobre todo los ganaderos, la 
evidencia de que seguían en pie para el sector proyectos “moder­
nizantes” y “eficientístas”, la aplicación de un impuesto que sus­
tituía tímidamente al de la “renta potencial” y, también, la evi­
dencia de la debilidad del gobierno, llevaron a que confluyeran 
con abierta hostilidad hacia el gobierno las organizaciones agra­
rias, alrededor de La ya mencionada Comisión Coordinadora de 
Entidades Agropecuarias. Desaparecido además el elemento amor­
tiguador que eran Krieger Vaaena y su equipo, sus demandas se 
sumaron a las de otros sectores para formar un coro que cada vez 
se parecía más al del anterior período pretorianoss. El conflicto 
se agudizó cuando, ante el impacto inflacionario que provocaba el 
alza del precio de la carne, el gobierno impuso precios máximos 
a diversos productos alimenticios y la prohibición periódica de 
venta de carne vacuna en el mercado interno !f. Poco alegró' este 
“intervencionismo” al conjunto de la burguesía y mucho menos a 
los intereses rurales, alentados por las ruidosas renuncias del se­
cretario y subsecretario de Agricultura y Ganadería, ambos es­
trechamente vinculados a la burguesía pampeana2S. Aun más 
serio para el tambaleante gobierno fue que la renuncia del sub­
secretario contuviera una acre denuncia —con la que se solidarizó
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la arriba mencionada comisión— contra los frigoríficos y las po­
líticas que les habían permitido apropiarse de ios beneficios re­
sultantes del aumento del precio internacional de la carne que 
estaba ocurriendo entonces. Para entonces la situación económico- 
financiera de los frigoríficos no era buena, especialmente la del 
Swift, propiedad del grupo transnacional Deltec, del que era di­
rectivo Krieger Vasena. Se comprobó que las desventuras econó­
micas de Swift obedecían en no escasa medida a maniobras en 
beneficio de su matriz y en perjuicio de sus acreedores locales. 
Considerando la historia de la burguesía pampeana, no deja de 
ser irónico que el “vaciamiento” de Swift echara leña al fuego 
del crispado nacionalismo con que desde todos lados se condenaba 
al BA.

En contraste con lo que había ocurrido hasta hacía poco, es­
tos conflictos internos a las clases dominantes y al BA ocurrían 
en un espacio entrecruzado por la reemergente activación popu­
lar y por la fundamental novedad que era la aparición de la gue­
rrilla urbana. Baste repetir que ésta se lanzó a asaltos de bancos 
y secuestros, el espectacular copamíento de poblaciones, el recru­
decimiento de diversos atentados, numerosas bombas hasta el in­
cendio de propiedades del grupo Rocltefeller2B. Por su lado, la 
agitación estudiantil aumentaba y se volvía cada vez más agre­
siva. Además, resurgían huelgas, no pocas veces violentas, que el 
gobierno parecía incapaz de controlar *. Es interesante advertir, 
de paso, las características de estas huelgas: ellas recrudecieron 
especialmente en el interior**, donde el control del aparato sindi­
cal era más débil. Por otra parte, a partir de 1970 la mayor ac­
tividad huelguística correspondió, no a la clase obrera, sino a.los 
sectores medios sindicalizados. Maestros, empleados públicos, fun­
cionarios judiciales y transportistas —y hasta médicos y aboga­
dos— demostraron que buena parte de la pequeña burguesía ha­
bía dejado atrás las ansias de “orden” de 1966 y se lanzaba a 
un exasperado reclamo de mejoras económicas mezclado con una 
poco negociable impugnación global al BA. Esta radicalización 
de esos sectores medios contenía una amarga crítica nacionalista

* Estos y otros datos los examinaremos en el capítulo IX, desde una 
perspectiva más global del proceso.

** Sobre otros graves conflictos en Córdoba y Rosario (incluso huel­
gas con ocupaciones de grandes fábricas y hospitales en la prim era),  ef., 
/.a Nación, 18 de junio, pp. 1-10; 29 de junio, p, 4; 31 de julio, p. 7; 10 y 
17 de setiembre, p, 1; 30 de octubre, p. 1; 1969; 16 de mayo, p. 5; y 3 de 
junio, p. 12, 1970.
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y moralista conta el BA, muchas veces teñida de la difusa pos­
tulación de un “socialismo nacional” que los acercaba a un pero­
nismo del que hasta entonces habían sido antagonistas *.

Los sindicatos nacionales, que se aproximaban al gobierno 
tentados por los beneficios que estaba dispuesto a dispensarles, 
absorbían bastante bien la combatividad de la clase obrera en el 
Gran Buenos Aires, bastante mal en otros centros industríales y 
_peor aún la de los sectores medios. Esto implicaba que al acercarse 
a cooptar esos dirigentes sindicales, los paternalistas lograban 
mucho menos de lo que esperaban en términos de control del 
sector popular; pero, además, esto mismo empujaba a los sindi­
catos a desviar las reivindicaciones populares hacia el logro de 
ventajas económicas**. Con esto cumplían la importante función 
de amortiguar las radicalizadas potencialidades que contenía la 
situación, máxime cuando vestían su lenguaje de un fervor pe­
ronista redescubierto al compás del peso que Perón había mos­
trado mantener sobre la clase obrera e iba adquiriendo sobre los 
sectores medios. Pero aunque la defensa por parte de los sindi­
catos de intereses económicos del sector popular cumpliera aquella 
función, ella afectaba los intereses inmediatos de una burguesía 
que sabía que las demandas sindícales sólo podían ser satisfechas 
recortando una parte no insignificante de su acumulación y/o 
mediante nuevos impulsos inflacionarios, y que cualquiera de esas 
posibilidades implicaba el fin de la normalización. El peso buro­
crático del sindicalismo argentino ata su suerte a la continuidad 
del capitalismo. Pero, por otra parte, ese peso —sedimentación 
de sucesivas concesiones “pacificantes” del gobierno y de las cla­
ses dominantes— es consecuencia de su basamento en una clase 
que aparece con capacidad potencial para los parámetros capita­
listas de los que su aparato sindical no puede ni quiere salir. Por 
eso, como se mostrara en 1955-1966, y a partir del Cordobazo 
aun con mayor claridad, si bien ese sindicalismo “digiere” los 
impulsos hacia el socialismo, tiene que hacerlo, porque si no sería 
rebalsado, mediante un agresivo economicismo. Y esto, al tiempo 
que salva a este capitalismo, es su maldición: lo hace funcionar 
a los saltos de una recurrente crisis de acumulación.

* También volveremos sobre este tema, en base a los datos corres­
pondientes, en ei capítulo IX.

¡:* Atrás de ellas la  CGT declaró un paro nacional el 22 de abril de 
197(1, que fue ampliamente cumplido.
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La normalización se desmoronaba con la pérdida de confian­

za posterior al Cordobazo y con el rebote del precio interno de los 
alimentos. La oposición al BA explotaba por todas partes e impe- 

í día definirse a los dirigentes de la CGT entre el dilema planteado 
por las ventajas que ahora le ofrecía el gobierno y la necesidad 
de —de alguna manera— expresar esa oposición, Lo cual impedía 

j que terminara de cerrarse el abrazo con que los paternalistas ten- 
; taban a aquéllos desde un Estado cuyo resquebrajamiento ya no 

podía sostenerlos. El sector agrario se había consolidado contra 
i el BA bajo la conducción de la burguesía pampeana. La ortodoxia 
I que los paternalistas violaban en relación con los sindicatos y los 
I fondos públicos a ellos destinados, Dagnino Pastore la aplicaba 
¡ en políticas restrictivas que apretaban financieramente a «na 

burguesía local que ya venía maltratada del período anterior y 
j que seguía sin encontrar en el aparato estatal el tutor económico 
j que veía, sin embargo, delinearse en el horizonte de una revisión 
j nacionalista del BA. Por su parte, la gran burguesía, más allá 

de los méritos que reconocía a la ortodoxia del equipo económico, 
seguía aturdida por los anuncios del “tiempo social’', por sus te­
mores ante la reactivación popular, por los impenitentes esfuer- 

j zos de los paternalistas por “unificar a los trabajadores” y por 
j los nunca tan inoportunos anuncios de aquéllos de que pretendían 
i ^orporativizarla y “equilibrarla”. En este contexto resonaban las 

declaraciones de los paternalistas sobre la “participación” (“téc­
nica, con voz pero sin voto”) que apuraría la vigencia de la “so­
lidaridad” *, junto con sus intentos por cooptar a la CGT a la 
que, cuando parecían a punto de lograrlo, escindían de su clase, 
mostrando abismos a los que ni ellos ni la burguesía querían aso­
marse. La CGT, por su parte, cuando como en el paro de abril de

* Ai tiempo que insistían, con admirable consistencia que los acercaba 
aún más a la caída, en su negativa a “hacer política,” o siquiera hablar 
de fu turas  “soluciones políticas”. Además de las citas ya hechas, Imaz so 
sintió obligado a insistir  que “ no se está trabajando en un plan político 
porque creo que la Revolución Argentina todavía tiene que quemar muchas 
etapas" (iiu'd., 4 de noviembre de 1969, p. 1) ; el incendio que se propagaba 
ciertamente quemó esas etapas, pero no de la manera que suponía ese fun­
cionario. En una la rga  entrevista periodística en i b í d , ,  9 de febrero de 11)70, 
pp. 7-8 (importante porque muestra sus ideas afuera  del mareo más rígido 
de un discurso), Onganía insistió con un tema también recurrente: "No 
vivo para  conquistar fáciles simpatías.  No es esa mi misión ni mi objetivo,” 
•Cf. también otra entrevista en S i e t e  D í a s  I l u s t r a d a s ,  g de mareo de 1979, 
pp. 8-14,



288 Guillermo O'Donnell

1970 se hacia "representativa”, era porque expresaba la oposición 
que se había sedimentado contra el BA, sus paternalistas y sus 
liberales.

5) Crisis final

Un grupo de funcionarios de la Presidencia de la Nación debí., 
elaborar un proyecto de “políticas nacionales”, en consulta con or­
ganismos de las Fuerzas Armadas y los estados mayores de las 
tres armas. Varias redacciones fueron puliendo, aunque sin ma­
yores modificaciones de fondo ” , sus enunciados más explícita­
mente corporativistas *. Se suponía que esas “políticas” enuncia­
rían las principales “metas y estrategias” de la Revolución Ar­
gentina. Si ellas no pasaban de enunciados tan genéricos como 
los producidos por los documentos de 1966 de la Junta Revolu­
cionaria**, servían para mostrar qué lejos se estaba de lograr 
dichas metas. Poco había en estos textos que pueda a esta altura 
resultar novedoso para el lector. Por otra parte, no contenían 
ninguna previsión sobre el “tiempo político” —salvo el enunciado, 
que en el contexto seguía siendo ambiguo, que la meta era "es­
tructurar un sistema político democrático, estable y eficiente” *** 
que de alguna manera se enlazaría con las “organizaciones bási­
cas de la comunidad”, que encarnarían la “integración” y la “so­
lidaridad espiritual” a lograr. Pero lo que faltaba flagrantemente 
era lo que más interesaba a los angustiados aliados del BA: si-

* Pero donde quedaron en pie las evidentes características corporati­
vas de la participación que se quería lo g ra r  y donde se proponía expresa­
mente “promover la existencia de sólidas estruc turas  [unificadas] laboral, 
empresarial y de profesionales, que aseguren la auténtica representatividad 
en todos los niveles" (Política 53", inciso b). Todo ello p a ra  asegurar  “un 
justo equilibrio entre las aspiraciones de [esos] sectores" (ídem).

** “Política 1” : "Respetar la dignidad del h o m b r e . . . ” “Política 2” : 
“Lograr que prevalezca permanentemente el interés n ac iona l . . ‘‘.Política 
3” : "Reformar las estruc turas  culturales, sociales y económicas, con el ob­
jeto de lograr una comunidad argentina con personalidad propia, creativa 
y cspiritualmente in tegrada y neutralizar los intereses particulares que se 
opongan a tales fines” ; etc. E ra  un total de 164 “Políticas”, algunas de ellas 
menos vaporosas que las citadas pero todas sumamente genéricas,

*** “Política 4”.
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quiera el esbozo de una táctica política apuntada a apagar el 
incendio *.

Si antes del Cordobazo esto había convencido a pocos, des­
pués de mayo de 1969 era lisa y llanamente surrealista. La so­
ciedad había explotado desde todos lados y confluía agresivamente 
contra el BA. Ante esto la reacción de los paternalistas apuntó 
a conservar la estabilidad económica y cooptar el aparato sindical. 
En ambas cosas no dejó de anotarse éxitos importantes pero in­
suficientes. En 1970 no podía caber duda que la opinión pública 
era adversa al BA, diversas formas de protesta continuaban apa­
reciendo sin que el gobierno pudiera controlarlas y la guerrilla 
era una realidad incontrastable. Por añadidura, seguía creciendo 
y radicalizándose la oposición de diversos sectores católicos, con 
impacto particularmente grave para un gobierno que se había 
esforzado —reflejando auténticas convicciones de Onganía y sus 
colaboradores inmediatos— en presentarse como encarnación de 
una concepción cristiana de la política** ***. Por otra parte el.costo 
de vida retomaba una tendencia nítidamente inflacionaria y la 
hostilidad de la burguesía pampeana se convertía en un magno 
problema agravado por el escándalo de Swift-Deltec. Los libera­
les apuntaban desembozadamente al derrocamiento de Onganía, 
aunque seguía en pie su dilema entre la solución de mínima (con 
alianza con los partidos políticos) encarnada por Aramburu * * *, 
o la de máxima constituida por el intento de resucitar la viabili­
dad del BA. Por su parte, los nacionalistas seguían logrando eco 
en las Fuerzas Armadas. Por añadidura, quienes se habían, en­
frentado desde antes con el BA —los grandes partidos políticos 
y los estudiantes— encontraban ahora nuevos interlocutores y una 
prensa que difundía sus acciones y declaraciones con una exten­
sión y simpatía ausentes cuando todo parecía bien encaminado

* E s ta  ansiedad es vivamente expresada en la muy interesante {pa­
ra  las [¡residencias de Onganía y L ev in g sto n , no para  la propia) op. cit., 
Alejandro Lanusse, M i teati?nonÍo.

** Si bien contó con el beneplácito de las altas je ra rqu ías  de la Iglesia 
Católica, en poco ayudó ai gobierno la decisión de “consagrar en form a 
pública y solemne a  la Argentina al Inmaculado Corazón de María el 30 
de noviembre [de 1969] como acción de gracias” (discurso de Onganía, 
La Nación, 17 de noviembre de 1969, p. 1); las ceremonias realizadas re ­
cibieron un aluvión de critica y sorna.

*** Probablemente sintiendo que los tiempos se acortaban y deseoso 
de precipitar el desenlace, A ram buru salió a  la palestra  con una dura c r í­
tica a la situación y proniendo una “ salida democrática" (Cf. ibid., 17 de 
diciembre de 1969, p. 16).
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con Krieger Vasena y  su equipo. En cuanto a la  gran burguesía 
y la gran prensa, encontraban en un militar liberal, Larmsse, la 
esperanza de que se adoptaran las decisiones golpistas que insi­
n u a b a n  cada vez más claramente *. El único sustento que en 
realidad había tenido Onganía, las Fuerzas Armadas, se resque­
brajaba al compás de las repercusiones internas de las alternati­
vas que parecían entrañar los impulsos nacionalistas y liberales. 
Tai como se precipitaron los acontecimientos resulta imposible 
determinar cuánto apoyo quedaba a Onganía en las Fuerzas Ar­
madas; pero el que pudo haber existido quedó oculto en los mo­
mentos decisivos por el impacto que tenía ahora un aspecto co­
mentado en el capítulo II: Onganía mantenía su insistencia en 
que “las Fuerzas Armadas no gobiernan ni cogobiernan”, lo cual 
era cada vez menos cierto pero seguía siéndolo en puntos tan sen­
sibles como las designaciones ministeriales y las de gobernadores 
provinciales. Esto había sido motivo de fricciones antes del Cor- 
dobazo, pero a partir de éste varias cosas habían cambiado: las 
Fuerzas Armadas, superadas las policías locales, en varias oca­
siones habían tenido que hacerce cargo directamente de la repre­
sión. En ésta y otras manifestaciones de oposición popular era 
evidente que no se hacían las finas distinciones que pretendía 
trazar Onganía entre quién gobernaba y quién simplemente "res­
paldaba” al BA; ese era un “régimen militar” y por lo tanto las 
Fuerzas Armadas eran tanto o más blanco que los demás de la 
airada oposición que había surgido. En estas condiciones sobra­
ron voces en las Fuerzas Armadas que señalaban que con el esque­
ma impuesto por Onganía no se evitaba su responsabilidad po­
lítica, a la vez que se impedía que tuvieran un peso siquiera 
aproximado a esa responsabilidad**. Descubriendo amargamente

* En uno de sus últimos arrestos de “autoridad” los paternalistas 
clausuraron algunas publicaciones por comentar conflictos internos a las 
Fuerzas Armadas (clausura de Primera Plana, el 7 de agosto de 1969) y 
por da r  versiones “alarm istas” sobre- conflictos sociales. Por  su parte  La- 
nusse, sin dejar de declarar —cada vez más ambiguamente— su apoyo al 
gobierno, no perdía ocasión para  a f irm ar la “vocación democrática” de las 
Fuerzas Armadas y p a ra  asegurar que un aspecto esencial de la líevolueión 
ATgentina e ra  su desemboque en una democracia, incluso “con parlamento 
y partidos”. Esto alimentaba raptos de fervor democrático de la gran  
prensa, acompañados por entusiastas elogios a su persona, cf. ibid., 7 de 
octubre, p. 1; 25 de noviembre, p. 1, 1969; 28 de febrero, p. 1; 1» de marzo, 
p. 6; y  30 de mayo, pp. 1-22, 1970.

** E n  su op. cit,, Lanusse insiste sobre este punto. Esto, sin duda, le 
ayuda a jus ti f icar  sus propias posiciones, pero también parece indudable
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que bajo el “consenso tácito” se escondía su impopularidad, las 
Fuerzas Armadas lo racionalizaron culpando a mi gobierno que 
las había apartado de la conducción, al tiempo que tenía que acu­
dir a ellas cuando se trataba —a im costo tan alto como eviden­
te— de sacar del fuego las ardientes castañas de la activación 
popular.

De esta forma, luego de un períplo iniciado en junio de 1966 
pero perfilado recién a partir de marzo de 1967, el BÁ argentino, 
herido de muerte en mayo de 1969, se aproximaba a su fin en los 
primeros meses de 1970 —aunque las esperanzas de resucitarlo 
todavía necesitaran de la experiencia del gobierno Levíngston pa­
ra desaparecer. El control liberal del aparato económico del BA 
había logrado resultados importantes, Pero, a su vez, esto había 
despertado numerosas oposiciones que, facilitadas por el bajo gra­
do de amenaza previo, habían llevado a una confluencia policla- 
sista que esbozaba con gran eco alternativas nacionalistas de cre­
cimiento capitalista. Por otro lado, los liberales habían fracasado 
en sus esperanzas de ocupar plenamente el sistema institucional 
del Estado y, después del Cordobazo, al ser expulsados de las po­
siciones que ocupaban en su aparato económico, encontraron es­
casos motivos para sostener a Onganía y su corriente. Y todo esto 
se planteaba con la urgencia impuesta por el reflujo de las luchas 
populares. Esta urgencia era expresión de un renacido miedo que 
no habría ya de abandonar a la sociedad argentina. La soledad 
de los paternalistas, y su cada vez más utópica intención de “in­
tegrar” corporativamente a la sociedad, eran totalmente inade­
cuadas para controlar la resurgida amenaza. Veremos que sus ad­
versarios estaban lejos de concordar acerca de cuál debía ser la 
solución, y el resto de la historia a narrar es, desde este ángulo, 
la de una sucesión de fracasos en hallarla. Pero esto sólo sería 
descubierto más tarde. Por el momento, liberales y nacionalistas 
coincidían en que, de alguna manera que no podía sino comenzar 
por el derrocamiento de Onganía, había que cerrar el abismo 
que se había abierto a partir del Cordobazo. Ya sea mediante la 
salida políticamente negociada encarnada por Aramburu, o _ por 
medio de la captura del BA por liberales dispuestos a retomar el 
camino interrumpido en mayo de 1969, o mediante la “nacionali­

—según mis entrevistas— que esa opinión para,  entonces era prevaleciente 
en las Fuerzas Armadas. En el mismo sentido, Natalio Botana et. a l ,  El  
régimen . . . , op, eit., p, 64.
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zación” del BA, se planteaba a todos el enigma de encontrar una 
'alternativa que implicara un intento congruente de lograr alguna 
de esas soluciones y tuviera suficiente capacidad de represión —y 
que por ¡o tanto tenía que reunificar a las Fuerzas Armadas atrás 
do ella.

Los comienzos de 1970 estuvieron Henos de rumores de golpe,
Je reuniones de altos mandos, de “giras de inspección” de los co­
mandantes en jefe, 37 de insinuaciones de ia prensa para que el 
golpe tuviera lugar. Para cualquiera que recordara el clima po­
lítico previo a 1966, todo esto tenía un significado muy claro. 
Por si poco faltara, el 29 de mayo de 1970 un grupo guerrillero 
—Montoneros—, secuestró al general Aramburu 2\  Aunque su 
muerte se confirmó después del derrocamiento de Onganía, di­
versos indicios hicieron suponer que algo más que un rescate se 
hallaba en juego. Aun más que. la muerte de Vandor, pocas cosas 
podían conmover tan profundamente al país y terminar por des­
truir ia imagen de “orden” y “seguridad” sobre la que los pater­
nalistas tanto habían centrado sus logros *. Simultáneamente los 
trabajadores realizaban un paro general y ocupaban fábricas en 
Córdoba 2£l aumentando el clamor contra un gobierno que parecía 
desbordado. En ese clima, el 5 de junio Onganía presidió una 
reunión del CONASE para discutir las “políticas nacionales”. En 
esa reunión dos temas que surgieron fueron el de si ellas eran o 
no "corporativiatas” y, por pregunta de Lanusse, cuál era, ade­
más de ellas, el “pian político” que se aplicaría. La respuesta de 
Onganía, en el sentido que el cumplimiento de las “políticas” era 
“el pian político” terminó ¡a reunión y puso en movimiento el
golpe**.

* Sobro la inmensa repercusión de! secuestro y muerte de Aramburu 
basta consultar cualquiera de las publicaciones argentinas a p a r t i r  del 23 
de mayo de 1970. En un discurso por TV, Onganía anunció la im planta­
ción de la pena cíe muerta por delitos contra el orden público (La Nación, 
3 de junio de 1970, pp, 1-12), pero con ello no logró paliar la sensación 
de colapso final del “orden” y la “au toridad”, ni las acusaciones de los 
liberales de que todo provenía de la “ineertidumbre sobre el destino de la 
República” que habían provocado los paternalistas. N ada  ayudaron tampo­
co declaraciones del ministro del Interior (i b i d 30 de junio de 1970, p. 1),  
quien tuvo la poco feliz idea de insinuar que el episodio era una maniobra 
del propio Aramburu para aum entar las tribulaciones del gobierno.

** Entrevistas con participantes de esta reunión. La narración que 
Lanusse hace en su o?>. cit., coincide su s tan e ia lm en te  con la que resumo en 
este texto. La aceleración del tiempo y la concentración de acontecimientos 
que precedieron a la caída de Onganía, aunque su gobierno por cierto no
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El 8 de junio de 1970 un comunicado de ios comandantes en 
jefe exigía la renuncia de Onganía y éste respondía con un decre­
to que los relevaba de sus cargos. Después de varias lloras, aisla­
dos Onganía y un pequeño grupo de colaboradores en la Gasa de 
Gobierno, su renuncia 30 le hacía seguir ei camino que cuatro años 
antes había sido impuesto a Ulia para terminar para siempre con 
la inestabilidad política argentina.

El período que se abriría a continuación, la presidencia del 
general Levingston, estaría signado por el intento de resucitar ai 
BA en una dirección “nacionalista”. El aborto do este intento 
—aun más rápido y terminante que el anterior— abriría des­
pués, con la presidencia del general Lanusse, el trámite liquida- 
torio del BA. En él ya no se trataría de resucitar un cadáver 
—cuya muerte había quedado debidamente certificada durante la 
presidencia de Levingston— sino de negociar garantías tras las 
que las clases dominantes y las Fuerzas Armadas pudieran atrin­
cherarse contra una activación popular que amenazaba con a r r a ­

sar algo más que las ruinas del BA.

6) El BA dd período (Je la normalización

Vimos que el Cordobazo y sus secuelas marcaron el punto de re­
flujo deí experimento iniciado en junio de 1969- Vimos también 
las divergencias a que dio lugar la interrogación acerca del sig­
nificado de aquellos eventos. Podemos nosotros hacernos ahora 
esta pregunta. Esto nos permitirá retomar temas de capítulos an­
teriores, así como, a partir dei próximo, adentrarnos en el estudio 
de lo que no tardó en convertirse en el proceso de liquidación de 
aquel experimento.

¿Por qué esos sacudimientos tan profundos en una sociedad 
que hasta entonces parecía adormecida en su aceptación o impo­
tencia ante el BA y sus aliados? Fundamentalmente, porque el 
BA es un sistema de excepción, un último recurso para clases

fue democrático, coincide en muchos aspectos con d  amilisis do .luán Linz, 
írCn&is. Bfétikdovvn and RcecjuilitiratLo'n” , en Juan  Línz y A K m i Stopan, 
edil.. Tin: BvcnhiUnun o f  dciuoc* o Be Regíales,  up.  8 - 124 ,  T h e  Hopkius Uro - 
versity Press, Baltimore. 1978.
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dominantes que mucho tienen que sacrificar, en términos de la es­
tabilidad y fluidez de su dominación, cuando tienen que salvar su 
supervivencia mediante el BA, El BA es, siempre, una severa de­
rrota para el sector popular. Pero detrás de su capacidad coer­
citiva y de sus eventuales “éxitos”, también es una arriesgada 
apuesta para las clases dominantes. Y esto porque es una reacción 
a la activación política y a la amenaza canalizados, entre otros, 
por los mecanismos clásicos de representación política. Al elimi­
nar esos canales y, con ellos, a cruciales mediaciones entre la 
sociedad y las instituciones estatales, éstas quedan en un aisla­
miento que las somete, como nunca, al riesgo de esas explosiones.31 
—máxime cuando es intrínseco al BA, como parte de su propósito 
de imponer “orden”, poner entre paréntesis derechos emergentes 
de la condición de ciudadano, y prohibir toda invocación a pueblo 
y dase.

El BA construye un imponente dique de contención contra la 
sociedad, en sustitución de los múltiples canales existentes entre 
ésta y el anterior Estado, democrático o pretoriano, porque el 
papel regulador de esos canales estaba siendo desbordado por una 
presión "excesiva” del sector popular, ya sea por medio de una 
crisis de acumulación o de dominación social. Pero, por esto mis­
mo, ese dique queda sometido a las presiones de una sociedad a 
la que el BA tensiona con las políticas “eficientistas” y “raciona­
lizantes” que consolidan su base social en la gran burguesía, local 
y transnacional. De allí que si el dique se rompe por la acumu­
lación de esas presiones, poco suele quedar de la cuidadosa exclu­
sión que se quiso montar. Por eso, también, las clases dominantes 
no son “naturalmente” autoritarias; es preferible un complejo 
sistema de canales y esclusas, dotado de las válvulas de escapé y 
reaseguros de Sos que carece el BA. Esto siempre, claro está, que 
ese sistema no esté siendo desbordado en direcciones ajenas , a 
sus obvios intereses —la amenaza—, en cuyo caso optan por la 
erección del gran dique del BA. De paso, esto permite entender 
por qué, aunque en el corto plazo las consecuencias concretas no 
sean demasiado diferentes, las declamaciones democráticas de los 
liberales en el BA no son grotescas; ellas marcan la distancia que 
los separa de paternalistas y nacionalistas.

Porque el BA es un sistema de exclusión siguen dos conse­
cuencias fundamentales. La primera es que no dispone de ningún 
mecanismo para siquiera simular alguna representación del see-
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tor popular V Esto no es casual, ya que es lo que permite a las 
clases dominantes y a las capas burocráticas enquistadas en las 
altas posiciones institucionales del BA, establecer las condiciones 
conjuntas de su dominación y llevar a cabo, típicamente, sus po­
líticas exduyentes. Luego de un período previo en que los intere­
ses, demandas y representantes del sector popular tuvieron que 
ser tenidos “demasiado” en cuenta, en esta esencial negación del 
BA como representante del conjunto de 3a sociedad —y, en buena 
medida, de la Nación— la que forja la alianza en que se sostiene.

La segunda consecuencia es que, excluido el sector popular 
y negado de hecho su carácter representativo, el BA exhibe diá­
fanamente la conjunción de sus capas burocráticas , civiles y mi­
litares con las clases dominantes, especialmente la gran burgue­
sía. Esta aparece íntimamente enlazada al aparato estatal en sus 
más crudos intereses y prestándole, para ocupar las más altas po­
siciones en su aparato económico, "equipos” conspicuamente li­
gados a ella, sin el velo de un Estado democrático o pretoriano, 
que también deja espacio a personal, políticas e intereses del sec­
tor popular y de fracciones más débiles de la burguesía. El abrazo 
de la gran burguesía al aparato del BA es tan celoso que no sólo 
excluye al sector popular sino que también aparta, dificultándole 
el acceso, a sectores medios y a fracciones nacionales de la bur­
guesía. Ésta es una fundamental ventaja para la gran burgue­
sía, pero entraña el riesgo de fusionar en contra de ella al resto 
de la sociedad. Por eso los conflictos internos a ¡as clases domi­
nantes, así como los conflictos y alianzas de diversas fracciones 
de éstas con segmentos del aparato estatal, aparecen crudamente 
al interior de éste. Pero por eso mismo la transparencia de la 
dominación que el BA sintetiza y contribuye a consolidar señala *

* A l g u n o s  h a n  c r e í d o  v e r  e s a  “ r e p r e s e n t a c i ó n ” en  los m e c a n i s m o s  
c o r p o r a t i v o s  v i g e n t e s  e n  l o s  B A .  E n  “ E l  c o r p o r a t i v i s m o , , op, cit., h e  
a r g u m e n t a d o  q u e  l a  e o r p o r a t i v i z a c i ó n  d e  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  d e  c i a s e  del 
s e c t o r  p o p u l a r  — f u n d a m e n t a l m e n t e  s u s  s i n d i c a t o s —  n o  p u e d e  s e r  e n t e n d i d a  
c o m o  u n  m e c a n i s m o  c u y o  s e n t i d o  s e a  “ r e p r e s e n t a r ”  a  a q u é l  “ a n t e ” el g o ­
b i e r n o .  É s t a  p u e d e  s e r  l a  a p a r i e n c i a  j u r í d i c o - f o r m a l  y  el m a n t o  id e o ló g ic o  
d e  e s a  corporativización, a  2a q u e  l l a m o  " e s t a t i z a n t e ”  p o r q u e  su v e r d a ­
d e r o  f u n c i o n a m i e n t o  e  i m p a c t o s  i m p l i c a n ,  p o r  el c o n t r a r í o ,  l a  c o n q u i s t a  p o r  
p a r t e  d e l  g o b i e r n o ,  en  r e s p a l d o  de su  g a r a n t í a  p o l í t i c a  a  l a s  c l a s e s  d o m i ­
n a n t e s  y e n  u n a  de  s u s  f r o n t e r a s  m á s  p r o b l e m á t i c a s  con  l a  s o c i e d a d ,  d e  
u n o  d e  lo s  p r i n c i p a l e s  s o p o r t e s  organizacionales d e  a q u e l  s e c to r .  V e r  t a m ­
b ié n ,  G u i l l e r m o  O ’D o n n e l l ,  “ T e n s i o n e s  e n  el E s t a d o  b u r o c r á t i c o - a u t o r i t a v i o  
y l a  c u e s t i ó n  de  l a  d e m o c r a c i a ” , E stud ios  C E D E S ,  n ‘> 2, B u e n o s  A i r e s ,  1978 .
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con claridad sus nudos gordianos, contra los que se dirigen loa 
ataques de la sociedad cuando ha sacudido la inercia de su “con­
senso tácito”.

La fundamental tarea inicial del BA —aparte de la imposi­
ción del “orden”—, el logro de la normalización, no puede cum­
plirse sin obedecer a una codificación que es la destilación ideo­
lógica de los intereses de la vanguardia más dinámica y trans- 
nacíonalizada de estos capitalismos. Durante los intentos de nor­
malización, esa lógica no sólo exige excluir al sector popular sino 
también apartar, postergar y “reestructurar” a gran parte de 
una burguesía local, que es económicamente castigada por típicas 
políticas “eficientistas” y “no discriminatorias”. La exclusión de 
unos y el apartamiento de otros es condición necesaria para la 
normalización. Es también una importante victoria de la gran 
burguesía. Pero la dominación que el BA garante y organiza es 
excesivamente transparente, tanto en lo que respecta a los inte­
reses que respalda como a su carencia de mediaciones con otros 
sectores y clases de la sociedad, algunos de ellos tan importantes 
{y aliados originarios de su implantación) como buena parte de 
los sectores medios y de la burguesía local. La normalización de 
la economía intenta reengarzarla, con el sistema capitalista mun­
dial, comenzando por sus tentáculos ya establecidos en el merca­
do local y por el capital financiero. Esto implica —entre otras 
cosas que ya nos han ocupado— la reconstitución de las bases 
sociales de dominación de ese Estado en la dirección de imbricarse 
con una estructura económica y de clases que tiene en aquellos 
tentáculos sus ejes dominantes. Por eso el BA de la normaliza­
ción tiene que negar demasiado ostensiblemente 3a pretensión de 
representar los intereses generales de la Nación. Para reengarzar 
la sociedad subordinadamente a su estructura superior, el BA 
tiene que incurrir en el enorme costo de que su voz como Estado 
Nacional suene demasiado impostada. El recuerdo de la amenaza 
y el consiguiente temor a regresar a la crisis previa al BA dan 
tiempo —variable según los casos, como hemos visto— para que 
tiende el gobierno de este estado descolgado, de su nación se in­
tente normalizar la economía. Pero, entretanto, el hiato que su 
misión “reestructurante” introduce entre.el BA y la gran bur­
guesía, por una parte, y el resto de la sociedad y la Nación, por 
la otra *—junto con la supresión de otras mediaciones entre Es­
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tado y sociedad, como las de ciudadanía y pueblo—, coloca a los 
primeros en una indispensable —para el cumplimiento de esa 
misión— pero notoria (y, por eso, peligrosa) soledad. En la 
Argentina —más allá de lo que aportaron los conflictos entre 
paternalistas y liberales— esa soledad y la transparencia de la 
dominación que ella implicaba galvanizaron a casi toda la socie­
dad —incluso buena parte de la burguesía, urbana y rural—, 
en una posición que, si bien estaba lejos de coincidir en cuanto al 
rumbo a tomar, convergía en el propósito de, por lo menos, de­
rrumbar la política de normalización y el gobierno de Onganía.

En las precedentes afirmaciones he dejado pasar implícita­
mente algunos temas aludidos en capítulos anteriores que, con la 
perspectiva de los acontecimientos ya estudiados, podemos ahora 
profundizar un poco más. El primero de ellos se refiere al sen­
tido del “orden” que implanta el BA y cuya garantía de verosímil 
continuidad futura es, como he afirmado varías veces, uno de 
sus problemas más fundamentales. En realidad, a esta altura del 
libro podemos decir que ea el problema más fundamental del BA. 
Vimos que, viniendo desde diversos, pero en ningún caso insigni­
ficantes, niveles de amenaza, la implantación del BA es una gran 
victoria de la burguesía. Vimos también que ello es tanto más 
claramente así en tanto la crisis previa se ha centrado en el pla­
no de la dominación social; asimismo, que la lealtad de la burgue­
sía hacia el BA, resultante de haberla salvado como dase, pesa 
tanto más, y durante más tiempo, incluso contra sus propios inte­
reses económicos, cuando aquél se origina en una crisis de domi­
nación social Podemos agregar ahora que esas consecuencias se 
manifiestan aun más marcadamente cuanto más profunda ha 
sido aquella crisis, en su propio nivel y en la medida en que ha 
llegado a combinarse con el plano 6 ó el 7 discutidos en el ..capí­
tulo I. Pero incluso tratándose —como en la Argentina pre-1966— 
fundamentalmente de una crisis de acumulación, como también 
vimos, las demandas del sector popular pueden llegar a ser defi­
nidas por la burguesía, si no siempre como directamente subver­
sivas, como intolerablemente exigentes e indisciplinadas y, por esa 
vía, como muy peligrosas a mediano plazo.

De lo dicho surge que en todos los BA la implantación det 
orden no sólo consiste de la exclusión de actores y procesos ope­
rantes en los grandes escenarios de la política. El sentido de la 
imposición del orden, también es (y lo es tanto más diáfanamente 
cuanto más se ha profundizado la crisis previa) el que resulta del 
BA como expresión de su dimensión más constitutiva, tal como
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analizamos en el capítulo I : la que deriva de que es, en su más 
íntima y fundante realidad, organizador y garante últimamente 
coactivo de la vigencia y reproducción de las relaciones de do­
minación en la sociedad. En su núcleo más central todo Estado 
es el garante, respaldado como última ratio por su supremacía 
coactiva sobre un territorio, de un cierto orden social. Más pre­
cisamente, todo Estado, entendido como Estado en ¡a sociedad y 
no sólo como (fetiehizado) aparato, es la articulación última­
mente coactiva de ese orden.

Pero, además, el BA es un tipo del género del Estado capita­
lista. Todo Estado capitalista es tal, mucho antes de las voliciones 
de cualquier sujeto, porque es el soporte del orden de la sociedad 
capitalista, de la que es intrínseca y originariamente parte, mu­
cho antes, también, de ser reconocible como tal a través de sus 
exteriorizacíones institucionales. El modo normal, o habitual, de 
sostener ese orden, como sabemos, incluye diversos planos en los 
que aquel respaldo últimamente coactivo suele ser poco manifiesto 
y, cuando aparece, suele hacerlo bajo forma de aplicación imper­
sonal de normas generales del derecho-emergencia formalizada y 
objetivada del papel estatal de soporte de un cierto orden social *.

En cambio, una característica del BA es que, debido a su 
condición de atemorizada respuesta a la amenaza por parte de 
las clases dominantes y sus aliados políticos, muestra con diafa­
nidad (e, insistamos, más aún cuanto más profunda ha sido la 
crisis y su consiguiente amenaza) el aspecto más primordial de 
todo Estado: su condición de soporte de cierto orden, y el sentido 
últimamente coactivo de ese respaldo. En condiciones vividas co­
mo profundamente hofcbesianas, el estado emergente es el Levia- 
than que se presenta, frente a una sociedad que aparece desinte­
grada y desgarrada en sus conflictos, en el reducto final de su 
poder: la coacción puesta al servicio de la implantación de un 
orden, el de la reproducción de la sociedad qu& capitalista.

* P a r a  u n  d e s a r r o l l o  d e  e s t o s  t e m a s  d e b o  r e m i t i r  n u e v a m e n t e  a  m i s  
“ A p u n t e s  . . op. cit.
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Aparte de la exclusión política de! sector popular, los “con­
troles” sobre los sindicatos, la supresión del derecho de huelga, 
las modificaciones que las políticas estatales introducen —y las 
que permiten a la burguesía introducir— en la regulación y la 
disciplina en el trabajo, son algunas de las maneras más concre­
tas, capilares (y menos visibles) con que el BA reimplanta el 
“orden”. Se trata, como los voceros del BA y de la burguesía no 
se cansan de insistir, de “restablecer la autoridad”, no sólo en 
los grandes escenarios de la política sino también en los planos 
más celulares de la sociedad *. La implantación del BA entraña 
—ya lo vimos— la drástica reversión de una situación en la que 
el aparato estatal aparecía —activamente, o por "pasiva compli­
cidad” como en Argentina pre-1966— fomentando el quiebre de 
“la autoridad” en sacrosantos rincones de la sociedad. Gente —no 
sólo trabajadores— nuevamente disciplinada y respetuosa, obe­
diente a “la jerarquía” en la política y en todos los microcon- 
textos de la sociedad, es la imagen final del orden que se busca 
implantar. Allí concurren por sus propias razones toda clase de 
tendencias autoritarias, reactivadas por lo que fue vivido como 
un primordial desorden previo, y alimentadas por el discurso 
autoritario que impregna a toda la sociedad. Entre ellas, el res­
tablecimiento de la disciplina en el lugar del trabajo, medíante 
un aparato estatal dispuesto a poner allí su poder coactivo, es un 
fundamental interés de clase del conjunto de una burguesía a la 
que el BA rescata de la amenaza **.

Si el sentido más profundo del BA es reimplantar el orden 
nuclearmente capitalista de la sociedad, y si en algunos casos la 
crisis puede haberse extendido hasta no pocos de sus niveles ce­
lulares, sigue entonces la magnitud de esa tarea. Se trata, nada

* C o m o  p r i m e r a  a p r o x i m a c i ó n  a  e s t u d i o s  m i c r o s o c i o l ó g i c o s  d e  l a  do ­
m i n a c i ó n  b a j o  el B A  q u e  a l g u n a  v e z  h a b r á  q u e  h a c e r ,  c o n v i e n e  a g r e g a r  
q u e  — t a n t o  m á s  c u a n t o  m á s  p r o f u n d a  h a  s id o  l a  c r i s i s  p r e v i a  y  su  a m e ­
n a z a —  el  t e m a  d e l  " r e s t a b l e c i m i e n t o  d e  l a  a u t o r i d a d ”  a b a r c a  t o d o s  lo s  á m ­
b i t o s  d e  l a  s o c i e d a d ,  n o  só lo  el del t r a b a j o .  F a m i l i a ,  i n s t i t u c i o n e s  e d u c a t i v a s ,  
m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  y  a s o c i a c i o n e s  p r o f e s i o n a l e s ,  e n t r e  o t r o s ,  p a s a n  p o r  
p e r í o d o s  e n  lo s  q u e  f i r m e s  c r e y e n t e s  en  l a s  v i r t u d e s  d e l  a u t o r i t a r i s m o  e n ­
c u e n t r a n  a n c h o  c a m p o  — a s í  c o m o  a p o y o  p o l í t i c o  e i d e o ló g ic o —  p a r a  d e s ­
p l e g a r  s u s  p r e f e r e n c i a s .

** S u g e r e n t e s  r e f l e x i o n e s  a c e r c a  dei v a l o r  i n t r í n s e c o  de l  o r d e n  (e , i m ­
p l í c i t a m e n t e ,  a c e r c a  d e  l a  g r a v e d a d  q u e  t u v o  e n  lo s  p e r í o d o s  p r e v i o s  a l  B A  
l a  g e n e r a l i z a d a  i m p r e s i ó n  de  c a o s )  p u e d e n  h a l l a r s e  e n  N o r b e r t  L e c h n e r ,  
“ P o d e r  y  o r d e n .  E l  p r o b l e m a  d e  l a  m i n o r í a  c o n s i s t e n t e ” , m im e o ,  F L A - C S O .  
S a n t i a g o  de  C h i l e ,  1977 ,
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menos, que de penetrar capilarmente en todos los rincones de la 
sociedad, para restablecer en ellos “la autoridad”, y para seguir 
custodiando celosamente su vigencia. Ardua tarea, aunque se alíe 
con las tendencias más autoritarias preexistentes en esos micro- 
contextos. Tan ardua que hace difícil que esta dominación —a 
pesar de la fragilidad resultante de su anticipada renuncia a la 
hegemonía y, derivadamente, de sus eternos tropiezos en resolver 
el problema de la sucesión presidencial*— se fije un plazo a sí 
misma; nunca puede estar realmente segura —en realidad, siem­
pre hay sospechosas señales en contrario— que ha sido realmente 
apagado el potencial subversivo que, más o menos dramáticamente 
en cada caso, se encarnó en la crisis precedente.

Esta capilaridad del orden converge fácilmente con las imá­
genes organicistas que comparten no pocos agentes en el BA: la 
idea de que se hallan ante un cuerpo atacado por una propagada 
infección al que, para su bien y aunque por su misma enfermedad 
no pueda reconocerlo, se debe someter a duro tratamiento. Nue­
vamente, esto es tanto más así cuanto más profunda ha sido la 
crisis anterior. Como resultado, para algunos —liberales-— que­
da claro que se trata del salvataje de la sociedad qua, capitalista, 
a la vez que para otros en el BA se trata primordialmente de 
restablecer el orden en un cuerpo enfermo al que incluso se lo 
puede querer hacer “superar al capitalismo” para, a la larga, 
completar su curación. En todo caso, la resultante cacofonía de 
ideologías liberales en este Estado cerradamente autoritario, y 
de diversas variantes, profundamente reaccionarias, de ideologías 
organicistas, convergen en ía formación de un Estado que es 
tanto menos conservador cuanto más profunda ha sido la crisis 
previa. El capitalismo maltrecho e “ineficiente” para unos, y el 
cuerpo enfermo para otros, entrañan que poco queda de uno y de 
otro a conservar. Para salvar a uno y otro se trata, en un len­
guaje qua ya oímos en este texto a pesar de lo relativamente mo­
derado de la crisis de la que emergió el caso estudiado, de “re­
estructurar” casi todo el aparato estatal, la economía y las 
relaciones de autoridad en todos los rincones de la sociedad.

La transformación del Estado capitalista, desde un Estado 
pretoriano o democrático hada un BA, parece salvar a la socie­
dad en tanto capitalista. Pero cuanto más cerca del abismo se ha 
hecho este salvataje, más transformadora, y menos propiamente 
conservadora, es este epítome de coalición de la derecha que se

S o b r e  e s t o s  t e m a s  d eb o  r e m i t i r m e  a  “ T e n s i o n e s . . , ” , o p ,  ci t.
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cristaliza en el BA. Ya vimos el grado, y las razones, por las que 
el aparato estatal durante el BA de la normalización se encierra 
en sí mismo, así como su supresión de las mediaciones normal­
mente legitimantes entre Estado y sociedad. Ésta es la contrafaz 
del previo Estado democrático o pretoriano, abierto a todas las 
corrientes y sectores medianamente organizados, y cuyas políti­
cas fluctuaban a los bandazos de un cambiante juego de fuerzas 
y de la agudización de la crisis. El Estado precedente al BA era, 
en este sentido, un Estado dotado de escasa autonomía respecto 
de las fuerzas sociales que condensaba. En cambio el BA, como 
todo Estado surgido de una profunda crisis (piénsese también 
en los fascismos europeos), es un Estado que, en ciertos planos, 
estás, dotado de alta autonomía. Tal autonomía es respecto del 
conjunto de la sociedad e incluso respecto del conjunto de la 
burguesía. Cuanto más claramente la ha salvado como clase, 
ese Estado desnudamente capitalista menos es el Estado de la 
burguesía. Aunque, por supuesto, de su condición de Estado 
capitalista, subrayada por las dramáticas condiciones de su 
implantación, queda claro que es un Estado para la burguesía 
—pero lo es para los intereses más fundamentales y de largo pla­
zo de ésta, y no como aparato colonizado para la satisfacción de 
sus intereses más inmediatos y concretos. Vimos cómo los pro­
gramas de normalización no pueden sino apuntar a también “re­
estructurar” a esa, burguesía, la concreta e históricamente dada 
en el capitalismo que se ha salvado. El muro interpuesto contra 
el sector popular es obvio. También espero que a esta altura lo 
sea la inevitable desilusión de buena parte de la pequeña burgue­
sía. Respecto de uno y otra el aparato estatal del BA actúa con 
casi soberana autonomía *. Menos evidente pero no menos impor­
tante es el alto grado en que la política económica del BA se hace 
con independencia, e incluso contra las obvias preferencias, de 
buena parte de la burguesía.

No es, por cierto, igual la situación respecto de la gran bur­
guesía. Pero aquí tampoco cabe el simplismo de suponer, más o 
menos conspirativamente, que las decisiones de la normalización 
se inspiran en el deseo —por más cercanos que algunos fundo-

* L a  s a l v e d a d  i m p l i c a d a  p o r  e l  “ c a s i ”  r e s u l t a  d e  q u e ,  a  p e s a r  d e  lo  
s e ñ a l a d o ,  no  p o c a s  d e  l a s  p o l í t i c a s  p ú b l i c a s  e n  e l  B A  e s t á n  i n f l u i d a s  p o r  e l  
t e m o r  de  q u e  r e s u c i t e  l a  a c t i v a c i ó n  p o p u l a r .  E n  e s t e  s e n t i d o  (cf. mis “ T e n ­
s i o n e s .  . op. c t ' í . ) ,  l a  p r e s e n c i a  t á c i t a  d e  lo s  e x c l u i d o s  s i g u e  s i e n d o  f u n ­
d a m e n t a l .
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naríos sean de la gran burguesía— de favorecer aquellas frac- 
dones. Antes bien, su expansión, el papel protagonice que juega 
el capital financiero, la anhelante búsqueda de una mayor trans­
nacionalización, y los avances en la concentración y oligopoliza- 
ción de la estructura productiva que resulta de los intentos, fruc­
tuosos o no, de normalización, tienen otro origen principal. Esto 
es, la aplicación de la ortodoxia, cuyas consecuencias favorecen 
estructuralmente —independientemente de la intencionalidad de 
cada medida— aquellos resultados. Sobre esto ya he presentado 
suficientes datos y argumentos como para que sea necesario reite­
rarlos aquí. Sólo conviene insistir que la escasa autonomía de la 
política económica del BA de la normalización respecto de la gran 
burguesía, se descubre en un plano que tiene poco que ver con 
atribuciones psícologistas o de origen social de los individuos que 
ocupan las posiciones relevantes. No se trata de que quienes con­
ducen la política económica del BA “deseen” adecuarse al código 
ni que crean que representa “verdaderamente” la realidad, aun­
que esto suela ser cierto y tenga en otros planos consecuencias 
que no nos interesan en este momento. Tampoco se trata de que 
esas personas vengan de, y regresen a, altas posiciones en dichas 
unidades olígopólicas o en las grandes instituciones financieras 
del capitalismo mundial, aunque esto ayuda para que sea verosí­
mil la “firmeza” con que habrán de mantener sus políticas. Lo 
importante es, primero, ios escasos grados de libertad existentes 
para que la normalización sea viable. Y segundo, que el resultado 
principal de la codificación que rige esa tarea, y de las decisiones 
que se adopten conforme a ella, es en fundamental y objetivo 
beneficio de la gran burguesía.

Puede también advertirse que el problema de la autonomía 
relativa del Estado ni siquiera llega a plantearse en el plano fun­
dante del Estado en la sociedad. Allí el Estado es parte analítica 
de la sociedad, por lo que carece de sentido la cuestión de si en 
ese plano tiene o no autonomía. En cambio —y esto puede des­
pejar algunos malentendidos frecuentes en la literatura— donde 
el problema de la autonomía relativa se plantea es en el plano del 
aparato estatal; específicamente, del aparato estatal como centro 
de decisiones y omisiones —políticas públicas— que concretan los 
modos de intervención de esas instituciones frente a la sociedad *.

* S o b r e  e l  t e m a ,  O s c a r  O s z l a k  y  G u i l l e r m o  O ’D o n n e l l ,  “ E s t a d o  y  p o ­
l í t i c a s  e s t a t a l e s  e n  A m é r i c a  L a t i n a .  N o t a s  p a r a  s u  e s t u d i o ” , C E D E S / G E .  
C L A C S O ,  m  5, B u e n o s  A i r e s ,  1977.
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Para precisar un poco más, lo que hasta ahora hemos discu­
tido es el grado relativo de autonomía del aparato estatal en lo 
que hace a su política económica —normalización— y sus impli­
caciones sociales. Sin embargo, esto no agota un panorama míni­
mo de los actores en el BA y, por lo tanto, de las variaciones de 
autonomía que pueden darse simultáneamente en otros planos. 
Tenemos que volver a considerar a quienes, junto con loa "técni­
cos’' de la normalización, son una indispensable presencia en la 
cumbre institucional del BA, las Fuerzas Armadas. Son ellas las 
que, medíante una drástica intervención, implantar! el BA, En 
este sentido, ellas son la destilación institucional del núcleo coac­
tivo de] Estado que, lo quieran o no quienes así proceden, salva 
la condición capitalista de la sociedad contra una más o menos 
inminente amenaza. A partir de ello son las Fuerzas Armadas 
de unTilstado que, debido a las condiciones de su implantación y 
a los típicos impactos de sus políticas, es la renuncia anticipada 
a hacerse hegemonía. Por esto mismo son ellas el eje principal de 
la garantía de continuidad futura del "orden" implantado. Ese 
orden es impuesto, como hemos visto, principalmente por la co­
acción, como consecuencia de que han ido fallando loa mecanis­
mos más consensúales de su reproducción. También la garantía 
futura de ese orden, extendida frente a una sociedad que hace 
poco mostró amenazantes tendencias, tiene que contener, como 
componente sustancial, la presencia, virtual pero visible, de esa 
coacción.

Como encarnación institucional del núcleo primordial del 
Estado, puesta en acción en y para la implantación del BÁ, co­
rresponde a las Fuerzas Armadas, por ese derecho de victoria, 
la cumbre misma del BA. Dadas las condiciones de implantación 
y la —por lo menos— dudosa consensualidad de la situación lo­
grada, resulta la necesidad objetiva de un papel directo y prota­
gonice de las Fuerzas Armadas para garantizar el logro crucial 
para el sentido más profundo de este Estado; la consolidación y 
verosímil continuidad de la victoria de clase lograda mediante la 
imposición del "orden” en la sociedad. Esta necesidad es estric­
tamente paralela a la de los “técnicos" liberales para intentar la 
normalización.

Pero la indispensabilidad de estos sujetos sociales en el BA 
—correlato de sus respectivas tareas de "orden" y “normaliza­
ción”— no garantiza una fácil vinculación. Para comenzar, por 
un lado esos liberales corporizan la visión más crudamente capí-
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talista, en tanto las Fuerzas Armadas suelen ser portadoras de 
la visión menos capitalista entre los diversos segmentos del apa­
rato estatal. Sin duda, si hay una orientación ideológica típica, 
y recurrente en las Fuerzas Armadas, ella se coloca —'incluso 
entre ios que en el capítulo II llamé “profesionalistas”— entre 
las coordenadas tendidas por nacionalistas y paternalistas.. A pe­
sar de sus diferencias, ambas visiones comparten algunos ejes 
fundamentales: una concepción organicista de la sociedad, la 
idea de potenciación de la Nación como un cuerpo homogéneo, 
la valoración de ideales de frugalidad y la desvaloración de la 
búsqueda del lucro. Todo esto es disonante con la ideología y la 
práctica de ios liberales y sus soportes sociales,. Lo es aun más 
nítidamente con evidentes consecuencias de la normalización; pa­
pel protagónico del capital financiero, acelerada transnacionali­
zación, desmanteiamiento o subordinación de buena parte de la 
industria (y, por añadidura, de su parte más inequívocamente 
nacional), y acentuamiento de un consumo caro y ostentoso en 
medio de importantes caídas en el nivel de vida de buena parte 
de la población.

Además, la reconstitución de mecanismos de acumulación de 
capital y la transnacionalización pueden aparecer como necesida­
des inevitables pero, una y otra vez, aparecen dos ideas, profun­
damente imbricadas en la concepción de las Fuerzas Armadas 
acerca de sí mismas. Una, que esos procesos deben quedar subsu­
midos en concepciones más abarcantes —y menos prosaicas— 
del interés nacional. Otra, que corresponde a las Fuerzas Arma­
das, porque se creen flotando por encima de “los intereses sec­
toriales’’, definir lo más fundamental de aquellos intereses —má­
ximo cuando, en el BA, han sido ellas las que han tenido que 
cortar una crisis que buena parte de sus miembros vive como es­
casamente relacionada con el salvataje de la sociedad qua capi­
talista y mucho más como resultante de una acumulación de 
egoísmos, irresponsabilidades e inmoralidades de las que por cier­
to no les parece exenta la burguesía. Esta autovisión de las Fuer­
zas Armadas como encarnación privilegiada de una racionalidad 
que trasciende a la miopía y —en el fondo— a la sordidez de 
intereses particularizados, pone una nota de interrogación sobre 
el apoyo que de hecho prestan a las políticas de normalización 
—y, por lo menos, lleva a una continua negociación, en la cumbre 
del aparato estatal, acerca de los márgenes de heterodoxia que 
los “técnicos” están dispuestos a conceder para mantener control 
de las variables fundamentales para la normalización.
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Cierto, la escasa compatibilidad anotada disminuye a medida 
que nos acercamos a los más altos rangos de las Fuerzas Arma­
das, donde suelen encontrarse, en esas posiciones institudonal- 
mente menos introvertidas, los liberales de las Fuerzas Armadas 
que prestan convencido apoyo a la normalización y sus agentes. 
Además, en la medida en que es así, la estructura de autoridad 
dq las Fuerzas Armadas permite, por lo menos por un tiempo, 
que no eclosionen plenamente las ambigüedades y resistencias que 
va despertando la normalización. Pero, más o menos inminente, 
las Fuerzas Armadas son un riesgo nunca completamente con­
trolado para la consolidación de la normalización, tal como Ja 
entienden los “técnicos” y la gran burguesía.

Además aunque, durante la normalización, su peso no sea 
decisivo como el de los “técnicos” que la conducen y el de las 
Fuerzas Armadas, hay otro segmento del aparato estatal que 
debe ser mencionado. En él, la gran burguesía tiene un aliado, 
más confiable, en el sentido que su visión y valores son menos 
disonantes que los de las Fuerzas Armadas: la burocracia civil. 
Más precisamente, las capas superiores de funcionarios y tecnó- 
cratas que se van expandiendo y enlazando entre sí al compás ele 
la expansión del BA. Tampoco son estos aliados fáciles o pasiva­
mente subordinados a la gran burguesía, aunque sólo fuera por­
que sus intereses burocráticos y su ideología privilegian la ex­
pansión económica del aparato estatal bastante más allá de lo que 
aquélla quisiera. Pero el ser más o menos "estatistas” no entra­
ña, como suele ocurrir en ¡as Fuerzas Armadas, negar la lógica 
de acumulación ni estar influidos por úna larga socialización de 
reticencia ante el lucro y la transnacionalización. El tecnócrata 
civil suele ser interlocutor más “pragmático” y, en definitiva, 
más compatible, que el militar, para la gran burguesía. Además, 
las carreras de aquel personal, las razones de su promoción y 
remoción, y la probabilidad de que cada uno será sucedido por 
otro no demasiado diferente en sus orientaciones y preferencias, 
son, para la gran burguesía, mucho más estables y congruentes 
que ¡as de las Fuerzas Armadas. Por eso, aquélla prefiere que 
los resortes principales del aparato estatal estén en manos de esa 
tecnocracia —además, por supuesto, del control de los grandes 
cargos ministeriales por los ortodoxos de la normalización. El 
problema es que, sobre todo en la primera etapa del BA, de des-
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monte de la amenaza y de construcción de la credibilidad futura 
de una “paz social”, el papel de las Fuerzas Armadas es dema­
siado indispensable como para que esa preferencia sea determi- 

_ nante. Además, poco tiene el anterior Estado pretoriano de esa 
tecnocracia civil.t.El BA tiene que crearla, atrayendo al personal 
del caso, remunerándolo atractivamente y fomentando su concen­
tración en centros decisorios claves *. Al principio sólo están las 
Fuerzas Armadas como palanca de Arquímede3 para salvar ese 
capitalismo y, con él, a la gran burguesía. Sólo más adelante, si 
el BA no se ha derrumbado y si parece haberse consolidado la 
normalización —Brasil—, el peso directo de la ortodoxia y de 
las Fuerzas Armadas va disminuyendo a la vez que se va expan- 

; diendo la tecnocracia civil y aumentando su peso relativo en un 
\ aparato estatal que, además, se ha ido diferenciando y extendien­
d o  cada vez más sobre la sociedad.\Pero esta posibilidad —que, 
como lo muestra por la negativa el caso argentino, presupone 
que al menos los aliados del BA crean consolidada la normaliza­
ción— no3 lleva más allá de la problemática del período de la 
normalización, sobre el que aún falta completar algunas refle­
xiones.

Este rápido panorama de los principales segmentos del apa­
rato estatal nos permite entrever algunos puntos de intersección 
entre aquél y la sociedad, además de los que ya vimos abren los 
“técnicos” de la normalización. En especial, las mencionadas 
orientaciones ideológicas de buena parte de los miembros de las 
Fuerzas Armadas abren espacio para la repercusión interna de 
los crujidos y demandas de los no pocos sectores medios y frac­
ciones de la burguesía local que deben pagar parte del costo de 
la normalización. Los argumentos de los portavoces de éstos se 
visten del nacionalismo que, sin salir de una orientación capita­
lista, rechaza la “usura” y la “excesiva” transnacionalización y 
expansión interna del gran capital. Además, estas preocupacio­
nes conjugan bien con aspiraciones de las Fuerzas Armadas re­
feridas a conservar el poder externo de decisión del Estado na­
cional y, por supuesto, con su propio nacionalismo. Estos son, 
por otro lado, impulsos y atisbos de alianzas alternativas que 
proponen a las Fuerzas Armadas las partes más nacionales de

* L a s  d i f e r e n c i a s  s a l a r i a l e s  q u e  r e s u l t a n  d e  e s t o s  i n t e n t o s ,  e n t r e  e s a s  
c a p a s  s u p e r i o r e s  d e  l a  b u r o c r a c i a  y l a  g r a n  i n a s a  d e  e m p l e a d o s  d e  b a j a  
j e r a r q u í a  e s ,  c o m o  p u d i m o s  v e r  e n  l o s  d a t o s  del c a p í t u l o  I V ,  u n  f e n ó m e n o  
t í p i c o  d e  e s t o s  c a s o s .
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las clases dominarles. De este posible engarce surge la visión de 
una alternativa del desarrollo capitalista que no necesitaría pasar 
por la fuerte transnacionalización * que entraña la normalización. 
Pero, como hemos visto, la concreción de esta posibilidad no 
depende sólo de la consonancia entre la ideología prevaleciente 
en las Fuerzas Armadas y los intereses económicos de buena 
parte de la burguesía local (y, por cierto, de la pequeña burgue­
sía). En el caso argentino que estamos estudiando —crisis de 
acumulación y, consiguientemente, amenaza previa relativamente 
baja— esa posibilidad apareció claramente dibujada en el hori­
zonte y, como hemos visto, fue, de por sí, un factor de grave 
incertidumbre para la continuidad del programa de normaliza­
ción. En cambio, si la crisis previa ha sido más profunda, siguen 
consecuencias que muestran que —aunque no sea así como sue­
len pensarse a sí mismas— las Fuerzas Armadas, a pesar de la 
imponencia de su poder coactivo, dependen en lo que hacen y no 
hacen del campo de fuerzas sociales en el que están insertas. En 
efecto, una crisis más profunda entraña que es más grave la 
situación económica que se trata de remontar mediante la nor­
malización. Esto a su vez implica que aparece entonces particu­
larmente peligroso apartarse de la ortodoxia; en cambio, situa­
ciones menos críticas —como la de Argentina en 1968— daban 
lugar, como ya he señalado, por un lado, a la sensación que había 
llegado el momento de distribuir mejor y de tutelar más a la 
burguesía local y, por el otro, y por la misma razón, a la creencia 
de que no habrían de ser catastróficas las consecuencias del apar­
tamiento de la ortodoxia que ello implica. Además, una recon­
versión nacionalista y poco ortodoxa de la política económica del 
BA entraña 3a recuperación de algún papel del sector popular, en 
especial de los sindicatos. Esta reaparición de al menos ciertas 
expresiones institucionales del sector popular parece aceptable sólo 
en la medida en que se crea que no reabrirá una nueva crisis. 
Esto era lo que, durante el gobierno de Onganía, a través de la 
adscripción del sector popular y los sindicatos a un peronismo 
ubicado en una posición procapitalista, llevaba a no poeos a creer 
en la posibilidad de una alianza circunscripta a límites tolerables 
para la burguesía y las Fuerzas Armadas. En cambio, cuando 
está fresca una crisis de dominación, esa posible alianza se esfu­
ma ante el temor de reabrir la Caja de Pandora. Claro está, más 
a la larga, con aquel recuerdo menos vivo, y con la esperanza

* O "extranjerización”, según el t í p i c o  d i s c u r s o  do e s t o s  a c t o r e s .
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—realista o no— de que hayan sido extirpados los impulsos que 
iievaron a parte no insignificante del sector popular a cuestionar­
la dominación celular, aquella alianza puede volver a aparecer 
en el horizonte de las posibilidades entrevistas por parte de las 
Fuerzas Armadas y de la burguesía, con el consiguiente acom­
pañamiento de también tranquilizados sectores medios. Pero esto 
nos lleva más allá del BA de la normalización, ya sea que —como 
en Brasil— aparezca por un tiempo consolidado en sus éxitos o 
que, como en el caso que seguiremos estudiando, tanto la norma­
lización como su sustrato —el “orden’'— se derrumben estrepi­
tosamente.

NOTAS

1, V e r ,  e n t r e  o t r o s ,  L a  N a c i ó n  y La Prensa, a m b a s  lo  de  j u n i o  d e  1969 ,
p.  6.

2. E n  lo s  Memorias anuales d e  V I A ,  A C I E L  y  C A C  p u e d e n  h a l l a r s e  é s t o s  
y  o t r o s  p e r e n t o r i o s  r e c l a m o s  p a r a  q u e  s e  c o n s o l i d a r a  l a  o r t o d o x i a  d e  l a  
p o l í t i c a  e c o n ó m i c a  y  se  a p l i c a r a  u n a  d u r a  r e p r e s i ó n .

B, P a r a  e s t o s  d a t o s  v e r  M i n i s t e r i o  d e  E c o n o m í a  y  T r a b a j o ,  Informe eco­
nómica) 196!), I V  t r i m e s t r e ,  d o n d e  é s t o s  y  o t r o s  c a m b i o s  s o n  e x p l í c i t a ­
m e n t e  a t r i b u i d o s  a  l a s  n e g a t i v a s  e x p e c t a t i v a s  g e n e r a d a s  p o r  el G o r ­
do  b azo .

4.  B C R A ,  Boletín Estadístico, d i c i e m b r e  de  1 9 6 9 ,  p, 14.

5. Cf., p o r  e j . ,  La Nación , 8 d e  a g o s t o ,  p .  1 ;  y  17 d e  d i c i e m b r e ,  p .  16 ,  1969.

6. P a r a  l o s  i n t e n t o s  r e a l i z a d o s  d u r a n t e  1 9 5 5 - 1 9 6 6 ,  e n  e s t e  s e n t i d o ,  G u i l l e r -  
O ’D o m ie U ,  Modernización . .  . , op. cit., c a p s .  2 y  4.

7. E n t r e  o t r a s ,  La Nación, 25  d e  n o v i e m b r e  d e  1 9 6 9 ,  p. 1 ;  l e  de  m a r z o  de  
1970 ,  p.  6 ;  y 30  d e  m a y o  d e  1 9 7 0 ,  p p .  1-22 .

8. ¡bid., 15 de  j u l i o  d e  1969, p. 1.

9. liad.,  5 de s e t i e m b r e  de 1969, p p .  1-22,

10 . ¡bit!., 23 d e  s e t i e m b r e  d e  1 9 6 9 ,  p .  1.

11. P o r  d e c i s ió n  d e  lo s  “ 2 0 ” , ibül., 28  d e  s e t i e m b r e  d e  1969.

12. ¡bid., 25  d e  s e t i e m b r e ,  p. 12  y 27 d e  s e t i e m b r e ,  p ,  1, 1 9 6 9 .  P a r a  u n a  
p o s t e r i o r  r e u n i ó n  tó td . ,  4 de o c t u b r e  d e  1 9 6 9 ,  p .  1.

13. Ibid.,  28  de s e t i e m b r e ,  p .  1, y  2 de  o c t u b r e ,  p .  1, 1969 .

14. Ibul., 10 de  o c t u b r e  de  1 9 6 9 ,  p. 1.

15. A c t a  d e l  “ A c u e r d o ” e n  -ibid.. I 1? d e  n o v i e m b r e  d e  1969 ,  p. 1.

16. Cf., e n t r o  o t r a s ,  ibid,, 26  do  a g o s t o ,  p .  1 ( A C I E L )  ; l-> de  o c t u b r e ,  p .  1 
( L U A )  ; y  5 de o c t u b r e ,  p .  8 ( L Í A  y  C A C ) ,  1969.



Crisis y caída 3()íí

1 7 .  Sobre la  ap aric ió n  de ese “ Plsrs de d esa rro llo ” , ilntl., 20 de feb re ro  de 
1970, pp, 1-24; p a ra  c rític a s  al m ism o de. la  U IA , 24 de ab ril de 1970, 
p, 9, y SRA , 21 de m arzo de 1970, p. 9. Los d iscu rsos y declaraciones 
públicas de D agnino  P a s to re  fu e ro n  im presos en Política económica 
argentina, 196S-1970, M inisterio  de E conom ía y T ra b a jo , B uenos A ires . 
1970.

18. V er, por e j,, las a g r ia s  reacciones de la  U1A ( i b id ., 18 de d iciem bre de
1.969, p. 1, y 30 de enero  de 1970, p. 7) ; de A C IE L , ib id . ,  6 de feb re ro
de 1970, p. S; y la s  c r ít ic a s  de la  C G E en ibid., 31 de enero  de 1970, 
p. 1.

19. M is e n tre v is tas .
20. L a  N a c ió » ,  5 de d iciem bre de 1972, pp. 1-12.
21. I b id . ,  27 de feb re ro  de 1.970. p. I.
22. Cf., |s p . ,  ib id . ,  12 de enero  de 1970, p. 11.
23. P a ra la lg u n a s  de la s  a ira d a s  p ro te s ta s  de o rg an izac iones de la  b u rg u esía  

pam p ean a , ib id . ,  27 de .julio, p. 1; 14 de noviem bre, p. 1; 22 de noviem ­
bre , pp. 1-6; y 19 de diciem bre, p. 1, 1969,

24. I b id . ,  16 de a b ril de 1970, p. 1.
25. Ib id . ,  15 de ab ril, p. 1, y  16 de a b ril, p. 24, 1970, P a ra  un buen a n á lis is

de estos tem as, N id ia  M a rg en a !  "L as o r g a n iz a c io n e s ., .”, o p . c i t . ;  cf. 
tam b ién  G erard o  Duejo, E l  c a p i ta l  m o n o p o lis ta  y  ta s  c o n t ra d ic c io n e s  
s e c u n d a r ia s  e n  la  s o c ie d a d  a r g e n t in a ,  pp, 79-98, Siglo X X l, B uenos A í­
re s , 1973.

26. Sobre estos ú ltim os episodios, ibid., 27 de ju n io  de 1.969, pp. 1-18.
27. He tenido a la v is ta  t r e s  versiones l ig e ram en te  d ife ren te s  de p royectos 

de esta  docum entación.
28. I b id . ,  30 de m ayo  de 1970, p. 1.
29. I b id . ,  3 de ju n io , p. 22, y 6 de ju n io , pp. 1-22.
30. I b id , ,  9 de ju n io  de 197Ü, p, 1.
31. P a ra  u n a  re flex ió n  an á lo g a , N icos P o u lan tca s, L a  e ríc e  des d ie la d u r e s ,  

M áspero , P a r ís ,  1074. U n a n á lis is  co n gruen te  con el que realizo  aq u í 
y m ás ad e lan te , con la  sa lid a  “ t ra n s fo rm is ta ” (en  el sen tido  g ra tn s -  
c iano) de L anusse , ve r J u a n  C. F o rta n tie ro , “ E conom ía y po lítica  en 
la  c ris is  a rg e n tin a :  1058-1973” , R e v is ta  M e x ic a n a  de. S o c io lo g ía , no 1, 
1977.


